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PRÓLOGO
por el Dr. J. Allen Hynek

El Fenómeno OVNI es, quizá, el misterio más sobresaliente en el
mundo de hoy. Con toda seguridad, hay muchas cuestiones sin respuesta
y misterios en numerosos campos de 'la investigación humana: Medicina,
Ciencias Físicas, Psicología, etc., pero éstos pertenecen a terrenos es-
pecializados y no son conocidos, generalmente, por el gran público.

¡No pasa así con los OVNIS! Tenemos aquí un tema conocido en
todo el mundo. Apenas existe un idioma que no contenga el término
«OVNI», «platillo volante» o alguno equivalente, y la sola mención del
término provoca su instantáneo reconocimiento por parte del oyente.

Hay, sin embargo, una diferencia incluso más radical. Mientras aque-
llos otros misterios se encuadran en nuestro actual sistema de creencias
científicas, nuestro paradigma científico, el misterio de los OVNIS clara-
mente no. Por esa misma razón, la propia existencia del misterio OVNI
es descartada por gran parte de la comunidad científica; no parece ha-
ber una respuesta al misterio que sea aceptable para la Ciencia.

En verdad, el fenómeno OVNI parece estar tan alejado de los límites
de la ciencia convencional, y tan extraños son sus muchos aspectos, que
las puertas de la Ciencia no se le han abierto. No se le ha permitido,
digámoslo así, estar en el «campo de juego» de la Ciencia. En consecuen-
cia, la investigación de este misterio se ha dejado, en gran medida, a
bienintencionados investigadores no profesionales, a aficionados (en el
sentido literal de la palabra), que invierten generosamente su tiempo y
sus recursos en la recogida de unos datos que, de otra manera, se hu-
bieran perdido para siempre, y, con ellos, su valor científico potencial.
Estos héroes no cantados serán, algún día, formalmente reconocidos
por su trabajo pionero.

Vicente-Juan Ballester Olmos es uno de los más prominentes de estos
héroes en España, reconocido en muchos países por su dedicación al
enfoque objetivo y crítico de la investigación OVNI. Es un firme adver-
sario del sensacionalismo y de la aceptación ciega de la evidencia sin
que medie una investigación tan completa como permitan las circuns-
lancias.

España ha sido favorecida con muchos sucesos OVNI durante las
últimas décadas, y es probable que la mayoría de éstos hubieran queda-
«lado inéditos si no fuera por investigadores como Ballester Olmos.



12 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

En este volumen nos presenta una panorámica del estado del misterio
OVNI, no sólo tal como se desarrolla en España, sino en todo el mundo
en general. El fenómeno OVNI es verdaderamente global y trasciende
fronteras nacionales.

El autor retrata vivamente el contraste entre el verdadero fenómeno
OVNI (mediante la presentación de casos OVNI españoles de «alta ex-
trañeza» que desafían completamente las explicaciones prosaicas) y los
aspectos negativos tan frecuentemente presentados al público (sensacio-
nalismo desenfrenado, aceptación sin crítica de teorías indefendibles,
la gran confusión causada por la falsa interpretación de fenómenos na-
turales o artificiales por crédulos e ignorantes, etc.). Ballester Olmos
llama a los ufólogos de todo el mundo a que organicen sus conocimien-
tos a partir de una metodología rigurosa, un reto muy difícil en vista
de que los OVNIS no se adaptan al moderno paradigma científico. Pre-
senta también una exposición muy útil de «falsos» OVNIS (OVIS, obje-
tos volantes identificables), desde cohetes rusos y fenómenos astronómi-
cos y meteorológicos a ilusiones, alucinaciones y fraudes. Mientras que
trata estos casos por lo que son, el autor recalca que no se puede recha-
zar la totalidad del problema (¡como muchos quisieran!) únicamente
por, el predominio de informes OVNI ilusorios y explicables.

Un importante paso en respuesta a su llamada para la cooperación
entre los ufólogos del mundo es la reciente formación de dos organiza-
ciones mundiales: el Comité Internacional para la Investigación OVNI
(ICUR) y la Asociación Ufológica Mundial (WUA). La primera está com-
puesta por representantes de centros de investigación de varios países,
mientras que la segunda está compuesta por particulares, independien-
temente de su nacionalidad o de su afiliación a alguna organización, que
hayan demostrado su conocimiento y su competencia en la investiga-
ción del fenómeno OVNI.

La esencia del fenómeno OVNI, y su más grande reto a la Ciencia, se
esconde en aquellos casos en los que cada elemento carece de explica-
ción racional. El autor presenta muchos ejemplos excelentes, casos en
los que los testigos han quedado totalmente perplejos por encuentros
cercanos con extrañas «naves» y seres vivientes o entes frecuentemente
asociados a ellos, por comunicaciones con estos entes, y por intensos _
campos de radiación que, a veces, producen parálisis temporal del tes-
tigo y extraños efectos en las personas, animales, vegetación y en obje-
tos inanimados tales como automóviles, dispositivos eléctricos, etc.

, La interpretación popular de los OVNIS es, naturalmente, que son
visitantes de lejanos sistemas solares. Esta teoría simplista ha causado
que muchos científicos desestimen el tema de los OVNIS. Aunque el
hombre ha llegado a la Luna, la estrella más cercana está más de cien
millones de veces más lejos, y no hay forma, ni siquiera vislumbrada
por la Ciencia actual, de que tales viajes pudieran llevarse a cabo.

Si de verdad nos visitan tales inteligencias, entonces resulta que su
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tecnología, por estar tan adelantada, debe de ser ininteligible para no-
sotros. Se suscitan otras preguntas: ¿Cómo sería posible explicar su
conducta, tan completamente dispar a la que sería la nuestra si hubié-
ramos hecho tales inmensos viajes? Nosotros nos daríamos a conocer
a los más posibles, y traeríamos los papeles y artefactos necesarios para
establecer nuestra credibilidad.

¿Qué hacen ellos? ¡Aparecen sin previo aviso en lugares rurales y
aislados, normalmente en carreteras solitarias, durante la noche, y sólo
ante unos pocos testigos! Frecuentemente, sus acciones parecen absur-
das y no tienen ningún sentido para nosotros. Además, no permanecen
mucho tiempo en el lugar de su aparición y, cuando desaparecen, lo
hacen tan repentinamente que nadie sabe a dónde van. En general, no
son vistos en otra parte esa noche, ni incluso durante semanas o meses
después. ¿Dónde se esconden? Las sofisticadas técnicas de vigilancia,
tan poderosas que pueden detectar un objeto del tamaño de un balón
de fútbol a 32.000 km, no revelan a los OVNIS acercándose o aleján-
dose de la Tierra. ¿Viajan a través de otras dimensiones?

No suele causar asombro que la Ciencia formal haya evitado deli-
beradamente afrontar con seriedad este misterio: nadie se preocupa por
emprender una tarea cuando, Se siente totalmente impotente para ha-
cerlo. Alguien, sin embargo, debe adentrarse donde los cientificos for-
males temen pisar. En España, Ballester Olmos y unos pocos aplicados
investigadores han aceptado el reto. Quizás algunos lectores de este libro
queden persuadidos para unirse a sus filas.

A pesar del hecho de que, virtualmente, toda nuestra evidencia de la
realidad de los sucesos OVNI se apoya en el testimonio humano, la con-
sistencia mundial de tal testimonio, su enorme volumen, y la demos-
trada integridad de muchos de los testigos, simplemente no permite
a ninguna persona pensante descartar el fenómeno OVNI sobre la base
de su «alta extrañeza».

Ballester Olmos, a pesar de ser consciente de la falibilidad del tes-
timonio humano, lo aborda con una técnica para deducir la probabili-
dad de que los elementos subjetivos en el infame de un caso OVNI
queden reducidos al mínimo. El estudio y la adopción de esta técnica,
o de otras similares, es altamente recomendable.

Es una fortuna que el mundo de habla hispana disponga de una
guía, para el misterio de los OVNIS, tan fidedigna como este libro. El
lector, tanto si está ya introducido en el tema como si comienza a aden—
trarse en él, puede esperar un viaje de lo más gratificante en este mis-
terioso y desafiante terreno de los OVNIS.

Doctor J. ALLEN HYNEK
Center for UFO Studies

Evanston, Illinois
Setiembre de 1983



|NTRODUCC|ÓN

Creemos que resulta pertinente, porque define nuestros objetivos y
preocupaciones básicas, justificar y explicar al lector la razón de ser del
título y subtítulo de esta obra: INVESTIGACIÓN OVNI (Una explora-
ción racional del mayor problema científico de nuestro tiempo). Y lo
haremos a través de tres consideraciones precisas.

Porque entendemos, como calificó el físico atmosférico James E.
McDonald, ante la reunión celebrada en 1967 por la Sociedad americana
de directores de periódicos, que el fenómeno de las manifestaciones
OVNI representa un serio problema científico de primer orden. La
acumulación de estas extrañas vivencias, cuya naturaleza nos permanece
oculta, verdaderamente clama al cielo, tanto por su magnitud como por
su intensidad, por su amplitud geográfica y su extensión temporal. Por-
que estamos convencidos de que es de imperiosa necesidad la aplicación
metódica, a esta difícil cuestión de los OVNIS, de la razón y de los
:onocimientos aportados por las ciencias. Y porque, en los tres últimos
años, hemos estado activamente ocupados en la investigación directa
y sobre el terreno, de un lado, y en el estudio analítico, de otro, de bas-
tantes sucesos OVNI, corroborando que siempre aparecen unos aspec-
tos manifiestamente inexplicables, determinando que una alta propor-
ción de los informes tiene un origen convencional, y, finalmente, desa-
rrollando pautas formales de trabajo dirigidas al investigador de campo.

Cuando escribimos estas líneas, nos hallamos en el punto más bajo
del índice de actividad OVNI jamás alcanzado en nuestro país desde
1945. A partir de la última oleada observada (1974-1976), el número de
informes ha ido descendiendo, paulatinamente en los primeros años y
drásticamente en los últimos. El número de casos conocidos quedó
reducido a la mitad en 1980, a la quinta parte en 198], a la décima parte
cn 1982, y, durante los siete primeros meses de 1983, el nivel de noticias
relativas a hechos OVNI es insignificante.

Esta situación sin precedentes, que aparentemente se da por igual
en todo el mundo, ha llevado a pensar a algunos que contradice la ar-
chisabida tesis de los más escépticos, ya que, cuando es mayor el grado
de aceptación social del concepto de las visitas extraterrestres (promo-
vído por el reciente cine de Spielberg), se reduce justamente el número
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de denuncias sobre avistamientos. Para otros, la falta de casos viene
dada, por el contrario. por la saturación popular en relación con esto’s
temas, tan asumidos por la sociedad, que ésta ya no cristaliza sus ten-
siones en este contemporáneo material mitológico que serían las supues-
tas experiencias OVNI. También se opina que la desaparición actual de
casuística OVNI demuestra a las claras que no se trata de un fenómeno
natural el que origina los avistamientos, pues la aleatoria distribución
de los fenómenos de la Naturaleza simplemente atenta contra la tenden-
cia presente. Por fin, otrósventienden "que, en el cese generalizado de
las observaciones OVNI radica la mejor prueba del origen extraterres-
tre de estos objetos volantes, interpretándolo como una actuación de
rango inteligente concebida con alguna pauta quese nos escapa.

Sea como fuere, no parece lógico pensar, tanto en la hipótesis so-
ciológica como en laalterna‘tiva interestelar, que los avistamientos ca-
tegorizados como OVNI vayan a finalizar para siempre. Cuando los
«encuentros» con OVNIS se reanuden; ¿podemos esperar otros treinta
o cuarenta años de decepción y búsqueda sin recompensa? Nuestra res-
puesta es quevasi "pasará, subsistiendo ineludiblemente el misterio de
la naturaleza de este fenómeno de cobertura mundial, a menos que la
Ufología se convierta en un compendio organizado de conocimientos, con
una metodología rigurosa asociada.

Esta obra quiere aportar al lector, preocupado o casual, algunos de
los parámetros empíricos que posee el fenómeno OVNI, asi como su-
gerir una nueva filosofía de enfoque de la investigación. Presentare‘
mos, primero, varios casos en los que la información recogida elude
integrarse en los esquemas convencionales, generando el carácter des-
conocido y anómalo dela evidencia OVNI. Seguirán luego algunos ejem-
plos de identificaciones. típicas y de falsos informes, resultado del tra-
bajo analítico y de campo del autor, que ilustran unos pocos de los ‘in-
numerables estímulos que la Naturaleza o la Civilización brindan para
producir errores de observación o trucos. Culminaremos este volumen
con algunos ensayos que ofrecen'consideraciones y reflexiones metodo-
lógicas, normas que sirvan de guía para el encuestador objetivo, y re-
comendaciones referidas al desarrollo próximo de los estudios sobre la
problemática OVNI

Creemos que el lector encontrará un libro coherente, pues ha surgido
como reacción intelectual a una preocupación global: la concienciación
de que habria que hacer algo para señalar las más graves deficiencias
en las que incurren los aficionados, y, al mismo tiempo, responder di-
dácticamente con una normativa ad hoc que sirva, en primera instancia,
para reconocerlas, y, si tenemos éxito, minimizarl'as.

También se pretende que éste sea un libro de opinión, en el que el
autor haga ver, incluso con algún moderado apasionamiento, sus im-
presiones personales. y criticas acerca de situaciones y de personas. Un
tema tan manipulado y explotado como el de los OVNIS requiere una
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toma de posición firme y sinambigüedades. Estamos seguros de que,
aparte avanzar más en nuestra sincera comunicación con el lector, cono
tribuiremos a la clarificación del panorama de la Ufología nacional.

Las manifestaciones OVNI --podemos afirmarlo sin ambages, tras
15 años de estudio constante— son hechos reales que rompen el orden
kuhniano de la Ciencia. Recordemos que, para Thomas Kuhn, en La
estructura de las revoluciones científicas, los paradigmas son «realiza-
ciones científicas reconocidas universalmente que, durante un tiempo,
proporcionan modelos de problemas y soluciones para una colectividad
de profesionales». Pues bien, la fenomenología OVNI no se adapta a
los paradigmas aceptados hoy por la comunidad científica. Ni los so—
ciólogos pueden incorporar este rumor, que dura varios decenios, a sus
tradicionales esquemas, ni los psiquiatras explican tan amplio y diver-
sificado trastorno mental, ni los naturalistas disponen de un modelo
natural que satisfaga las propiedades del OVNI, ni los físicos relativis-
tas pueden aceptar que los OVNIS sean ingenios que vengan de las pro-
fundidades del espacio cósmico.

Tal vez, por ello, la ortodoxia rechace la simple consideración del
Fenómeno OVNI, porque intuye que éste obligará a una profunda y
trabajosa remodelación conceptual para la que, quizá, no se esté pre-
parado.

Pero ello no excusa que los estudiosos tratemos el tema superficial-
mente, ni menos que nos abandonemos al fácil sensacionalismo o que
abusemos de él. En verdad, se necesita de una infraestructura racional
y científica en la exploración de esta casuística. Hemos tratado de ha-
cer alguna aportación que resulte operativa, y ahora aguardamos el
feedback. Es éste un término de la moderna ingeniería que fue definido
por el pionero de la Cibernética, Norbert Wiener, como un «método de
controlar un sistema reinsertando en él los resultados de su funciona-
miento pasado». Nosotros confiamos en que, después de identificar las
áreas más oscuras en la acción de los investigadores y aportar elemen-
tos de corrección, pronto sea visible ese feedback en el entorno ufoló—
gico. Si es así, habrán merecido la pena nuestros persónales desvelos
durante los pasados 36 meses, que hay compartimos ilusionados con los
lectores.

Valencia, agosto de 1983



CAPÍTULO 1

EXPERIENCIAS OVNI DE MUY ALTA EXTRAÑEZA

Direnik ez da sinistu bear; ez direla ez da esan bear.
José Miguel de Barandiarán, Diccionario ilustrado de la
mitología vasca.

«No se debe creer que existen; no hay que decir que no existen.»
La frase popular que encabeza este capítulo alude a las lamias, unos
seres imaginarios del folklore vasco, y representa un buen punto de
partida para un libro que trata del tema OVNI y que se define a sí mis-
mo como serio, responsable y desmitificador.

Hay una aparatosa evidencia sobre la existencia del fenómeno de
los objetos volantes no identificados, como conjunto de sucesos de
naturaleza desconocida para los cánones de la Ciencia contemporánea.
Nuestro enfoque matiza que este fenómeno debe ser estudiado concien-
zudamente, pero que no es aconsejable creer, sobre todo si, merced a
prejuicios vanos, se le etiqueta con coloristas apelativos como «nave
espacial», u otros.

Los OVNIS son un fenómeno para el estricto análisis científico, no
para el desbordado tratamiento sensacionalista, tampoco para constituir-
se en excusa de una pobre literatura, pero menos para utilizarlo como
sustitutiva de otras creencias perdidas.

En este capítulo incluimos una selección de hechos que el autor ha
estudiado a fondo, en comunicación directa con los investigadores que
los abordaron sobre el terreno. Exponiéndolos, no afirmamos su vera-
cidad; nuestro propósito es dar pábulo a la curiosidad del investigador,
tanto experto como neófito.
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DESAFÍO A LA CIENCIA: DE LA PSIQUIATRÍA
O DE LA COSMONÁUTICA

In Science the ultimate sin is believíng too strongly.

MARVIN MINSKY

No cabe duda alguna de que el investigador honrado, libre de pre-
juicios y que se esfuerza por ser objetivo, tiene en el fenómeno OVNI
un problema de gran envergadura. ¿Cómo interpretar una sucesión de
hechos aparentes como los que presentaremos seguidamente? Los tes-
tigos, de un reducido abanico sociocultural de la Andalucía rural, son
las personas corrientes que uno encuentra en sus recorridos turísticos;
ni más ni menos, representan a la población típica local, no a un grupo
en particular. Pero cuando esta gente normal cuenta —con espontanei-
dad— historias increíbles, y cuando. no parece que exista un estímulo
natural que explique los anómalos avistamientos, el estudioso se pre-
gunta si todo ello es la punta del iceberg de una locura generalizada no
reconocida, o bien si nos están visitando otras inteligencias, cuyos ar-
tefactos son inesperadamente avistados por el ser humano.

Quisiera que el lector volviera a este párrafo cuando acabe de leer
este trabajo. Probablemente entonces le halle el significado total que,
quizás, ahora ,se‘ le escape.

La información que poseemos sobre una serie de sucesos anormales
que tuvieron lugar alrededor de Benacazón (Sevilla), en enero de 1976,
es muy abundante y procede de fuentes múltiples. Vamos a trenzar los
hechos siguiendo una estructura cronológica. Veremos, primero, unos
inusitados antecedentes fenomenológicos —aterrizajes—, y luego dedi-
caremos un espacio adecuadoal incidente principal del 28 de enero.

OBSERVACIONES PR'ECEDENTES

A las 5,45 horas del 9 de enero de 1976, según se desprende del in-
forme de Joaquín Mateos Nogales (l), encuestador OVNI de Gerena,
Francisca Díaz Nieves, de unos sesenta y cinco años de edad, habiendo-
fallecido su madre se encaminaba a toda prisa hacia el caserón en
donde su marido se encontraba guardando el ganado, situado en las
afueras de Benacazón, no lejos de la carretera que une esta población
con la de Aznalcázar. «Enfilaba con toda diligencia la mencionada carre-
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tera —dice el informe de Mateos—, cuando divisó un objeto brillante,
azulado, del tamaño de una silla, rectangular, y que descansaba sobre
Su lado menor. No le dio importancia, tratando de relacionarlo con
algo conocido, pero, al acercarse más, a unos 20 metros, pudo compro-
bar lo equivocado de su suposición, pues, evidentemente, aquello no
era normal. No quedó ahí su sorpresa, ya que, a unos 20 metros del
primer objeto, se hallaba otro de mayores dimensiones, del tamaño de
la puerta trasera de una furgoneta de tipo medio, por consiguiente tam-
bién rectangular, y descansando sobre su lado menor, atravesado ho-
rizontalmente en su parte central por una franja de luces rojizas.

»Ambos objetos estaban totalmente inmóviles. El primero se encon-
traba en el lado de la carretera por la cual circulaba la testigo, y el
segundo, el mayor, en la parte opuesta, casi a la vuelta de una curva.
Presa de miedo, llamó a un vecino que descansaba en su domicilio;
mientras éste abría la puerta, pudo observar cómo el primero -de los
objetos iniciaba un ascenso casi en vertical, a velocidad increible, mien-
tras el segundo se levantaba del suelo unos metros, para perderse a la
vuelta de la curva. Un chófer de una conocida empresa de autobuses
salia de su domicilio en esos momentos, pudiendo ver la evolución del
segundo objeto.

»Es digno de hacer resaltar la turbación de Francisca durante el dia
siguiente, pues los amigos, al testimoniarle su pesar por el fallecimiento
de su madre, le preguntaban porí el extraño suceso, teniendo que alter-
nar asuntos tan dispares.» .

La testigo, nacida y residente habitual en Benacazón, se dedica a las
labores propias del hogar y --al decir de Mateos Nogales— «responde al
clásico tipo de mujer andaluza», sencilla, amable, comunicativa, temero-
sa de salir en los periódicos, sin dejar de ser lo suficientemente inteli-
gente para saber a quién puede confiar asuntos de este tipo.

En un amplio informe que el conocido investigador andaluz Manuel
Osuna dedicó a la serie de casos que se registraron en torno a Benaca-
zón (2), se subdividia el relato anterior en dos hechos separados 24 horas,
el de la señora Díaz, ocurrido el día 9, y el del conductor de auto-
bús, el dia 10. Señalaba algunas diferencias sobre el primero (la señora,
de cincuenta y tres años, procedía de casa de su madre, donde había
estado toda la noche velando el cadáver de su padre) y aportaba intere-
santes precisiones del segundo: «el chófer de la Empresa de Viajeros a
Sevilla sale de su casa para coger el autobús que conduce para el pri-
mer servicio del día a Sevilla. Su casa está al final de la calle, casi en
el comienzo de la carretera que conduce al inmediato pueblo de Aznal—
cázar. El objeto, suspendido, se halla a la entrada de la calle. Camina en
dirección a él. Cuando se encuentra a unos 30 metros, se le ocurre mirar
de lleno al tremendo foco y queda deslumbrado, sin poder ver lo que le
rodea. Entonces, tuerce a la-izquierda y se dirige a coger el autobús
para proyectar sus faros sobre el objeto. Todo lo hace presurosamente
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en unos tres minutos, sin esperar al calentamiento del motor. Pero,
cuando logra enfilar el coche, el objeto ya no estaba». v

Otros datos adicionales de la información de Osuna son que, cuando
el testigo, de veintinueve años y casado, ve al objeto inicialmente, éste
se hallaba aunos 120 metros y tenía unas luces pequeñas, rojas y blan-
cas, formando un arco, y, en el centro, un gran foco deslumbrante, tanto
como el que proyectan al examinar para obtener el permiso de conducir.
El arco de luces mediría unos 3 metros de alto y unos 2 metros ‘de
base, y no se veía nada de cuerpo oscuro. Estaba fijo a una altura de
1,5 metros del suelo, sin oscilación visible. No se apreció ruido, olor, ni
intermitencia de luces. Tampoco se encontraron huellas.

Las diferencias antes apuntadas se deben, obviamente, a falta de 'co-
municación y coordinación entre los investigadores locales. Para tratar
de que se clarificaran y conciliaran los datos, el autor escribió en”l982
a los dos ufólogos sevillanos, pero, en sus respuestas, ambos ratificaron
sus; versiones iniciales. Osuna nos informaba que había sido su yerno el
encuestador, «quien tiene un fuerte arraigo en Benacazón y se conoce
a todo el mundo» (3), por s-u parte, Mateos declaraba que «entrevistamos
personalmente a la señora testigo; por consiguiente, los datos provienen
directamente. Al chófer no lo entrevistamos» (4). Deficiencias, pues, en
las dos encuestas. Una nueva investigación, que invitamos a hacer, debe-
ría iluminar la básica cuestión de las fechas.

Hay una tercera información, periodística y comercial, que sumar a
las anteriores. Proviene de J. J. Benítez, y aunque aporta más datos,
aumenta la confusión, pues da un nombre distinto a la testigo (Nieves
Franco Díaz), de la que dice tenia cincuenta y tres años (con lo que
coincide con Osuna), pero señalando que era Su madre la que acababa
de fallecer (coincidiendo esta vez con Mateos y discrepando de Osuna).
Según su relato *, los dos casos ocurrieron en días diferentes, y la testigo
salió corriendo de casa de sus padres «...y, al llegar a pocosmetros de
nuestra casa, vi una luz muy potente. Me dio miedo y avisé al señor
Matías, mi vecino. Y allí nos quedamos los dos, mirando aquello tan
raro. Por fin, muy despacio, se fue alejando y remontando hacia el cielo,
siguiendo la misma dirección de Aznalcázar. Y yo, muy asustada, pude
entrar en mi casa y avisar a mi marido del fallecimiento de mi madre».

Pues sí, señores, así, en el curso de unas breves líneas, se «des-
pacha» un supuesto aterrizaje. Reiterando lo dicho, nuevos investiga-
dores —algo más pacientes que los anteriores y, sobre todo, más riguro-
sos— deberían volver a Benacazón, ir al número 64 de la calle Santa
María de las Nieves (si ese dato es correcto, lo que no podemos afirmar
taxativamente) y sostener una larga conversación con la señora Díaz
(o Franco) y con su vecino Matías. Con algo de suerte, podremos averí-
guar la realidad de lo sucedido.

* 100.000 kilómetros tras los OVNIS (Plaza & Janés, S.A.), 1978.
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De la misma manera, esos mismos investigadores «de escuela» de-
berían visitar a Diego Ramos Fernández, testigo del siguiente caso. La
versión de J. J. Benítez, tan escueta como las anteriores, dice esto: «Die-
go Ramos, de veintiocho años, casado, chófer de profesión... había sido
uno de los pocos hombres que, intencionadamente, caminó curioso has-
ta un OVNI, llegando a esa distancia mínima de 8 ó 10 metros de la
nave (sic). Como todos los días de aquella semana. que ya concluía, ha-
cia las cinco y media de la madrugada, Diego Ramos Fernández salió de
su casa. Diego es conductor de uno de los autobuses de la compañía
“Martínez", que hace el servicio entre las localidades de Benacazón-Um-
brete-Espartinas-Castillejas-Coca de la Piñera-Sevilla y viceversa. A la
puerta de su casa, Diego sacó un cigarrillo y lo prendió, levantando
la vista automáticamente hacia la pequeña plaza de Los Caídos, en ple-
no Benacazón y a unos 150 ó 200 metros del domicilio del chófer.»

En la parte de la plaza donde se halla un quiosco había «un foco
de luz blanca de un tamaño doble del faro de un coche. Y alrededor,
lucecitas de colores. Rojas y blancas, como los pilotos de un camión».
Aproximándose, sin demasiadas prisas, por la acera de la izquierda de
la calle donde vive, que desembocaen dicha plaza, llegó hasta unos
árboles que hay a unos 8 metros de donde estaba el cuerpo luminoso:
«Tenía la forma de una cabina de camión y era tan alto como esa puer-
ta... entre 1,90 y 2 metros, no más, y de ancho, tres cuartos de lo mis-
mo. Pero no pude dar un paso más. Me deslumbró. Estaba quieto y si- -
lencioso.»

El testigo decidió correr hacia la cochera donde guarda el «Pegaso»
con el quetrabaja. Dos minutos después, ya estaba con el autobús en
la plaza..., pero el objeto había desaparecido.

Es evidente que existen demasiadas diferencias entre los diversos re-
latos. Nosotros tendemos, en base a nuestra experiencia, a responsabili-
zar de ellas a quienes condujeron las entrevistas ——que no encuestas
técnicas—, por lo que insistimos por tercera vez acerca de la necesi-
dad de realizar un buen proceso de encuesta que determine los datos y
circunstancias exactas y documente a fondo estos incidentes, que pare-
cen muy interesantes.

Del informe de Osuna vamos a acotar otro incidente: «Unos días
antes del contacto * de Benacazón, Tiburcio, joven de veinticuatro años,
natural y vecino de Pilas, regresa a la una de la noche (27 de enero)
de hablar con su novia, residente en Huévar, pueblo inmediato, a donde
suele ir desde hace años, sin haber tenido jamás susto alguno ni contra-
tiempo. Le es tan familiar el trayecto, que a veces deja la carretera y
tira por un viejo camino de herradura, por si puede cazar una liebre,
echándole encima la moto en que ahora viaja. Además, aún no se ha

* Se refiere al aterrizaje del 28 de enero en las cercanías del pueblo, del
que nos ocuparemos extensamente más tarde.
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producido el estruendo publicitario de Benacazón, por lo que no podía
estar predispuesto a lo maravilloso. Pues bien, esa noche, observa en el ,
cielo un gran lucero que cree no haber visto nunca. Mientras está pen-
sando en esto, el lucero se ha precipitado sobre la carretera, quedán-
dose a unos 50 metros y a la altura de los olivos, con un deslumbrante
esplendor que lo ciega. Detiene el vehículo, pero no el motor, da media
vuelta y regresa a Huévar. Más tarde, un taxi le llevó a Pilas. A la noche
siguiente, regresa más temprano un tanto preocupado. Son solamente
las diez, pero el lucero se encuentra a la espera (sic) en el mismo sitio
del cielo, y realiza igual maniobra, si bien se queda esta vez algo más
alto y más distante, pero sobre la carretera. El muchacho, por su parte,
repite la operación y esta noche no quiere ser devuelto a su casa ni
siquiera en taxi, quedándose en casa de la novia hasta el día siguiente.»

Dice Osuna que el testigo se expresa sin titubeos ni contradicciones.
De aspecto serio, está empleado en una planta envasadora de aceitunas
que varias cooperativas han instalado en Umbrete, y a donde se acudió
a entrevistarlo en pleno ajetreo fabril.

No son éstas las únicas denuncias de misteriosos fenómenos en torno
a Benacazón.» Los hemos traído a colación porque pueden clasificarse
como del Tipo I (aterrizajes o cuasiaterrizajes). '

EL CASO MÁS FANTÁISTICO

¿Tienen algún significado estos sucesos previos? ¿Por qué la insisten-
te aparición de objetos no identificados junto al suelo en aquella área
concreta? La imaginación se dispara al saber del suceso posterior, que
tuvo conmocionados a los medios de comunicación en las semanas si-
guientes, pues uno piensa en intencionalidad (una facultad inteligente)
versus azar, si se puede descartar una psicosis que se haya enraizado
en la mente de los pobladores de aquella tranquila villa del Sur de
España.

Lo que ocurrió el 28 de enero de 1976 en Benacazón fue estudiado,
con distinta profundidad, por varios de los principales investigadores
andaluces, y la Prensa dio al caso una amplísima cobertura informativa.
Todo se inició con el reportaje que ABC (edición de Andalucía) publicó
el jueves 29 de enero, firmado por Benigno González, con estos titulares
a dos columnas: Un labrador de Benacazón dice haber sido agredido
por dos extraterrestres. Apareció en la puerta de Su casa con ligeras
quemaduras, tiznado y sin conocimiento.

Miguel Peyró García, licenciado en Filología y miembro del Consejo
de Consultores del CEI, fue autor de uno de los varios informes confec-
cionados sobre el incidente, un pormenorizado trabajo (S) del que copia-
mos su texto básico:

«El suceso ocurrió en la madrugada del 28 de enero de 1976. Efecti-
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vamente, fue en la noche del 27 cuando regresó a Su pueblo el protago-
nista del incidente, pero a hora tan tardía que había pasado ya el filo de
la medianoche. Se trata del testigo Miguel Fernández Carrasco, de vein-
ticuatro años de edad, natural y residente en" Benacazón, donde com-
parte la modesta vivienda del número 81 de la calle General Franco con
sus dos hermanos, Teresa y Antonio. Se dedica a las labores del campo,
aunque cuando presenció el aterrizaje no se encontraba en su trabajo.
Nuestra impresión personal es que se trata de una persona discreta y
algo reservada, aunque no por eso ha dejado de ser entrevistado por
gran número de medios de difusión.

¡»El lugar del aterrizaje es una amplia pista en obras, de tierra y
fango, con grandes desniveles de terreno, que servicios del Ministerio
de Obras Públicas intentan acondicionar. Concretamente, sucedió la la
derecha de esta carretera (haciendo el trayecto Sanlúcar-Benacazón), en
la confluencia de ésta con un camino proveniente de la estación ferro-
viaria de Benacazón, que se encuentra en las afueras del pueblo. Dista
este cruce de la localidad l kilómetro, cosa que he podido comprobar
al encontrarse cerca del lugar del aterrizaje un letrero indicador. La
zona está delimitada por plantaciones de olivos principalmente, y de
limoneros, así como por la autopista Sevilla-Huelva, que corta en su
actual estado de construcción casi perpendicularmente la carretera a
que me estOy refiriendo,

»No existe ningún núcleo urbano más próximo que Benacazón, y el
paraje es totalmente llano, por lo que es un lugar idóneo para observa-
ciones de cuerpos aéreos, siendo difícil confundirlos con cualquier otro
fenómeno conocido.

»A las 0,30 horas del día citado, nuestro agricultor regresaba a su
pueblo desde Sanlúcar la Mayor, después de haber permanecido hasta
esa hora con su novia, Carmen Alvarado, que reside allí. Marchaba a
pie, animando el paseo de 4 kilómetros silbando y canturreando. De
Iúbito, en el cielo estrellado se hizo visible una suerte de estrella que
dio una fugaz pasada en el aire, desapareciendo seguidamente sin dejar
otro rastro que en el ánimo de Miguel, quien la asoció con una estrella
fugaz. Pasados unos instantes, y de nuevo inesperadamente, la estrella
volvió a repetir su acrobacia evidentemente más cerca. Habían pasado
unos treinta minutos * aproximadamente cuando un insólito artefacto
ruidoso comenzó a descender a algunos metros delante del testigo.“

¡»Aquel objeto era una especie de vehiculo más alto que ancho, en
forma de prisma cuadrangular (hasta tal punto que Miguel lo comparó
I una cabina telefónica, aunque algo más grande) y de un color verde

' ABC (Sevilla) del 29 de enero de 1976 señala que mediaron '15 minutos
desde la observación de la segunda luz y el aterrizaje, de donde se infiere que
la primera luz la vio el testigo a unos 15 minutos de salir del pueblo.

" Según J. Mateos, aterrizó a 5 metros de distancia.
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oscuro. Sus dimensiones eran unos 2 metros de ancho por casi el doble
de altura. Encima poseía una cúpula giratoria que despedía fulgores
rojos y blancos. Cerca del borde superior del tronco de la supuesta ca-
bina con el sistema giratorio de luces, un par de apéndices en forma
de aletas (de 0,5 metros cada una, según el testigo) se iba desplegando.
El OVNI se apoyó sobre el suelo mediante un trípode, y en su parte
baja fue vista una puerta en forma de medio arco, (Véase en la fi-
gura 1.1 el dibujo hecho por el testigo y en la figura 1.2 la reconstrucción
de Miguel .Peyró, basada en la totalidad de la descripción de la presunta
nave.) Rápidamente, la portezuela se abrió girando sobre supuestos goz-
nes, mientras una deslumbrante luminosidad surgia del interior del
artilugio y una rampa se prolongaba hasta tierra. El sonido del aparato
era muy fuerte y semejante al de un tractor (sonido que el testigo co-
noce muy bien, por dedicarse a la agricultura); mientras toda esta suite
de rarezas se desplegaba ante el asombrado Miguel, dos figuras de as-
pecto humano surgían de la abertura y saltaban a tierra.

»Por espacio de breves instantes *, dos ocupantes humanóides se
pusieron en pie sobre el suelo, hasta que de nuevo regresaron al ingenio
aterrizado. Estos seres tenían apariencia humana y medían cerca de
2 metros de altura. Iban vestidos con un atuendo ceñido, de una sola
pieza y de color oscuro pero brillante (que Miguel compara a unos tra-
jes de hombres-rana). No pudo verles la cara, aunque distinguió perfec-
tamente la ancha hebilla de su cinturón, provista de una luz roja inter-
mitente en su centro.

»Entonces, la pareja se puso a hablar entre sí sin iniciar ninguna
acción hacia el testigo. De su habla, el joven agricultor explica que era
completamente natural pero desarrollándose en un idioma desconocido
(hablarían francés o americano, porque "yo no los'en'tendía). Durante
todo'aquel extraño espectáculo, nuestro testigo comenzó a ser presa de
un gran pánico y su primera idea fue huir de lo que le parecía ser una
pesadilla.

¡»Miguel salió entonces-corriendo hacia Benacazón. Los dos seres rá-
pidamente se introdujeron en el aparato e hicieron elevarse éste volando j
a baja altura sobre el agricultor (el OVNI habia ascendido en medio de
una humareda que parecía surgir de su parte posterior con la clásica
forma de despegue oblicuo tan característica en el fenómeno que nos
ocupa). Ya sobre el testigo, el objeto lanzó como una andanada lumino-
sa o un relámpago, que el joven sintió abrasador. Con e] fogonazo, Mi-
guel perdió el conocimiento

»Cuando volvió en sí había transcurrido algo más de una hora (el
aterrizaje se produjo sobre la una de la madrugada) y se encontraba
en la puerta de su casa, tendido en el suelo de la entrada (la casa es

* Fue cosa de segundos. Medio minuto, declaró Miguel Fernández a Lec—
taras (13/2/76).
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un bajo), tiznado y sucio, repitiendo, en un verdadero ataque de his-
teria, que se cerrase la puerta a fin de que no se introdujese dentro la
estrella. Sus dos hermanos, que estaban ya durmiendo, se despertaron
y corrieron a atenderlo. Todo había pasado ya, aunque quedaban mu-
chas cosas por ordenar en la mente de Miguel, testigo excepcional de
un caso más de la fenomenología de sucesos más insólita de nuestro
siglo.

»La casa de los hermanos Fernández Carrasco no tiene cerradura y
se había colocado un par de sillas detrás de la puerta. La primera en
despertarse, a los gritos de su hermano, fue Teresa, quien despertó a su
otro hermano, y ambos acudieron a ver qué era aquel estrépito. En
medio de la abertura de la entrada, con la puerta totalmente abierta,
se encontraba el testigo tirado en el suelo, repitiendo su temor sobre
la estrella. Tenía la chaqueta por su parte derecha manchada de una
grasa negruzca y espesa que también le había alcanzado la cara (asimis-
mo por su mejilla derecha) y ambas palmas de las manos. Sus dos her-
manos intentaron limpiarlo, pero afirman que no lo lograron. En vista
de eso lo acostaron.

»El hermano de Miguel, Antonio, llamó al día siguiente a un primo
que vivía cerca y se decidió hacer venir al médico. Llegado el doctor, el
agricultor narró por primera vez coherentemente lo vivido y se acordó
que fuera trasladado al Hospital de San Lázaro, de la capital sevillana.
Allí fue internado en la sala de la Milagrosa.

»En el hospital, Miguel declaró que no había bebido nada (sólo dos
cervezas) anteriormente al suceso y se le quitó el tizne que traía, aun-
que no totalmente. No presentaba heridas o’quemaduras, y sólo apare-
cian algo chamuscados los pelos de la barba y del bigote. En la parte
derecha de la cara y en las palmas persistían las indelebles manchas *

»El doctor Troaño examinó al testigo psiquiátricamente, encontrán-
dolo mentalmente normal, pero muy nervioso y excitado, por lo que lo
puso bajo un tratamiento de poca importancia **. La chaqueta manchada
está actualmente en proceso de investigación, a fin de determinar la
sustancia adherida a ella. Para terminar diré que, tras su corta estancia

"' Por contra, El correo de Andalucía del 30 de enero de 1976 publicó una
nota del caso en la que se decía, entre otras'cosas: «...nos informan, en el
Hospital de San Lázaro, que Miguel Fernández estáhcompletamente tranquilo
y que, posiblemente, hoy será dado de alta, una vez desaparecidos los sínto-
mas nerviosos que presentaba al ser ingresado y haberle sido eliminadas las
manchas de grasa que presentaba en la cara, lo que se ha conseguido con
unas simples fricciones de alcohol».

** Exactamente, el doctor Jorge Troaño, al que Miguel fue enviado para
examen, expuso esto: Le he reconocido bajo el punto de vista neurológico,
habiéndole encontrado totalmente normal. Esto, aparte de su gran excitación
psicomotriz. Me pareció muy nervioso, por lo que, seguidamente, le puSe un
tratamiento. (ABC, 29/1/76.)



28 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

en la cama número 28 de la sala del hospital citado, Miguel ha vuelto
a sus labores del campo.

Fig. 1.1

El objeto, como fue dibujado por el labrador
de Benacazón. (De ABC, edición de Anda-
lucía, 29/1/1976. )

»Pronto se preguntaron los círculos periodísticos, sobre todo a raíz
del artículo de ABC, si en el lugar del suceso habían quedado algunas
huellas o marcas del asentamiento del OVNI. Aunque eran de por sí
evidentes las manchas que el testigo tenía en su piel, pronto el corres-
ponsal del programa televisivo regional Telesur acudió al cruce, donde
afirmó que existían trazas en el terreno, aunque, según pude ver, se
refería al terreno olivarero y no al cruce de carreteras propiamente di-
cho, por lo que no es posible emitir un. juicio valorativo de la objetivi-
dad de esta aseveración. No obstante, existe la declaración de un ca-
mionero que creyó ver una especie de ceniza en el lugar del cruce.
Siguió a la fecha de la observación un período de fuertes lluvias que
borraron, de haberlo habido, cualquier indicio en el terreno.

»Los diferentes datos que he ido enunciando aquí habrán llevado
al lector a la conclusión de que Miguel Fernández vio realmente algo.
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Resulta poco menos que inconcebible suponer que un hombre entregado
exclusivamente a las faenas del campo se invente, de la noche a la ma-
ñana, una historia de tal magnitud (y que concuerda con otras muchas
visiones anteriores de estos objetos) y se entretenga en echarse a perder
una chaqueta con algún producto imborrable (sic), amén de simular
un ataque de nervios y arrojar ceniza sobre un punto determinado de
lu carretera Sanlúcar-Benacazón. Por otro lado, los análisis del doctor
citado no revelaron que Miguel fuese un desequilibrado.» *
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Fig. ¡.2

Alzada del objeto visto en Benacazón, Sevilla, el 28 de enero de ¡976, por el
joven Miguel Fernández. (Cortesía Miguel Peyró.)

Sondeado el autor de la anterior encuesta seis años después, sobre
lu posibilidad de hacer una investigación complementaria, Peyró señaló

* «Hemos podido averiguar -—dice El correo de Andalucía del 30/1/76—
que se trata de un chico normal, más bien un poquito a la antigua, nada ex— .
travagante, ni en su conducta ni en el vestir; trabajador, sin antecedentes
alcohólicos ni anormalidades mentales de ninguna clase.»
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que, personalmente, la consideraba concluyente y que la conversación
que mantuvo con el testigo —antes de que fuera visitado por cientos de
curiosos, periodistas sensacionalistas, etc.-- le disuasió de la posibili-
dad de cualquier forma de invención, por las razones de tantos casos‘
similares: detalles de la aparición que sólo se encuentran recogidos en
la literatura ufológica epecializada y que el testigo no podía conocer
dado su nivel cultural y material (6).

En la foto 1.1 el lector encontrará una vista del lugar donde acon-
teció el aterrizaje.

Un segundo informe que utilizaremos para lograr hacernos una idea
completa de lo sucedido lo firma Manuel Osuna, el más veterano de los
investigadores amateurs de Andalucía. En su trabajo ya citado sobre
aquella minioleada comarcal (2), Osuna aporta una versión distinta del
encuentro con los seres, lo cual no sabemos a qué atribuirlo, pero que
resulta frustrante para el analista. Y todo quedaría resuelto si las en-
cuestas quedaran registradas permanentemente en cinta magnetofónica:
si es el observador quien da dos versiones diferentes, esto puede ser
indicativo de fraude, pero si es el encuestador quien ha vertido en el
informe sólo una parte de lo narrado o lo que recuerda del relato (in-
troduciendo un elemento más de distorsión), entonces falla el aficio-
nado.

La luz cegadora caía ante el testigo, con ruido semejante «al de un
reactor» y se convertía en un objeto cuadrangular, apagándose entonces
el ruido y haciéndose intermitente, la cegadora luz, como la de-las am-
bulancias, situada en la parte superior del artefacto, dando destellos
blancos y rojos. En seguida «salieron de] mismo dos personas que ves-
tían unos trajes de cuero o goma, muy ajustados al cuerpo, y con cin-
turón de hebilla luminosa. Los individuos trataron de agarrarme y me
dieron un objeto quemante, desconocido para mi, que arroje al suelo.
Y cuando intenté apartarlos para continuar mi camino, dichas personas,
a quienes no vi el rostro, volvieron a [penetrar en el artefacto rápida-
mente por la misma portezuela de salida, lanzando el vehículo un fuer-
te fogonazo, eleva'ndose a gran velocidad y derriba’ndome al suelo. No
recuerdo nada más, pues perdi el conocimiento, que no recobré hasta
la puerta de mi casa, donde fui recogido por mis hermanos».

Según relató el desafortunado Miguel Fernández a Osuna, «estuve
toda la noche delirando, dicen mis hermanos, gritando que cerraran
bien porque la estrella me iba a coger. Por la mañana, fue llamado el
médico, y éste me reconoció, manifestando que tenía yo una fuerte de-
presión nerviosa».

El joven estuvo en cama durante setenta y dos horas, sin mayores
comprobaciones, en opinión de Osuna. Este investigador tuvo el buen
juicio de averiguar que en aquel tramo de autopista en cónstruccíón no
se estaba usando todavía ningún tipo de betún, porque las obras esta-
ban solamente iniciadas. Osuna plantea lo misterioso que le resulta un
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supuesto lapso de treinta o cuarenta y cinco minutos perdidos *, avan-
zando intrincadas conjeturas, que, sin embargo, no pueden probarse
(«no hay otra respuesta que suponer que recibió una orden de encami-
narse a su casa en estado sonambúlico y despertar a su llegada»), ade-
más de que habrían suposiciones alternativas, como que, tras perder
el sentido momentáneamente, fue luego capaz de alcanzar su casa, en
donde sufrió un nuevo desmayo. El porqué de tales desvanecimientos
y la razón de las manchas nos parecen problemas mucho más agudos
que esos minutos para los que no hay memoria consciente (es sabido
que un shock psíquico puede llegar a producir en el sujeto una amnesia
lacunar).

El informe de Osuna desgrana bien las circunstancias en las que se
halló a Miguel Fernández, en sus propias palabras: «...mis hermanos,
al sentir ruido junto a la puerta, salieron, miraron a la calle y, no vien-
do a nadie, volvieron a entornar la puerta y se acostaron. Por fin, dicen
que me sintieron hablar y, entonces, me encontraron tendido en el suelo
de la casa». Según parece, Miguel fue encontrado por su hermana'a
las 2,20 horas.

Argumentos adicionales en favor de la veracidad del caso, para
Osuna, son éstos: ora) el testigo asistió poco a la Escuela y apenas sabe
firmar y leer, por lo que no cabe pensar en la influencia de lecturas,
uno de cuyos casos hubiera reproducido fielmente. Además, en la casa,
al menos, no hay novelas de ninguna clase; b) la noche de autos sólo
bebió, en el bar de Sanlúcar, donde suele esperar a ver si pasa algún
coche que le lleve, una cerveza y una copa de coñac; c) no estuvo en el
bar acompañado de nadie y sali'ó solo, no esperándole nadie tampoco
en el exterior; d) a media mañana aún continuaba derrumbado en cama,
con una intensa depresión nerviosa, efecto demasiado prolongado para
lo que bebió».

El notorio investigador de Umbrete pasa revista, valientemente, a
una serie de preguntas de sentido contrario a las anteriores: «a) ¿por
qué preguntó al dueño del bar dónde podría tomar un taxi?, ¿qué ini-
cial inquietud tenia aquella noche para gastarse el dinero de esa forma,
un obrero de familia muy pobre?; b) si los dos hermanos se fueron
temprano al campo, dejándolo en la cama, es que estaban suponien-
do que se trataba de una vulgar borrachera, lo que sugiere el que
fuera habitual en su hermano Miguel; c) esto trajo como consecuencia
que los vecinos entrasen en 1a casa a media mañana y también llegara

* El horario, según Peyró, fue así: el testigo dejó el bar de Sanlúcar la
Mayor a las 0,30 horas, alrededor de la una tuvo lugar el contacto (tiempo
que coincide con el que se puede tardar normalmente en recorrer esos pri-
meros 3 kilómetros), los últimos 1.000 metros hasta el pueblo los hubiera
recorrido el testigo, normalmente, entre diez y quince minutos, empero, fue
n las dos que el joven llegó a su casa, lo que deja un máximo de cuarenta y
cinco minutos de inconsciencia.
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el primo que se encarga de avisar a los hermanos y al médico. Pero,
¿tan grandes eran sus lamentos?, ¿no induce a sospechar que buscaba
el escándalo a todo trance?; d) los aterrizajes de los días 9 y 10, ¿no pue
dieron despertar en él un sentimiento de envidia hacia sus convecinos
afortunados, intentando mejorar la marca?;e) ¿no es algo extraño que
la hermana, muchacha muy limpia y hacendosa, se limitara a pasar por
la cara el pantalón del otro hermano para quitarle el hollín o negro que
traía”), ¿no sugiere esto una operación de rutina?; f) ¿no pudiera ser que,
después de salir del bar, fuera a otro en busca de taxi y allí se pusiera
ebrio, cayendo cerca de Benacazón, donde soñara sobre la vivencia
emotiva de los aterrizajes (que podían traerle obsesionado), disparado,
finalmente, por el alucinante fulgor de un cielo estrellado?»

Finalmente, sin embargo, el balance para Osuna es positivo hacia la
realidad de un contacto, ya que los elementos de carácter negativo son
«pocos y endebles», comparados con el volumen de información rela-
tivo a las observaciones anteriores, la semejanza de las formas de los
objetos vistos, lo clásico de la peripecia descrita, la pérdida de sentido,
el tiempo no justificado conscientemente, etc.

Sin embargo, para el autor, que desempeña aquí meramente el papel
de quien consolida un conjunto heterogéneo de informes y reflexiona
sobre ellos con vistas a aportar algo de valor, las últimas preguntas
lanzadas por Manuel Osuna sirven para convalidar la necesidad de un
sistemático estudio psicológico de los testigos oculares. Si dispusiéramos
de éste, veríamos que las anteriores dubitaciones carecían de base, o
bien, en otro caso, dispondríamos de las respuestas claras a las mismas.
Investigadores experimentados como Osuna, que no ocultan-su predis-
posición hacia la teoría: de un ente manipulador tras los enigmáticos
OVNIS, materializan la duda íntima que nosotros hemos explicitado en
'el título de esta sección —materia del dominio de la psiquiatría, o
muestra evidente de una tecnología cósmica— y que nos asalta siempre
que culminamos el estudio de un avistamiento tan asombroso como
éste. Hasta que nuestros equipos de encuesta estén dotados de personal
capacitado en las ciencias del hombre, el factor testigo ensombrecerá
toda investigación, aun metódicamente realizada.

Volviendo al trabajo de Osuna y asociados, cabe- reseñar que fueron
tres los organismos oficiales cuya ayuda fue requerida, con estos re-
sultados:

A. HOSPITAL DE SAN LÁZARO

«Tras prometer su Director a un' compañero suyo, miembro de nues-
tro equipo, el que nos pasaría copia del historial clínico realizado al
contactado, se ha limitado, finalmente, a este informe oral: El psiquia-
tra ha dicho que el sujeto era persona normal. Pruebas que creíamos
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imprescindibles, y que sugerimos en su momento, fueron rechazadas so
pretexto de una estricta deontología profesional que, por lo visto, se
interpretaba así: l.°) El paciente no tiene necesidad de saber qué es
lo que le ocurrió realmente. ¡Eso es lo de menos! Le fueron administra-
dos tranquilizantes y fue dado de alta a los tres días; 2.°) El paciente
no tiene derecho a ser respetado en su tranquilidad dentro del Hospital,
ya que se dejó entrar, para entrevistarlo, no sólo a cuantos corresponsa-
les de agencias, Prensa, Radio y TV se presentaron, sino también a nu-
merosos equipos de niños de EGB, enviados por sus maestros respec-
tivos; 3.“) Los pacientes que le acompañaban en la misma sala, tuvieron
que soportar igualmente todo esto, incluso despertándolos cuando ya
estaban las luces apagadas para el reposo de la noche; y 4.°) ...Y el pa-
ciente tampoco tiene derecho a poder demostrar científicamente que no
había mentido.»

B. UNIVERSIDAD DE SEVILLA

«Después de haber comprado unos pantalones nuevos al contac-
tado, recortamos de los suyos la parte manchada en el incidente, y, me-
diante influencia (de compañero a compañero), fue entregada la muestra
para análisis al Departamento de Química. Después de mes y medio, no
habían iniciado el trabajo, excusándose en la sobrecarga de'quehaceres,
por lo que llevarnos la muestra el Instituto de la Grasa.»

C. INSTITUTO DE LA GRASA

«Nuestra petición fue bien acogida, en principio, prometiéndosenos
realizar un exhaustivo análisis de las sustancias impregnadas en los
pantalones, aun Cuando ello comportara una premiosa labor que podía
durar hasta un año (sic). A la hora de redactar este informe (abril de
1976), parece que la promesa empieza a cumplirse, habiéndosenos comu-
nicado la primera anticipación, que es la siguiente:

»La muestra contiene:
ACEITE MINERAL
GRASA VEGETAL 0 ANIMAL (esteroles y glicéridos)
CARBON '

»La mayor proporción es de aceite mineral. La grasa vegetal o animal
puede ser 1a propia del cuerpo humano (sudor). El color negro de la
mancha era del carbón. Este análisis es muy elemental. Si interesa una
cosa más detallada, que sería a largo plazo, tiene que ser por un pro-
cedimiento oficial, dirigiendo una solicitud al Instituto de la Grasa, y
siguiendo el cauce normal en estos casos.
2—43‘44



34 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

nDescartando la grasa —dice Osuna— (sudor o pantalón manchado
porque, a la sazón, cogían aceituna de molino), nos queda como adquiri-
do durante el incidente: aceite mineral y carbón. Ya dice el Instituto

Fig. 1,3
Aspecto de los seres: 2 m de altu-
ra; cabeza, manos y pies indeter-
minados; traje tipo hombre-rana
de colorfluorescente; una luz con
destellos atenuados en la «hebi-
lla». (Cortesía Joaquín Mateos.)

que se trata de un análisis muy elemental. De todas formas,.debemos
pensar que en el trayecto recorrido por el testigo existían hornos de
carbón vegetal y, a 300 metros, bidones de alquitrán en frío.» Nosotros



INVESTIGACIÓN OVNI 35

añadiriamos que esos elementos forman parte del entorno del lugar '
donde aconteció el aterrizaje y que, si el joven Miguel deambuló semi-
inconsciente por la zona, antes de acertar a encontrar 'el caminoa casa, -
bien podria haberse manchado fortuitamente. Es una suposición a con-
trastar con la naturaleza exacta de las manchas. (Ver foto 1.2. El testi-
go, durante su permanencia en el hospital, señala la zona de su cara
que resultó afectada.)

Osuna et al trataron de localizar a algún sofrólogo que pudiera gra-
ciosamente ejercer sobre Fernández Carrasco, pero no tuvieron éxito
en su empresa. Aprovechamos ahora esta oportunidad para llamar la
atención de titulados universitarios hacia l'os grandes recursos de in.
vestigación y descubrimiento inherentes a participar en el estudio de la
fenomenología OVNI. Que, quienes estén dispuestos a colaborar, mues-
tren al autor su disponibilidad, para canalizar sus inquietudes hacia los
ufólogos geográficamente más cercanos, cuya ayuda profesional será
gozosamente recibida.

Un tercer y último informe —formal— que circuló en el ámbito ufo-
lógico a raíz de este suceso tan especial fue el de Joaquín Mateos No-
gales, (7) líder natural de un grupo de encuesta ubicado en la localidad
sevillana de Gerena. Considerablemente más breve que los dos anterio-
res trabajos, el de Mateos es el único que incorpora un plano de la zona
y un dibujo de los seres. Del lugar se dan estas características: «es un
terreno que se encuentra afectado por la construcción de la autopista
Sevilla-Huelva; la carretera que 'une Sanlúcar y Benacazón, se encuentra
cortada al tráfico de Vehículos por haberse estado construyendo un
puente sobre la autopista. Es, por lo tanto, un lugar solitario por la
noche. Una línea de alta tensión sin caracteristicas sobresalientes atra-
viesa la zona». Acerca del testigo, es esto lo que tiene que decir: «labra-
dor, visión normal, delgado, de buena reputación y seriedad, sencillo y
deseoso de no llamar la atención». Del objeto paralelepípedo se anota lo
siguiente: «de color verde oscuro, sin marcas, desprovisto de ventanas,
sólido, de aspecto metálico, sus dimensiones aproximadas serían de 2
metros-de ancho por unos 3,5 metros de alto, incluidas las tres patas.
Estaba provisto de una puerta que se abrió como si fuera de bisagras.
En su parte alta poseía algo parecido a unas alas o alerones, unas pie-
zas semicirculares que parecían brazos. Tenia una especie de rampa
escamoteable (sic) que se proyectó al abrir la puerta». Se indica, asimis-
mo, que el ruido era muy semejante al de las «orugas de un tractor,
pero con mayor intensidad», y que el objeto no dejó huellas «o estaban
borradas por haber pasado ya cuatro días».

Pasando a describir a los seres, Mateos habla de «trajes entallados
y fosforescentes, un cinturón con hebilla, en el centro de la cual tenia
algo parecido a una luz piloto, que proyectaba unos destellos rojizos
suaves y rítmicos», y que el testigo «no consiguió distinguir cabeza,
pies, ni manos» (figura 1.3)..«Hablaban entre'sí con una voz perfecta-
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mente humana (énfasis nuestro), pero en lenguaje desconocido.» Coin-
cide con la altura de 2 metros.

El informe de Mateos Nogales relaciona las manchas del cuerpo y
ropa del testigo directamente con la propulsión del OVNI: «...despegan-
do el artefacto en ascensión oblicua y proyectando algo como humo que
tizn-o' y quemó ligeramente la parte derecha del rostro y mano derecha
también, y además pelos de barba y bigote». Después del impacto lu-

‘ minoso del despegue del objeto, el testigo, leemos en los folios de Ma-
teos, «no sabe cómo pudo llegar a su casa, pues perdió el conocimiento,
no recordando nada».

Esto se corresponde con la información de ABC del 29 de enero
de 1976. La prosa del periodista Benigno González describe así el com-
portamiento del testigo después del encuentro con los seres: .«Como no
habia quien interpretara, Miguel corrió. Afortunadamente, la sangre que
se le había ido a los talones comenzó a circular normalmente, y por
eso pudo correr. ¡Bueno!... Según nos dice, aquello no era correr. La
carretera se hizo pista y Miguel dejó atrás los vientos.» Y continúa con
las afirmaciones del joven de Benacazón: sentí el ruido de unos podero-
sos motores y al volver la vista atrás vi que el OVNI se ponía encima
de mí, despidiendo algo que mevquemo’, perdiendo seguidamente el co-
nocimiento. Cuando lo recobré, estaba tendido en la puerta de mi casa,
abierta de par en par, donde me encontró mi hermana. Estaba lleno
de tizne en la cara y en las manos. Y según me han dicho no hacía más
que gritar: ¡Cierra la puerta que. entra la estrella!

El redactor del ABC de Sevilla cruza este diálogo con el testigo:
«——Miguel, ¿es usted abstemio? Y
»-—Yo s0y del campo.
»—¿Cómo mata la sed?
»——Con agua.
»——Muy bien.
»—¿Alguna copita?
»—No. La noche del “OVNI" sólo había tomado dos cervezas.»
Y finaliza su escrito en el diario conservador en este mismo tono:

«Un caso raro, rarísimo, tal vez de sensación ilusoria. Nos cuesta tra-
bajo creer en un acontecimiento de esta clase, que, de suceder, tras-
tornaría nuestra historia. Miguel, entre otras cosas, nos dijo que, con
frecuencia, se ven OVNIS en Benacazón, y que sus amigos Diego y Ma-
nuel Suárez los han observado más de una vez.»

Como queda demostrado en los casos anteriores al de Miguel Fer-
nández, de los que ya dimos cuenta, en la zona se habían repetido con
insistencia fenómenos extraños, tanto encuentros cercanos como obser-
vaciones aéreas. Dice Peyró en su ensayo (5): «Sobre el lugar donde ocu-
rrió, es un punto dentro de ese gran radio de afluencia OVNI que es el
oeste sevillano... La mañana en que llegué a Benacazón se me dijo que
la noche antes se había vuelto a ver en el cielo el. OVNI. La lista de
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apariciones de esta índole comienza con los últimos días de diciembre
de 1975, y se prolonga casi ininterrumpidamente hasta el momento en
que escribo estas líneas. El escenario es el cielo de Benacazón en ge-
neral, y en particular la vertical de la plaza de esta población.»

Una semana antes del suceso, curiosamente, una inmensa mancha
roja fue divisada desde diversos puntos de Andalucía. El fenómeno fue
identificado después como litio volatilizado, procedente de un cohete
lanzado desde el campo de Arenosillo (Huelva), del Instituto Nacional de
Técnica Aeroespacial (INTA).

A varios años vista, el extraordinario caso de Benacazón subsiste
como uno de los de mejor apariencia de la casuística OVNI, nacional.
El autor ha intentado que, conjuntamente, ufólogos de Umbrete, Gerena
y Sevilla se volcaran en una reinvestigación del caso. Concretamente, a
estas alturas, estimamos que debería hacerse esto:

l. Localizar al testigo —lo suponemos ya casado con su antigua
novia y con nuevo domicilio—, y lograr su confirmación de los
hechos tal como fueron contados originalmente.

2. Determinar si el perceptorvha sufrido algún tipo de cambio más
o menos radical (carácter, comportamiento, fisiología, etc.).

3. Medir la capacidad imaginativa de Fernández Carrasco.
4. Averiguar su nivel de conocimiento OVNI anteriores al incidente.

Y los actuales. ¿Le interesa hoy el tema --u otros similares—, y
en qué medida?

5. Hallar algún hipnoterapeuta experto—si el sujeto accediera a
dejarse hipnotizar— y desarrollar algunas sesiones. sofrológicas
por si, en ese estado, emerge [algún dato inédito. Es primordial
se eviten las lead questions, o sea, aquellas preguntas que, en su
planteamiento, llevan implícitos elementos de respuesta más o
menos subrepticiamente.

6. ¿Se puede considerar al testigo hipernervioso, sugestionable o
excitable?

7. Delimitar con exactitud si hubo o no intento de «agresión» '0
«captura» por parte de los ocupantes del OVNI, pues esta dife-
rencia cualitativa que ha emergido es de notable trascendencia.
¿Dio el testigo, acaso, versiones distintas o algún encuestador
fantaseó?

8. Obtener copia fiel del expediente que se archiva en el Juzgado
de Instrucción número 6 de Sevilla. De acuerdo con lo publicado
por el ABC andaluz del 12 de febrero de 1976, el médico de guar-
dia del Hospital de San Lázaro extendió un parte en el que refle-
jaba «grave estado de agitación e inquietud», así como «conjunti-
vitis y parte derecha de la cara y mano derecha y brazo pintado
de negro», significando que Fernández Carrasco habia manifes-
tado haber sido «atacado por dos personas que descendieron de
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un objeto brillante, y a los que calificó de extraterrestres o no
humanos». A tenor del artículo 789 de la Ley de Enjuiciamiento
Criminal, el juez de Instrucción número 6, señor Bozal Gil, dis-
puso la incoación de diligencias previas y la comparecencia de
Miguel, quien expuso lo ocurrido.

Tras otras providencias, el juez citó para presentar declara-
ción al médico de guardia, señor Monsalve Cano, quien, sobre
Miguel, manifestó -—sigue diciendo ABC— «que se trataba de un
hombre normal, no alcohólico, y que, cuando lo examinó, no pre-
sentaba síntomas de embriaguez; que estaba obsesionado con la
idea de haber sido atacado por una estrella, encontrándose exci-
tado; que presentaba una conjuntivitis idéntica a la que se pro
dwce con motivo de una luz intensa, por la refracción de la nieve
y otras circunstancias análogas, sin descartar que pudiera ser
también producida por fricción continuada de las manos; que,
desnudado Miguel, no presentaba lesión alguna, y en cuanto a las
manchas que presentaba negruzcas, oleosas, no se pudieron de-
terminar exactamente su composición, si bien no eran las corrien-
tes producidas por humos o gases de combustión, pues no se
quitaron fácilmente, y hubo necesidad de utilizar alcohol para que
desaparecieran».

El juez dictó auto. Y, considerando que no aparecía la existen-
cia de un hecho que pudiera ser constitutivo de delito, cuyo
autor o autores se desconocían, sobreseyó provisionalmente las
actuaciones, ordenando el archivo de las mismas.

9. Acceder al informe médico original, probablemente redactado a
raíz del internamiento del testigo, el cual desvelaría algunas di--
ferencias aparecidas sobre su contenido.

10. Si todavía se dispone de la ropa manchada, un análisis químico
parece más que pertinente.

Una acertada encuesta de tipo profesional, pasados ya varios años, p0-
dría concluir que el suceso es probablemente verdadero, con lo que ello
significaría de carga evidencia], o que el sujeto mostró allá en enero
de 1976 un trastorno mental transitorio, lo cual también es significativo
(un proceso quizá original en la disciplina de la Psicología). Apenas da-
mos verosimilitud a la alternativa del fraude consciente, en base a la
personalidad del testigo, así descrito por el destacado estudioso José
Ruesga (8): «típico hombre de campo andaluz, tremendamente tímido,
que, de la noche a la mañana, se ve sometido al bombardeo de los medios
de comunicación en relación con un tema que, por desgracia, está mal
visto, y mucho más en la fecha del suceso. La reacción posterior del tes-
tigo a negarse a hablar, confirma lo dicho anteriormente».

Es algo de comprobación inmediata que la concentración de hechos
de esta entidad supone una aberración de Ia Naturaleza. Ningún Juan
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Español cualquiera es capaz, repentinamente, de salir de su natural ano-
nimato y clamar que ha visto algo que pocos creerán y que —si perma-
nece en un discreto nicho rural— lo estigmatizará de por vida. ¿Es,
acaso, una forma peculiar de contagio de ilusiones? Esto es, a diferen-
cia de los sucesos de psicosis colectiva, procesos de generación y expan-
sión de rumores, etc., ya muy bien estudiados, ¿podria ocurrir que, des-
pués de que una experiencia primigenia (probablemente real) ha circula-
do generosa o intensamente en un ambiente social restringido, ésta tome
ocasionalmente cuerpo en individuos dotados de ciertas constantes vi-
tales? Por ejemplo, la «historia OVNI del pueblo», contada entre los
vecinos repetidamente, cristaliza en la mente de uno de sus habitantes,
quien, añadiéndole su, dosis personal de imaginación, produce, en un
momento dado, una especie de visión alucinatoria (si no queremos ha-
blar de puro engaño consciente). -

Este modelo, enunciado en abstracto y simplificadamente, explicaría
la repetición de «avistamientos» en la misma zona, pero sabemos que
dejaría tantas lagunas como el resto de las explicaciones psicosociales.
En suma, un caso más que añadir al ya largo historial de los aterriza-
jes de OVNIS. Y nuevos interrogantes que buscan solución.

1

¿HUMANOIDE EN MAÑERU?

How often have I said. to you that when you have eli-
minated the impossible, whatever remains, however impro-
bable, must be the truth.

SHERLOCK Homes, The Sign of the Four

Vamos a presentar un caso, ocurrido el 18 de febrero de 1976, a las
16,15 horas, en la localidad navarra de Mañeru. Este ha sido encuesta-
do por investigadores que, por su modo de hacer las cosas, comprobar
los datos y entrar en minuciosos detalles, pertenecen a «escuelas» no ya
distintas, sino claramente opuestas. Aunque existe la coincidencia de que
los testigos son sinceros y que vieron algo sumamente extraño y carente
de explicación, según sea el autor de la encuesta, el grado de sensacio-
nalismo implícito en el informe resultante es nulo o desmesurado. Por.
ello, y para mostrarle al lector uno de esos ejemplos de experiencias
que son verdaderamente retos científicos, vamos a copiar íntegramente
el informe firmado por los decanos investigadores Félix Ares de Blas
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y Mari Carmen Garmendia (9), como el más acertado de cuantos se han
hecho al respecto. Sigue a continuación.

«Tuvimos referencia, por primera vez, de este caso, en Barcelona.
Era una tarde de marzo y paseábamos por la playa con nuestros amigos
Mari Carmen Tamayo, Pere Redón y Miguel Amirola, cuando los dos
primeros nos hablaron de un posible aterrizaje OVNI en Navarra, en
un pueblecito llamado Mañeru. Dado-que nosotros éramos las personas
que más cerca estábamos de dicho lugar, nos comprometimos a hacer
una investigación in situ del citado caso. A los pocos días, ya en San
Sebastián, recibimos todo el material del que disponía el CEI. Se tra-
taba. de unos recortes de Prensa * y de un juego de cartas escritas por
los niños testigos del suceso. Una Vez estudiado dicho material, llega.
mos a la conclusión de que, realmente, poco teníamos que investigar,
pues teniamos en nuestras manos toda la información. Con la idea de
actuar un poco como abogados del diablo y tratar de ver los posibles
fallOS cometidos en las investigaciones previas del caso, nos dirigimos
hacia Mañeru, pueblo agrícola de amplia tradición Vinícola, situado a
28 kilómetros de Pamplona, en la carretera de Pamplona-Estella—Logro-
ño, muy cerca del conocido pueblo jacobeo de Puente la Reina, en cuyas
tierras están las conocidísimas bodegas del Señorío de Sarria.

nHabiendo oído hablar de las excelencias del vino de Mañeru, mucho
mejor que el del Señorío —-—según los habitantes del lugar—, lo primero
que hicimos fue visitar la cooperativa Vinícola sita a la entrada del pue-
blo. Mientras nos rellenaban el garrafón, preguntamos a quien nos aten-
día si sabía algo del caso del OVNI que habian visto cinco niños del
pueblo no mucho tiempo atrás. Al oímos los demás trabajadores de la
bodega se quedaron un poco sorprendidos. Hubo un momento de cierta
expectación. ¿Qué ocurría?, nos preguntábamos. La respuesta fue rápida.
Quien nos estaba atendiendo dijo ser el padre de una de las niñas tes-
tigos del suceso. Roto el hielo inicial, todo fueron amabilidades y ayu-
das. El señor Santesteban -—-que éste es su nombre— nos ayudó a loca-
lizar a su hija Mari Carmen, quien quedó con nosotros en que la en-
contraríamos, junto con otros cuatro niños testigos del suceso, a la
puerta de la iglesia, una hora más tarde.

¡»A las nueve de la noche, momentos antes de entrar a misa, apare»
cieron todos los chicos y quedarnos con ellos para entrevistarnos, una
vez finalizada la misa, en la casa parroquial. Toda la chiquillería aceptó
sin ningún problema, salvo Javier, quien tras hablar con nosotros fue
requerido por su madre, quien le prohibió ir a la reunión. Oímos la misa
y, finalizada la misma, nos fuimos con el cura y con el señor Santeste-
ban a dicho local, donde habitualmente se reúnen los chicos para pintar,

* Información sensacionalista de La Gaceta del Norte, 22 y 26 de febrero
de 1976. , ,



INVESTIGACIÓN OVNI 41

leer y jugar. Sacamos unas fotos a los niños, repartimos unos caramelos
y empezamos nuestra investigación.

»Los niños allí reunidos eran: M.‘ Carmen Santesteban (Menchu),
Alfredo Arbeloa, Miguel Martínez (Mikel), todos ellos de nueve años, y
María Natividad Salvador (Nati), de diez años. Tan sólo faltaba Javier
Lisarri, de diez años, con el que no obstante ya habíamos hablado al
entrar en la iglesia. Todos ellos habían sido testigos de un extraño fe-
nómeno el miércoles, día 18 de febrero de 1976, cuando junto con su
maestra y los demás alumnos de la escuela, realizaban un paseo escolar
en los alrededores de la localidad.

»Poco después de ocurrido el fenómeno, el CEI, a través de sus in-
fatigables investigadores Pere Redón y Mari Carmen Tamayo, se habían
puesto en contacto con la maestra de los niños, Dolores Apesteguía.
quien accedió a colocar a los niños por separado y pedirles que hicieran
una redacción sobre los hechos; dada la calidad de dichas redacciones
vamos a dejar que sean ellas quienes nos relaten todo lo ocurrido.

nEra un miércoles que fuimos de paseo escolar y al llegar, las chicas
se quisieron quedar abajo y después ya subieron un poco. Pero en segui-
da se bajaron todos menos Nati y yo que nos fuimos a pasear más
arriba del monte. Nati se fijó en algo que aterrizaba y a ella le pareció
como un águila y le dije yo: no, ‘eso parece un plato, y les dijimos a
dos chicos que estaban a nuestra derecha. Un chico que es muy listo y
entiende mucho de estas cosas y se fijó bien. El fue el que nos dijo que
era un ovni. La parte de arriba tenía de cristal, la parte de abajo tenía
todo negro y se le veían 3 ruedas. De él salió una persona muy alta y
anduvo algunos metros. Después se metió, pero no lo vimos porque
salió y se metió por la parte de atrás. Y al otro día fuimos a ver si había
alguna huella pero sí que había y además de pies grandes y cada una
medía 45 centímetros (cada una), después vinieron periodistas y nos
sacaron fotos para salir en el periódico y después vino otro señor y tam-
bién nos sacó. Todos estábamos muy contentos (y estamos). MARI CAR-
MEN SANTESTEBAN, nueve años.» (Véanse las figuras 1.4 —-el objeto—
y 1.5 —el ser—, según fueron dibujados por los niños.)

»El miércoles 25 de febrero fuimos de paseo al campo y vimos un
Ovni. Una chica le vio cuando bajaba y aterrizó. No hizo ningún ruido.
Luego le vimos los chicos. Era parecido a un helicóptero. Era de metal
una parte. La de arriba era de cristal. Debajo tenía ruedas. El cristal
relucid Hacía buen tiempo. Eran las 4,5 de la tarde. El hombre del ovni
anduvo por la pieza. Su traje era muy raro, parecía de metal. Le llegaba
de los pies a la cabeza. Caminó por la pieza con toda normalidad y an-
duvo unos tres o cuatro metros. No llevaba casco ni botas. No tenía en
el traje ni luces ni emblemas. Parecía que los pies no le pesaban. ALFRE-
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D0 ARBELOA, nueve años (Nótese que el chico fecha el caso una se-
mana más tarde. Los hechos ocurrieron el 18 de febrero de 1976.)

nEra un día que fuimos de paseo los chicos y chicas con la profesora.
Nos alejamos un poco porque la estrada estaba llena de ramas. Los
chicos nos pusimos a jugar y las chicas se quedaron viendo volar los
buitres. Entonces una de las chicas vio un ovni y corriendo los chicos
fuimos a ver. Entonces el ovni estaba en la pieza de cebada. Del ovni
salió un hombre muy alto y gordo y otro que se quedó dentro. Pero en
seguida el hombre se montó y se fueron tan rápidos que ya no se les
vio. Cuando el ovni se fue los chicos nos bajamos del monte y le con-
tamos a 1a señorita y a los demás chicos. Volvimos a la escuela y des-
pués contamos en casa lo sucedido. El hombre del ovni era alto y grue-
so. Su traje era muy raro porque le llegaba de los pies a la cabeza. No
llevaba casco, llevaba conjunto del traje. Tampoco llevaba zapatos; lle-
vaba conjuntode la ropa. No llevaba pistola. Y salió del ovni. Caminá
por la pieza cuatro o cinco metros. No parecía que le pesaban los pies.
Dejó huellas en 1a pieza. Esas huellas medían mucho. MIKEL MARTI-
NEZ, de nueve años.

»Un miércoles 18 de febrero fuimos de paseo escolar. Jugando, sw
bimos a un monte, yo vi bajar algo por la derecha. Un- niño llamado
Javier dijo que sería un ovni. Por abajo desprendía una cosa roja. Antes
de aterrizar dio una curva y aterrizó. Tardó en aterrizar unos 3 mrinu-
tos. Fuimos más para adelante, Javier se adelantó dos pasos más que
nosotros y le reflejó una luz del cristal ovni. Le quito’ por unos instantes
la vista. Cuando recobro’ la vista bajamos a avisar a la profesora y a los
otros niños que estaban al otro lado del monte. Regresamos a clase a
las 4,5 después de pasar una maravillosa tarde de paseo escolar. En
seguida de reflejar la luz a Javier desapareció. EstOy muy contenta por
haber visto un ovni. MARIA NATIVIDAD SALVADOR ACORRETA.

¡»El miércoles fuimos de paseo escolar. Hacia un poco de viento,
pero estaba buen día. Salimos aproximadamente a las dos y media de
la tarde Después de un corto caminar llegamos a la estrada. Pero nos
alejamos un poco porque estaba lleno de ramas porque habían podado
los árboles. Jugamos un buen rato por unas colinas próximas. En esto
nos asustamos cuando vimos un ovni. Quise mirar, pero me reflejó una
luz y al instante desapareció. Contamos lo sucedido a nuestros compa-
ñeros y a la profesora que no habían visto nada porque estaban al otro
lado de la colina. Discutimos sobre este tema. Después nos encamina-
mos hacia el pueblo. Regresamos a las cuatro y media después de haber
pasado una tarde maravillosa. Pero nos acordábamos del ovni. JAVIER
LISARRI, diez años.
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Fig. 1.4
Mañeru, Navarra, 18 de febrero
de 1976. Javier Lisarri, un niño
de 10 años, cotestigo del aterri-
zaje de un presunto OVNI, hizo
este expresivo dibujo de lo que
vio. (Cortesía Pedro Redón,
CEI.)

»Como pueden ver, las cartas y los dibujos son deliciosamente expre-
sivos. Nuestra investigación consistió, sobre todo, en verificar lo que los
niños habían escrito y dibujado. En esta primera toma de contacto se
ratificaron enlo que ya habían escrito. A nosotros nos sorprendió de-
masiado el gran parecido "de los dibujos del aparato; Según nuestras
noticias, los habían hecho los niños por separado, sin verse los unos a
los otros; no obstante, nos parecía demasiado similar el modo de repre-
sentar las cosas. Tras mucho preguntar e insistir descubrimos la causa.
inmediatamente después de ocurrido el fenómeno, la maestra llevó a los
niños a la escuela y pidió que le contasen lo que habían visto y al que
mejor dibujaba que lo pintase en la pizarra. Esta labor recayó sobre
Javier, quien lo hizo en presencia de los demás niños, quienes discu-
tieron entre sí‘y con la maestra todos los detalles del mismo. Este hecho
creemos que justifica la gran semejanza entre todos.

nSorprendidos por la calidad de los dibujos, nos extrañamos un poco
del grosor del hombre del OVNI, que le hacía parecer deforme. ¿Mal
dibujo? No, Mikel nos confirmó que la persona que él vio era así, un
poqwico gorda.

¡»Como ya era muy tarde, tanto para los niños como para nosotros,
dejamos aquí la investigación. Al día siguiente, volvimos con la intención
de recorrer los lugares de los hechos, pero como llovía a cántaros-nos
fue imposible, aunque aprovechamos para interrogar a varios de los pa-
dres, al cura y a otras personas del pueblo sobre su opinión de los he-
chos.

nPor lo que se refiere a los padres, todas las reacciones habían sido
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muy parecidas; al principio, incredulidad, pero luego, al comprobar la
seguridad y firmeza de los niños, terminaron por creerlos. Yo sabría si
mi hija me mentía —nos dijo una de las madres—. A estos niños peque-
ños es fácil pillarlos si mienten. No podrían guardar el secreto tanto
tiempo —no's comentaron otros padres.

Fig. 1.5
Otro testimonio gráfico del caso de
Mañeru. El ser, según el dibuja, rea-
Iizado en su cuaderno escolar, de
Mikel Martínez, de 9 años de edad.
(Cortesía Pedro Redón. CEI.)

¡»El joven sacerdote de la localidad, confesor de los niños, resultó
ser un incrédulo absoluto del tema OVNI y trató por todos los medios
de encontrar contradicciones o lagunas en su relato. Fueron muchos
días de charla con ellos, pero siempre la misma historia repetida sin
ningún fallo. Su opinión —que consideramos muy valiosa sobre el caso—-
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es que los niños no mentían. Yo no sé lo que habrán visto; pero ellos
dicen la verdad, algo vieran.

»También preguntamos en la tienda de ultramarinos y en el bar
donde habíamos cenado la noche anterior, y fue opinión unánime de
todos los consultados que los niños tenían que haber visto algo y que

_ no mentían Nadie pensaba que pudiera tratarse de una broma de los
chiquillos.

»Días después,vvolvimos al lugar de los hechos, recogimos a Menchu
y Nati, quienes nos llevaron hasta el lugar de los hechos. Nos subieron
al Ristro, un montículo de pequeñas proporciones a unos 2 kilómetros
del centro del pueblo, que fue desde donde vieron al OVNI y a su tri-
pulante. Desde la cima se contempla el vecino pueblo de Cirauqui, la
fábrica de cemento y todo el pueblo de Mañeru pegado a su gran igle-
sia. En dirección contraria al pueblo y bajando la ladera del Ristro se
encuentra la pieza donde ocurrió el aterrizaje. La distancia desde la
cima del monte hasta el lugar del aterrizaje no pudimos medirla, pero
la estimamos en un mínimo de 500 metros (nos quedamos cortos), en
contra de los 100 metros de los que se habla en uno de los periódicos
señalados. Desde allí, los niños nos explicaron la trayectoria seguida
por el objeto y su aterrizaje. Prácticamente fue el descenso vertical de
un aparato de tamaño aproximado de un tractor grande.

»Sobre el tema de la luz que dio en la cara a Javier y que describen
los niños, se ha fantaseado mucho. En una de las publicaciones descri-
tas, se dice: Uno de los muchachos, Javier Lisarri, más audaz que el
resto, quiso acercarse al objeto. Pero, de pronto, cuando apenas hab-ía
dado tres pasos, una especie de rayo luminoso de calor anaranjado o
rojizo salió del OVNI, iluminando y deslumbrando'el rostro de Javier.
Aquello duró unos segundos, pero fue lo suficientemente elocuente como
para que el niño no diera un paso más. Realmente, hablando con los
niños nos confirmaron la luz, que podría tratarse del reflejo del Sol en
1a cúpula de cristal. El resto nos parece fantasía. Dada la distancia,
pensamos que es prácticamente imposible percibir unos cuantos pasos
hacia el aparato. Por el mismo motivo, la altura que los niños atribuyen
al humanoide hay que tomarla con las debidas precauciones Admitimos
que su aspecto fuera de una persona gruesa y que su altura fuese más
o menos normal, pero no podemos admitir más precisiones.

¿»Al descender del monte nos encontramos con el dueño de la finca
(pieza) donde ocurrió el aterrizaje. Le preguntamos si había observado
alguna anomalía en el crecimiento de la cebada, si había visto terreno
quemado o restos de algún tipo dignos de mención, a lo que nos con.
testó que no, que únicamente había aquellas famosas huellas de pies y
que la gente, al ir a verlas, le había estropeado un poco la pieza,

»Como consecuencia del suceso de los niños, hubo una especie de
contagio y otras personas del pueblo nos hablaron de que ellos habían
visto OVNIS. Uno de ellos una luz, y, otro, una extraña presencia. Ambos
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casos sin importancia, por lo que no los transcribimos.»
Antes de incluir el caso en este volumen, como ha sido nuestra nor-

ma, toda la documentación existente sobre el mismo fue estudiada de-
tenidamente por nosotros, sosteniendo pertinente correspondencia con
Ares de Blas.

Hemos hecho una estimación del tamaño del objeto, basándonos en
que los niños declaran que era mayor que un tractor grande (3 X 2,25
metros, aproximadamente) y en que la representación del OVNI hecha
por Javier —el mejor dibujante— da una relación 2 a 1 entre el diáme-
tro y la altura. Así, creemos que sus dimensiones podrían ser de unos
6 X 3 metros.

El autor piensa de inmediato en que un helicóptero podría haber sido
el causante del avistamiento, pero desistimos de ello, dado que la zona
es una inmensa llanura, con una arboleda, a unos 8 metros de la cual
descendió el objeto; sería correr un riesgo innecesario aterrizar a corta
distancia del único obstáculo de la zona.

Dejamos la conclusión del suceso a Félix Ares de Blas, quien nos
escribió lo siguiente: «...es un caso muy interesante. Sumamente curio-
so, pero contaminado por pseudoinvestigadores de campo» (10).

ENCUENTRO CERCANO CON SENSACION
GUSTATIVA DEL TESTIGO

Lo que yo aprendí y vi en aquellas horas no podrá ser
dicho jamás, por falta de símbolos o sugestiones en cual-
quier idioma.

H. P. Lovscnm, Hypnos, 1922

A mediados del mes de octubre de 1978 aconteció algo inusitado en
Jaraba (Zaragoza). Tenemos la fortuna de que pudo ser investigado por
dos científicos de la Agencia Europea del Espacio, F. Louange y J. L. Ca-
sero. Por su relevancia, reproducimos seguidamente su informe (ll).

«Este caso de encuentro cercano sólo ha podido ser estudiado muy
superficialmente, lo que, en principio, no justificaría su publicación.
Sin embargo, queremos darlo a conocer debido a ciertos detalles inhabi-
tuales en el relato del testigo, y en particular a una sensación gustativa,
que lo hacen potencialmente interesante para la investigación.

¡»El testigo es un hombre público, de unos cincuenta años, actual-
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mente desempeñando funciones oficiales en España *, y que fue perse-
guido por su ideología de izquierdas en el anterior régimen. Sólo había
hablado de su'experiencia a un amigo muy íntimo, no teniendo ningún
interés en que ésta sea conocida en su círculo profesional. Por casuali-
dad, este amigo era también amigo del coautor de este artículo, J. L. Ca-
sero, y durante una conversación mantenida entre ambos sobre la in-
vestigación ufológica, se mencionó este caso de "encuentro en tercera
fase". Fue preciso que los autores se armaran de paciencia durante va-
rios meses, que hicieran llamadas telefónicas a través del amigo común,
así como que escribieran una carta extensa y alentadora, para conseguir
una entrevista telefónica con el testigo, durante la cual J. L. Casero
pudo tomar notas del desarrollo de los sucesos. Más tarde, después de
varios intentos, se organizó una breve entrevista entre el testigo y
J. L. Casero, reuniéndose en un .bar madrileño. Allí los dos juntos le-
yeron, corrigieron y completaron las notas obtenidas durante la entre-
vista telefónica. El testigo hizo unos croquis, pero se negó a darlos para
que nada de su mano pudiera subsistir de esta primera y última reunión;
J. L. Casero tuvo que copiar los croquis en el bar.

»Estos detalles, dignos de una novela de espionaje, sólo son relatados
aquí para mostrar hasta qué punto el testigo estaba poco dispuesto a
hablar de su experiencia, aceptándolo únicamente bajo la insistencia de
su amigo, y para explicar por qué ninguna cooperación adicional puede
ser esperada en el futuro. Por otra parte, la personalidad y el compor-
tamiento del testigo abogan por una alta credibilidad. El informe si-
guiente refleja todas las informaciones proporcionadas por el testigo,
sin adición ni supresión.

»La experiencia tuvo lugar en Jaraba (provincia de Zaragoza), en el
Camino de la Hoz Seca, cerca de Peña Palomera, a la entrada del cañón,
a mediados de octubre de 1978. Sobre las 7 o las 8 de la mañana, el
testigo iba a fotografiar nidos de Milopas (águilas culebreras) con su
cámara fotográfica “Canon", equipada de un objetivo de 200 milímetros
y cargada con una película “K'odachrome”. Generalmente se oían grazní-
dos de grajos. De pronto hubo silencio. Siguió andando y se apostó en-
tre unos setos, junto a un ojeo de conejos. Montó Su cámara con teleob-
jetivo encima del trípode y enfocó hacia el supuesto nido. Sorprendido
por reflejos en el visor, miró a su alrededor, pero no notó nada anor-
mal. Entonces oyó un lejano silbido (fusss) que desapareció rápidamen-
te; luego volvió a enfocar. Al cabo de un rato sintió desazón,‘ con una
impresión de tener dientes metálicos y los pelos de la nuca se le erizaron.
La cámara y el reloj le parecían que estaban calientes. Se volvió, y a
unos 20 metros, vio un objeto más o menos ovoide, rodeado de an‘teni-
tas, cuyo diámetro estimó de unos 5 metros en comparación con un
“Dodge”, y dos personas de 1,90 metros o más, que parecían rubias,

* Al menos en 1980, fecha de publicación del informe Louange-Casero.
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llevando unos trajes gris azulados, como de plástico mate, y unos cin-
turones ceñidos. Una estaba inclinada sobre un tubo aparentemente
metálico penetrado en el suelo; la otra llevaba una caja con una es-
fera que parecía flotar encima. (En'la figura 1.6 aparece la morfología
del OVNI.)

Fig. 1.6
Jamba, Zaragoza, octubre de 1978.
Reproducción del croquis del testigo:
forma del objeto aterrizado. (Corte-
sía F. Louange y J. L. Casero.)

»El fusss, que había vuelto a oírse, desapareció. El portador del tubo
se puso de pie e hizo gestos al testigo, quien se levantó y, al acercarse
un poco, sintió calor. Alzando la voz, les preguntó si necesitaban ayuda,
pero oyó su propia voz distorsionada. Se asustó un poco, se detuvo y les
preguntó qué hacian. La persona continuó haciéndole señas, y de pronto,
sacó el tubo, lo "plegó" (¿era telescópico?) y se dirigió con su compa-
ñero hacia el objeto.

»El fusss se volvió a oir de nuevo más fuerte, y el testigo sintió otra
vez, más acusada, la sensación eléctrica en la nuca y en la boca, así
como una vibración en el suelo. Volvió hacia donde estaba la cámara. El
objeto se elevó a unos 2 metros mientras que el sonido aumentaba. El
testigo no notó ningún movimiento de aire ni ninguna tobera; sin em-
bargo, bajo ciertos ángulos creyó percibir debajo del objeto tres man-
chas circulares. Tuvo tiempo de tomar 2 ó 3 fotos y el objeto se elevó
más y desapareció.

»El fusss dejó de oírse al mismo tiempo, pero el sabor metálico en la
boca continuaba y le duró dos días aproximadamente. El testigo no ob-
servó huellas en el suelo, pero sí un pequeño embudo de unos 20 centí-
metros de diámetro. Una vez se reveló la película, ésta apareció total-
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mente velada. El testigo, quien no creía en los OVNIS anteriormente,
pensó que acababa de ver uno, pero decidió no hablar de ello. (Apré-
ciese en la múltiple figura 1.7 la forma de los “útiles" manipulados, las
huellas dejadas. etc.

O

Ü .
(b)

(a)

Fíg. 1.7
De arriba a abajo: esfera flotando
encima de la caja; el tubo (a: des-
plegado y b: plegado); y embudo
formado en el suelo. (Cortesía F.
Louange y J. L. Casero.) '

»El lector podrá comprender fácilmente hasta qué punto ha sido
frustrante para los autores no poder profundizar el estudio de este
caso, en el cual son mencionadas muchas informaciones concretas y
poco comunes: sensación de calor, sabor metálico, distorsión del soni-
do, película velada...
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nCon un testigo más cooperativo, habría sido preciso hacer una in-
vestigación in situ, utilizar la regresión hipnótica para intentar especifi—
car varios puntos del relato, hacer un estudio completo de la dentadura
del testigo en el momento que ocurrió el suceso, analizar. la película
velada...

»Nada de esto ha sido ni será posible, y el único interés de este re-
lato bruto radica en las posibles relaciones con otros casos de caracte-
rísticas similares. Es de notar que en la misma zona y a la misma época,
varios casos de abducción, todavía en estudio, han sido relatados.»

En nuestra correspondencia con el ingeniero francés doctor Francois
Louange, coautor del artículo reproducido y, a la sazón, jefe del depar-
tamento de cálculo de la Estación de Seguimiento de Satélites de Villa-
franca del Castillo (Madrid), de la European Space Agency, hemos adqui-
rido algunas precisiones complementarias, a saber: el testigo detenta
un alto rango de la Magistratura española; la duración del caso fue
probablemente de pocos minutos; parece que el testigo vio a los seres
entrar en el objeto, antes de que éste despegara; los seres no produjeron
ningún sonido en su «proceso de comunicación» mediante gestos; y la
profundidad del agujero tendría entre 8 y 10 centímetros (12).

De otra parte, de los dibujos que acompañan al texto se deduce que
la estructura completa del objeto sería asimilable a la de un casquete
esférico (base plana coronada por una forma convexa).

Consultado nuestro colaborador, el doctor Antonio Bueno, acerca
de las posibles implicaciones médicas de la distorsión de la voz y gusto
metálico notado por el testigo, éste fue su informe:

«La inhalación de un gas, si es tóxico o irritante, puede producir la
distorsión de la voz (en términos médicos, Disfom’a). Esta alteración en
la voz sería consecuencia de una inflamación de la laringe (Laringitis
aguda). La mayor o menor intensidad de esta laringitis estaria en fun-
ción de la concentración, la toxicidad y el período de tiempo expuesto
a dicho gas, por ejemplo, la inhalación del humo del tabaco o del gas
cloro. y

nEsta laringitis se manifestaría, además de por la disfonia, por otros
síntomas tales como son picor, tos y dolor en la zona, en cuyo caso, los
dos primeros síntomas se producirían antes que la distorsión de la voz;
desde luego, el testigo no indica nada de estas otras molestias, por lo
que, en principio, no creo que se tratara de una sustancia gaseosa, aun-
que no la descarto al cien por cien. Pasemos ahora a comentar los otros
efectos sentidos por el testigo.

»El sabor metálico es un problema difícil de enfocar, pues, al fin
y al cabo, ¿qué es lo que el testigo puede entender por sabor metálico?
En'Medicina se acepta que hay cuatro sabores básicos, ácido, amargo,
dulce y salado; ¿a cuál de ellos se amoldaría el metálico? Seguramente
una docena de personas se pondrían de acuerdo para asimilar el metá-
lico a algunos de los sabores básicos; pero, evidentemente, el testigo
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sería el único que nos sacaría de dudas. De cualquier forma, el supues-
to gas que produjera el sabor debería cumplir una condición básica, la
de ser. soluble en la saliva, lo que permite se estimulen los receptores
del sabor que están situados en la lengua (desligando las influencias claras
que sobre el sabor tiene el olor y el tacto de los alimentos en la cavidad
bucal). Posteriormente, para permanecer durante días el sabor, el gas
tiene que cumplir otra condición, pasar a la sangre y luego ser elimina-
do por los pulmones, a través de la respiración (como ocurre cuando
comemos ajo o cebolla).

nTodo se complica más si se piensa que el testigo pudo hablar bien,
pero oírse mal; entonces, el supuesto gas debería dañar o alterar el sis-
tema nervioso del testigo.

¡»Una explicación al margen del citado gas, como la de tipo psicoso-
mático, explicaría la alteración de la voz, el erizamiento del cabello de
la nuca, y quizás el sabor metálico. Otra explicación posible sería la
exposición del testigo a una corriente electromagnética, si aceptamos
que el sabor que se produce cuando colocamos los polos de una pila en
la lengua es el sabor metálico, correspondiendo entonces al sabor ácido
y siendo consecuencia de la disociación de la saliva. Esta sensación se
vuelve continua al aumentar la frecuencia, y la frecuencia critica (la
mínima necesaria para provocar una sensación continuada) disminuiría
a medida que el voltaje se eleva, como si el estímulo más fuerte aumen-
tara la duración de la sensación; también podría provocar el erizamien-
to del cabello, siendo la alteración de la voz un síntoma psicosomá-
tico.» (13)

UNA PISADA DE 42 CENTÍMETROS

¿Qué es lo que sabemos —me preguntó— del mundo y
del universo que nos rodea? Nuestros modos de recibir im-
presiones son absurdamente pocos, y nuestras nocimzes de
los objetos que hay en torno nuestro infinitamente es-
trechas.

H. P. Lovscmurr, Del más allá, 1920

Como los tres acontecimientos anteriormente reseñados, el que va-
mos a referir ahora posee un alto grado de extrañeza (medida de la
anormalidad fenomenológica del hecho) y le ha sido aplicada una bue-
na encuesta. Además, son varios los testigos, lo que añade más valor
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aún.- Aunque un caso así nunca puede decirse que está suficientemente
estudiado —su inclusión aquí trata de motivar sucesivas investigacio-
nes, de mayor competencia, si cabe—-—, nuestra propia evaluación nos
inclina a creer que son incidentes fidedignos. Y, como tales, los ofrece-
mos a la consideración del lector.

En noviembre de 1978 se produjo algo insólito en Gerena, provincia
de Sevilla, una zona muy «castigada» por la actividad OVNI. Nos ser-
vimos del informe de Antonio Moya (14), que, junto con J lgnacm, J. Ma-
teos, J. A. Gutiérrez y M. Filpo, abordó el caso de forma seria y ade-
cuada. El suceso merece la máxima profundización

«Fecha del suceso: un viernes hacia finales de noviembre de 1978.
»Lugar: Finca La Pizana, Gerena (Sevilla).

, »»Testigos: Gabriel Gordillo Mansilla, treinta y ocho años, albañil;
Francisco López Rivero, unos veinte años, albañil; Jaime y José (no pu-
dimos entrevistarlos).

nUn viernes, hacia finales del mes de noviembre de 1978, sobre las
3,30 horas de la madrugada, los testigos mencionados, junto con otro
amigo más, se encontraban cazando por la zona situada entre Gerena,
Aznalcóllar y Olivares (provincia de Sevilla), muy cerca del río Guadia-
mar. Portabansendas linternas alimentadas por 6 pilas. La noche era
oscura, sin viento, buenas visibilidad y temperatura, con el cielo bastan-
te nublado. Se habían desplazado en coche hasta la zona, y el amigo
que los acompañaba decidió volver al vehículo, por lo que no observó
nada de lo que sucedió posteriormente.

»La zona de la observación se encuentra entre 6"20’ de longitud
oeste y 37°30‘ de latitud norte, aproximadamente. Es propiedad de la
hacienda La Pizama. Está situada a unos 3 kilómetros al suroeste de
Gerena y sus características principales son: ligeras lomas que producen
cierta desigualdad en el terreno, el cual posee algunos cultivos, aglo-
meraciones de eucaliptos, vegetación localizada particularmente cerca
del río Guadiamar, restos de un acueducto romano y ganadería. A pocos
kilómetros hacia el norte, se encuentran las famosas minas de Aznal-
cóllar, donde se está procediendo en la actualidad al montaje de un
complejo industrial para la transformación de los minerales.

»En el lugar donde se produjo el incidente existe una arboleda prin-
cipalmente de eucaliptos, muy densa, con algunos espacios libres inte-
riores. Dicha zona limita, por el norte, con la finca La Pizana, al este
con la hacienda de Conti y, por el oeste, discurre el río Guadíamar.

LA OBSERVACIÓN

»Nuestros cuatro testigos se adentraron en la espesa arboleda, des-
pués de haber cruzado el riachuelo a pie. Eran aproximadamente las
3,30 horas de la madrugada. Llevaban ya varias horas por aquellos
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parajes y, alumbrándose con sus potentes linternas, continuaron la bús-
queda de caza por entre la espesa arboleda, siguiendo un camino traza-
do para el paso de tractores. Pero dejemos al testigo Gabriel Gordillo
explicarnos lo sucedido: _

»Estando todavía del otro lado del río, yo le dije a los demás: es-
perad un poco, que se ven las luces de un coche, rojas. El gitano que
venía con nosotros (al cual no se pudo entrevistar) empezó a decir: Oye,
¿aquello qué es?, por mi madre, por mi abuela, ¿qué es aquello? Eso
es una cosa rara. Lo veíamos sobre el suelo, a lo lejos. Vamos a apagar
las linternas y vamos a seguir para adelante. Mientras más dábamos la
vuelta, más luz se veía y entonces pensé, pues un coche no es. Si el
coche estuviese de espaldas estaríamos viendo los pilotos, pero como
ibamos dando la vuelta, no era lógico que lo viésemos siempre rojo.
Después lo despistamos un poco.

»Pasamos el río hacia el lado opuesto, donde estaba aquello. Nos
pusimos a cazar y nos olvidamos de lo que habíamos visto, entusiasma-
dos en nuestra tarea. Yo iba prácticamente solo, sin escuchar a ninguno
de los que venían conmigo. Alumbraba aquí y allí y no veía a nadie;
Apague’ mi linterna y di un silbido, para que me contestasen. Entonces
encendieron ellos sus linternas, y me dije, están por aquí, porque con
los árboles no se veía a nadie. Entonces vinieron ligeros para preguntar-
me: Oye, ¿no has visto eso otra vez? Yo, verdaderamente, no lo había
visto, hasta que ellos no me lo dijeron. de nuevo. Lo que habíamos visto
desde el otro lado estaba todavia en aquel lugar. Efectivamente, allí ha-
bía una luz, y entonces les pregunté: ¿Vamos a acercarnos? Ellos tenían
mucho miedo. La luz roja estaba allí y hacía una cosa rara, como si
temblase. Entonces les diie: Guardarme la espalda, que voy a acercarme
un poco mas.

»Los árboles nos impedían la visibilidad total del lugar. Otro de los
compañeros quiso acercarse conmigo y nos adelantamos a los dos res-
tantes. Habia una persona o lo que fuera, andando alrededor de aquello.
No era una sola luz. Había una fila de luces y otras más, aunque los
árboles nos impedían la total visibilidad, y no sabía hasta qué altura
llegaba. Pero las piernas del ser eran muy grandes, yo no veía más que
las piernas.

»El objeto para mi que era redondo y estaba cerca del suelo, pegado
al suelo Las luces estaban bajas. Tendría una altura de unos 3 metros
y el ancho sería de unos 405 metros. Las luces eran de distintos co-
lores. El hombre avanzaba como unos 10 metros y lo perdíamos de vista.
Se acercaba de nuevo y cogía algo, donde fuera. No se' si entraba en el
objeto o daba la vuelta, pero yo lo perdia de vista. No vi ninguna puerta
en el objeto.

»Al hombre lo veía hasta la cintura, pues yo estaba tendido en. el
suelo. Estaba al contraluz y no distinguía bien lo que llevaba puesto.
Me da 1a impresión que tenia como zapatos o botas. Y hablaba. La voz
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parecía como si estuviese dentro de un pozo, cavernosa, hacía como.
mmm, mmm. Los pasos eran lentos, avanzaba hacia donde estábamos
nosotros y retrocedía. Yo tenía un poco de miedo y pensaba en mi mu-
jer y en mis hijos, por lo que no me sentía muy seguro. El objeto esta-
ba a unos 30 metros de distancia, y el hombre se acercaba a nosotros.
Finalmente, nos fuimos de allí con mucho miedo. Se nos habían quitado
las ganas de cazar. Así que salimos corriendo, me cai y los demás se
cayeron encima mío.

¡Del testimonio recogido de Francisco López, podemos indicar lo
siguiente: este testigo se quedó más atrás con su compañero y observó
la escena de manera similar, aunque con detalles adicionales. El objeto
le pareció como una tinaja al revés, con una luz roja encima, inmóvil.
Hacia el centro del objeto vio varias filas de luces de distintos colores,
verdes, anaranjadas, rojas y amarillas. Un poco más abajo, observó
c0mo unas patas de color brillante plateadas. El resto del objeto era
sombrío. '

aPor lo que se refiere al humanoide, su cabeza era redonda, como si
tuviese un casco grande. Le dio la impresión de que tenía como algo
de cristal a la altura de los ojos y la boca, como un casco de motorista.
Sólo observó la figura hasta la cintura y no le vio brazos. El casco era
negro o similar, y el resto del cuerpo plateado. En cuanto a los soni-
dos que emitía el ser, así como sus movimientos, coincide con el testigo
anterior. Parecía un individuo muy fuerte y alto, de unos 2 metros o
más.

INVESTIGACIÓN EN EL TERRENO

nEl domingo 14 de enero de 1979, estuvimos con Francisco López Ri-
vero en el lugar del supuesto aterrizaje. Después de ciertas dificultades
para encontrar el sitio desde donde él efectuó su observación, analiza-
mos el terreno minuciosamente y observamos lo siguiente:

»El lugar está, en efecto, muy arbolado y la visión no es fácil. Sin
embargo, el lugar exacto donde se supone aterrizó el objeto, es una zona
bastante circular donde los mismos árboles están situados de esta curio-
sa forma geométrica. El terreno se encontraba relativamente blando, a
causa de las últimas lluvias caídas desde antes de nóviembre hasta la
fecha. No hallamos rastro alguno de huellas y sí una forma curiosa de
pie de cierto tamaño, que parecía haberse hundido en aquella tierra
bastantes días antes. Después de dibujar cuidadosamente la huella, la
medimos y su tamaño era de 42 centímetros. Varios metros más allá,
encontramos dos huellas más efectuadas en el barro, y su tamaño era
idéntico a la primera. Efectuadas las averiguaciones oportunas, la huella,
en proporción con la estatura, correspondería a un individuo que me-
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diría 2,10 metros de altura. La distancia entre las huellas era de unos
13 metros. (Figura 1.8.) ‘

ANGULO VISION f ‘. moTESTIGOS “EN
\/ ,

Fig. 1.8
Plano que muestra la ubicación del OVNI de Gerena, Sevilla, observado el
24 de noviembre de 1978, y las huellas de pisadas encontradas allí más
tarde. (Cortesía Antonio Moya.)

»El testigo, Francisco López Rivero, gracias a esta investigación so-
bre el terreno, nos clio ciertos detalles adicionales que faltaban al pri-
mer entrevistado, permitiendo con ello poder efectuar dibujos en su
presencia, los cuales merecieron su aprobación y se incluyen en el pre-
sente informe.» _

El dibujo del objeto y presunto ocupante que, inicialmente, preparó
el encuestador ha sido revisado por nosotros y sometido a algunos cam-
bios, ya que no coincidía con la estimación de medidas y proporciones
dadas en el informe. Basándonos en el dibujo original, hemos recons-
truido la escena, de forma compatible con las dimensiones y tallas avan-
zadas por los testigos. En la figura 1.9 tenemos el espectáculo contem.
plado por los estupefactos observadores.
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Figt It‘)

Objelo y ocupante sorprendidos en Gerena por varios cazadores noctur-
nos. según nuesrra recam/mación de la escena. (Cortesía Antonio Moya y
Juan Antonio Fernández, )

Finalmente, remitimos al lector a la foto 1.3, una instantánea de la
huella encontrada en el lugar: ¿la pisada de un extraterrestre? ¿Casual
pisada humana? ¿Fraude? (El tamaño de las presuntas pisadas es pare-
jo con las halladas en Mañeru, según vimos anteriormente. Es un dato
más.) En cualquier caso, es materia para estudio de indagadores res-
ponsables.
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CAPÍTULO 2

CLAVES DE UN MISTERIO CONTlNUADO

Si el científico no comienza con un sentido de misterio,
no comienza.

RENÉ DUBOS

Every advance in Civilization has been denounced as
unnatural while it was present.

BERTRAND RUSSELL

En el capítulo precedente incluimos cuatro narraciones extraordi-
narias que nada envidian a los relatos de Edgar A. Poe, y que asom-
bran más que éstos por haber sido contados bajo el compromiso de la
palabra empeñada. En un esquemático- resumen, vemos que, unas veces,
un testigo único, u, otras, un grupo de ellos, observan la llegada al suelo
de un objeto —-con la apariencia de un ingenio aéreo inusual— del que
descienden unos seres cuyos movimientos, sonidos, atavío o aspecto ge-
nérico resultan, como mínimo, chocantes. Decíamos que, en tales cir-
cunstancias, o se trata de fraudes bien tejidos o de aterrizajes de má-
quinas tripuladas. Forman el apartado más misterioso y escandaloso del
fenómeno OVNI.

En este capítulo ofreceremos al lector la más detallada documenta—
ción acerca de cinco observaciones que denotan extrañas estructuras
volantes, objetos que emiten torrentes de luz, supuestos vehiculos que
producen en su entorno efectos gravitacionales, fenómenos cuya pre-
sencia física es avalada por rastros materiales duraderos, desplazamien-
tos fuera de lo común, etc. Uno de estos incidentes ha sido largamen-
te investigado por el autor; el resto procede de avezados estudiosos
de nuestra total confianza y de bien ganada competencia. En alguno de
ellos, la encuesta casi resulta inmejorable, a la vista del caudal de datos
ofrecidos.

Todos aportan las claves tópicas del misterio continuado de los
OVNIS.
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SORPRENDIDO MIENTRAS PESCABA

PROLEGÓMENOS

El texto que el lector tiene ante sí es el informe técnico de nuestra
investigación de un interesante encuentro cercano ocurrido en la pe-
queña localidad valenciana de Sumacárcel. Comenzaremos reseñando las
diversas etapas realizadas en el transcurso de la encuesta, desde que
tuvimos la primera noticia del suceso hasta la redacción del presente
trabajo (l).

Los hechos que relataremos a continuación llegaron originariamente
a nuestro conocimiento a través de Paco Plá, un entusiasta del tema
OVNI de Cárcer, que ha logrado enterarse de muchos avistamientos
locales. En una visita que le hicimos, obtuvimos varias referencias so-
bre observaciones OVNI en la región valenciana. De esta manera supi-
mos del caso.

Posteriormente organizamos el oportuno desplazamiento al pueblo
de Sumacárcel, con el afán de recoger del observador su testimonio
directo. La primera investigación se llevó a cabo en febrero de 1981.
Tras la correspondiente presentación al testigo, recibimos ya algunos
comentarios preliminares en su mismo lugar de trabajo. Luego, para
profundizar más en el incidente, fuimos con el testigo al lugar del su-
ceso, en donde se le efectuó una minuciosa encuesta, antes de que pasá-
ramos a recabar de otras fuentes informaciones complementarias.

Más adelante, nos ocupamos, en varias sesiones de trabajo, de dis-
cutir pormenorizadamente los hechos y de plantear diferentes alterna-
tivas convencionales sobre su posible naturaleza, las cuales fueron de-
sechadas razonadamente. En vista de que varios matices no habían que-
dado suficientemente claros, volvimos a la localidad y hablamos nueva-
mente con el testigo, esta vez en valenciano, hasta que estas diferencias
quedaron subsanadas. Finalmente, a la hora de escribir este informe,
surgieron pequeñas dudas, que resolvimos yendo por tercera vez a en-
trevistarnos con el testigo y a examinar de nuevo el área del avista-
miento.

El presente informe ha sido el resultado del análisis de toda la do-
cumentación disponible convenientemente evaluada: cinta magnetofó-
nica que recoge las declaraciones del testigo y nuestras propias impre-
¡iones in situ, dibujos del objeto, hechos unos por el mismo testigo y
reconstruidos otros por nosotros, siguiendo sus indicaciones y contando
con su aprobación, esquemas y fotografías de los alrededores, notas
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sobre el pueblo, apuntes sobre el observador y sus circunstancias, cálcu-
los dimensionales y de magnitudes, etc.

SOBRE EL TESTlGO

El personaje clave de esta interesante observación se llama Ramón
García Pons, y podría tener treinta y nueve años de edad en el tiempo
de su experiencia. El señor García es propietario de un bar en Suma-
cárcel -——el bar «Ramonet»———, que regenta junto con su mujer, y que se
halla en la plaza del pueblo, muy cerca del lugar donde ocurrieron los
hechos.

Conceptuaríamos al testigo como una persona responsable y seria, lo
que nos fue confirmado por algunos vecinos del pueblo, a quienes pre-
guntamos por su reputación. Nuestra impresión personal es que se trata
de un sujeto fiable, lo que queda corroborado por un nulo interés en
sacar partido de su avistamiento a nivel publicitario o a cualquier otro.
La sensación de rememorar su observación, por ejemplo, fue del todo
real, y la seguridad en sus declaraciones también destacable. El obser-
vador tiene poca cultura, que compensa con una gran amabilidad, no
dudando en abandonar el servicio del bar; cada vez que le requerimos
nos acompañara al sitio desde el que contempló al OVNI, en donde
revivió para nosotros el singular acontecimiento.

LA EXPERIENCIA OVNI

Eran alrededor de las 2 de la madrugada de un día no determinado
del mes de mayo de, probablemente, 1969 (ésta es la mejor aproxima-
ción que hemos podido hacer, basándonos en los varios'datos que nos
ofreció el testigo). La noche era clara, sinvluna, y Ramón García se
encontraba pescando anguilas en el río Júcar. Pescar ha sido siempre
una de sus aficiones favoritas, y‘, por aquellas fechas de tiempo benigno,
el testigo bajaba al río todas las noches, una vez terminaba su jornada
de trabajo en el bar.

El lugar donde pescaba se halla, como dijimos, muy cerca de su bar,
y a espaldas de la iglesia del pueblo. Para acceder allí se bajan unas
escaleras que están situadas junto al puente de la carretera que con-
duce al cercano pueblo de Antella.

Había transcurrido ya una media hora de absoluta tranquilidad des-
de que descendiera a orillas del río, cuando, repentinamente, apareció
una potentísima luz enfrente de él. El testigo lo explica usando estas
expresiones: «Yo estaba allí quieto, y, de golpe y porrazo, me veo la luz
esa tan fuerte... se encendió la luz.» Absorto como estaba en la pesca,
el señor García no pudo apreciar si el fenómeno se manifestó instantá-
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neamente o si, por el contrario, se trató de un acercamiento progresivo
desde la distancia o las alturas. (En la foto 2.1 hay una buena perspec-
tiva del lugar de autos.)

Quedó, pues, cegado momentáneamente por el impacto luminoso. En
cuanto sus ojos se hubieron acostumbrado a la inexperada fuente de
luz, vio que ésta procedía de un extraño objeto que se encontraba fren-
tc a el, sobre el río, a unos 20 metros de distancia. Desde su posición
en la orilla, el señor García sólo pudo observar una forma circular que
dcspedía una intensa luz blanco-amarillenta, la cual iluminaba los alre-
dedores «con más fuerza que si fuera de dia». Asustado por aquello,
echó a correr, arrastrando en su escapada la caña de pescar con el hilo
y el anzuelo sin recoger, lo que hizo que el plomo se desprendiera al
quedarse agarrado a alguna piedra o planta, dando con ello idea del
temor que sintió en esos momentos. El testigo subió apresuradamente
las escaleras que conducen al río desde el pueblo, parándose entonces
sobre el puente «porque la luz no se marchaba».

Mientras el testigo estuvo en su posición inicial, a nivel del lecho
del río, el objeto se presentaba a su vista solamente como una forma
circular, plana y horizontal (figura 2.1). Veremos seguidamente que esta

Fig. 2.1
Sumacárcel, Valencia, mayo de 1969. Un disco luminoso aparece frente al
testigo, que estaba pescando, de madrugada, en el río Júcar.
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impresión era causada por un simple efecto de perspectiva, dada su
situación con respecto al objeto (¡excelente muestra de congruencia in-
terna de su narración!).

El OVNI se encontraba estático sobre unos cañaverales —que ocupan
unos 5 metros de anchura—, y se introducía «la mitad de la mitad» del
ancho del río (de 24 metros aproximadamente) y otra porción se hallaba
sobre un contiguo campo de naranjos. Tomando como referencia ese
campo, el objeto estaría a unos 9 metros de altura sobre su nivel (éste,
a su vez, estaba a unos 2 metros sobre el río), y a unos 5 metros sobre
el puente (elevado 6 metros sobre las aguas). El objeto, pues, estaba si-
tuado a unos ll metros de altura sobre el rio. (Todas estas medidas
son indicativas, por necesidad. Véase la figura 2.2.)

a
a

An
te

ll

¿g 1RIO g J UCAR
F Ï.‘_—>ïl

3,; , :1l ¿KE ¡1:3¿CTC etoíïpiegj 2,3", Ír _ .-_ «- h. a - _, _ 1— .4. ”í. ma-desnivet-¿’SD m. J, . fx .

4535 rio 'Ï,‘ t

o I lA r - ¡J al .u‘ . -— 5 ‘*
¿235. ¡“JJ 0‘ ¡W1- g g 0553 © casas
u ha”. E D. .

C :2... psiün ú etnia-¿ln g 0—
' ¡“22:11: mw dt our 3 76 ,3 [91993 Escala aproximaam
l ¡unido H Ich” ima _——"—I. “Min. 0 5 10 6

Fig. 2.2

Plano de situación que indica Ia posición del OVNI (A), Ia posición inicial
gel testigo (B), la segunda posición de observación del testigo (C) y otros

alos.

Una vez en el puente, el testigo siguió observando con asombro el
inaudito espectáculo, que se presentaba ante él como una masa de luz
cuya intensidad dificultaba distinguir su forma. Sin embargo, desde la
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nueva posición que disfrutaba, veía, además de la base, una estructura
superior redonda (figura 2.3).

Fig. 2.3
Desde una posición más ventajosa, sobre el puente, el testigo aprecia ahora
una cúpula sobre la estructura del objeto.

El diámetro del objeto no es posible saberlo con exactitud, princi-
palmente debido a lo añejo de la visión. A partir, sin embargo, de las
informaciones que nos fueron aportadas, creemos poder estimarlo en
alrededor de los 15 metros. A su vez, por inferencia entre el eje mayor
y el perfil del objeto, la altura podría ser del orden de los 4 metros
(recalcamos el carácter de estimación aproximativa de estas medidas).

El OVNI despedía tal cantidad de luz que llegaba a iluminar una
zona aproximada de 0,4 kilómetros de diámetro (el testigo veía unas
casas junto a la carretera de entrada al pueblo, que están a unos 200
metros). Aunque todo el cuerpo del objeto estaba muy iluminado, apa-
rentemente la luz salía de su parte inferior. Durante todo el avistamien-
to no se produjo cambio en la potencia lumínica, que permaneció inva-
riable hasta que el OVNI desapareció de su vista.

Después de unos minutos de inmovilidad, el objeto salió disparado
en dirección S-SW, ladeándose ligeramente hacia el testigo. La inclina-
ción de su trayectoria sobre la superficie del suelo fue de unos 10°, que
hemos calculado en base a la información proporcionada por el testigo
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de. que el OVNI pasó al nivel y entre dos montes cercanos, en uno de
los cuales se yerguen las ruinas de un viejo castillo. En su alejamiento,
el objeto llegó a iluminar dichas ruinas, las cuales se hallan a un millar
de metros dejSurnacárcel y a una altura sobre su nivel de 160 metros.

Al desplazarse el objeto es cuando el testigo pudo apreciar la globa-
lidad de su forma, definiéndola como «un sombrero con las alas anchas».
(En la figura 2.4 se halla nuestra interpretación de la forma rea] del

Fig. 2.4

Interpretación gráfica de la forma real del objeto volante no identificado avista-
do en Sumacárcel

objeto.) En ningún momento de la observación el testigo oyó ruido al-
guno procedente del OVNI. La velocidad de desplazamiento fue vertigi-
nosa, «eso fue verlo aquí y ya verlo arriba, eso fue muy rápido». En
efecto, su desaparición se produjo en dos o tres segundos, siendo ocul-
tado por la ladera este del cerro situado enfrente del castillo. Un cálcun
lo tentativo de la velocidad del objeto (espacio recorrido dividido por el
tiempo transcurrido) arroja el valor de unos 1200 km/h.

La reconstrucción temporal que llevamos a cabo allí mismo, condujo
a los siguientes resultados: desde que el testigo quedó deslumbrado por‘
la luz hasta que echó a correr, pasarían unos treinta segundos; otros
veinte segundos emplearía para subir hasta el puente, en donde el seño-i
Garcia permaneció observando el objeto (el lugar por el que corria‘.‘
estaba iluminado por la luz que emitía el OVNI, lo que le permitió ir
rápido, sin temor a tropezar); entre uno a tres minutos adicionales
hasta que el objeto comenzó a alejarse, y cerca de tres segundos más
hasta que dejó de verse. La duración total del suceso podemos estimar-
la, pues, en unos tres minutos aproximadamente.

Una vez pasó todo, el señor Garcia, vivamente impresionado, regresó
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u su casa y se acostó de inmediato, aunque fue incapaz de conciliar el
sueño. Al levantarse a la mañana siguiente, contó a su mujer lo ocurri-
do, quien, la verdad sea dicha, no prestó demasiada atención al asunto
(probablemente debido a su natural preocupación por un hijo que tenía
enfermo). Días más tarde, contó lo sucedido a algunos amigos en el
bar, siendo objeto de burlas por parte de ellos. Pero la situación cambió
cuando dos vecinos del pueblo, uno de ellos policía municipal, refirieron
que unos meses antes habían visto en dos noches distintas un fenómeno
similar muy cerca del mismo lugar; al oír el relato del señor García,
se aventuraron a contarlo por vez primera, no habiéndolo hecho con
anterioridad por temor al ridículo.

Al día siguiente del presunto cuasiaterrizaje, el testigo volvió a bajar
al rio buscando «algo quemado» (lógica reacción, dada la potente luz
que despedia el OVNI), en fin, alguna evidencia perdurable que pro-
bara que el objeto había estado allí, no observando nada anormal. Du.
rante una larga temporada después del incidente, el testigo dejó de bajar
a su acostumbrado lugar de pesca. Incluso hoy, habiendo ya pasado una
docena de años, lo hace de manera poco habitual, lo que da idea dei
temor que siente asociado al recuerdo de aquella noche.

Unos comentarios descriptivos sobre el pueblo pueden ser pertinentes
para finalizar este relato: Sumacárcel tenia una población de 1.586 ha-
bitantes (censo de 1970), pertenece a la comarca de la Ribera Alta y se
encuentra a SS kilómetros de la ciudad de Valencia. A orillas del Júcar.
está a 45 metros sobre el nivel del mar, y se encuentra en los escarpes
del macizo del Caroig, de 1.128 metros.

CÁLCULO FDEL FLUJO LUMINOSO DEL OVNI
Con el propósito de examinar el fenómeno que ’se manifestó en Su-

macárcel desde el punto de vista de la Fisica, hemos intentado estiman
de una forma muy aproximada cuál sería el flujo de radiación luminosa
emitida por el OVNI aquella noche. Partiendo de la siempre subjetiva
impresión del testigo ocular de que la luz que se encendió ante él con-
virtió prácticamente la noche en día, y conscientes de que el ojo hu-
mano es incapaz de ofrecer estimaciones exactas de lo que es una ilu-
minación diurna una vez que éste se ha adaptado a la oscuridad, trata-
remos de cuantificar la magnitud de la luminancia emitida por el OVNI.
pues ello puede resultar útil para ulteriores estudios *.

" El autor está convencido, en base a su experiencia de casi quince años
como analista de datos OVNI, que a la hora de definir la naturaleza del fenó-
meno OVNI, resultará una interpretación de tipo físico; por ello pensamos
que todas las magnitudes fenomenológicas que hayan sido elaboradas mate-
máticamente servirán de mucho cuando nos planteemos el establecimiento
de un modelo definitivo, o bien cuando tratemos de refutar explicaciones de
la casuística.

1—444



66 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

En un excelente tratado sobre la psicofisiología de lavisión aplica,
da ,a la observación de fenómenos transitorios del tipo OVNI (2), el doc-
tor Richard l-Iaínes, psicólogo experimental del Ames Research Center
(NASA), recuerda la conocida fórmula para fuentes de luz puntuales
(que en una primera aproximación podemos equiparar a una fuente
angularmente extensa situada a corta distancia del observador): '

donde E es el nivel de iluminación a nivel del suelo (expresado en bujias
por pie: b.p.), I es la luminancía o medida de la radiación luminosa
emitida por la fuente de luz (en bujías), y D es la distancia a la fuente
emisora de luz (en pies). El sentido de esta sencilla expresión es que
la iluminación, recibida en una superficie iluminada por tal fuente de
luz es directamente proporcional a la intensidad de la fuente e inversa-
mente proporcional al cuadrado de la distancia que las separa. r

Una iluminación ambiente nocturna es menor de lO 2 b.p., mientras
que el valor típico de la iluminación diurna que se cita generalmente
es 10" b.p. Haines considera razonable tomar lO2 bujías-pie como esti-
mación probable del nivel de luminosidad alcanzado en la zona durante
la observación (3). Aplicando esta fórmula a nuestro caso, y siendo la dis-
tancia al objeto de unos 70 pies, tendremos:

= 100 X 702 = 4,9 X 105 b.

esto es, del orden de medio millón de bujías, que aproximadamente
equivale a 500.000 lúmenes (el lumen es la unidad fundamental de flujo
luminoso y expresa el flujo emitido a través del estereoradián «unidad
de ángulo sólido— para una fuente luminosa uniforme puntual de una
bujia), si asumimos que la luz se emitió precisamente a través de l es-
tereoradián. (Un foco de luz que se hallara, por ejemplo a 20 metros
del suelo e iluminara una superficie de 20 X 20 metros por igual,
emitiría a través de un ángulo sólido de 1 estereoradián. Como es sabi-
do, las lámparas normales radian energía luminosa a través de ángulos
de mucho menor tamaño.)

A efectos comparativos, considérese que una bombilla casera emite un
flujo entre 1.200 y 1.600 lúmenes, una moderna lámpara de calle de 450
watios y 120' voltios emite unos 6.000 lúmenes, y una lámpara de vapor
alcalino de alta presión de 325 watios desprende alrededor de 26.000 a
28.000 lúmenes. Las aeronaves contemporáneas tienen luces de aterrizaje
con más de un millón de bujías, aunque éstas se enfocan en un es-
trecho haz muy inferior a l estereoradián (quizá 0,005).

Para producir el efecto de la iluminación que se ha calculado en este
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caso, o sea,-10z b.p. (100 bujías por pie), se requerirían, por ejemplo,
unas 16 lámparas de vapor alcalino de 1.000 watios (cada una de las
cuales emite 108.000 lúmenes), colocadas sobre un poste de 100 pies de
alto (30,5 m). Pero, como para el ojo del hombre una iluminación de
entre 20 y 30 b.p. sería ya asimilable a la luz diurna, después de su
adaptación a la oscuridad, el mismo efecto podría crearlo, entonces, un
conjunto de S lámparas de las anteriores características, a la altura an-
tedicha. Reduciendo la separación a la fuente de luz a los 70 pies del
caso que nos ocupa, el número necesario de lámparas de vapor metá-
lico de 1.000 watios para lograr el nivel de luz de 100 b.p. seria de 7 u 8,
mientras que bastarían 3 lámparas de 1.000 watios para producir una
iluminación de 30 bujías-pie y dar la sensación de luz del día (3). Cree-
mos que el lector habrá podido comprender así el enorme impacto lumi-
noso producido por el OVNI, y el físico, obtener una medida numérica
del mismo. v

CONCLUSIÓN

Resumiendo las características más insólitas del ente que se presen-
tó ante el testigo, recalquemos las tres principales: 1) La peculiar mor-
fología y dimensiones del OVNI, 2) la impresionante capacidad energé-
tica del objeto, que se deriva de su output luminoso, y 3) la brutal ace-
leración que se imprimió y que hizo que pasara del reposo absoluto a
adquirir en poquísimos segundos, una velocidad que raya el umbral
de la barrera del sonido.

Todas estas características, además de ajustarse a las constantes del
fenómeno OVNI, destacan por su falta! de concordancia con las de cual-
quier vehículo aéreo o fenómeno de la Naturaleza que conozcamos. El
caso presenta una coherencia global, el objeto visto aquella madrugada
carece de explicación si nos atenemos a los actuales conocimientos de
Meteorología, Astronomía, Aeronáutica, etc., y, por último, el testigo es
una persona digna de crédito. Es nuestra opinión que se trata de una
observación auténtica y, representativa del fenómeno OVNI como una
anomalía de orden físico.

EN RECUERDO DE MANUEL OSUNA

HOMENAJE OBLIGADO

El domingo 14 de noviembre de 1982 fue un día de verdadero luto
para la Ufología nacional, pues dejó de existir el más veterano y, con
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mucho, .el más activo de los investigadores de campo españoles: el infa-
tigable Manuel Osuna Llorente, honest man, como él gustaba de firmar
sus trabajos mediante un calificativo que se le ajustaba a la mayor per-
fección, pues su honradez a carta cabal brillaba incluso por encima de
sus otras virtudes: la amistad y la colaboración. A

Desde 1953, su actividad de encuesta abarcó centenares de casos
—-que me honro ¡en atesorar en mis archivos gracias a sus continuadas
comunicaciones personales—, la mayor parte de los cuales tenían como

’ escenario poblaciones de Sevilla (Osuna vivía y ejercía como maestro
nacional en el pueblo sevillano de Umbrete) y de otras provincias de
Andalucía. Hasta poco antes de fallecer de penosa enfermedad, arrastra.
da una decena de años, siguió en la brecha. Nuestra correspondencia
particular con Osuna, que fue irregular pero extensa, se inicia en la
primavera de 1969 y finaliza con una nota autógrafa al dorso de mi
carta del 22 de julio de 1982. Mi postrera misiva, de mediados de oc-
tubre de 1982, quedó ya sin respuesta...

El trabajo ufológico de Manuel Osuna estaba basado en la constancia
y el esfuerzo por adquirir información OVNI en su medio geográfico,
salvando todas las dificultades encontradas, asi como en su franca dis-
posición de brindar sus famosos informes, redactados en un peculiar e
inconfundible estilo propio, a sus colegas y amigos.

De opinión sentada, creemos de interés acotar unas pocas frases
selectas extraídas de su copiosa correspondencia con el autor, que. el
lector agradecerá al quedar desvelados pensamientos y reflexiones que
animaban a Osuna y que nosotros incluimos a continuación como home-
naje merecido a la persona que tanta energía desplegó en la investiga.
ción de casuistica OVNI.

Ya en una «glosa al trabajo de Aimé Michel, apostillado por Vicente-
Juan Ballester Olmos», fechada en el verano de 1969, Osuna nos decía:
«La única justificación de nuestra actividad investigadora descansa en
la certidumbre moral 'de millares de casos testificados por millones de
criaturas racionales, durante los últimos veinte años, pertenecientes a
todas las razas, continentes, estratos sociales y a los más variados nive-
les de formación. La persistencia del fenómeno asegura, ya de por sí,
un mínimo porcentaje de veracidad. Jamás ninguna fantasía tuvo ta-
maña consistencia ni tanto alongamiento en el espacio y en el tiempo.»

El 2 de enero de 1970, Osuna nos describía la repartición espacial de
la casuística OVNI en su región: «...la fenomenología OVNI, a lo largo
de muchos años, se ha distribuido sobre un círculo de aproximadamen-
te 70 kilómetros de radio; con casos observados en dirección norte, sur
y oeste; sin observaciones al este, más allá de los 30 kilómetros. Tal
círculo abarca a las Marismas, planicie inmensa a ambas márgenes del
Guadalquivir, siendo la orilla derecha prácticamente solitaria, con dis-
tantes caseríos diseminados de exigua población estable, ya que la iz-
quierda, por estar canalizada, asienta a una mayor población seden:
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taria. Opino que se trata de un cosm-ódromo excepcional para gozar del
anónimo y de infinito horizonte donde eludir presencias humanas ino-
portunas, supuestos artefactos de despegue vertical. No encuentro otra
pista mejor».

El 4 de setiembre de 1973, a petición nuestra, Osuna nos analizó el
muestreo humano que le había tocado en suerte encuestar- y señaló
estos- datos empíricos: «El testigo rural no busca informar a los medios
de difusión pública... No obstante, siente la necesidad de transmitir a
alguien la experiencia vivida y. por lo menos, lo revela a alguien de la
familia. No puede tenérselo callado.“ Experimentan una pertinaz in-
fluencia que les impele a declararlo, observándose, en general, el bienes-
tar psíquico que muestran una vez hecha la confesión. La gente del
campo no teme al ridículo ni al daño que pueda deteriorar su repu-
tación: ponen en su declaración una valentía casi heroica. Únicamente
prefieren que su testimonio no se extienda demasiado por temor a que
pierda fuerza como algo real. Es decir, desean, por encima de todo, ser
creídos: es el único pago que pretenden recibir.»

Tiempo después, el 2 de febrero de 1976, Osuna aventura una especu-
lación concerniente al número de incidentes reales: «Sin embargo, los
pocos casos ciertos son los únicos que hubo, es decir, no hay un solo
aterrizaje cierto que permanezca en el anonimato, por lo que no cabe
especular después con estadísticas a base del mínimo que se conoce: si
de los 1.000 hubo verdaderos solamente SO, ya no hubo más.»

Una de sus últimas notas, una tarjeta de visita mandada el ll de
febrero de 1982, servía para comentar brevemente nuestra obra, con-
junta con Miguel Guasp, Los OVNIS y la Ciencia (Plaza & Janés, 1981):
«Llega en este momento tu nuevo libro. En una mirada de pájaro, me
doy cuenta de que, con la edad, se te afianzan más tus nativas dotes de
caminar sobre el’ asfalto de lo sistemático, pero con las cadenas frena-
doras de cualquier deslizamiento.» Su despedida parecía presentir un
final cercano: «Transmite a Guasp mi enhorabuena y, para ambos, con
mi gratitud, el sincero afecto que nunca debió enfriarse. Y para aque-
llos viejos de mis tiempos, un abrazo.»

¿Que si teníamos diferencias? Naturalmente. Y, a veces, fundamen-
tales. Osuna era un hombre que, a fuerza de creer en la bondad del
género humano -—sentimiento éste muy respetable, pero apenas aplica-
ble a los procesos inherentes al avistamiento de supuestos fenómenos
0VNI—, creía básicamente en la palabra de los testigos y tomaba sus
declaraciones literalmente (face value, como expresan los anglosajones),
lo cual reducía las posibilidades críticas del examen de los casos. Ello
explica que en su prolongada ocupación de ufólogo apenas asignara ex-
plicaciones convencionales a las observaciones OVNI que llegaban a su
conocimiento.

Pero sobre tales diferencias de enfoque o método subsistia una in-
lercomunicación sincera, una honda amistad y el sentido de mutua co-
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laboración. Y, en este aspecto, el autor contrajo una enorme deuda de
gratitud con Osuna, pues el flujo informativo entre nosotros siempre
fue mucho más denso en nuestra dirección que en la suya. Como men-
cionamos anteriormente, sus encuestas de casos forman un ingente vo-
lumen de material que en nuestra documentación forma un capítulo es-
pecialmente precioso. Osuna sacó’ a la luz una vasta cantidad de hechos
aparentemente inexplicables que, de otra forma, se hubiesen perdido
irreparablemente para siempre. El valioso servicio realizado a la Ufolo-
gía, a los analistas de datos y a los estudiosos locales, que tienen como
tarea sistemática revisar esa información y ajustarla convenientemente,
es realmente histórico.

Osuna estuvo emba1 gado en sus últimos años por un sentimiento de
tristeza y desengaño. Laboriosamente había compilado sus escritos e,
informes en unos libros con el propósito de que fueran publicados, pero
algunas editoriales declinaron la solicitud de publicación. Además, se
nos quejó en más de una ocasión de que no contó con toda la colabora-
ción deseada por parte de personas introducidas en el mundo editorial
que podían haber contribuido a que su obra fuera publicada. Ojalá que
nadie abuse hoy de la obra que no se ayudó suficientemente a difundir
en vida del autor.

v

INCIDENTE EN EL CASTAÑUELO
El mejor homenaje que podemos hacer a Manuel Osuna quizá Sea

difundir uno de los muchos informes salidos de su pluma. Concreta-
mente hemos elegido éste porque incluye la descripción de efectos fisi-
cos y fisiológicos sorprendentes, acaecidos en los alrededores del OVNI,
lo que demuestra que este fenómeno genera un campo de influencia que
afecta a su entorno, en este caso caracterizado por la potencialidad de
afectar —aparentemente— el valor de la gravitación, asi como producir
una suspensión en los movimientos de animales y hombres (parálisis).
De nuevo nos hallamos ante un fenómeno de por sí extraño (apariencia
y cinética) que produce efectos inexpliCables para el saber actual. En el
caso que nos ocupa tenemos la aparición de un pequeño vehículo, pues
posee los signos externos. de un cuerpo dotado de estructura compleja.
Osuna escribió este informe en el año 1973 (5).

«Cuando no hace muchos días estábamos realizando la encuesta'a
concejo abierto del caso de El Garrobo —año 1970— (por tantos con—
ceptos similar al incidente eje de la presente monografía, la cual va a
servir, al mismo tiempo, como interpretación de aquel enigma de aterri-
zaje durante diez horas, a 300 metros de los suburbios de El Garrobo),
se nos acercó una señora de alguna edad para invitamos a que indaw
gáramos sobre los sucesos ocurridos en la serranía de Aracena, dándo-
nos una sola dirección de referencia.
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»Enviamos de inmediato [una sonda exploratoria al señor Ramón
Muñoz, barman del único Casino de la aldea quien contestó a correo se-
guido garantizando la veracidad de las ocurrencias y poniéndose a nues-
tra disposición incondicional.

»En la mañana del 4 de febrero de 1973, los autores del presente
estudio se dirigieron en sus autos a la aldea de El Castañuelo (a 100 ki-
lómetros de sus puntos de residencia), con el informal propósito de
efectuar un trabajo en equipo, constituyéndose el» siguiente panel:

uEncuesta y redacción: Honest Man (Maestro Nacional)
nAsesoramiento técnico: F. Laffite (Ingeniero Químico) '
nPlano topográfico y estudio geológico: Santiago G. de Juan (Ingeniero

Técnico Topógrafo)
»Panorámica y' esquemas: Daniel Guerrero Bonet (Estudiante)
¡»Fotos y confección: ¡Enrique Campos Muñoz (Estudiante)

»So’lo bajo la especie de región natural influye de un
modo vital la tierra sobre el hombre. La configuración del
terreno, la escultura, poblada de sus plantas familiares y
sobre ella el' aire húmedo, seco, diáfano o pelúcido, es el
gran escultor de la humanidad, ORTEGA.

»Seis kilómetros al NW de Aracena se encuentra agazapada la“ pe-
queña aldea. Aquello parece un milagro de terquedad humana. Mientras
las pequeñas casas chatas, de tejado rojizo como recién mojado, se
agarran fuertemente al convulso escarpado ‘de la pizarra viva, sus gentes
las han vestido de blanco hasta el mismo suelo. Las sucintas callejas
casi verticales, en su conjunto, forman un apretado corazón vital. Dos-
cientos vecinos mantienen, con heroica resistencia, su derecho a morir
en el suelo de sus mayores, practicando una mísera economía ganadera.
Lai leche de la cabra negra y el tocino de sus-cerdos de montanera cons-
tituyen, con poco más, la dieta cotidiana. La pureza de suxaire y el
arroyo circundante, pletórico en todo tiempo de finísima agua transpa-
rente, hacen todo lo. demás. Se explica, pues, que dos matrimonios nor-
teamericanos jóvenes, para apartarse del mundo, hayan escogido esta
limpia vida, la Arcadia feliz de El-Castañuelo, a donde es muy difícil
llegar y casi imposible salir de su fondo, del silencio profundo y per-
fumado de sus valles bucólicos. Y cuando esta Sabia gente quiera buscar
el espectáculo, ahí mismo, dos curvas más allá, tiene los inmensos cir-
cos montañosos, con el foro ceñido por redondeados torsos de enormes
gigantes tumbados.

»Me gustaría haber conocido a aquel hombre del siglo XV
que escogió como divisa estas palabras: Rien ne m’est sur
que la Chose incertaine, ORTEGA.
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»La mañana, limpia y aireada, que embalsama el monte bajo, no
parece discurrir. Ha cristalizado en un sistema de pureza sin igual. El
laberinto intrincado de planos a todos los vientos y angulaciones no deja
sentir que hemos pasado sobradamente el mediodía. En estos parajes,
una oleada de foo-fighters estuvo batiendo la zona por espacio de más
de un año. Hemos recogido numerosos testimonios. Fue raro el vecino
que, yendo o viniendo al pueblo, no viera en la noche una o dos luces,
y no siempre con igual peripecia y características. Unas veces era; una
luz rojiza, de casi un metro de diámetro, que luego se nimbaba de luz
blanca. Otras, una pequeña luz se veía suspendida arriba de los montes
y, al pasar los vehículos, descendía verticalmente y se posaba en last
faldas. Estas no difundían su luz. Aquellas dejaban el campo como
de día.

»Como más importante, registramos el caso de un motorista que, a
primeras horas de la noche, va a la aldea a cumplir un encargo. Hemos
estado en el sitio preciso: en un quiebro muy agudo de la carretera, la
izquierda se presenta flanqueada por un contrafuerte montañoso. A la
derecha, un valle en herradura sonríe bullicioso de policromada flora.

»Sobre el monte, el motorista ve descolgarse la luz, escueta en si
misma. Un breve instante parece haberse posado sobre la falda. Des-
pués, la LUZ cruza la carretera, como en un salto prodigiosa, poniendo
de día el paisaje. El motorista ha quedado fijo sobre su moto. En su
nerviosismo, cree haber frenado. Pero cuando la LUZ deja la vertical, la
moto se arranca súbita, sin que el motorista hubiera accionado ningún
mecanismo. Llegado a El Castañuelo, cuenta al señor Ramón lo que le
ha pasado, y se niega a regresar a su pueblo, por lo que obtuvo pasar
la noche en el establecimiento del señor Ramón, nuestro amable anfi-
trión, que nos garantiza este caso. ‘

»De momento nos hallamos en la misma situación de
quien trata de reconstruir unos hechos fundándose en los
métodos habituales de la critica histórica, es decir, el es-
tudio de testimonios. Testimonios que cada cual puede
valorar libremente según criterios de verosimilitud, de co—
herencia y, sobre todo, por correspondencias entre varios
testigos a quienes se puede creer y que no han podido ín-
fluirse entre si, MISRAKI.

»Idénticas manifestaciones luminosas están siendo observadas por
Juanito el delos Collados, sobre los predios en que pastan sus ganados.
Juanito nos lleva al lugar de mayor frecuencia. Dos luces como pega-
das, aunque a corta distancia una de otra, juguetean durante muchos
diasa menos de cien metros. Marchan las dos lentas, se detienen como
posadas, bajan sobre la vertiente. No le preocupa, porque es lo que
todo el mundo dice ver, pero él las ve siempre de día. De noche regresa
con su familia a la aldea.
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«Interrumpamos el relato para hablar de Juanito y de su corriente
vida. Es un hombre casado, de cuarenta y tres años. A esta finca en
arrendamiento, llegó con sus padres cuando tenía sólo catorce años.
Desde entonces, solamente se ausentó para el servicio militar. En el
espacio de veintisiete años, Juanito, pues, llevó una vida sin ningún so-
bresalto. Hace dos años, diciembre de 1970, en una mañana soleada, es
premiado con'largueza. Tal vez lo que había merecido por su prudencia
y presencia de ánimo en los días que había sido visitado por las LUCES.
Había mantenido absoluto silencio que prolongó hasta mucho tiempo
después. No temía otra cosa que la Guardia Civil le obligase a declarar
una vez y otra en Aracena, tan lejana y dificil de alcanzar. Ahora deja
a nuestra voluntad el que su nombre sea publicado. Es persona lista;
es sobrio, aunque habla lo suficiente para cuanto quiere decir. Adema-
nes tranquilos; pero el verbo se le exalta de antiguos arcaismos caste-
llanos, una muestra más del aislamiento de la comarca.

»Un día de diciembre de 1970, y siendo las 12 de la mañana, se pro-
duce el aterrizaje mejor observado, Creemos, de la casuística española.
La distancia es, corta: 60-70 metros; y la luz del sol esplendoroso cae a
raudales sobre el objeto.

»Tomamos las posiciones exactas. Posamos sobre el borde de la ca-
rretera en que las 4 patas del artefacto estuvieron descansando, sin
huella posterior, debido a la dureza del suelo pizarroso, así como a la
falta de espesor de polvo. El que dispara la cámara, fotográfica se sitúa
allá, al pie de una encina frondosa,‘ desde la que Juanito avistó el Obje-
to y donde sufre una graciosa paralización al par que sus cabras y perro.

»Un fuerte ruido ha llegado a los oidos de Juanito. Piensa que un
camión ha debido de sufrir un accidente. Su ganado está ya empinán-
dose hacia la carretera, con el perro a pocos» pasos. Juanito se ha retra-
sado algo, porque, a un tiempo, vigila las cabras y apaña bellotas, de
las que trae en su hombro un pesado saco.

»Por fin, contempla la carretera en alto. El se encuentra a unos 12
metros de nivel inferior. Sobre “el borde de la carretera, que pisamos en
este momento, se encuentra un aparato que a él le parece un frigorífico
algo prismático (figura 2.5). No le da susto. Por el contrario, quiere
llegar a la cosa, porque piensa: "Se le ha debido caer a un transpor-
te". Pero tratade avanzar y no puede. El testigo experimenta una in-
contenible hilaridad al darse cuenta de que cabras y perro (éste en si-
lencio) se hallan hieráticos, paralizados en comunal postura de costado,
igual que él mismo. Y no se le ocurre tirar el saco (reflejo instintivo
que le facilitara avanzar), porque el saco. no le pesa.

»En esta situación, todo permanece unos dos minutos, cuando he
aquí que el Objeto reproduce el ruido que él oyera anteriormente, se-
mejante al chirrido de una aserradora eléctrica, en tanto que una nu-
becilla de humo grisáceo se desprende del cuerpo del Objeto y asciende,
acumulándose en la parte alta, pero algo separada. Allí queda compacta.
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No se desfleca ni, disgrega. Es una especie de rodete gaseoso que ha
coronado al Artefacto, el cual empieza a subir con lentitud, en absoluta
vertical, precedido siempre del rodete de humo compacto. Ha cesado el
mido inicial y el frigorífico se pierde en altura, siempre a pequeña ved
locidad.

LUCES xj/ ', ,.
/’ / r" 2,5 ¡3

ventmas "is-"Í.
. _ ¡—

/ //

Fig. 2.5
Facsímil del dibujo realizado por «Juanito», el testigo
que quedó paralizado, del OVNI que vio alem'zado en
El Castañuelo, Huelva, en diciembre de 1970. (Cortesía
Manuel Osuna.)

¡»Los animales han quedado libres de la férula invisible; y el perro
se ha lanzado, ladrando ahora, sobre la carretera, y Juanito ha tirado
el saco para subir a toda prisa, logrando situarse en la vertical del apa-
rato en ascensión. Entonces, percibe que el Objeto iba provisto de 4 pa»
tas o vástagos rectos, de unos 20 centimetros.

»Descripción del objeto Dimensiones: l metro de base por 2,5 me-
tros de altura. Forma de prisma, más bien que totalmente redondo (es
el dato en que el testigo duda más). En la cara que está siendo obser-
vada, dos focos que se mantienen luminosos, .uno arriba del otro. En
los vértices inferiores de esta cara, parece existían como dos ventanas
con cristal o algo transparente, de forma algo parecida al trazado irre-
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guiar de las portezuelas de los turismos. El prisma podía ser hasta un
tronco de pirámide, ya. que la parte de arriba es ligeramente menos
ancha que la de abajo. Además, el cierre superior acaso estuviera algo
curvado. Sin más detalles de estructura, aquello parecía metálico, de
color de aluminio mate, algo gris.

»Según observa Misraki, impresiona cómo testigos que no han po-
dido influirse entre sí, vienen aportando, en todo el mundo, datos sus-
tancialmente iguales, dentro de las variantes naturales según interpre-
tación personal. En los sucesos que nos ocupan, hallamos las siguien-
tes homologías con otros casos ocurridos en la zona (Andalucía occiden-
tal) y que vamos a evocar de pura memoria, sin recurrir a ningún
archivo:

A) Actualmente, desde el pasado junio a diciembre, sobre Cazalla
de la Sierra se abate una oleada de foo-fighters nocturnos igual que
la de esta comarca en 1970, si bien sean acompañantes de los vehículos,
mientras que aquí eran, cuando más, asaltantes. (Cazalla se encuentra
a unos 70 kilómetros en línea recta desde Aracena.) .

B) En una de las noches de Torrequemada * (año 70 también), un
testigo decía que su biCicleta se le había alzado de manos como un ca-
ballo, al querer retroceder. Esta pérdida de gravedad, percibida sin
noción científica de lo que está ocurriendo, se repite ahora, cuando
Juanito no tira el saco porque no le pesa.

C) El pasado 28 de noviembre, el testigo de Burguillos (Casos re-
cientes * cree que la LUZ de un Objeto redondo o triangular, al iniciar
su ascenso, lentamente, se ensucia, por lo que interpreta que ha levan-
tado una nube de polvo. (Son las diez y media de la noche.) Juanito, que
observa de día, declara que una nube de humo ha salido del cuerpo y,
condensándose, corona el artefacto. También el de Burguillos asegura
que la LUZ se hizo nítida al subir.

D) El 3l de diciembre del año '1958, los dos abuses que ascienden
raudos en vertical, desde la cuneta de la carretera nacional Huelva-Se-
villa, no lejos de Sanlúcar la Mayor, producen un ruido de escape de
aserradora eléctrica, idéntico ruido al percibido por Juanito a su frigo-
rífico. La diferencia de los objetos —cilindro de obús o prisma de fri-
gorífico—, puede deberse, exclusivamente, a que el señor Salas, en San-
lúcar, presencia la salida de los obuses a las doce de la noche **.

E) Proponemos, finalmente, estas comparaciones:
Año 70. Pascua Florida. El Garrobo. Saco como de plástico, aterri-

zado durante diez horas.
Año 70. Diciembre. El Castañuelo. Frigorífico aterrizado.

* Títulos de algunos de los trabajos escritos por Manuel Osuna para
circulación entre investigadores.

** Véase Los extraños proyectiles de 1958, en V.-J. Ballester Olmos,
OVNIS: el fenómeno aterrizaje, Plaza.& Janés, S.A., 1978, 46-47.
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1.0 El saco es visto desde 300 metros, y parece a los testigos cilín-
drico. El frigorífico es visto por Juanito a 60 metros y le parece pris-
mático.

2.o Al saco calcularon como dimensiones reales: l metro de base
por casi 2 metros de alto. Al frigorífico, el testigo calcula: l metro de
base por 2,5 metros de altura.

3." El saco tiene color butano, que'pierde en vuelo, haciéndose os-
curo. El frigorífico es color aluminio mate y desprende un gas grisáceo.

¡»En el mismo año, con 8 meses de intervalo, en lugares muy próxi-
mos en recta, aparece un OBJETO aterrizado que bien pudiera. ser el
mismo por: primero, forma; segundo, dimensiones; tercero, pérdida de
color nítido, ensuciado por la nube de gas que los envuelve. Resta, como
diferente, el color mientras dura el aterrizaje: aparte que la distancia
se quintuplica en El Garrobo, el grado lumínico también es muy dis-
tinto por la hora y-por el estado del cielo. Y no sabemos tampoco si
el color butano claro guardaba alguna relación con el reparado de una
grave avería, cosa que hace sugerir tan prolongado aterrizaje, o bien
una acción de camuflaje por mimetismo, que tan buen resultado les dio
en El Garrobo.» '

Fin de la acotación. Prosa erudita o decimonónica, estilo descriptivo
o sobrecargado, lo bien cierto es que unos datos extraordinarios nos
han sido confiados a través de ese vehículo literario, datos y circuns-
tancias que pueden —deben— ser verificados y contrastados por inves-
tigadores con una cualificación más técnica. Pero la ingente obra de
Osuna pervivirá en la Ufología española como la extensa contribución
de un hombre dedicado y generoso: Honest man: We miss you.

(Incidentalmente, el autor estima que el mencionado objeto «de plás-
tico» de El Garrobo fue un simple globo sonda.)

JUNTO AL PALACIO DUCAL DE COGOLLUDO

Hay avistamientos OVNI tan acertadamente estudiados, que no se
puede por menos de añadir un chapeau! finalsEste es el caso del infor-
me del aterrizaje ocurrido en la pequeña villa ducal de Cogolludo (Gua-
dalajara) el 28 de agosto de 1977, elaborado por el ingeniero técnico
Alberto'Adell 9*, del CEI de Barcelona, quien dirigió y coordinó, desde
su gabinete de Sabadell, las tareas sobre el terreno que llevó a cabo un
diligente y serio grupo de universitarios madrileños. Si la presente obra

* El notable investigador Alberto Adell falleció, víctima de un ataque
cardíaco, el 6 de setiembre de 1983. Descanse en paz.
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trata de reunir una selección de recientes incidentes OVNI —encuen-
tros cercanos— en los que haya profusión de datos, exista una investi-
gación merecedora de aplauso metodológico y que destaquen por su na»
turaleza insólita, no podíamos pasar por alto el informe de Adell. Para
beneficio del lector, éste se incluye íntegro aquí, con sólo breves recor-
tes, en aras de mayor concisión (6).

«El día 30 de agosto de 1977, el periódico de Guadalajara titulado
Flores y Abejas salió a la calle con una página 7 en donde los titulares
se salían de sus márgenes: OVNIS EN EL PATIO DEL PALACIO DU-
CAL. Como todo caso complejo que cae en nuestras manos, fue estudia-
do con lupa, tratando de establecer un orden cronológico racional, con-
vertir el caso en un diagrama que haga posible la disección de todas
sus partes, para, finalmente, tratar de dar coherencia a lo incoherente.

»Pasaron algunas semanas, y nueva información vino a engrosar el
volumen de las primitivas referencias, esta vez procedente de revistas
que llamaremos esotéricas. En contra de lo que puede parecer, el caso,
en vez de aclararse, se hacía cada vez más confuso y contradictorio.
Pese a todo, y en vista de que, separado el grano de la paja, lo sucedido
prometía ser algo importante, continuamos nuestra labor analítica, ini-
ciando los planes de investigación, para una labor de campo prevista
dentro del mes de setiembre.

»Las cosas se complicaron en el último momento, habiendo de desis-
tir del desplazamiento, o cuando menos demorarlo unos meses. En el
Ínterin tuvimos una oferta de un grupo madrileño, que, interesándose
por el fenómeno OVNI, se ofrecía al CEI para colaborar en la zona cen-
tro. Ante las perspectivas de iniciar un tipo de trabajo tan particular,
se estudiaron las garantías que ofrecía ”el grupo en cuestión, determi-
nándose finalmente hacer una toma de contacto para ver hasta qué ni-
veles aceptarian una conducción responsable. En vista de la buena pre-
disposición, afán de iniciarse y total aceptación de nuestras reglas de
juego, sistemas y maneras, les preparamos unas baterías de cuestiona-
rios específicos y un plan general de operaciones.

»Queremos hacer constar aqui que los resultados han sobrepasado
nuestras esperanzas, demostrándose que un equipo voluntarioso y entu-
siasta, debidamente conducido por la experiencia, puede lograr resulta-
dos sorprendentes. El grupo, formado por los jóvenes universitarios
Rafael Huerta Cofiño, Francisco Ruiz Torenzo y Jesús Notario García,
no sólo ha superado la prueba de amoldarse a sistemas inducidos, sino
que, empleando la razón y el buen hacer, siguiendo sus buenas dotes
naturales, han logrado llegar al meollo del caso. Queremos dejar cons-
tancia de su labor minuciosa y aséptica, agradeciéndoles efusivamente
su eficiente colaboración.»

Alberto Adell, antes de iniciar el estudio del fenómeno de Cogolludo,
dispone una tabla analítica de discrepancias, esto es, 16 diferencias en-
contradas entre la realidad sacada a la luz a fuerza de una investigación
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racional, y la ficción periodística. «Nos estamos encontrando normalmen-
te, y por desgracia —sigue Adell en su informe—, con afirmaciones ty
detalles cuya procedencia no es la esperada, o sea, de los testigos. Ello
conduce siempre a falsas interpretaciones y, lógicamente, a juicios erró-
neos, si se acepta indiscriminadamente la información servida por el
vendedor de periódicos. Nunca dejaremos de lamentar bastante el tipo
de arbitrariedades que se cometen en el tratamiento de una información
OVNI, pues ello nos obliga a perder gran cantidad de tiempo en descu»
brir falsedades, cuando podríamos aprovechar mejor eltíempo en in-
terrogatorios más exhaustivos, o centrar nuestro interés en otras parti-
cularidades importantes. La extravagancia o la fantasía delirante sólo
sirven para sembrar incoherencias en ese algo imposible que ocurre
todos los días y que, en su inverosimilitud, quizá se muestre más cohe-
rente que la propia conducta humana.»

A continuación, resaltamos las discrepancias más notables advertidas,
extraídas de la tabla de 16 elementos comparativos:

Realidades clarificadas tras la
investigación

Detalles falsos en las
narraciones sensacionalistas

O El aterrizaje se anunció como O Ocurrió en el solar que hay
realizado en el patio del Pa-
lacio de los Duques de Medi-
naceli.

Una fuerza extraña impedía
entrar en el patio al joven
Frías.

El muchacho se Vvio afectado
por una parálisis y tuvieron
que sacarlo de alli, con la cara
llena de granos. (Agencia Lo-
gos.)

tras el Palacio, más allá del
patio cerrado.

1

Tonterías de los periódicos
-—dijo el testigo—, estoy se-
guro de que fueron causas pu-
ramente mentales.

Jaime sintió una carencia de
facultades, que le impidió el
avance mientras el OVNI es-
tuvo en el solar, pero más
tarde se movió sin ningún sin-
toma de parálisis. Probable-
mente habría que pensar, en
línea con lo que afirma el chi-
co, en un mecanismo debido
al miedo natural, la sorpresa,
etc. Verdaderamente, sólo sin-
tió una gran quemaión en la
cara, y horas más tarde se le
apreció un leVe salpullido.
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El patio olía a azafre, comenv
tan J. J González y Félix de
la Fuente. '

Una de las luces situadas en
el monte Otero era de forma
triangular.

Una de las luces se posó.

La hierba del patio alcanzó
una gran temperatura.

Los padres de Jaime se pre-
sentaron con la Guardia Civil.

Los guardias civiles llegaron
con unos prismáticos y pudie-
ron observar el fenómeno a lo ’
lejos sobre el monte Otero.

l

Juan José González y Félix de
la Fuente llegaron a tiempo de
observar al OVNI en el mo- .
mento en que éste partía.

O Los testigos nos aseguran que
el lugar de los hechos noolía
a nada (recordemos que los
acontecimientos ocurrieron en
el )descampado, no en el pa-
tio .

Las dos luces que esperaban
estáticas sobre el monte Ote-
ro eran ovaladas, con el eje
mayor inclinado unos 45° con

' relación al horizonte.

En ningún momento se obser-
vó movimiento independiente
alguno Sólo se desarrolló, con
sincronismo perfecto, el apa-
gón posterior y la vuelta a lu-
cir. hasta la conjunta desapa-
rición final. /

La hierba estaba sensiblemen—
te caliente, así como el suelo,
nada más.

Estes se presentaron solos, y
al cabo de unos minutos apa-
recieron los guardias, por azar,
pues durante su’ ‘patrulla ha-
bitual fueron alertados por el
reVUelo general, y se acerca-
ron al lugar de los hechos.

Los guardias llegaron sin pris-
máticos, ya que no los usan.
Sólo tuvieron opción aver el

. fenómeno a través de ellos, al
igual que los padres de Jaime,
gracias a que Félix fue a su
casa a buscarlos.

Falso, puesto que cuando los
chicos llegaron, el OVNI esta-
ba ya sobre el monte Otero,
junto a las I'uces ovoidales.
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O Jaime de Frías, que ha leído O Quien sugirió la idea de inten-
algo de Parapsicología, propu- tar el regreso del OVNI me-
so que se intentara comunicar diante comunicación telepáti-
con el OVNI telepáticamente, ca, influido por lecturas, fue
para que se acercara. Félix de la Fuente, no el testi-

go principal del suceso.

ORDEN CRONOLÓGICO DE LOS HECHOS

«En la madrugada del dia 28 de agosto de 1977 (tránsito del sábado
27 al domingo 28), sobre las 2 horas, 8 ó 10 chicos residentes en la lo-
calidad de Cogolludo apuran su libertad nocturna con la diversión pro-
pia de la juventud. La plaza de la villa está prácticamente desierta, salvo’
este reducido grupo frente a los muros del Palacio Ducal, que, sabiendo
que COgolludo está en fiestas, van retrasando el momento de retirarse
a sus respectivas casas. Jaime de Frias se separa del grupo con intención
de orinar, encaminándose hacia la puerta de acceso a la lateral del Pa-
lacio, donde se abre un largo solar en suave declive, que termina en un
desmonte y que ubica el patio interior del Palacio, adosado al cuerpo
del edificio. g _

nSe dispone a realizar su función fisiológica al amparo de las som-
bras y a cubierto de miradas indiscretas, cuando siente un intenso calor
que le sofoca. Busca inquieto el motivo de la sofocante oleada y, si-
guiendo con la mirada el muro del patio ducal, divisa un intenso resplan-
dor tras el recodo de su limite este. Se trata de una luz blanca, de in-
tensidad desusada, como un flash permanente; Ante lo insólito del caso,
avanza despacio cruzando los 35 metros de terreno que le separan del
final del muro y queda atónito por lo que ven sus ojos. (Véase figu-
ra 2.6.)

¡»A unos escasos '10 metros tiene la visión dantesca de una forma
ovoidal, envuelta en luz. Le parece que el objeto está en el suelo, sobre
el terreno, aunque la intensidad de la iluminación es tal, que tiene difi-
cultades para fijar los limites del ingenio. Observa, asombrado, que los
contornos están iluminados como de día. Se queda helado de espanto,
a la vez que persiste la sensación de calor en todo el cuerpo. El objeto
persiste en su inmovilidad, por lo que, recobrando confianza, Jaime in-
tenta avanzar hacia la forma para conocer su naturaleza. Sin embargo,
su cuerpo no obedece a su voluntad. Sin envaramientos ni rigideces
sofisticadas, se queda quieto, vacio de intenciones..., sin ánimo y volun-
tad de dar un solo paso*

nDe pronto, el halo luminoso que rodea el objeto crece en dimen-

"' No conviene dar aqui pábulo a la imaginación. El joven testigo admi-
tió a Adell que la «parálisis» fue más bien mental que otra cosa.
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¡iones e intensidad. La intermitencia de la coloración extrema cambia
su ritmo, se acelera, y, ante el asombro del muchacho, la forma se eleva
lentamente, despegándose del suelo. Jaime se asusta y grita. Desconoce
Ius intenciones del objeto, pero de todas maneras está fuertemente im-
presionado, puesto que su mente no concibe ni entiende nada de lo que
está viviendo. Grita atropelladamente, llamando a sus amigos no dema-
niado lejanos, en la plaza. No sabe sí su voz será oída, pues el miedo
que siente puede que ahogue el grito en su garganta. Grita y grita:
¡Félix... Juanjo! '

PALAC l 0
DUCAL PAHO

Fig. 2.o
Avistamiento del ovoíde de Cogolludo. Esquema de po-
siciones.
A. Punto donde el testigo fue a orinar.
B. Punto desde el que observó al objeto.
C. Posición del OVNI.
D. Dirección tomada por el objeto al desplazarse.
E. Lugar, frente a la fachada, donde quedaron los com-

pañeros del testigo.
(Cortesía Alberto Adell.)

nIntenta escapar, pero le falla también la voluntad para ello... Mien-
tras, el ingenio va alejándose en el más completo silencio en dirección
sudeste, dirigiéndose hacia el monte Otero, que se eleva como a unos
2 kilómetros de distancia en línea recta. Al cabo de unos minutos se



82 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

siente como liberado, nuevamente en plenitud de facultades. Cree que
el alejamiento del OVNI le ha permitido recobrar su voluntad. Se acerca
cauteloso al terreno sobre el que estuvo el ingenio y posa su mano en
el suelo: está notablemente caliente, así como la hierba.

»Félix de la Fuente y Juan José González llegan en aquellos momen-
tos a la'carrera, reuniéndose con el amigo, al que encuentran demudado,
pero ansioso de contarles su experiencia. La explicación sale atropellada
e inconexa, pero suficientemente explícita para sus ávidos amigos. Al
llegar al final de la narración, Jaime les señala el monte Otero como
lugar de estacionamientodel objeto’y, una, vez más, cen asombro mal
contenido, observan la forma ovoidal del OVNI, estático en el cielo, pero
esta vez rodeado de dos luces de forma también ovoide, aunque más
reducidas de tamaño. La triada de luces desafía la inteligencia lógica
de los muchachos, con su permanencia, estaticidad y extrañeza. Pasan
los minutos y todo sigue igual.

»Y de pronto se apagan, desaparecen. Una vez más se repite la ex-
traña secuencia, tantas veces registrada en la fenomenologia OVNI, de
la volatilización, aunque en este caso tos los testigos coinciden en la
idea de que se apagaron. '

»Juan José González, a requerimiento, de Jaime, sale corriendo en
busca de los padres de su amigo. Félix parte un instante después en
busca de unos prismáticos, por si puede-n realizar una observación a
través de sus buenos aumentos, en el caso-de quelas luces se hagan
nuevamente visibles. Jaime se queda haciendo cábalas con algunos de
los amigos que se unieron al grupo últimamente. Su número varía cons-
tantemente, pues los muchachos no pueden estarse quietos ante los acon-
tecimientos y deambulan de acá para allá, dando cuenta del avistamiento
a quienes encuentran en su camino. Minutos más tarde regresa Juan
José, seguido de los padres de Jaime, temerosos de lo que haya podido
acontecerle a su hijo. Se repiten las explicaciones, pero el fenómeno ha
dejado de manifestarse, por lo que su papel queda reducido a escuchar
lo que les cuenta su hijo.

»No tarda en llegar la pareja de la Guardia Civil. Durante su habitual
ronda, llegan a la plaza en su jeep. En el Teleclub recibieron la primera
infórmación, saliendo de inmediato a la calle, donde varios chicos les
explican los acontecimientos, yAentre extrañados y escépticos piden ha-
blar con Jaime de Frías. Se aproximan al solar, la zona del avistamiento
uniéndose al grupo de muchachos y a los padres de Jaime. Escuchan
atentos y tratan de poner un poco de orden en el desorden de explica-
ciones que les fluyen de todas partes,- aunque lo. insólitoC del aconteci-
miento no les permite tomárselodemasiado en serio.

»Sin embargo, las cosas cambian; son aproximadamente las 4 de la
madrugada..., un cuarto de hora después de su llegada a la zona del
avistamiento, cuando las luces se encienden nuevamente. Su posición
relativa no ha variado, ni su,luminosidad y forma. Se corrobora la últi-
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ma parte de la narración de Jaime, mediante la observación ocular y
también con los prísmáticos. Estos no permiten aclarar gran cosa más,
pues sus aumentos sólo permiten un acercamiento de las formas insóli-
tas, sin captación de detalles de importancia.

»Transcurren los minutos y nada varia. El grupo contempla hasta la
saciedad el extraño fenómeno. De pronto, las tres luces inician una
marcha lenta hacia el sur, sobre el dorso de la montaña. Son las S de
la madrugada cuando desaparecen paulatinamente en el horizonte.

»Por iniciativa de Félix de la Fuente, los tres muchachos se separan
un poco del grupo general, tratando de concentrarse para intentar el
regreso de los OVNIS. Pasados unos minutos, en vista de la inutilidad
de sus esfuerzos, desisten en su empeño.

EL LUGAR DE LOS HECHOS

»Cogolludo es una ciudad de 250 vecinos (en invierno), situada a 35
kilómetros al norte de Guadalajara capital, y dentro de la provincia del
mismo nombre. Está situada al pie de las estribaciones de la Sierra de
Alto Rey, que curva sus plegamientos de norte a sur para formar los
barrancos y cuencas de los ríos Sorbe y Jarama por el oeste, y Caña.
mares y Borbona por el este,

»Buena porción de la zona de Cogolludo forma parte de la fértil cam-
piña del Henares, con lomas que descienden al ancho valle de este río,
con amplias perspectivas, nada atrayentes dada la monotonía del terre-
no rojizo, escaso en arroyos, salpicándole agrupaciones urbanas de po-
bre aspecto. Al norte de Cogolludo abundan las manchas de monte alto,
que se prolongan hasta la serranía, con estrechos valles que forman ve-
guillas feraces surcadas por cristalinos arroyos, con hileras de árboles
ribereños y escasos pueblos dormitando bajo el sol. ,

»El nombre de Cogolludo proviene de su emplazamiento, formando
el bajo caserío una apretada piña o cogollo en el extremo de un empi-
nado cerro, al que corona un ruinoso castillo medieval. Su terreno es
muy accidentado. En la parte este están los barrancos de Colmenarejo,
el de las Cabras, el de Jarilla, Rubielos y la Rodera. Al oeste está el
Aguada], que antiguamente fueron magníficos viñedos. Junto a él, el ba-
rranco de Pozuelo y el de la Fuente de la Encina. Estratigráficamente,
el terreno pertenece al Mioceno (Terciario medio superior), siendo un
paraje eminentemente solitario y quebrado, triste sombra de lo que pudo
haber sido y no fue.

»La Villa se ve orlada por el magnífico Palacio de los Duques de Me-
dinaceli, que cierra uno de los lados de la ancha plaza Mayor. Se trata
de una obra protorrenacentista del último cuarto del siglo xv; la fa-
chada, con ventanales de estilo ojival florido, es magnífica; también lo
es la chimenea del salón principal y algunas sobrepuertas.
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EL OVNI

¡»Según Jaime de Frias, quien tuvo el ingenio a unos 10 metros de
distancia, era u‘n objeto circular, parecido a una nuez aplastada. El
objeto poseía un fuerte halo blanco, que pulsaba intermitentemente
con una periodicidad de medio segundo. aunque lo que más le llamó
la atención en el momento del descubrimiento fue la enorme intensidad
de luz que se desprendía de su estructura baja, luz que no sólo ilumi-
naba la ‘hierba del suelo, sino que considera que era la principal fuente
de iluminación del entorno. —

¡»Jaime describe la intermitencia periódica como un aumento de in-
tensidad lumínica, siempre a partir de una constante de muy notable
intensidad y que considera equiparable a la luz blanca devun flash de
discoteca. La parte externa del halo blanco sufría unos cambios que
iban del rojo al verde, pasando por el blanco. Pese a su considerable
luminosidad, capaz de borrar contornos, Jaime nos dibuja el ingenio
repetidas veces, coincidiendo siempre en remarcar una parte superior
que nos sugiere una gran cúpula de notable convexidad, una zona inter-

, media de escasa altura que inicia la parte inferior del ingenio, y un
aplastado domo adosado a su vientre. (Figura 2.7.) A pesar de las par-

BR| LLANÏ'G

BLANCO

Fig. 2; 7
Cogolludo, Guadalajara, 28 de agos-
to de [977. Apariencia del objeto
vista por el joven Jaime de Frías.
(Cortesía Alberto Adell.)
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ticulan‘dades muy marcadas de volúmenes esteroides, pensamos que la
estructura tiene las características conocidas de platos invertidos, uni-
dos por su zona ancha.

»Jaime nos habla de objeto, de forma y de estructura circular, sin
aventurar juicio sobre una presunta naturaleza metálica, pues en rea-
lidad considera que sería un juicio subjetivo, puesto que él sólo vio
UN OBJETO TODO LUZ. Consideramos que los perfiles y zonas delimi-
tadas que se ha permitido señalar son fruto de distintos grados de lumi-
nosidad, hecho que le sugirió la estructura señalada.

»Cuando la intermitencia se aceleró, coincidiendo con la elevación
del ingenio, pese a' no variar el grado de iluminación ni su color, el tes-
tigo asegura que recibió la impresión de rotación, que persistió aún a
medida que el objeto se alejaba.

»Jaime de Frías ha acotado su dibujo, señalando que su diámetro
mayor era aproximadamente de 2 metros, por una altura de 1,5 metros.
El OVNI no tenía aditamentos superiores que pudieran implicarse en el
cambio de luces (verde-blanco—rojo) ni patas visibles u otros apéndices
inferiores que pudieran justificar las huellas encontradas en la hierba
del solar.

»La velocidad del ingenio, conocida la distancia hasta su lugar de es-
tacionamiento y los minutos aproximados que empleó en su desplaza-
miento, se ha estimado en unos 200 kilómetros hora.

»En cuanto al sonido, Jaime asegura que durante toda la observación
oyó un suave'rumor de motor eléctrico, vago y lejano. En el momento
del despegue, éste se convirtió en un bufido, aunque sólo duró unos es-
casos segundos, pues al poco dejó de oír sonido alguno, aparte los clá-
sicos rumores de la noche.

LUCES ESTACIONABIAS

»Jaime de Frías descubrió los dos ovoides de luz blanca estacionados
sobre el monte Otero, al seguir la trayectória del ingenio y ver que se
dirigía en línea recta hacia los mismos-Considera que lo más probable
es que nunca se hubiese fijado en, ellos si las circunstancias no le hu.
biesen obligado a ello *. No hace conjeturas sobre su naturaleza, pues
le resulta ridículo ser parco en detalles sobre un objeto que tuvo a es-
casos metros y, a la vez, detallista en algo fantasma! situado a 2 kilóme-
tros de distancia. El testigo, y en general todos los testimonios de esta
última parte del avistamiento, coinciden en afirmar que se trata de dos
ovoides, de un tamaño aparente aproximado a la mitad del diámetro
mayor del OVNI, siempre estáticos, salvo en el momento de Su desapa-

* El autor señala que en esa fecha podían ser visibles los planetas Marte
y Júpiter, a esa hora y en esa misma dirección.
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rición, con un halo ovalado de una intensidad parecida al del OVNI, y
que guardaban un ángulo con el horizonte de unos 45". (Figura 2.8.) Los

Fig. 2.8

Última fase de‘ la insólita observación de Cogolludo.
(Cortesía Alberto Adell. )

ovoides no delataban más naturaleza que la propia de una mancha de
luz intensísima, enormemente contrastada y sin dar idea de volumen en
ningún momento.

»El OVNI avanzó hacia los ovoides, quedándose en una posición equi-
distante entre los dos, aunque un poco más bajo Tanto ocularmente
como a través de los prismáticos, sólo pudo observarse una variabilidad
en la intensidad de luz en los halos que rodeaban a los tres elementos,
lo que dio idea de una posibilidad de fusión. Sin embargo, los cuerpos
principales conservaron siempre la más completa inmovilidad, sin po-
derse apreciar ninguna aproximación real.

nCuando iniciaron, después del apagón general y posterior aparición,
su marcha definitiva hacia el sur, conservaronsus posiciones relativas
del principio, sin la más leve variación, perdiéndose en el horizonte sólo
por la. distancia.

»La cota de altura estimada para los dos ovoides, en' su estaciona-
miento y posterior marcha, quedó fijada en unos 2.000 metros aproxi-
madamente, despegados por tanto totalmente del monte Otero, aunque
sobre su vertical

sonas Los TESTIGOS
nEl principal testigo dev la observación es Jaime de Frías Redondo.

Se trata de un muchacho de diecisiete años de edad, que vivió la secuen-
cia completa del avistamiento. Es natural de Madrid, reside allí y pasa
los fines de semana y las vacaciones en Cogolludo, en el chalé propiedad
de sus padres. Estudiante de COU, no tiene hermanos mayores. Sus



INVESTIGACIÓN OVNI 87

aficiones son la música y las motos. Pese a su juventud, da una imagen
de gran responsabilidad, reflexividad y estabilidadi Se le desconocen
trastornos neuróticos, siendo su actitud general, actividad, lenguaje, ex-
presión, maneras y afectividad básica, susceptible de una calificación
notable.

»El grupo de características morales es altamente satisfactorio, des-
tacando una base reflexiva importante, una sociabilidad acusada con
manifiesto compañerismo y solidaridad. El grupo de características in-
telectuales es altamente positiva, así como las cualidades volitivas, con
marcada energía, vigor, resistencia y tenacidad. Lo consideramos un
muchacho de gran vitalidad temperamental, agilidad fisica y mental,
flexibilidad y dinamismo

»Félix de la Fuente, de dieciséis años, estudiante de bachillerato
elemental, tiene gran afición a leer cosas de fácil acceso en materia de
Parapsicología, aunque confiese que no le preocupa el tema.

»Juan José González tiene diecisiete años. Estudiante de bachiller
elemental. Su principal afición son las motos.

»Padres de Jaime de Frías. Familia de excelente reputación en Cogo-
lludo y Madrid. Gente sencilla y de excelente trato. Su comportamiento
durante los interrogatorios ha sido realmente modélico, colmándonos
de atenciones inmerecidas y relatando los hechos vividos por su hijo con
gran interés y seriedad. Ratifican la observación de su hijo Jaime en
toda su amplitud y extensión, pues aunque sólo protagonizaron una
parte de la visualización, no han dudado jamás de la vivencia real de su
hijo. Confirman la alteración nerviosa de Jaime, quien en días inmedia-
tamente posteriores a la observación se mostró visiblemente alterado,
aunque sin exageraciones. Admiten que, afortunadamente, los trastornos
no fueron graves ni duraderos, aunque anduvieron preocupados unos
dias, dada la trascendencia de los hechos.

»Marcelo Martín. Es el alguacil del Ayuntamiento de Cogolludo. Per-
sonaje de la más alta fiabilidad en el pueblo, goza de gran Consideración
por sus cualidades morales. Como muestra representativa del interro-
gatorio, queremos dejar constancia de algunas de sus opiniones:

»—-¿Qué opinión tiene usted de los hecbos acaecidos en la madrugada
del día 28 de agosto?

»—Me ha parecido algo muy misterioso, aunque por estas tierras y
Tamaión se suceden muchos acontecimientos de este tipo. -

»—-—¿Cree usted que realmente un objeto circular aterrizó en el solar
del Palacio Ducal?

»—-Si, desde luego. Primero por la calidad de los testigos, y después
porque creo que si. hubiesen querido cometer un fraude, hay mejores
lugares para que aterrice un platillo que a 6 metros del patio.

»Se ha entrevistado al médico de Cogolludo, con el fin de conocer su
opinión personal de los hechos, asi como su diagnóstico sobre el salpu—
llido de Jaime de Frías.
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n—¿Qué opinión le merecen los hechos ocurridos?
»—Bueno, me parece que es un asunto muy serio, aunque no entien-

do de OVNIS ni de cosas así; pero lo que ha resultado desagradable ha
sido el embrollo publicado en la Prensa. Los padres de Jaime son muy
respetados en esta villa, y Jaime es un chico muy normal, atento y muy
abierto a la comunicación.

»—Reconoció usted a Jaime por lo del salpullido. ¿Lo da usted como
.cosa normal?

»—Sí, por supuesto.
»—¿Cuál fue, según usted, la causa de] salpullido?
n—La causa del salpullido fue por la impresión de ver un OVNI; es

igual que si ves una serpiente y nunca habías visto a este reptil, la im-
presión que le da, puede desembocar en un escozor y, posteriormente, en
un salpullido.

¡Admitimos su docta opinión como productoraidel síntoma psico-
somático, sin necesidad de llegar a conclusiones más sofisticadas, como
podrían ser un efecto de rayos ultravioleta u otro residuo energético
con posibilidades de generar un síndrome patógeno leve.

»Nos hubiera gustado exponer en estas páginas copia del; informe
oficial que levantó la Guardia Civil para consignar los hechos del 28 de
agosto. Desde luego, los guardias nos trataron con gran deferencia, con—
firmaron de palabra la insólita experiencia que también protagonizaron
ellos, pero se excusaron de facilitar relación escrita, a menos que consi-
guie'ramos autorización de la Comandancia de Guadalajara.

LAS HUELLAS

»I..a zona de terreno en donde Jaime de Frías pudo observar el su-
puesto aterrizaje del OVNI, fue estudiada muy concienzudamente de
modo ocular, aunque sinaparato alguno con el que poder detectar algún
tipo de radiación Pese al medio empleado, los frutos conseguidos pue.
den darse como enteramente satisfactorios.

¡»Aunque la hierba del solar crece salvaje e irregular, se notaba per-
fectamente un ancho círculo de aproximadamente 2 metros de diámetro,
en que todos los vegetales poseían un abatimiento en direción este,
coincidente con el sentido de la marcha del OVNI cuando despegó para
dirigirse hacia el monte Otero. Este abatimiento no era muy pronun-
ciado al cabo de unos meses de ocurridos los hechos, pero indudable-
mente contemplado en panorámica puede considerarse como bien visi-
ble. Se repasó todo el amplio solar en busca de zonas similares, no en.
contrándose nada con las mismas características. Se hicieron pruebas
para trucar manualmente un área pequeña y asimilarla a la zona de
aterrizaje, sin conseguirlo. Los vegetales recuperaban rápidamente la po-
sición primitiva o se quebraban.



INVESTIGACIÓN ovm ' 89

»Dentro del círculo de los2 metros se observaron varias anomalías.
En primer lugar, las hierbas poseían un color más amarillento y seguían
un crecimiento más lento que el matorral circundante. Otro detalle dig-
no de mención es el descubrimiento de unos pequeños círculos de apro-
ximadamente S centímetros de profundidad por 8 centimetros de diá-
metro (figura 2.9). Su distribución era completamente aleatoria y no
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Fig. 2.9

Corte esquemático de la huella dejada por el OVNI
de Cogolludo. (Cortesia Alberto Adell.) .

parecían encajar dentro de un esquema racional de "tren de aterrizaje".
No fue posible encontrar relación de distancia alguna, aunque si circuns.
cribiera alguna figura geométrica, ésta sería la romboidal. Dentro de es-
tos pequeños hoyos, totalmente regulares en su dimensión e impronta,
la hierba estaba completamente aplastada contra la concavidad, no ha-
biéndose recuperado en absoluto. El terreno, duro ya de por si, estaba
visiblemente más compactado, por lo que se ha descartado la posibilidad
de que hubiesen sido producidas por una herramienta cortante desti-
nada a llevarse un muestreo. Todo parece indicar que son el producto
claro de un punto de apoyo de algo pesado, descendido e hincado en
sentido vertical. Dada la aleatoriedad de las marcas, se especuló en que
fueran posibles catas, aunque se acabó por descartar esta hipótesis, pues
en este caso no tenia explicación la existencia de la hierba aplastada
cubriendo la huella.

»La interpretación más racional parece ser la de que proceden de
unos puntos de sustentación, no apreciados por el testigo. Recordemos,
sin embargo, la afirmación testifical de que la mayor luminosidad se
hallaba precisamente en la parte baja del OVNI, luminosidad que puede
explicar la no observación de extremidades durante la fase de estaticidad
en el suelo o en los primeros momentos del despegue.»

Adell y el grupo de encuesta dirigido por él evaluaron en 9 sobre 10
el carácter anormal y la fiabilidad general de tan interesante observa-
ción OVNI, basándose en el test de Extrañeza-Credibilidad diseñado por
el propio ingeniero catalán
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Remitimos al lector a la foto 2.2, que muestra las huellas descubier-
tas en el lugar donde estuvo el OVNI de Cogolludo.

Finalicemos con unos datos adicionales y digamos que la duración
del avistamiento del OVNI mientras éste estuvo en el solar -—donde fue
descubierto casualmente— fue de «varios minutos», en opinión del joven
testigo, y que, cuando el objeto ascendió, la tonalidad blanca predominó
visiblemente sobre las otras dos.

Ejemplo, pues, de cuerpo o de fenómeno desconocido, sucesos como
éstos invitan a investigadores cualificados e imaginativos a abordar su
estudio desde una rigurosa perspectiva. Confiamos que, tras este libro,
muchos se sumen a la aventura cientifica de la exploración de este enig-
mático mundo de las manifestaciones OVNI. ‘

EFECTOS EXTRAÑOS'PRODUCIDOS POR OVNIS

El investigador asturiano Ignacio Blanco Rodríguez estudió un cu-
rioso suceso ocurrido en 1978 cerca de Villaviciosa. Su informe —al que
damos paso a continuación ,(7)—— descubre unas complejas huellas, de-
bidas a la presencia del fenomeno que allí tuvo lugar, dignas de estudio
en profundidad.

«El 25 de noviembre de 1978, Ignacio Fuente, director del CEP de
Gijón, me comunicaba que en Arroes había aterrizado un supuesto OVNI
y me facilitaba unas muestras de la tierra del lugar del aterrizaje. Esta
fue la primera pista que me llegó del que parece ser primer aterrizaje.
conocido de un OVNI en Asturias.

»El suceso tuvo lugar en las proximidades del puente de Arroes (tér-
mino municipal de Villaviciosa), situado en el kilómetro 54,5 de la Ca-

rretera Nacional 632, a 12 kilómetros de Gijón. El punto exacto de la
observación es: latitud norte, 43° 30’ 43"; longitud oeste, 1" 51' 21”
(coordenadas tomadas del mapa escala 1:50.000 de la Dirección General
del Instituto Geográfico y Catastral, l." ed., 1941). Se trata de un típico
paisaje asturiano: monte bajo lleno de prados y pomaradas, con varias
zonas cubiertas por eucaliptos y bastantes caseríos dispersas por todo
el lugar. En las inmediaciones está el cauce del río España, y existe un.
tendido de alta tensión. La costa cantábrica se encuentra a 4 kilómetros
en línea recta.

»Se trata de una zona muy húmeda: aparte el río España, ya men-
cionado, existen numerosos manantiales que fluyen por la ladera del
monte donde ocurrieron los hechos. No hay en la zona ninguna indus-
tria o instalación de otro tipo digna de mención. El lugar es esencial-
mente rural. Diremos por último que si la apreciación de los testigos
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cs correcta, el OVNI desapareció siguiendo el cursodel río España:
dirección N-W.

LOS TESTIGOS

»Cristina Ordieres Paraja, quince años, estudiante de segundo de
BUP en el Instituto de Roces (Gijón). Es una joven normal, que habla
con gran convencimiento y cuya credibilidad está fuera de duda para
las personas Que investigamos elcaso. No obstante, es de señalar —ella
misma lo admite— que en el. transcurso de los acontecimientos fue presa
de un estado de acusada excitación y nerviosismo, lo que hace posible,
y hasta probable, el que algunos puntos y matizaciones de su testimonio
no sean del todo exactos; aunque ella cuente lo que realmente cree
que pasó. _

»A pesar de que, como quedadicho, creo en la‘ sinceridad de lates-
tigo, he de señalar que en las dos entrevistas mantenidas con ella me dio
la impresión de que estaba “demasiado" segura en sus contestaciones.
En concreto, creo que en algún momento, por contestar demasiado de
prisa, sin pensarlo bien, dijo cosas que no eran del todo exactas, y, sin
embargo, al Volver a preguntarle sobre el asunto, dándole la oportu-
nidad de rectificar, se mantenía en ¡su primera contestación. Por esta
razón, tras la primera entrevista que mantuve con ella (3 de diciembre
de 1978), decidí que dejaría pasar un buen lapso de tiempo y volvería a
entrevistarme con ella. Esta segunda entrevista la realizamos el 1 de
marzo de 1979, y en ella me dio las mismas contestaciones, en lo esen-
cial, que tres meses antes. Con esto me siento personalmente satisfecho
y doy por válido el testimonio de Cristina Ordieres Paraja, a pesar de
su excesiva seguridad a la hora de contestar.

nUn último detalle respecto a la personalidad de esta testigo que
puede tener alguna importancia: en el curso académico 1977-1978 había
realizado un trabajo en el colegio sobre OVNIS: Para ello leyó un libro
cuyo autor y título no recuerda, pero que, por los detalles que cuenta
respecto a su contenido, debía de pertenecer a la escuela sensacionalista
y acientífica.

»Cristina Paraja San Pablo, abuela de la anterior *. Esta señora falle-
ció poco después de ocurrir el caso. Su testimonio tiene un gran valor,
pues esconsiderada por todos los vecinos con los que hablamos como
una persona sería y respetable, en la que no cabría imaginarse una fabu-
lacíón de este tipo. A modo de anécdota diremos que una de las vecinas
nos comentó que cuando oí hablar de lo del OVNI, creía que todo era

* «De ahora en adelante, para evitar confusiones, llamaremos a esta tes-
tigo de doña Cristina, y a su nieta, Cristina simplemente.»
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una broma, pero cuando se lo oí a la propia doña Cristina, quedé cant
vencida de que allí había pasado algo muy raro. .

»José María Caña] Sánchez, de unos treinta y cinco años de edad, pa-
nadero de profesión. Tanto él como su esposa, María Teresa Rodríguez,
son personas sencillas y muy agradables, que reconocen saber poco so-
bre el caso, pues sólo oyeron un ruido. No obstante, su testimonio. com-
plementa el de las dos testigos anteriores, lo que le da un gran valor a
nuestro juicio. El resto de los testigos son los hijos del señor Cañal y
sus suegros.

»En definitiva, tenemos un grupo de personas entre las cuales ningu-
na posee una sólida formación intelectual o técnica; todas ellas son gen-
tes sencillas y sinceras que no buscan ningún tipo de publicidad (fuimos
nosotros los que llegamos hasta ellas y no al revés) y que solamente
comunicaron lo ocurrido a sus vecinos y personas allegadas.

LOS HECHOS: TESTIMONIO PRlMERO

¡»El viernes 25 de agosto de 1978, los matrimonios formados por Juan
Ordieres y Alicia Paraja y por Arturo Castro y Ester Paraja (estas dos
señoras son hermanas e hijas de doña Cristina), junto con sus respeCn
tivos hijos y doña Cristina, salieron de Gijón -—donde viven habitual-
mente— en dirección a Arroes, donde poseen una casa de campo, que
suelen utilizar para pasar los fines de semana. Después de un día normal
se‘acostaron hacia las doce de la noche, tras haber visto la televisión
hasta el cierre de la emisión.

¡»La habitación l, situada en la segunda planta sobre la cochera, está
ocupada por Cristina, que duerme en la cama más próxima a la puerta,
y por María Paz Castro Paraja (diez años) y Carmen Rosa Ordieres
Paraja (ocho años), que duermen juntas en la otra cama que hay en la
habitación. (En la figura 2.10, el croquis de situación.)

nCristina, que no había conseguido dormirse aún, comienza de pronto
a escuchar a través de la ventana un ruido que aparentemente procede
del prado situado frente a la casa. La testigo describe este ruido como
tac, tac, tac..., parecido al ruido del limpiaparabrisas de un coche. No
era muy intenso, pero si muy penetrante. Tras escuchar ininterrumpié
damente este ruido durante unos instantes, enciende la luz de la habi—
tación y mira el reloj, comprobando que son las dos de la madrugada.
Pasan un par de minutos -la luz sigue encendida,—, y a continuación
la testigo se levanta dirigiéndose hacia la puerta de la habitación —si-
tuada en el extremo opuesto a la ventana—, y la abre intentando com-
probar si por el interior de la casa también se oye el ruido. Observa
que no es así y se vuelve a acostar, apagando la luz. Sigue oyéndose el
tac, tac, tac... A todo esto, sus compañeras de habitación duermen aje-
nas a todo lo que ocurre.
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»Como unos cinco minutos después de haber comenzado a oírse el
ruido, éste cesa de pronto, y por la ventana —aunque está abierta, tiene
lu persiana bajada casi por completo— penetra en la habitación una
luminosidad muy blanca, que va aumentando progresivamente de in-
tensidad hasta un punto en que el interior queda totalmente iluminado,
siendo perfectamente visibles todos los detalles del mobiliario y demás
enseres: yo lo veía todo, todo como si fuese de día. Transcurridos otros
cinco minutos, la luz comienza de pronto a perder intensidad, hasta
desaparecer por completo: en el mismo instante en que se "apagó" esta
luz, se oyó un ruido muy potente, muy potente. Bueno, yo creía que se
acababa el mundo. Un ruido potentísimo. Fue muy raro, porque yo nun-
ca lo hubiese... no sé comparárselo con nada. Yo nunca oi un ruido
como aquél. '

l! HHH

1’ HHH

, Escala: 7} 100 mms

Fig. 2.10
Arroes, Villaviciosa, Asturias, suceso del 26 de agosto de 1978. Croquis

. de la casa, en el que sólo se han representado los dormitorios donde se
hallaban las testigos y los demás miembros de la familia. (Cortesia lg-
nacio Blanco. )

»Al insistir tratando de que la testigo explique la naturaleza de este
ruido final, nos dice que fue mucho más fuerte que un trueno y que sólo
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podría compararse al que harían muchas motos juntas. Esta especie de
explosión final tan sólo duró, según la testigo, un par de segundos, y le
dio la impresión de que este ruido se perdió alejándose hacia la izquier-
da de la casa; precisamente en'la dirección en que se encuentra el hórreo
del señor Cañal, del que luego hablaremos. Cristina dice no haber visto
ni oído nada ‘después de lo descrito hasta aquí. A todo esto, el perro
de la casa, que estaba en la cochera situada en la primera planta bajo
la habitación de Cristina, ladraba con aullídos lastimeros: daba la im-
presión de estar muy asustado.

»Durante los diez minutos que duró la experiencia (cuando oyó la
explosión final, Cristina volvió a mirar el reloj y eran las 2,10 a.m.), fue
aumentando el nerviosismo de la testigo, y al final tenía mucho miedo.
Tan es así, que ni durante ni después de los hechos osó asomarse a la
ventana [para tratar de identificar al agente causante del fenómeno. Tras
oírse el último ruido, la testigo salió corriendo de Su habitación y fue
al cuarto de sus padres (habitación 2), a los que despertó. Estos inten-
taron tranquilizarla diciéndole que habrán sido perros o cualquier otra
cosa, y sin llegar a levantarse de la cama se volvieron a dormir hasta la
mañana. . 4

»Mientras en el segundo piso ocurrían estos hechos, en el primero,
la abuela de Cristina, doña Cristina, que vivía en la habitación 3, la cual
comunica con la fachada delantera de la casa a través del pasillo 4, fue
también testigo de todos los acontecimientos antes descritos. Doña Cris-
tina, al igual que su nieta, ‘aún no se había dormido, y pudo así presen-
ciar esencialmente "los mismos hechos que su nieta. Su relato concuerda
con el de Cristina excepto en lo referente a la explosión final, que, a su
parecer, no fue tan fuerte. El que la luz llegase a la habitación de doña
Cristina se explica porque la puerta de ésta estaba abierta y el pasillo
que hay al otro lado termina en una puerta con dos cristaleras que está
en la fachada delantera de ’la casa (la misma fachada en la que está ubi-

’ cada la ventana del cuarto de Cristina).
»En la misma habitación que doña Cristina, y en la otra cama, dor-

mía Arturo Castro Paraja (catorce años), primo de Cristina. Cuando,
tras haber cesado la luz, dejó de oírse el último ruido, doña Cristina
lo despertó y le dijo que mirase a ver si estaba fuera el coche, pues
temía que lo hubiesen robado. Arturo se asomó a una ventana y vio que
el coche seguía en su lugar (aparcado delante de la cochera) y, sin ob-
servar nada anormal, se volvió a acostar.

»Las demás personas que dormían en la casa —ninguna de ellas vio
ni oyó nada— son: habitación 2, Alicia Paraja Paraja y Juan Ordieres
Fernández, padres de Cristina; habitación 5, Ester Paraja Paraja y Ar-
turo Castro Villalón, tíos de Cristina.

»Antes de pasar al segundo testimonio, vamos a hacer un breve co-
mentario de la actitud de la joven Cristina durante el suceso. Al autor
de esta encuesta siempre le resultó un tanto extraña su reacción de no
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avisar a nadie hasta después de terminar los hechos. Al plantearle esta
extrañeza a la testigo, ésta explica que ni ella misma comprende su
forma de actuar, y añade yo me asusto muy fácilmente, con cualquier
ruido, y en seguida llamo a mi madre. Sin embargo, aquella noche no
la hice; no sé por qué. Recordemos que no despertó ni siquiera a sus
dos compañeras de habitación. En fin...

SEGUNDO TESTIMONIO
»A unos 800 metros de la casa donde ocurrieron los hechos hasta

aquí descritos, y en la dirección en que Cristina creyó oír desaparecer
al supuesto OVNI (N-E aproximadamente), hay, en un prado, un típico
hórreo asturiano acondicionado en su interior como vivienda. Pertenece
a Jose’ Maria Cañal, quien, junto con su familia, lo utiliza para pasar los
fines de semana (viven habitualmente en Gijón, donde trabaja el señor
Cañal).

»La noche del 25 de agosto se presentó muy agradable, razón por la
cual la familia estuvo de tertulia hasta tarde y, aunque no recuerdan
con exactitud la hora, se acostarían hacia‘la 1 a.m. como muy pronto.
En el hórreo había un total de seis personas: José María Cañal y su
esposa, María Teresa Rodríguez, sus hijos Ángel y Maria y sus suegros
José Luís RodriguezSuárez y Oliviaqnéndez González.

»Al cabo de un rato de haberseacostado, todos pudieron oir perfec-
tamente un ruido procedente del exterior del hórreo y que parecia ori-
ginado por varias motos: era como si anduvieran por fuera unos gam-
berros de ésos, acelerando con las motos, nos dice Olivia Menéndez. El
ruido duró un minuto aproximadamente [y daba la impresión de prove-
nir de las inmediaciones del mismo hórreo (situado en la parte-superior
del prado, a unos 150 metros del camino por el que se llega a dicho
prado); tanto es asi, que José Luis Rodriguez temió que estuviesen ro-
bándoles el coche (es curioso comprobar que ésta fue también la reac-
ción de doñaACristina), por lo que, tras dudar unos momentos, terminó
por levantarse. Desgraciadamente, cuando terminó por salir, el ruido ya
habia dejado de oírse. Según los testigos, fue como si se alejase por
donde el río, en dirección a Gijón *.

»Es de notar que por esta zona no hay ningún camino que permitiese
circular alas supuestas motos, aunque también es cierto' que una bue-
na máquina de motocross puede circular por los sitios más abruptos.

* «En una de las visitas que efectuamos al lugar de los hechos, seis de
mis colaboradores (Arturo F., Pedro R., Juan Manuel C.,’Miguel C., José Ro-
gelio H. y Fermín F.) recorrieron toda esta zona preguntando en todas y cada
una de las casas que hay en el lugar. El resultado fue negativo: no se localizó
u ningún nuevo testigo.» .
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En definitiva, el señor Rodríguez comprobó que el coche seguía en su
lugar (debajo del hórreo) y no observó nada anormal que le llamase
la atención, por lo cual decidió volver a acostarse sin darle más impor-
tancia al incidente.

»Es importante hacer notar que las ventanas y contraventanas del
hórreo estaban cerradas, por lo cual, aunque en el exterior se hubiese
producido algún fenómeno luminoso, éste pasaria inadvertido a los ha-
bitantes de aquél. De hecho, nadie en la familia ’del señor Cañal observó:
ninguna luz procedente del exterior; sólo oyeron el ruido descrito.

¡»Hay un detalle curioso en todo esto: 'mientras en el hórreo todas
las personas que había dentro —-seis en total— oyeron el ruido, en la
casa de los señores Ordieres, e’ste sólo fue oído por doña Cristina y por
su nieta. Por otro lado, hay una contradicción en las declaraciones: mien-
tras para Cristina el ruido fue muy potente, muy potente, para su abue-
la y para los miembros de la familia del señor Cañal fue un ruido fuer—
te, pero sin exagerar. En concreto, estos últimos lo comparan con el que
producirían dos motos acelerando. Quizá la explicación sea que en el _
primer caso, al haberse acostado relativamente temprano todas las per-
sonas de la casa, sólo oyeron el ruido las que permanecían despiertas, y
el resto no despertó porque no fue tan fuerte como asegura Cristina
(ésta, dado su estado de excitación, tal vez haya supervalorado-la mag-
nitud del ruido). Mientras que en el hórreo, al haberse acostado todo‘el
mundo tarde, aún no habían empezado a dormir o acababan de hacer-
lo, con lo que sería más fácil que oyesen el ruido Por otro lado, los
moradores de las habitaciones 2 y 5, que no oyeron nada, ocupaban ha-
bitaciones interiores.

»Una hipótesis a modo de resumen. Aunque no sabemos exactamente
la hora a la que se oyeron estos ruidos desde el hórreo del señor Caña],
parece bastante verosímil el que fuese a continuación del momento en
que dejaron de. oírse en la otra casa (recuérdese que, según Cristina, el
ruido desapareció en dirección al hórreo). Asi, pues, las evoluciones del
supuesto OVNI habrían sido: aterrizaje frente a la casa de los Ordieres;
tras permanecer en este lugar unos diez minutos, despega desplazando-
se hacia el prado del señor Cañal situado a unos 800 metros más allá._
Aquí efectúa alguna maniobra desconocida, sin que aparentemente vuel-
va a aterrizar, y acaba alejándose siguiendo el curso del rio España, que
en ese tramo lleva la dirección N-W.

»Señalemos, antes de pasar al siguiente apartado, que la explicación
de las motos como agentes causantes del ruido queda prácticamente
descartada, dado que ni en el prado donde aparecieron las huellas, ni
en el prado del hórreo se observaron los rastros que sobre la hierba hu-
biesen dejado estas máquinas de haber pasado por allí. En contraposi-
ción, sí eran perfectamente visibles las huellas dejadas por el automó-
vil del señor Cañal en el prado de su propiedad.
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POSIBLE EFECTO ELECTROMAGNÉTICO

»Recordemos que cuando Cristina dio al interruptor de la luz de su
habitación, ésta se encendió normalmente Por otra parte delante de la
casa, a unos 12 metros de donde aparecieron las huellas, estaba aparca-
do uno de los coches de la familia, (el otro estaba en el garaje que hay
en la primera planta debajo de las habitaciónes que ocupaban, como
queda dicho, Cristina y sus padres).- Pues bien, al dia siguiente ninguno
de los dos coches dio problemas a la hora de arrancar.

»El caso del coche del señor Cañal, un "R-6”, fue completamente
distinto. Este vehículo nunca había dado a su dueño problemas, en par-
ticular siempre habia arrancado perfectamente Pero la mañana del 26
de agosto cuando pretendió ponerlo en marcha, no lo consiguió, tenien-
do la batería carga suficiente: llegó —pór si acaso— a cambiarla, po-
niendo otra que tenia en el hórreo, con la que alímentaba un televisor
portátil, pero el resultado fue negativo, y el coche siguió sin arrancar.
Según el señor Caña], la puesta en marcha tiraba normalmente. Intentó
el consabido recurso de dejar al coche, con el contacto dado, rodar por
una pendiente —la que hay desde el hórreo hasta el final del prado,
donde comienza el camino ‘de herradura que conduce, pasando por de-
lante de la casa de los señores Ordieres, a la Nacional 362—- y soltar el
embrague con una velocidad seleccionada: tampoco dio resultado. Por
último, un vecino lo remolcó con un tractor durante un centenar de
metros por el camino sin conseguir que el coche arrancara.

»Fue necesario acabar remolcándolo hasta un taller, donde el mecá-
nico diagnosticó como única falla el que el motor estaba inundado, cosa
totalmente lógica después de todos los intentos realizados para arrancar
el coche. Queda, pues, sin explicación, el porqué no arrancó inicialmen-
te el vehículo: no es probable que fuese debido al frío, pues, aunque el
coche pasó la noche bajo el hórreo al aire libre, el tiempo fue caluroso.

LAs HUELLAS
»En la mañana del 26, Cristina encontró en el prado situado frente a

la casa, y a wunos 12 metros de la fachada, un trozo de terreno donde
habia unas extrañas manchas y quemaduras *. En esta parte, el prado

* «Aunque los análisis han demostrado que no se trataba de quemaduras,
seguiremos utilizando este sustantivo de aquí en adelante, por describir bas-
tante bien el tipo de características exteriores que presentaban las hierbas
de la zona afectada.» '

4—4M
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tiene una pendiente de 9° en dirección oeste, y es quizá la parte 'más
llana de todo el conjunto. (Foto 2.3.)

zorm QUEMADA
ZONA VERDE

Fíg. 2.11

Croquis de la huella encontrada en Arraes.
. (Cortesia CEP/Ignacio Blanco.)

nAntes de seguir adelante con este apartado, he de aclarar que ni el
autor de este artículo ni ninguno de sus inmediatos colaboradores vio
las huellas, dado que cuando el caso llegó a nuestro conocimiento --fi-
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nales de noviembre—, éstas ya habían desaparecido. Por lo tanto, las
descripciones que se dan son el resultado de confrontar los testimonios
de las personas que las vieron. En particular, la figura 2.ll,'que recoge
una reproducción aproximada de su forma y dimensiones, se debe a los
datos y medidas que en su día tomaron in situ los miembros del CEP
de Gijón. El grado de fiabilidad de este dibujo es grande, pues aunque
los datos que en él se reproducen se tomaron cuando las huellas habían
desaparecido casi por completo, fue enseñado a bastantes testigos que
vieron las huellas en un principio, y todos lo aceptan como bueno.

»Como se puede ver en dicha figura 2.11, la huella tenia forma de
una estrella irregular de cinco puntas. En cada una de las puntas habia
un círculo de unos 20 centímetros de diámetro en el que la hierba es-
taba aplastada con una distribución radial. En estos cinco circulos, el
terreno estaba hundido, como si se hubiese ejercido sobre él una fuerte
presión; la forma de la depresión producida en cada uno de ellos era
la de un casquete esférico, y su profundidad variaba de unas huellas
a otras: un máximo de 5 centimetros y un minimo de 2 centímetros.
siendo las más profundasllas de la parte inferior de la figura.

nEn el centro de la estrella había otro círculo de hierba verde sin
aplastar. En esta parte central no había quedado huella en la tierra, es
decir, no se observaba una depresión como la existente en los círculos
de las puntas. Otra diferencia de esta huella central respecto a las peri-
féricas es que en su interior habia'un número indeterminado walrede-
dor de 5—-— de agujeros, de aproximadamente l centímetro de diámetro
y bastante profundo. Los testigos no recuerdan con precisión la posiv
ción y orientación de estos agujeros, razón por la cual no se han pre-
sentado en la figura 2.11.

¡Cuando decimos que la hierba de estos 6 círculos estaba verde, no
es del todo exacto, pues aparecia algo quemada en su extremo superior
(el último centímetro aproximadamente). La misma característica pre-
sentaba la hierba de unos pasillos que unían cada uno de los círculos
exteriores con el círculo central. El resto de la huella (zona rayada en
la figura 2.11) estaba constituida por hierba quemada sin arrancar del
suelo. Esta hierba —al igual que la del círculo central-w, si bien no es.
taba aplastada como la de las cinco huellas circulares periféricas, si
estaba tumbada en dirección sur aproximadamente.

.La que llamamos hierba quemada presentaba un» color negruzco, y
al frotarla entre los dedos no se deshacía ni dejaba residuos negros.
como ocurre con la hierba sometida a combustión convencional. Según
los testigos, parecía muerta, sin savia, aunque permanecía prendida al
suelo, Con el paso de los días, esta hierba fue cayendo poco a poco, y
la que inicialmente estaba verde (huellas circulares periféricas, circulo
central y pasillos) fue secándose también, adquiriendo un color amari-
llento, y terminó finalmente por caer. Es de resaltar que tardó más de
20 días en caer toda la hierba, y durante todo este período fue visible
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--si bien cada vez con menos claridad— la huella. Al final, esta zona
del , prado quedó totalmente pelada, y aunque se veía que intentaba
salir hierba nueva, ésta no prendia y moría. Tardó algo más, de 2 meses
en volver a crecer hierba normal en el lugar. En la actualidad, la zona
del prado donde estuvo la huella es perfectamente normal y no se 'di-j,
ferencia en nada del resto del prado.

»Después del 26 de agosto, y durante un período de tiempo bastante
largo, las vacas que normalmente pastan en el prado rehuían la zona
de la .huella y daban un rodeo cuando tenían que salir,>evitando asi
pasar por elilugar donde se produjo el supuesto aterrizaje OVNI. En
cuanto a la ‘existencia'real de la huella, noqueda lugar a duda, pues fue
por lo menos un centenar de personas las que la vieron. Hemos podido
hablar 'con muchasudev ellas, y todas dicen 10- mismo: aquello era muy
raro, y no es fácil quebalguien lo hubiese hecho para gastar una broma.

»Entre laspersonas que vieron las huellas está José Antonio Robles
Villanueva, profesor deFísica y Química en el Instituto de Villaviciosa;
quien, en compañía devariosamigos, se desplazó al lugar de los hechos
unos siete días después de ocurrido el suceso. Allí, se entrevistó con los
testigos principales y recogió unas muestras de terreno y de las hierbas
quemadas. Cuando el autor de este articulo tuvo conocimiento del caso;
se puso en contacto con el señor Robles, quien gentilmente accedió a
hacerle‘entrega de las muestras que habia tomado, a fin de que fuesen
analizadas por el CEI. Estas muestras son las que en el informe sobre
análisislfiguran con los nombres Hierba quemada, Hierba con tierra
quemada y Hierba..sin quemar. El resto de las muestras analizadas
fueron tomadas a mediados de noviembre por los miembros del CEP de
Gijón, y son las que figuran en el informe con los nombres de Centro
(tomada en el círculo-central), Periferia (tomada de una de las cinco
huellas circulares de las puntas de la estrella) y 20- metros '(tomada del
prado a 20 metros de la estrella).

»Desde aquí quiero agradecer tanto a Ignacio Fuente (CEP) como al
señor Robles‘Villanueva su amabilidad al facilitar estas muestras, sin
las cuales la investigación. del, caso hubiese quedado incompleta; asi
como a Eduardo Nicieza, quien realizó los dibujos que ilustran este
informe.»

A continuación exponemos los resultados del estudio de las muestras
en cuestión (8): -

INFOÉME SOBRE ANÁLISIS DE SUELOS Y PLANTAS v

«Fecha de envío de muestras: 19 de diciembre de 1978.
»Hipótesis de trabajo.
»Según las informaciones recibidas una potente luz blanca aterriza
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en un prado. Suponemos que el objeto emiteuna radiación calorífica
capaz de. alterar componentes del suelo y plantas.

»Análisis químico de las muestras de suelos.
»Númer.o de muestras: 4, Parámetros analizados: pH, °/o carbonatos,

óxidos de hierro, libres totales (Few), óxidos de hierro libres amorfos
(Feamf) .y radiactividad.

Car— Radiac-
Few. Feamf. . bonatos tívidad

Muestra y ' H pH (p.p.m.) (p.p.m.) (°/o) (c.p.m.)

Centro 6,7 ’ 10.625 1.062 0,6 negativa
20 metros 5,9 10,375 1 1.242 0,4 negativa
Perifería 6,6 10.188 995 0,4 negativa
Tierra quemada 7,0 10.750 995 0,4_ negativa

»An.álisis óptico de las muestras de plantas.
»Número de muestras: 6. .
nl) Hierba quemada. Todas las hojas, salvo dos, son similares:

alargadas y estrechas, estructura fibrosa. La mayor parte presentan pig-
mentación verde osCura, y en 2-3 de ellas hay oscurecimientos muy lo-
calizados. No se aprecia carbonización en ninguna de ellas ni alteración
en su estructura: no son fácilmente deleznables ni dejan residuo negro
en los dedos.'PreSencia de Orificios pequeños en Su superficie. En todas
ellas, incluso en los oscurecimientos locales ya Citados, se aprecian clara-
mente en toda ’su superficie pelos blancos de aspecto parecido al algo-
dón, siendo éstos más abundantes en la base de las hojas. Sometidos a
calor, acercándoles una llama, arden fácilmente

»2) Hierba con tierra quemada. Presencia de hojas de diversos
tipos, abundancia de hojas con fuerte pigmentación verde. Hojas secas,
semisecas (con algo de clorofila) y algunas hojas del tipo anterior: alar-
gadas y estrechas; con oscurecimientos locales y presencia de pelos blan-
cos en toda su superficie.

»3) Hierba sin quemar. Predominan las hojas alargadas ya citadas;
algunas secas y otras con' oscurecimientos locales, la misma presencia
de pelos algodonosos en ellas. En los otros tipos de hojas es evidente
la presencia de clorofila. Al igual. que los casos anteriores, no se aprecia
ninguna carbonización.

»4) Centro, 5) 20 metros, 6) Periferia. Las tres muestras son análo
gas en su aspecto y distribución. Son una amalgama de tallos alargados,
estrechos y amarillentos (estructura silícea parecida a tallos de maíz),
hojas de diversos tipos (presencia de las ya mencionadas con pelos blan-
cos aunque menos abundantes) y algunas semillas. No se aprecia carbo-
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nización en ninguno de sus componentes, y existen algunas hojas peque-
ñas Con clorofila. Todo el conjunto se encuentra fuertemente impregna-
do de tierra. El aspecto general es de estar secas.

¡»Las muestras de suelos denominadas Centro, 20 metros y Periferia,
se tomaron de las respectivas bolsas de hierbas. Todas las muestras de
suelos fueron molidas y tamizadas. Todas las muestras de plantas fueron
sometidas a análisis de radiactividad, siendo negativo en todos lOs casos.

nConclusiones.
¡»Los datos de los análisis de las muestras de suelos son similares

entre sí. estando sus diferencias dentro del error experimental. Hay que
tener en cuenta que la poca cantidad de cada muestra hace que su toma
en el campo no sea muy representativa de cada zona e imposibilita efec-
tuar duplicados de los análisis. No obstante, a la vista de los resultados
se puede afirmar que no hay diferencia entre las distintas zonas. El
valor del pH (medida de la acidez o basicidad del suelo) de la muestra
20 metros puede ser debido a la presencia de compuesto de aluminio,
extremo que no ha podido ser comprobado por las razones ya expues-
tas. Todo lo anterior conduce a la conclusión de que la zona no se ha
visto expuesta a una emisión de calor. En este supuesto -—el único que
puede hacerse actualmente desde el punto de vista ufológico para ana-
lizar suelos—, deberia observarse una fuerte disminución de carbona-
tos y óxidos de hierro amorfos (exposición a temperaturas de 800° y
500" C., respectivamente), acompañado de una subida en el valor del pH.

nLos resultados negativos de la medida de radiactividad eran de es-
perar ya que, en el supuesto de que el posible OVNI llevara una fuente
radiactiva, dado el tiempo transcurrido, los isótopos ligeros que pudieran

haberse formado han tenido ocasión de alcanzar su estado de inacti-
vidad.

»Todo esto se ve corroborado por el examen de las muestras de plan-
tas. En todas ellas no se observan signos de carbonización: ausencia de
residuos carbonosos, estructura normal de las hojas. En mayor o menor
grado, presentan pigmentación verde (clorofila) y en todo caso, esta
coloración se pierde Ientame'nte, bien por muerte natural de la planta
o bien por causas externas. En la muestra Hierba quemada, donde hay
hojas de coloración más oscura que pueden hacer creer que están que-
madas, la presencia de pelos blancos muy sensibles al calor hace dese-
char la idea. En mi opinión, se trata de hojas y plantas más o menos
secas por causas naturales, y en aquellos casos. en que hay oscureci-
mientos locales, se debe al proceso natural de mineralización de la ma-
teria orgánica por parte de microorganismos y agentes atmosféricos.

nEn resumen, se puede afirmar que la zona en cuestión no se ha
visto afectada por la emisión de calor ni ha experimentado efectos de
una fuente de radiactividad muy intensa. Hay que señalar que esta con-
clusión no presupone nada sobre la veracidad del avistamiento OVNI
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en cuestión, ya que no se puede afirmar que un fenómeno de este tipo
vaya acompañado de estos efectos.»

Es de rigor finalizar indicando que la luz y el sonido descritos po-
drían ser compatibles con un fenómeno del tipo rayo en bola. Mas para
que esta explicación alternativa cobrase su fuerza definitiva, es obvio
que deberían existir precedentes en los que el rayo globular originase
huellas de la complejidad de la señalada. En el capítulo 5 presentare-
mos una monografía de lo que hoyv en día se sabe, a nivel académico,
sobre el rayo globular, así como algunos ejemplos de este problemático
fenómeno natural. Una explicación alternativa —de tipo mecanicista—
es la representada en la figura 2.12, desarrollada por el investigador as-
turiano Ignacio Blanco y que incluimos a título anecdótico.

Fig. 2.12
Interpretación mecanicista del suceso de Arroes. Posible forma del
«tren de aterrizaje» del OVNI, que explicaría la existencia del círcu-
lo cemral y de los pasillos verdes; la mayorprofundidad dela huella
inferior; y Ia distorsión del pentágono formado por las 5 huellas.
(Cortesía Ignacio Blanco.) '

UN SEMICÍRCULO LUMINOSO EN VERTICAL

En nuestro proceso de compilación de un nuevo catálogo de casos
de encuentros cercanos, que revise, amplíe y actualice el anterior censo
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de 200 informes (9), nos topamos con una breve información publicada en
La Gaceta del Norte el 13 de junio de 1976 y que, firmada por vJ. J. Be-
nítez, llevaba en grandes caracteres el titular de VIO UN GRAN OVNI.
La reseña periodística se refería a un avistamiento tenido por un-agri-
cultor logroñés en el mes de mayo de aquel año.

Como una observación de presunta importancia quedaba «documen-
tada» en cuatro columnas de 10 centimetros, y llevados por nuestra rutina
de reinvestígar todos y cada uno delos sucesos dados como aterrizaje,
encargamos su reencuestar a finales de 1982. Mandamos la información
de Prensa a nuestro colaborador Juan Marcos Gascón, que se encon-
traba en Vitoria por razones profesionales y que ya nos había ayudado
eficazmente en 'Casos anteriores (10). Lo que sigue es básicamente el
contenido de su informe inicial, complementado por datos adicionales
surgidos en nuestro análisis y correspondencia sobre la detallada en-
cuesta llevada a buen término por Gascónlll).

PRÓLOGO A UNA INVESTIGACIÓN SERIA

El día 8 de noviembre de 1982, Juan Marcos Gascón se dirigió a Lo-
groño, en donde se entrevistó con José Contreras Díaz, antiguo fundador
del CRIFOP (Centro Riojano de Investigación Fenómeno OVNI y Parap-
sicología), con el fin de comprobar si éste había investigado el caso, para,
de ser así, tener una base mayor para comparar datos y analizar detalles
con la prevista reencuesta, en aras de una aproximación a lo ocurrido.
El señor Contreras dispone de todos los casos OVNI acaeci'dos en La
Rioja, pero sobre éste sólo tenía constancia en [concreto del recorte
de Prensa antes citado. Sin más datos complementarios, y tras pasar
la noche en Haro, Gascón marchó con su coche a la localidad de Cihuri,
con el fin de localizar a Juan Bautista Vargañón, testigo de la observ
vación realizada cerca de Cuzcurrita.

La zona es una llanura ondulada, salpicada de montes de baja altitud,
perteneciente a la comunidad autónoma de La Rioja, quedando atrave-
sada por el río Tirón y por otros afluentes del mismo, como el Aguanal
y el Ea. Es de necesidad constatar que allí el aire es purísímo. Abundan
los viñedos y las hortalizas, y los campos están plagados de estorninos,
chochines y urracas.

Diversas carreteras comarcales y locales recorren la zona, comuni-
cando entre sí poblaciones que, en general, tienen muy baja densidad
de población. Sobre instalaciones de tipo estratégico cabe señalar como
más cercanas el aeropuerto de Foronda (Vitoria), a unos 35 kilómetros
del lugar de la observación, la linea de ferrocarril Madrid-Irún en Pana
corbo, a 10 kilómetros y la Central nuclear de Santa María de Garoña,
a unos 50 kilómetros en dirección hacia Bilbao.

Como el señor Vargañón no estaba en Cihuri, Gascón se dirigió a ’
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Fonzaleche, en donde habló con su madre, una anciana muy amable,
la cual indicó que su hijo se encontraba en Haro realizando unas ges-
tiones y que volveria hacia mediodía. »

Previamente a la investigación de Gascón,eran dos las escuestas
efectuadas al testigo. La. primera de ellas fue realizada por la Guardia
Civil de Fonzaleche, dos días después del suceso, sin que medíara des-
plazamiento al lugar de] evento. Hubo solamente la declaración oral
del señor Vargañón en el cuartelillo. La segunda la realizó Juan José
Benítez, redactor de La Gaceta del- Norte, a los dos meses de ocurrido
el caso. Aunque hecha in situ, fue efectuada con mucha prisat La in-
formación del reportaje publicado es muy escasa y, en general, reprodu-
ce muchos datos inciertos. Esta es la tercera encuesta. Ha sido realizada
en el lugar de autos con toda la calma necesaria y con verdadero afán
de acercamiento a la realidad.

Toda la información ha sido transcríta sin filtro alguno entre el re-
latador y el investigador. Se ha puesto un esfuerzo especial en tratar de
asimilar lo que el testigo quería dar a entender a través de su léxico.
Finaliza Gascón sus prolegómenos con esta frase significativa: «Si se ha
deslizado algún error, éste será más bien fruto de un inevitable malen-v
tendido. Yo tan sólo he denominado técnicamente algunos datos, cuan-
tificado distancias y tratado de concretar medidas.» Lo que sigue es un
compendio ordenado de todo ello.

DESARROLLO DEL SUCESO

El domingo 25 de abril de 1976, sobre las 23 horas, Juan Bautista
Vargañón Abaigar, tras realizar unas gestiones en la localidad de Tirgo,
se dirigió con su vehículo «Seat 1500» hacia Fonzaleche, a través de la
carretera comarcal que une ambas poblaciones, para velar el cadáver
de una anciana que había fallecido durante el día (gracias a tan desafor-
tunada circunstancia, la madre del testigo pudo recordar la fecha exac-
ta, el dia de la festividad de san Marcos). La carretera en cuestión co-
munica, entre otras, las localidades de Cihuri, Tirgo, Cuzcurrita y Fon-
zaleche, antes de desembocar en la Nacional 232, a la altura de Pan-
corbo. ' ‘ ’ "

A la salida de Tirgo observó en el cielo, a través del parabrisas, hacia
cl oeste, un lejano foco de luz blanca del ¡tamaño de «un garbanzo» que,
u velocidad superior a la de un avión, «caía»' dibujando un leve trazo
curvilíneo frente a él y efectuando una trayectoria W-NW.

La noche era oscura, con viento suave, sin precipitaciones. No era
visible la Luna, ni tampoco las estrellas, y la temperatura ambiental era
de unos 9“ centígrados. '

El señor Vargañón siguió conduciendo un par de kilómetros, y nada
más pasar el cruce con la carretera local de Cuzcurrita y rebasar la
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.cuesta abajo de un cambio de rasante, se encontró de pronto inmerso
en una gran luminosidad devcolor «fuego» que cubría toda una pequeña
llanura de varios kilómetros cuadrados de extensión, dentro del térmi-
no municipal de' Cuzcurrita. Este-descubrimiento le produjo gran sorv
presa y miedo. (Hay que hacer notar que la luminosidad no se percibe
hasta que el cambio de rasante queda rebasado; por tanto, la altura de
la fuente luminosa tenía que ser igual o inferior a la de dicho desnivel,

1%ówn (WZcïfá'ü.uy '
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Fig. 213.
Tirgo-Fonzaleche, La Rioja, 25 de abril de 1976. El objeto, como lo dibujó el
testigo (Cortesía Juan-Marcos Gascón.)

esto es, de unas 5 metros como máximo.) No era una luminosidad que
tendiera hacia arriba, sino más bien en derredor y hacia los lados de
la fuente. También es posible que ésta se iniciase justo cuando el testigo
llegaba al cambio de rasante, pero en ese caso habría sido vista desde
Cuzcurrita o Tirgo.
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En ese instante, el testigo aminoró la presión que ejercía sobre el
acelerador de su coche, cambiando la velocidad de unos 80 kilómetros
por hora, que era la que llevaba desde Tirgo, a unos 40 kilómetros por
hora. Trató entonces de localizar la fuente de la luminosidad y observó
a su izquierda, a través de la ventanilla del coche, a su misma altura y
a unos 30 metros de distancia, un semicírculo perfecto de unos 3 a 3,50
metros de alto, de color «brasa», de contornos bien definidos, de aspecto
sólido y consistente, cuyo lado recto se encontraba vertical al suelo, y
separado de éste por 1,50 metros aproximadamente. (Figura 2.13.)

La altura del fenómeno ha sido estimada por comparación, desde,
una distancia similar a la que existió entre el testigo y el fenómeno, con
la de [un .abedul que crece a la derecha de la carretera, muy cerca del
lugar de la observación, con lo= que el error de apreciación debe ser mí-
nimo. En principio, el tamaño aparente era, según el testigo, doble,
como mínimo, del de la Luna llena. (En la fato 2.4, la zona de la carre-
tera donde el testigo se encontró con el fenómeno, y, marcada con una
flecha, la localización del mismo.)

Con respecto a la separación del suelo del extraño objeto, el testigo
duda entre l a 3 metros, llegando incluso a creer que podía estar to-
cando el suelo. (En descargo del señor Vargañón es conveniente señalar
que la luminosidad del fenómeno era muy intensa, hasta el punto que
le dañaba algo a la vista.) Según afirma el testigo, tras rebasar la cuesta
abajo del cambio de rasante se encontró de pronto con el objeto a su
misma altura. Dado que la carretera se encuentra en ese lugar a 1,50 me.
tros aproximadamente sobre el nivel del campo donde se hallaba el ob-
jeto, el encuestador considera muy acertadamente que es la altura del
desnivel la más aproximada para definir la distancia entre el objeto
y el suelo.

El objeto se encontraba en ese momento inmóvil, pero en seguida
comenzó a desplazarse siguiendo el curso de la carretera, en sentido
noroeste, dejando atrás al testigo a una velocidad de 50 ó 60 kilómetros
por hora, pero con una separación uniforme de la calzada.

El señor Vargañón aumentó entonces la velocidad de su vehículo,
adquiriendo la misma del fenómeno, y se situó a unos 40 metros tras él,
para poderlo ver con detalle, pero, a su vez, «manteniendo la distancia».
Dada su curiosidad, varias veces estuvo a punto de salirse de la carre-
tera. Esta situación de insólita persecución se mantuvo a lo largo de
unos 2 kilómetros. (Para que el lector se haga una idea más gráfica y
concreta de lo ocurrido, conviene señalar que todo ese trayecto, hasta
llegar a un montículo, es prácticamente recto y con muy buena visibili-
dad, por tratarse de una llanura.)

El objeto se desplazó sin variar la distancia que le separaba desde
un principio del suelo, pero al llegar al monticulo mencionado, ascen-
dió unos 20° para bordearlo, al mismo tiempo que aumentó su velocidad
de desplazamiento. Aquí, el testigo lo perdió de vista durante unos se-
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gun‘dos por causa del cambio de rasante creado por el'montículo, -y al
pasar éste, se encontró con que el objeto se hallaba a más de l kilóme-
tro de distancia convertido en un foco de luz blanca de tamaño aparente
al de la Luna llena, que no dañaba la vista, el cual, girando en ángulo
recto hacia la derecha, pasó a velocidad increible por encima de una
curva, iluminándola, para, casi al mismo tiempo, quedar oculto tras un
pequeño promontorio existente junto a dicha curva.

Hasta que el objeto alcanzó el monticulo, aún había cierta luminosi-
dad en el ambiente, pero cuando el testigo llegó a ese cambio de rasante,
en donde el objeto aceleró, la luminosidad producida por el OVNI había
desaparecido. No pareció que la luminosidad se «trasladase» con el ob-
jeto, o al menos el testigo no se apercibió de ello. De hecho, la lumino-
sidad era tan amplia, que el testigo estuvo inmerso en ella hasta enton-
ces. Fue como estar y no estar dentro de ella porque la luminosidad
había dejado de darse

Ocurrido esto, el señor Vargañón aceleró a unos 80 kilómetros por
hora y cuando llegó a la curva (a 3.106 metros) buscó el objeto mirando
en derredor suyo, sin encontrarlo. Paró el coche y, entonces, al mirar
el cielo, vio a lo lejos, a unos 50° de elevación sobre el hOrizonte, una
luz blanca del tamaño de la cabeza de un’ alfiler desplazándose en direc-
ción noroeste que en cuestión de décima-s de segundo se hizo invisible
a causa de la lejanía.

La observación fue del orden de l a 1,5 minutos desde que el testigo
se encontró con el fenómeno hasta que lo perdió de vista tras la curva.
Para la «caída» inicial podemos asignarle unos segundos, y-el alejamien-
to final en el cenit se produjo en fracciones de segundo. El testigo y el
encuestador realizaron juntos una reconstrucción puntual de los hechos,
a lo largo de la carretera y desde el cambio de rasante. Fruto de la mis-
ma son, entre otras aportaciones, la concreción'de la distancia recorri-
da, la toma de fotografías y la probable duración del incidente; Para este
último dato, ‘el- investigador empleó Su reloj de pulsera, y para el tra-
yecto recorrido, el cuentakilómetros de su coche. La entrevista al tes-
tigo duró alrededor de una hora -y media y fue efectuada con la absolu-
ta cooperación por parte del observador, quien dirigió al encuestador
al lugar de autos

Después, el señor Vargañón, bastante. alterado, puso el coche e'n
marcha hasta Fonzaleche sin más novedad, pero al llegar al velatorio,
todos los alli presentes se fijaron en que estaba pálido y nervioso. Cons-
ciente de que había visto algo que escapaba a su comprensión, contó la
vivencia a sus familiares. Allí le dijeron que había visto un OVNI.

Al día siguiente de la observación, el señor Vargañón pasó de nuevo
por el cambio de rasante donde tuvo el encuentro y echó un vistazo ha-
cia el campo del cuasiaterrizaje, sin encontrar nada anormal.

Durante el transcurso del avistamiento no se oyó ningún sonido,
salvo el del motor del coche. Tampoco fue advertido cambio alguno de
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temperatura en el entorno, ni se registró efecto anormal sobre el mo-
tor del 'vehículo, luces, bateria, etc. Mientras duró la observación del
semicírculo luminoso (encuentro y desplazamiento), el testigo lo advirtió
siempre con la forma y posición iniciales, esto es, lado recto a la iz-
quierda y perfectamente perpendicular al suelo. Una última precisión:
no se observó estela, chispas, gases o cualquier otra' manifestación des-
prenderse del fenómeno en su caída, desplazamiento o alejamiento.

penm PSICOLÓGICO DEL TESÏIGO
Juan Bautista Vargañón Abaigar nació el 17 de febrero de 1940 en

Fonzaleche (La Rioja). Está casado y tiene‘tres hijos. Es un‘agricultor
de escasa cultura, que trabaja sus tierras en la misma localidad de su
nacimiento, compartiendo las tareas de labranza y mantenimiento con
su hermano Salvador. Todos los días, al anochecer, se retira a su domi-
cilio de Cihuri, donde vive'.

No usa gafas, apenas bebe alcohol, y no es aficionado a la lectura de
ningún tipo de libros. Según sus propias palabras, «había oído hablar
de los OVNIS enla Radio, pero nunca imaginé que fueran así...».

Conoce a la perfección esa franja de La Rioja que cubren los pueblos
de Fonzaleche, Cihuri, Casalarreina, Tirgo y Cuzcurrita, por haber cre-
cido y morado allí toda su vida. Ha recorrido cientos de veces la carre-
tera comarcal J'unto a la que se produjo el fenómeno.

Es persona muy amable y conocida por todos los habitantes de Cihuri
y Fonzaleche ambas localidades muy poco pobladas. Está considerado
como hombre honrado y trabajador. Todas las personas a quienes nues-
tro avezado encuestador Juan Marcos Gascón preguntó dieron buenos
informes de él; entre ellos, el dueño del «Bar Flor» en Cihuri, un al-
bañil' de esta misma población, un agricultor de Fonzaleche apellidado
López y un Camionero. El señor Vargañón pertenece a una familia for-
mal y seria de ascendencia navarra, que se asentó en La Rioja hace
muchos años

Dada su condición de labrador, el testigo está acostumbrado a calcu-
lar distancias, por lo que nuestro investigador no estimó Oportuno de-
sarrollar un test de errores de apreciación. Sin embargo, a la hora de
calcular alturas se mostró dudoso. Por tal motivo se calculó la altura
del objeto anómalo contrastándola, desde una distancia similar a la que
existió entre el testigo y el fenómeno, con 1a de un abedul que crece a
la derecha de la carretera y muy cerca del lugar de la observación.

Según afirmó, fue tan grande el asombro que le causó la visión del
fenómeno que, seis años después, recuerda todo casi a la perfección,
«como si lo estuviera viendo ahora mismo», apostilla '

No se encuentra ningún motivo para que el señor Vargañón inventa-
se la historia y la diera a la publicidad. El sólo quería contarle a alguien
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que le creyese; necesitaba decirlo para que alguien le explicara qué era
lo que había visto. Así lo comentó a sus familiares y a un guardia civil
amigo suyo, quien parece ser que lo puso en conocimiento de sus su-
periores, y dos días después de ocurrido el suceso, fue llamado a de-
clarar al cuartelillo.

En resumen, para el encuestador, el señor Vargañón merece una cre-
dibilidad total. Dice Gascón: «No me asalta la menor duda, podría den
cirse que es el vivo ejemplo del testigo deseado por la Ufología: un
hombre sincero, amable y honrado que no busca publicidad y dispone de
una conducta intachable. Me sentí feliz tras la entrevista.» (ll).

EL TRATAMIENTO PERIODISTICO DEL SUCESO

Juan José Benítez, redactor de La Gaceta del Norte, entrevistó al tes-
tigo dos meses después de ocurrido el suceso, si bien la información
ofrecida “como tantas otras veces— no se ajusta correctamente a la
realidad, amén de ser pobre en detalles.

El siguiente diálogo se produjo entre Gascón y el señor Vargañón,
y revela la razón de un tratamiento de las noticias OVNI que el inVes-
tigador debe evitar:

--Me vi un día en el periódico. Yo eso no lo esperaba, de verdad
---dijo el testigo.

—-Todo lo que ponía en el periódico sobre lo que usted vio, ¿era cier-
to? —le preguntó nuestro encuestador.

«Bueno —-contestó—-, más o menos. ¿Qué le v0y a decir? A todo lo
que el periodista me preguntaba yo le respondía, igual que a usted.
Aquel chico venía con mucha prisa...

Existe buen número de inexactitudes en la breve reseña de Prensa
de las que nos vamos a ocupar seguidamente. El autor del informe de
contraenóuesta, Juan Marcos Gascón, ha aislado dichas diferencias.
A continuación pasamos revista a las principales, indicando el texto del
periodista (P) y el correspondiente al investigador (I):

P -- En el croquis reproducido en el diario aparece el objeto di-
bujado con el lado recto horizontal al suelo.

I. — Verdaderamente, el objeto fue observado con el lado rec'to ver-
tical al suelo. Además, en dicho croquis aparecen unas poblaciones, y el
lugar donde se lee Casalarreina debe corresponder a la población de
Tirgo. '

P. — «En plena Rioja ha sido visto un gran OVNI. El agricultor que
pudo contemplarlo se dirigía desde la localidad de Cihuri a Fonzaleche.»

I. -- El OVNI, como se pudo comprobar más tarde, no era de gran
tamaño, al contrario. Si lo era, en cambio, su luminosidad. El agricul-
tor ‘se dirigía desde Tirgo a Fonzaleche.

P. -- «Aquel lunes del pasado mes de mayo...»
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I. — Fue el domingo 25 de abril de 1976.
P. —- «Juan Bautista regresaba hacia las once y media de la noche...»
I. —- Eran las 23 horas, aproximadamente.
P. —— «Al llegar a la altura del surtidor de Tirgo observé un objeto

muy raro frente a mi. Yo diría que era como el fuego. Tendría el tamao
ño de una ventana de medio metro de alto.» ( Inicio de la observación.)

l. -— A la salida de Tirgo observó un foco de luz blanca del tamaño
de un garbanzo que, a velocidad superior a la de un avión, trazaba una
trayectoria W-NW, cayendo frente a él, a lo lejos.

P. -— «...Como una media luna. ¡Y era enorme! Quizá tendría de 7
a 8 metros de altura y entre 3 y 4 metros de anchura.» (Cuasiaterrizaje.)

I. -- Un semicírculo perfecto cuyo lado recto se presentaba vertical
al suelo, de 3 a 3,5 metros de altura y de 1,50 a 1,75 metros de radio
o anchura mayor, .

.P. -— «Quizás a 65 ó 70 kilómetros por hora.» (Velocidad del coche.)
I. — Fueron varias las velocidades del automóvil en el transcurso del

suceso, cómo se detalla en el informe: de 80 kilómetros por hora a 40
kilómetros por hora, entre SO kilómetros por hora y 60 kilómetros
por hora, y una aceleración posterior hasta 80 kilómetros por hora.

P. —— Se da una duración del fenómeno de 7 a 8 minutos.
I. ... Contrastada la duración con la pertinente reconstrucción, se

llega a una estimación más realista del orden de 60 ó 90 segundos.
P. -- «Lo comenté a mis familiares y al día siguiente la Guardia

Civil me tomó declaración de lo ocurrido.»
I. — Al día siguiente, el señor Vargañón comentó lo ocurrido con

un amigo suyo que es guardia civil. Un día más tarde, el testigo recibió
notificación de que debía dirigirse al cuartelillo, en donde prestó decla-
ración de lo observado.

Sirva. como corolario algo que nunca‘nos cansaremos de repetir: el
tema OVNI es demasiado importante para que se le dé el tratamiento
frívolo y superficial que algunos le dan. Sabemos que el tema «vende»
bien. si se presenta en forma poco rigurosa, por lo cual es explotado
sin piedad, pero el autor de libros o el redactor de Prensa debe consi-
derar también que está ofreciendo información y que la buena infor-
mación es cultura, y la mala información, manipulación.

Para finalizar, unos comentarios especulativos sobre la naturaleza
de la experiencia. Podría aventurarse que este caso más bien podria
ejemplificar un fenómeno atmosférico atípico. De reducidas dimensio-
nes, de corta duración y despidiendo energía a raudales en forma de
luz. serían los patrones más sobresalientes de un posible plasma (gas
completamente ionizado). Pero, anticipando que no existe soporte cuan-
titativo para tal asociación, incluso bajo ese presupuesto conservador,
el fenómeno OVNI es un hecho físico que carece de explicación hoy
por hoy.

De momento, los ufólogos somos los únicos que recogemos los datos,
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entrevistamos a los testigos, tomamos las mediciones, verificamos las
informaciones, etc. Somos los investigadores particulares quienes gas.
tamos el tiempo, quienes a veces afrontamos el ridículo y quienes corre-
mos .con todas las dificultades de la investigación, pero sin ninguna de
las ventajas que Aacarrearíaarealizarla- en el plano académico. Por ello,
pretendemos que la Institución Científica —en mayúsculas— ayude, se.
comprometa o incluso se haga cargo del estudio de estos fenómenos.
No ver la valía potencial del estudio de los OVNIS es mostrar una
ceguera rayana en lo irracional. >

lO.

I 1'.
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CAPÍTULO 3

OISCBIMINANDO SUCESOS EXPLICABLES

Lea a los filósofos, Tichy, y se convencerá de lo poco
que se puede confiar en las impresiones de nuestros sentí-
dos, verá su inseguridad, sus errores, su falibilidad.

STANISLAW LEM, Diarios de las estrellas

LA REENTRADA DEL COSMOS 749
You see what you want lo see and you hear what you

want to hear.
HARRY NILSSON, The Pointed Man
é

El 25 de diciembre de 1980, poco después de las 21 horas GMT (tiem-
po universal), las 22 horas en nuestro país, muchos miles de personas
esparcidas a lo largo y lo ancho de cuatro países, España, Portugal,
Francia e Inglaterra, por este orden, observaron un fenómeno luminoso
desplazarse por el cielo en trayectoria rectilínea y en una dirección
aproximada Sur-Norte. El suceso fue ampliamente publicado en los pe-
riódicos de Europa, surgiendo de inmediato, como ya es habitual, la
calificación de OVNI para el mismo (1). _

Veamos cómo describieron el insólito espectáculo aéreo los testigos
de aquella noche de Navidad. La Prensa diaria ofreció una variada gama
de descripciones, de, la que extraemos algunas: «funda de puro, de color
rojo transparente, con luces laterales acompañando a la principal», «es-
tela luminosa de color amarillentorrojizo», «bola roja con estela del
mismo color», «bola de fuego, muy brillante, a gran velocidad y a unos
200 metros de altura», «varios objetos de color anaranjado con estela
brillante a velocidad superior a un reactor», «cinco objetos luminosos,
volando a gran altura y velocidad», «forma de submarino luminoso»,
«bola luminosa del color del hierro candente con escolta de varias luces
pequeñas», «forma esférica brillante sin destellos, con cola, a unos 300
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metros de altura», «reunión de veinte o más objetos'en uno solo, con
estela blancan, etc.

Un afortunado testigo, Gustavo Cuevas, se encontraba esa noche en
la Sierra de Gredos, cerca del Pico del Moro, cuando logró tomar dos
sensacionales instantáneas del fenómeno, las cuales fueron poco después
publicadas por'la revista Interviu, con gran alarde, dentro del contexto
de una observación OVNI (número del 15 de enero de 1981).

Fíg. 3.1

Croquis de le segunda fotografia de la reentrada del 25 de diciembre de 1980. Se aprecia
cómo, realmente, el «objeto» no es sino la disgregación de varios cuerpos o componentes.
En el recuadro superior tenemos Ia imagen esquemátltja de la primera fotografía (foto 3.1).

La primera de las fotografías obtenidas (foto 3.1) muestra el des-
plazamiento, contra el 'oscuro fondo del cielo nocturno, de una masa
ígnea, del color de la incandescencia rojo'blanca, bordeada por un res-
plandor rojizo y seguida por una estela luminosa también roja, de con-
siderable longitud. Una ampliación del infernal objeto wpues su apav
riencia era la de un cuerpo en proceso de desintegración—— permite ver
que éste no posee una estructura única y compacta, sino que está for;
mado por un grupo de elementos disocíados e informes. Examinando

‘ la segunda fotografía, vemos ya el desmembramiento de las diversas
partes que aglutinaba el «objeto».'siendo evidente, por ejemplo, cómo
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el segmento en forma de boomerang que en la primera toma se hallaba
en cabeza del grupo, está ahora sobre la cola del amasijo luminoso. (Fi-
gura 3.1.)
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Fig. 3.2

Reemrqdn del Cosmos 7491:: noche del 25 de diciembre de 1980. Obser-
vación desde Cádiz. (Cortesía GEIFQ.) 7

Este desmoronamiento visible en la segunda fotografía y sucesiva
partición se equipara Con la descomposición típica que la alta tem-
peratura de la fricción atmosférica produce en las naves espaciales
que, tras ser lanzadas por las naciones con capacidad de colocar inge-
níos en órbita, regresan velozmente a la Tierra, atraídas por Su gra-
vedad.

I—u— loan o... .__.. ""...._ ' .1.“- 33—40!
J”W '
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Fig. 3.3

' Observación desde Atalaía Cinieira, Pedro-
gao Graride, Portugal. _(_Corlesía_C_EAFl.)
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.A efectos comparativos, en las figuras 342 a 3.4 incluimos algunas de
las múltiples interpretaciones gráficas del avistamiento en cuestión, he-
chas por testigos oculares.

Porque de lo que se trató, sencillamente, fue de la reentrada de un
vehículo espacial,“ absolutamente terrestre. Concretamente, de la reen-
trada de la tercera fase del cohete impulsor del satélite ruso Cosmos 749
(denominación internacional 1975-0623), que fue lanzado al espacio el
4 de julio de 19'75 con una órbita inclinada 746 con respecto al ecuador y
un período orbital inicial de 95 minutos. _Su órbita original era circular
y estaba fijada a una altura de 520 kilómetros sobre la superficie de
nuestro planeta (2)

LVL ¿au-wm (9M. o: uvv RüPLmbon.\¡

lll-¡IL- MJ- ‘ fih‘lllLLu. ¡“Lg a”. _nn"“_u .

IEWJINA pla/muuy.

(Ml usa/aya. un» urea

Fig. 3.4
Observación desde Astorga, León. (Cortesía ,
Pedro Redón, CEI ) .

La carga del satélite -—de cuya misión se carece de información en
los medios occidentales— había penetrado de nuevo en la atmósfera el
26 de setiembre de 1980. La última fase del cohete lanzador de un sa-
télite artificial queda' también 'satelizado, y su órbita va decayendo a
medida que pasa el tiempo. Al llegar a la zona de la atmósfera menos
enrarecida (con mayor densidad de moléculas), el cuerpo, en su veloz
descenso, adquiere una alta temperatura por el rozamiento con el aire
y va desintegrándose en múltiples partes, dejando un trazo luminoso fá-
cilmente discernible desde tierra. A

En el caso que nos ocupa, y de acuerdo con los cálculos efectuados
por el Space Computation Center del NORAD, que inicia el cómputo del
lugar y hora exactos de la reentrada de los miles de satélites, cohetes y
fragmentos en órbita terrestre unas pocas horas antes de quese pro-
yecte que ésta ocurrirá, a las -2l horas,'04r minutos del 25 de diciembre
de 1980, el cuerpo del cohete soviético estaba en posición de 33,5o de
latitud norte y 7,9" de longitud oeste, esto es, aproximadamente, a va-
rios centenares de kilómetros sobre la vertical de Casablanca (Marrue-
cos), punto donde se iniciaría la reentrada. El cohete viajaba en direc-
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ción sudoeste-noreste y en un arco que lo hubiera llevado, precisa-
mente, sobre España, Portugal, Francia e Inglaterra (3).

El objeto incandescente quedó totalmente desintegrado sobre el su-
deste de. Inglaterra, siendo Birmingham una de las ciudades más alias
de aquel país desde la que se observó el desplazamiento del ingenio ruso
por última vez. Esto ocurrió alrededor de las 21 horas, lO minutos, es.
casamente 6 minutos después del presunto inicio de la caída. Con la
debida cuota de error, la velocidad de tránsito del cohete en su ardiente
reentrada se ha calculado en unos S kilómetros por segundo, que equi-
vale a unos 15 mach (quince veces la velocidad del sonido) No hay
evidencia de que llegaran hasta el suelo vestigios materiales del apara-
to, al menos nada fue encontrado con posterioridad, lo cual indica que
el objeto se consumió enteramente.

A efectos comparativos podemos decir que los meteoroides (las par-
tículas que producen las familiares estrellas fugaces o meteoros, llama-
das meteoritos si sobreviven al descenso incandescente) comienzan a
entrar en incandescencia, porvel roce con las capas superiores de la
atmósfera, entre los 300 y 120 kilómetros de altura, siendo su velocidad
media de incidencia de unos 40 kilómetros por segundo.

El 10 de agosto de 1972, un meteoro extraordinariamente grande y
brillante cruzó los Estados más occidentales de América del Norte y
Canadá. Este fue seguido por los instrumentos de infrarrojos a bordo
de u-n satélite artificial y se le calculó una velocidad de hasta 15 kiló‘
metros por segundo (recorrió 1.500 kilómetros en l minuto y 40 se-
gundOs) a una altitud de entre 76 y 102 kilómetros, antes de que, debido
a su particular ángulo de entrada con respecto a la amósfera terrestre
volviera a salir del ámbito de nuestro planeta, perdiéndose de nuevo
en el espacio (4). '

La identificación del avistamiento del día de Navidad de 1980 con el
Cosmos no es, como puede suponerse, fruto de una estimación aventu-
rada, sino que está absolutamente documentada. La confirmación del
hecho procede de los máximos responsablesde la Defensa que, en los
países más avanzados, vigilan el «tráfico espacial», llevando exactos re-
gistros computarizados de todos los objetos que están en órbita en cual-
quier momento y prediciendo las fechas de sus respectivas reentradas.
Para conocer con exactitud la probabilidad de la reentrada espacial, in-
vestigadores de España (Jaime Servera, de Valencia, bajo nuestra su-
gerencia) y de Portugal (Fernando Fernandes) contactaron con las si-
guientes instituciones: Cuartel General del North American Air Defense
Command (NORAD), ubicado en la Base Peterson de las Fuerzas Aéreas
de los Estados Unidos (3); Royal Aircraft Establishment, organismo per-
teneciente al Ministerio de la Defensa británico (2); Groupe d'e’tudes des
phénoménes aérospatiaux non identifiés (GEPAN), en el Centro espacial
de Toulouse, Francia (5), y Goddard Space Fligtht Center, un centro de
vuelos espaciales de la NASA norteamericana (6).
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Las respuestas recibidas del jefe de la División de relaciones con la
Prensa del NORAD (figura 3.5), dele doctor D. -G. King-Hele, una autori-
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18 Feb 1951

Mr. Jaime Servera Alcaraz

Del? Mr . Servera

' The phenomenon that you reported ae occurring on last
_Decembar 25 apparently Has cauaed by the reentry into the

:carth': atmcaphere of the bedy ut the rocket uaaú Ln the
launch o! a Soviet satellite designated Cosmos 749.

According te calculations at the NORAD Space Computaticn
Center hare. the reentering rocket body was at 33.5 degree:
.north latitude and 7.9 degree: west longitude at 2104 GMT
on December 25. It was traveling from southweat to north-
eaat on an arc that nould have taken it aver Portugal,
Spain, France and over or near southern England. We de
not have a precise, final raentry point, hcuever.

The payload cf Cosme: 749, which naa launched July 4. 1975,
reenterad thelearth1a atmosphere September 26, 1960.

we de hot have available a computer listing of future re—
entries, which accur on the average of more than one per
day. The Space Computacion Center doea not begin predict-
ing even a general reentry area and time for raturning man—
made space objects until a matter of hours before the event
ia'pradtcted to occur.

sincerely

32W
D. W. KINDSCHI
Chief, Media Relations Division
Directoraee of Public Affair:

Fig. 3.5

Facslmü de la comunicación del NORAD (Comando de 1a defensa aérea de Nor-
teamérica), relativa a la identificación delfenómeno luminoso del 25/12/1980 con la
reemrada del cohete impulsar del Cosmo: 749. (Cortesía Jaime Servera.)
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dad científica mundial en el estudio de las reentradas de cohetes y sa-
télites, del Reino Unido (figura 3.6) y del doctor Alain Esterlé, jefe del

mmmbem. Mím‘my e! Oelenee
Royal Aircreft Establíshment
Fembovouoh Hem: GUN GTO England
'l’eíex ¡50134 Ïelephone Minho! (0252) 24461 m 3113

Dr Fernando Fernanda,
Centro de Eetudoe Aetronomicoe

e de Penaalenee Ineolitee,
R. Se de Bendeire,
331.39 . 3.1;- 31/32,
Perte-POR'NGAL. 21 James-y 1981

Deer Dr Femendee.

Then]: you ter your letter ot 6 Jennery. The deceying
eeteuite which you een {renfertugul en 25 December 1980
et 21 houre UT ves the rocket et Cosmos 749 (1975—623)
which nee lumched on 4 July 1975 into en orbit incllned
et 74° to the equeter with en initial orbital period of
95 minutes. The initiel orhit nee circula et e. height
neer 520 ha. Thi- Ietellite deeey nee ello observed from
France end from Britain. with the tine). "me of the
dew occurring over South Eeet England.

Yours eincenly,

vere—M
D G King-¡ele

Fig. 3.6

Facsímü de la respuesta del Ministerio de Defensa inglés al CEAFI sobre Ia reen-
(rada del Cosmos 749. (Cortesía Fernando Fernandes.)
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GEPAN, la unidad de estudios OVNI del CNES francés, entre otras,
confirmaron independiente y coincidentemente, que el Cosmos 749 ha-
bía sido el responsable del avistamiento del 25 de diciembre,_ proveyen- ‘
do los datos. básicos que se incluyen en esta sección.

mwds vana wanna Wm suma-
cd Dm Cut. A lo: Mim ¡u Estella.
Coda ¡ni
6064.4 Shu Mi cun:

“¡nl-il. “LA. 3011]

spAcew-ARN BULLETÍN
SFX-326 December 3a , 1980

SPACEHARN Act ivitíca

5. Long-und “22111:. object. that nro running their deco! into the asoman;
orbital chemtions o! then ohjocta (total lucen. loro than 90 d-yl) Ming the
deenying phase un utctul to: ¡tucumano ¡tual-a. Ohm with nn mod 112021.-
02 hn than 90 days no ineludod ter eo-plctcnonn. Dr. King-Bolo me" that 130901.!
{lucen-cion 1a telar activity grutly ¡{fact uppor-atnoaphcr. don-ley ¡ng! Ink. ¡mato
predica“: ot una... very difficult. Th. finance anto: of “en! (ro -2m.

Expected Decay
Dates 1980-81

Expected Decay

M
1961-315h1‘ Jin. 8 1977-060). Feb. 10, Jin. 29
1965-0822? Dec. (Cosmos 924)
1965-08295 Dec. 1977-060! Jan. 20, Jan. 17
1969-0683 . Feb. 16 1978-0491 . Jln’ 10, Jan. 8
(oso 6) (Como: 1008)

1969-0825C Jan. 2 1978-0493 Feb. 10, Jan. 25
1972-053}? Dec. 1973-058FE Dic.
1972-0783 Dec. 1979-021C Jan. 17 ,
1973-0603 Jan. 5, Jan. 3 1979-09“ Haz” Feb. 14
1974- 4 Dee. . . (Ii-¡cercanos 20)
1975-0628 Dee. 1979-0965 . i Mat. ' '

- n e . 1979-1003 Jan. 30, Jin. '25
(Cosmos 752) 1980-030C Dec.

1975-109A Dec. 1980-067A . Mat, <
(Cosmos 781) ' 1980-0678 Feb. 10, Jan. 31

1976-0013 Mar. - 1980-0748 Dec. '
1976-0313 Jan. 10, Jan. 4 1980-084J Dec. '
1976-0758 Feb. 20, Feb. 8 1980-988: Dec.
1976-1155 Feb. 20, Feb. 17 1980-098}: Dec.
1977-6-05: Jan. 30 NED-09°C MIX.
1977-006; Feb. 10, Jan. 23 1980-090D' Dal:- 31

(Cosmos 891) 1980-0918 Mar.

Fig. 3.7

Reproducción dela página del Spacewarn Bulletin en la que se anunciaba para finales del
mes de diciembre de 1980 la caida del objeto espacial 1975-0628, denominación interna-
cional del Cosmos 749. La predicción -—basada' en cálculos orbitales; fue acerlada.‘

De hecho, existía ya una predicción para la caída del satélite ruso
designado como l97S-062B. La IUWDS, agencia mundial para el con-
trol de objetos en órbita, publicó en el Spacewarn Bulietin, que detalla
lanzamientos de nuevos satélites, fechas de predicción de entradas y
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fechas de caídas ya ocurridas, el anuncio de que se esperaba la reen-
trada del Cosmos 749 para finales del mes de diciembre de 1980. (Fi-
gura 3.7.)

Según informó King-Hele y otros (7) la primera reentrada ampliamen-
te observada de un satélite artificial ocurrió sobre el Caribe el 14 de
abril de 1958. Se trató entonces del Sputnik 2. Desde aquella fecha se
han desprendido sobre la atmósfera alrededor de 2,000 objetos (satéli-
tes y otras piezas de restos espaciales), produciendo en muchos casos
espectaculares visiones aéreas y, en algunos, notable inquietud de la po-
blación por la posibilidad de un accidente. Muchas veces, esas observa-
ciones, fácilmente reconocibles, han sido tomadas como producidas por
OVNIS por ufólogos superficiales que ni se molestaron en consultar con
los centros adecuados.

En lo sucesivo deben seguir esperándose frecuentes acontecimientos
luminosos de esta misma categoría. De acuerdo con cifras del NORAD,
el l de octubre de 1978 había cerca de 4.800 satélites y otros objetos en
órbita terrestre (8) que representan otras tantas caídas potenciales, ya
que las órbitas se van degradando poco a poco, hasta precipitarse a
través de las capas de la atmósfera.

Lo que resulta más pintoresco del multitudinario avistamiento del
25 de diciembre de 1980, y que debe servimos de enseñanza, fue que
engañó ——por desconocimiento—- a muchos de los observadores, quienes
percibieron en el cielo el movnmlentO' de una forma continua —-un obje-
to compacto emitiendo luz—‘, y a algunos de los casuales testigos, quie-
nes creyeron estar viendo'lo que calificaron como una «nave nodriza»,
interpretación ésta adelantada también por algunOs «investigadores» ”que
demostraron una gran ligereza y la adopción de una postura superficial
nada recomendable. Otro típico 'error visual, sufrido por no pocos ob-
servadores, consistió en apreciar la altitud a la que se hallaba el fenó-
meno en una cota de pocos cientos (!) de metros.

El ufólogo que quiera mantener una postura rigurosa y seria, debe
tomar buena nota de la existencia de estos estímulos espaciales, así como
de estos fenómenos de ilusión psicológica asociados, que conviertenvun
simple cortejo de puntos luminosos envueltos en un intenso resplandor
en una «nave» y una altura de cientos de kilómetros, a la" que se en-
cuentra un objeto en proceso de desintegración en unos cientos de
metros.

Esta sección ha sido preparada con la intención de documentar al
lector y al investigador sobre el frecuente fenómeno de las reentradas
de objetos manufacturados por el hombre, en su tránsito autodestruc-
tivo hacia la Tierra, el cual, junto con la incidencia de bólidos y meteo-
ritos, dan lugar a tantos falsos OVNIS (9).
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OBSERVACIÓN E ILUSION: APUNTES
SOBRE UNA'PSICOLOGÍA

El mayor desvarío de la mente es creer en algo porque
se desea que ello sea así.

Loms PASTEUR, 1854

La investigación OVNI requiere, a la par que conocimientos y métodos
técnicos, grandes dosis de sentido común y de intuición. Capacidad para
percibir si hay un transfondo personal en las vivencias que se nos re-
fieren. A veces, el investigador sólo dispone de una o dos horas para
penetrar en ,el testimonio del observador, y una variada gama de cues-
tiones han de planteársele: por importantes que sean los datos minu-
ciosos relativos al espacio, tiempo, dinámica, etc., no lo son menos los
que tienen que ver con el sustrato «filosófico» del testigo.

Incidir en la interpretación personal e íntima que tiene el testigo
del avistamiento, por ejemplo, puede proporcionamos claves que englo
ben homogéneamente un conjunto de circunstancias aparentemente in-
conexas, y, por tanto, brindamos la respuesta final al enigma concreto
de una observación.,Lo que el lector encontrará en estasección se en-
marca dentro de los comentarios que preceden, y ha sido reseñado aqui
para ilustración de otra de las muchas motivaciones subrepticias, que
anidan en la compleja psicología humana y que interfieren con el fenó-
meno OVNI. En su caso, es una de las obligaciones del investigador
aislar y separar tales hechos del cuerpo de la casuística, para maximi-
zar así el nivel de «señal» que se esconde en nuestros registros de evi-
dencia OVNI.

Vamos a ocupamos, pues, de estudiar tres sucesos que tienen un
testigo común, así como del significado que suponen los mismos. Esta
cadena de hechos se inició en setiembre de 19'77, aunque no fueron co-
nocidos hasta 1981, cuando se divulgaron a través de la página «OVNI
Experiencia», que semanalmente publicaban en el Diario Pueblo los pe-
riodistas Pablo Torres, Jesús Carrillo y Francisco Minaya (referencias
10,11 y 12), respectivamente.

Aunque el nombre y domicilio del perceptor fueron dados en la in-
formación de Prensa, juzgamos oportuno silenciarlo aquí, nombrándole
sólo como «el testigo». Dicho testigo, por azares del destino, reside a
muy corta distancia de la vivienda del autor, pero le éramos completa-
mente dcsconocidos, tanto en la faceta vecinal como en la ufológica.

«Como mandan los cánones», procedimos a realizar la pertinente en-
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cuesta (13). Esta tuvo lugar en casa del testigo, a principios de noviemv
bre de 1981. De la información que de ésta dedujimos, más las respuestas
que el testigo clio a un cuestionario que elaboramos especialmente para
dicha ocasión y que días después le hicimos llegar, se han extraido los
sumarios que hemos redactado seguidamente. Debe decirse que la in-
formación que se nos ofreció no difería sensiblemente de la que se pu-
blicó en el periódico. La esposa del testigo estuvo presente en la en-
(revista.

PRlMER lNCIDENTE

Alrededor de las 5 de la mañana del 5 de setiembre de 1977, el tes-
tigo se dirigía a su trabajo conduciendo una furgoneta "'Mercedes", cuan-
do, a unos 200 metros antes de llegar a la población valenciana de Pica-
sent, vio una luz en la cuneta izquierda de la carretera, y a unos 25 ó
30 metros delante de él. Era una esfera de unos 25 centímetros de diá-
metro, que despedia un intenso brillo anaranjado, «pero sin destellos», y
que no iluminaba el entorno, a pesar de ser todavía noche cerrada. Al
principio, .el fenómeno luminoso se mantuvo estático en la cuneta apto
ximadamente un segundo, para ir levantándose lentamente. El testigo
siguió avanzando, aunque disminuyendo su velocidad, y, cuando llegó a
unos 4 ó 5 metros de la luz, ésta describió un arco sobre el coche, a
unos 3 metros del suelo, desapareciendo al llegar a la otra cuneta («tocó
el suelo y se difuminó»). El testigo descendió de Su vehiculo, pero no
pudo ya observar nada. No se escuchó ningún sonido procedente del
fenómeno. La duración total de la observación fue de unos 8 segundos.

Terminada la descripción, pasemos al estudio del inéidente. Las carac—
terísticas del fenómeno se corresponden muy bien con las que son más
usuales en ese fenómeno de ionización conocido por rayo en bola (14):
brevísima duración, forma esférica, color anaranjado y desaparición por
disipación de dicha forma de energía metaestable. A unos 15 metros del
punto de la carretera donde se vio la bola luminosa, pasa una línea de
muy alta tensión; esto nos hace pensar en un plasma generado proba-
blemente en torno a las líneas de conducción de fluido eléctrico y luego
desprendido, lo que se llama «descarga en corona». Lo cierto es que no
puede obviarse el paralelismo del fenómeno divisado por el testigo con
uno de tales rayos globulares (los cuales pueden producirse en ausencia
de tiempo tormentoso, según se sabe).

A finales de enero de 1981, después de que el caso fuera publicado, y
para complementar la información ya dada por el testigo, éste, a instan-
cias de uno de los periodistasmolvió al lugar de los hechos -.que, recor-
demos, ocurrieron a principios de setiembre de 1977—, con el propósito
de tomar unas fotos de la zona. Equipado con su cámara “Kodak Insta-
matic 25", hizo cuatro tomas desde el sitio exacto donde habia visto la
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esfera .de luz. Cuando las fotos volvieron del laboratorio de revelado¡
tres del éstas mostraban un-panorama casi velado, oscurecido y sin de-
talle, pero contaban con la enigmática presencia de una especie de coro-,
na circular algo más clara que el fondoborroso sobre la que aparecía.
La cuarta foto salió normalmente y fue tomada en una posición distinta
de las restantes. Digamos en seguida que el testigo no había observado
nada anormal en el lugar.

Cuando una de estas fotos se publicó en Pueblo, los responsables de
la columna escribieron: «Algunos fotógrafos expertos (énfasis nuestro)
nos dicen de la posibilidad de que sea un reflejo óptico. Pero no se
puede afirmar categóricamente. Se aprecia algo esferoidefsic), y no se
puede decir que sea sólido.»

La impresión del autor coincide con la sucinta opinión de los fotó-
grafos consultados por el equipo de «OVNI Experiencia»: se trata, de
un- curioso reflejo en el sistema óptico de la cámara. No olvidemos que
nada habia frenteval testigo que pudiera impresionar la película —blan-
co, y negro, de sensibilidad normal—, y que casualmente estas tres fotos
«defectuosas» fueron las primeras del cartucho de la “Instamatic”, y ob-
tenidas desde el mismo emplazamiento. Las restantes, tomada una .de
ellas a continuación, en el lugar de los hechos, pero desde otro ángulo,
y las demás en días subsiguientes y de otras escenas, no mostraron pro-
blema alguno.

Examinadas en detalle, en alguna de las fotografias se distingue sin
lugar a dudas el carácter translúcido y discontinuo de los componentes
de dicha «corona», que no son sino‘ circulos de diversas densidades pro-
ducidos por la reflexión del Sol en el objetivo de la máquina. Por otrar
parte, la imagen se forma justamente a continuación'del punto donde
incide una verdadera cascada de rayos solares, quevprovíe‘nen de la dere-
cha de las fotos. El Sol, a esa hora —las 10 de la mañana— de aquel día
de enero, se hallaba bajo... y a la derecha del fotógrafo. Superpuestos
en el cuerpo de la imagen hay otros varios reflejos, blanquecinos, casi .
transparentes y asimismo circulares.

No conformándonos con esto, sometimos las fotografías a una perita-
ción profesional, acudiendo a consultar a Ángel Salaverría físico vasco es—
pecializado en Óptica y miembro del Consejo de Consultores del CEI (15).
Su dictamen no deja lugar a dudas y confirma nuestra impresión preli-
minar: «Está claro que se trata de un reflejo interno producido por
reflexiones internas enla lente o lentes del objetivo. Estos puedenpro-
ducirse, pues las lentes de estas cámaras no llevan capas antirreflectan-
tes.» (¡6). Se nos dijo asimismo que la razón de la forma circular de los
reflejos obedece a que las cámaras “Instamatic” están dotadas, precisa-
mente, de un diafragma circular

Él testigo carecía de motivación para dar publicidad a su observa-
ción, la cual sólo había sido comentada en el seno familiar. Sólo por
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casualidad encontró el testigo, casi tres años y medio después del su-
ceso, un ejemplar de Pueblo que incluía. una sección dedicada a los
OVNIS y que animaba a los lectores a que contaran sus posibles expe-
riencias. Esto explica la razón dela difusión pública de éste —-y de los
subsiguientes—— avistamientos.

Pero, ¿cuál fue el impacto de la observación en el testigo? Y, lo que
es más importante, ¿cuál fue su reacción al ver lo que mostraban las
fotografías? Ciertamente, el suceso le produjo una viva impresiónql.
primero es el que más me impresionó, no por serte] primero, sino por-
que fue tel más fuerte», afirma el testigo. Y continúadiciendo: «Note’
una sensación de paz y de asombro. No sé, como queime quedaba a
gusto al ver aquello. Me quedé maravillado.» Cuando, tuvo en su poder
las fotografías y halló en ellas unas imágenes que «o yo lo veo con mu-
cha ilusión o parece que describen el mismo círculo ¿ que describió
aquella cosa la noche de marras», imágenes que para él’ son sencilla-
mente «alucinantes», aquello aportó un nuevo elemento que, de alguna
forma, para el testigo, suponía la reiteración y confirmación de lo que
había visto. Situados en este estado de convencimiento, debiéramos
pasar a describir un suceso posterior

SEGUNbo INCIDENTE,
El 10 de marzo de 1981, a las 21,30 horas, después de pasar el do-

mingo en el campo con su família, el testigo se disponía a encerrar su
furgonetalen un .bajo comercial vacío, de unos 60 metros cuadrados. y
del que 4era propietario, ubicado en plena ciudad de Valencia. Entrando
ya el vehiculo en el interior del local, una vez bajó de la furgoneta, el
testigo observó una luz en el ángulo que forma la pared del fondo con
el techo. Era como «fluorescente», de color blancogrisáceo,bde unos 50
centímetros de longitud por unos 20 de altura, de forma oval pero con
el perímetro irregular como una «nube». La luz era intensa pero no
transmitía su luminosidad al local que estaba completamente oscuro
por no haber luz eléctrica. Tras unos 6 segundos, el testigo salió a llamar
a su mujer, que le aguardabaen la calle con sus. hijos, pero cuando
entraron no vieron nada extraño. Tampoco se habia escuchado sonido
alguno.

Lo que acabamos de leer, la visión de una supuesta forma luminosa
amorfa, en el interior de un local cerrado, aparente en un intervalo de
tiempo de cortos segundos [y sólo. percibida por una persona entre
varias, se asemeja tanto a un proceso alucinatorio temporal, que mante-
nemos que esta explicación se corresponde con la narración del testigo.
Las alucinaciones consisten en la percepción sin objeto, o, mejor, son
Imágenes subjetivas que tienen realidad y objetividad aparentes. Son
percepciones corporales y sólidas, localizadas en el espacio real, pero
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inexistentes físicamente. Son creadas enteramente por el sujeto, y su
claridad y nitidez son tales, que el observador cree que son percibidas
por los órganos sensoriales. Pueden ser debidas a varias causas orgá-
nicas o psíquicas. En determinados estados. emocionales, de ansiedad,
tensión, preocupación. exaltación, depresión, sugestión, etc., se pueden
experimentar alucinaciones, las cuales nada tienen que ver con la sa»
lud mental del perceptor, sino que están relacionadas puramente con la
emoción. '

En un artículo sobre el papel de las alucinaciones en los informes
OVNI, se ha escrito esto: «En un estado de emociones alterados (enla-I
sis nuestro), uno frecuentemente ve lo que está esperando ver.» (17).

De acuerdo con los expertos, los trastornos psicológicos se dividen
en neurosis y psicosis. Las neurosis llevan consigo, básicamente, miedo
excesivo, pensamientos obsesivos, depresión y fatiga, y las psicosis pue-
den mostrar erróneas percepciones de la realidad o alucinaciones, o
erróneas interpretaciones de la realidad o ilusiones (18). Sin embargo,
aunque es posible, no creemos que sea probable la naturaleza paranoide
0 esquizoide de esta alucinación; más bien la situamos bajo el prisma
de la sugestión, centrada en el reforzamiento de la primera observación
por la repetida publicación del caso en la Prensa (dos veces en enero
de 1981) y por la obtención de las «extrañas» fotografias, que se pu-
blicaron en febrero de 1981. Escasamente ‘un mes después sobreviene
esta segunda «observación». la cual está sujeta a todos los tópicos de
una visión alucinatoria.

Ahondando en el efecto de esta visión en el sujeto, vamos a docu-
mentarlo refiriéndonos directamente a las manifestaciones que se nos
hizo, reproduciendo, resumida parte del dialogo de los investigadores
(VB se refiere a Vicente-Juan Ballester Olmos, y AB, a Antonio Bueno)
y el testigo (.T):

B. —- ¿Qué argumento podría aportar contra la hipótesis de la
alucinación?

T. —-— Ninguno.
VB. —-.- Examinemos los argumentos en pro y en contra, Por ejemplo,

¿te encontra‘bas excesivamente cansado, habías estado sometido a una
tensión especial, habías estado leyendo quizás excesivamente sobre este
tipo de materias las semanas anteriores, o, por el contrario, hacía meses
que no leías un papel sobre esto...?

.T. -— Bueno, podría defenderme de acuerdo con lo que he leído des-
pués; a mi me convence una teoría que dice que cualquiera puede tener
una visión de éstas si está su psique en un estado determinado.

VB. —‘ ¿Quieres decir que aquello no era material, sino que era algo
creado por ti o para ti?

T. -—- No. no creo. Es una cosa de su cerebro, y las ve para adentro
y se reflejan fuera.

VB — ¿Qué sensación notabas cuando viste la nube?
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T. —- Una sensación de paz y de confianza. Era algo de lo cual no
tenia que huir, sino quedarme alli simplemente y admirarlo porque era
muy, muy agradable.

VB. -——- ¿Qué tipo de admiración era aquélla? ¿Una admiración artís-
tica, por ejemplo, estética, o una admiración que trasciende la estética,
que va más allá?

T. «— Exactamente, una admiración que trasciende la estética, que
no es mística“ es algo, algo como muy profundo. Es algo que va, quizá,
con el alma, pero no en un sentido mistico, sino como un bienestar.

VB. — ¿Opinas que hay alguna relación entre el espíritu y esas ma-
nifestaciones en general, o ésa concretamente?

T. -—- Hay una relación, como de bienestar, como que aquello te sa.
tisface verlo. Pero sin ninguna otra trascendencia.

AB. —- Esa sensación de bienestar y de paz, ¿la notas también en
otras situaciones nórmales?

T. -—-- Si, sí, claro que la noto, pero a partir de entonces.. en el campo
si suelo notarla muy a menudo. >

AB. «— Cuando estás normalmente solo, tranquilo, relajado...
T. -- Si.
AB. -- ¿También en alguna situación especial. cuando estás traba.

jando?
T — A veces pienso que me salen las cosas demasiado bien... Noto

que hay algo positivo ahi, noto algo camo una transferencia...
VB -—- ¿Es, digamos, éxito profesional?
T. -- No, no. Creo que estoy más cerca de algo de lo que antes no

estaba'tan cerca, no sé, llámale Dios.
VB. -— ¿Hay una correlación entonces entre ambOs hechos, por ejem-

plo, una vuelta a la fe?
T. — No, no, a una creencia mucho más fuerte que antes, y en algo

menos personificado... la Naturaleza, el Universo sobre todo, el Cosmos...
VB. -- Y estas sensaciones, estas nuevas filosofías vivenciales que

experimentas, ¿han venido a raíz de estas observaciones...?
T. — No. Te he de decir que desde que tengo uso de razón, desde

que me acuerdo, me ha gustado mucho mirar el firmamento... Cuando
tenia cinca años dormía en una planta baja de la huerta de Valencia, mi
ventana daba a un corral, desde alli veía el cielo. y siempre me gustaba
quedarme mirando el firmamento antes de dormir... pero, a raiz de
esto, se ha acrecentado. Insisto: me encuentro más a gusto que antes
y más cerca de esa fuerza que no se' lo que es, llámala Dies, llámala
como quieras...

Se delimita aquí claramente esta visión en un entorno de tipo cua-
sirreligioso. Es un dato que habrá de tomar en cuenta. Dos meses más
tarde, el testigo cree tener una tercera observación.
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TERCER INCIDENTE

Empezaremos por el final: durante la entrevista que sostuvímos con
el testigo, éste nós dijo enfáticamente que desecháramos Su más recien-
te observación, ya que era consciente de que habia sufrido una confu-
sión con un‘avión, pues en noches siguientes habia logrado ver el'mismo
objeto, en la misma porción del cielo, haciendo los mismos movimien-
tos... siempre a la misma hora, lo cual demostraba a las claras que se
trataba de una aeronave comercial.

Esto supuesto, volvamos ahora a la primera descripción que el testi-
go hizo del objeto volante en el diario madrileño (12), poniendo el acento
en aquellos aspectos que destacó como aparentemente más extraordi-
narios. Al repasar sus frases, el lector debiera recordar que estamos real-
mente habl‘ando de un avión visto desde unos pocos kilómetros del aero-
puerto valencíano de Manises, maniobrando para colocarse en posición
de tomar pista, con lo que, en cierto momento muestra su foco delan-
tero al testigo.

El ll de abril de 1981, a las 23,30 horas, el testigo se encontraba
en el exterior de su chalé, en una urbanización situada aproximadamen-
te a l kilómetro de la localidad de Picasent (Valencia), cuando vio una
luz circular, de color blancoanaranjado, a unos 100 metros de distancia
y a 200 ó 300 metros de altura, que durante 20 segundos permaneció
estática. Tenía un diámetro aparente de unos 15 centímetros. Avisó a
su familia, y, cuando salieron, la luz empezó a desplazarse lentamente
a su derecha, desapareciendo. Luego, estando otra vez solo, volvió a ver
la luz, a la misma altura y a la misma distancia. Después de ob'servaria
durante unos 2 minutos, avisó a su hijo de ll años. Al salir éste, la luz
aumentó su diámetro aparente a unos 20 centímetros, mientras se acer-
caba a ellos «destellando luces blancas, naranja, algo de rojo y hasta
doradas». Seguidamente se desplazó hacia atrás, hacia el lugar por don-
de había aparecido, observando cómo «prácticamente se pasaba en el
suelo, aunque ya muy lejos». -

A la vista de lo que acabamos de leer, vale la pena hacer un pe-
queño inciso y referirnos a los intrincados problemas asociados a la
visión y susceptibles de modificar sustancialmente las propiedades rea-
les del estímulo que produce una observación. ,. '

Por ejemplo, a nivel de transmisión de la energía desde la fuente
hasta el perceptor, ésta es filtrada y distorsionada por varios factores,
como la distancia y las condiciones meteorológicas. A nivel de‘ estímulo
ocular, la retina recibe idénticas imágenes procedentes tanto de un
cuerpo pequeño y cercano comode uno grande y lejana-Sin marcos de
referencia fijos, el tamaño y la distancia son extremadamente difíciles
de evaluar. La velocidad aparente, al no depender del desplazamiento
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absoluto a través de la retina, tampoco puede calcularse correctamente
sin ayuda de un referencial. Las características del movimiento son
igualmente ambiguas, en especial si tratamos con objetos que no son
familiares para el testigo. A nivel de sensación, ésta depende grandemen-
te del estado de alerta del testigo y de su estado psicológico; por ello,
el cansancio, la ansiedad, etc., pueden producir una tendencia a la falsa
interpretación y a la deformación de las sensaciones. Obviamente, los
problemas oculares pueden provocar asimismo aberraciones en las for-
mas y en los colores (19).

Dos corolarios de carácter general se desprenden de esto: 1) El ufó—
logo, ante la posibilidad real de que el observador convierta el proceso
de percepción en una fuente de errores, debe estar muy bien documen-
tado sobre las numerosas alteraciones factibles, tanto endógenas como
exógenas, a que está sujeta la secuencia física. fisiológica, psicológica
y social de los sucesos que originan los informes OVNI. 2) Podemos afir-
mar que, para la visión de objetos en el cielo, los parámetros forma, di-
mensión, distancia, dirección y velocidad son, básicamente, indetermina-
dos, y su estimación es fundamentalmente subjetiva.

Además de lo dicho, están los mecanismos derivados de la concep-
tualización de las observaciones en el cuadro de prejuicios, expectació-
nes y creencias de los testigos. Y a nivel estrictamente psicológico, te-
nemos las experiencias engañosas. Una de ellas es la ilusión, un proceso
psicológico normal que se define como la percepción real, pero falsea-
da, de algo. Resulta de la adición de elementos que, fundidos con la
imagen sensorial verdadera, conducen a una configuración nueva de la
realidad.

En suma, y volviendo al caso que comentamos, estimamos que una
mezcla de procesos visuales erróneos e ilusorios, como los citados en
los párrafos que anteceden, dio pie al falseamientov en términos tan
abrumadores de, la simple visualización de un avi’ón en vuelo por parte
de nuestro testigo.

ANÁLISIS GLOBAL

En este punto debemos ocupamos de‘ la persona del testigo. De
treinta y cinco años de edad en 1981 y casado desde los veintidós, tiene
estudios primarios y otros complementarios de Cultura General, Conta-
bilidad y alemán. Desde su matrimonio, trabaja en el negocio de la cons-
trucción, en la empresa de su suegro, junto con su cuñado.

Personalidad fuertemente idealista, potencialmente espiritual ——as-
pecto éste que, lejos de desarrollar, ha reprimido y sustituido por un
afán profesional que le ha conducido a una posición social acomoda-
da—, que posiblemente soporta una cierta opresión en el terreno la-
boral, sujeto de una depresión hace algunos años que fue tratada mé-
5—444
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dicamente, y nada materialista, se ha visto envuelto en un mundo en el
que la búsqueda de la riqueza es el leit motiv número uno.

Los datos anteriores nos han permitido configurar un entramado
coherente de reacciones e interpretaciones en el que se amoldan los
sucesos que describimos con anterioridad. Todo parece atenerse al si-
guiente modeloz‘ inicialmente tenemos la observación casual de un fe-
nómeno que no dudamos en calificar de rayo en bola —-un fenómeno
atmosférico no muy común, pero de orígen natural—, el cual produce
al testigo un gran impacto. Más aún, parece que le reconforta y le
inspira de nuevo una concienciación universal que tiene rasgos comunes
con la fe religiosa.

Tres años después se dan al unísono los siguientes elementos: de
una parte, la publicación de los reportajes del caso en cuestión; de
otra, el hallazgo de imágenes presuntamente insólitas en las fotografías
tomadas por el testigo, quien, ignorando que cualquier estudio crítico
las asimilaría a un vulgar reflejo, ve en ellas una evidencia complemen-
taria. Tal impresión trae consigo una renovada sugestión, y, dada la
predisposición del testigo, una notoria estimulación de la particular
reconsideración «espiritual» de su entorno cósmico. Todo lo cual, ayu-
dado por alguna lectura nada recomendable, que «reinterpreta» el Nue-
vo Testamento a la luz de la creencia en extraterrestres, actúa como de-
tonante de su próxima experiencia.

Sugestionado como estaba, y dada la infraestructura filosófica del
testigo, no es de extrañar la aparición de la visión alucinatoria, la cual
viene a representar para él una compensación de índole espiritual, así
como a darle respuesta a interrogantes vivenciales profundamente arrai—
gados en él. Esta alucinación transitoria le ayuda a trascender de su
situación personal, quizá conflictiva, motivándole hacia un mundo con-
trapuesto al material en el que diariamente le ha tocado vivir.

El testigo —-así creemos—— sintoniza con una entidad superior, al de-
cirnos: «No quiero caer en ningún campo, porque cualquiera puede ser
erróneo, no creyendo en ninguno y creyendo en todos. Pero puedo caer
en que es una especie de mensaje... No me quiero ir a la esquizofrenia,
por eso no quiero creer que eso es un mensaje para mí, por un lado
lo veo egoista, y absurdo también, ¿quién SOy yo para que nadie me
mande un mensaje?, no.» Preguntado a continuación si, además de la
sensación de bienestar y de paz, percibía algo más, a modo de mensa-
jes, nos dijo: «...este otro mensaje del que yo te hablo pudiera ser que
alguien, no sé, posiblemente proveniente de Dios, vamos a decir, te
quisiera dar a entender algo que tú no comprendes, o que te avisa de
algo, que estés alerta o... en ese campo puedo caer yo también, pero
no quiero caer, no quiero pensar que eso puede ser un aviso de algo,
de que en el futuro, por ejemplo, a modo de especulación, yo sea aler-
tado de que en compañía de 200.000 personas que han visto algo, tome-
mos un camino determinado... pero ya te digo que no quiero caer en
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nada de esto.» El testigo dice no saber cómo interpretar acertadamente
sus avistamientos y se llega al siguiente intercambio:

AB. —. ¿Piensa que si vieras alguna cosa más te solucionaría las du-
das que te plantea...?

T. — Si era muy significativa, sí.
AB. -—- ¿A qué nivel, por ejemplo? ¿Qué sería para ti muy significa-

tiva?
T. — Que se viera una imagen de Jesucristo, o algo así, por ejemplo,

algo muy claro...
VB. — O sea, que estas visiones pueden tener para ti una connota-

ción más religiosa o espiritual que extraterrestre, esto es, que lo que
viste, por ejemplo en el interior del local, más que un platillo volante,
era otra cosa, algo que tiene más relación con una vivencia.

T. — ..me puedo inclinar más por lo espiritual que por lo mecánico,
pero es que luego he pensado también que ambas cosas pueden ir uni-
das, o sea, que seres de otra dimensión o de otro planeta pueden venir
aquí enviados... pueden estar más en contacto que yo con el Todo, con
Dios, con la Fuerza, o lo que hay por allá arriba...

Para nosotros, es más que evidente el contexto espiritual en el que
sitúa el testigo sus avistamientos. contexto del que tenía imperiosa ne-
cesidad y que la descarga emocional que supusieron en enero de 1981
tres reportajes de Prensa y unas fotos «extraordinarias» motivaron una
vivencia alucinatoria más compensadora en marzo.

Sin embargo, el racionalismo latente y la falta de carácter psicótico
del testigo hacen que todo esto no degenere en algo de mayor trascen-
dencia psicológica; así, a pesar de ser sujeto de una ilusión «OVNI» en
abril de 1981, al fin no se deja engañar totalmente por la misma y, al
autodesecharla, diríamos que el testigo recobra un equilibrio momen-
táneamente perdido. Pero sólo el tiempo dirá si esta recobrada situación
es irreversible o no.

JUEGOS DE LLUVIA Y LUZ \

Probamos por medio de la lógica, pero descubrimos
mediante la intuición.

HENRI Pomcruuá

Valencia, Nochevieja de 1975. Son las 23 horas del 31 de diciembre.
y un grupo formado por cuatro matrimonios de unos veinte años se
halla enla segunda planta de un bloque de pisos enclavado en el barrio
de la Malvarrosa, en el extremo este de la ciudad,.a unos 250 metros
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escasos del Mediterráneo y unos 60 del comienzo de la playa. Calle
Cavite, 99. Terminada la cena de fin de año, los jóvenes están en plena
tertulia. De pronto, uno de ellos se percata de la existencia de una luz
parpadeante que se divisa a través de la ventana del salón, e inmediata-
mente da la voz de alarma.

Todos pueden ver ahora una luz amarillenta y muy débil, dotada de
una intermitencia con una frecuencia de l segundo aproximadamente.
Delante de la finca donde está el piso ocupado por el grupo de amigos
hay otro bloque de casas, que da a la paralela calle de Isabel de Villena
y directamente a la playa, el cual queda dividido por un solar situado
justo enfrente del número 99, por lo que nada impide la visión de un
pedazo de playa. el cercano merendero de madera y el mar. La fuente
luminosa parece encontrarse reposando en la misma arena de la playa,
aunque por ser noche muy oscura, dudan de si puede estar en el hori-
zonte marino. El cielo está completamente cubierto y había estado
lloviendo toda la noche, salvo en aquellos momentos.

Por si se trata de un reflejo en el cristal —prímera cómprobación
inteligente, no por obvia menos usual—, abren la ventana y miran di-
rectamente hacia el suelo, pero siguen viendo la luz sin cambio alguno.

Hasta aquí, un fenómeno con las características adecuadas para otor—
garle el calificativo de OVNI -una luz pulsante no identificada— y,
además, un probable «aterrizaje», pues estaba aparentemente en tierra.
De no haber mediado la racional acción promovida por los observa-
dores, el investigador hubiera recibido la noticia de este avistamiento y
se habría visto obligado a incluirlo en sus archivos como un caso válido.
Porque no había razón objetiva para dudar del informe múltiple de ocho
personas, excepto si se nos ocurre pensar en una embriaguez colectiva,
caso en el cual se hubiera contado algo más espectacular. Y menos,
dado el carácter recto del portavoz de este testimonio, Salvador Micó
Félix, administrativo de profesión y nada proclive a la chanza. Micó,
que desde 1980 forma parte del AVIU un equipo de investigación valen-
ciano centrado en la casuística regional, es quien tuvo la iniciativa de
lanzarse a investigar la procedencia de la extraña visión que presen-
ciaban.

Si había una luz desconocida en la playa -—pensaron-—, debían averi-
guar de qué se trataba. Ésa fue la noción que les impulsó a no adoptar
la actitud meramente pasiva que se da en la mayor parte de los casos.
Intrigados, pues, por lo desacostumbrado de la luz, los cuatro hombres
bajaron a la playa, desde donde suponían se apreciaría mejor el fenó-
meno. Pero al llegar a la calle Isabel de Villena, no observaron nada de
particular. Creyendo que la luz había desaparecido, subieron de nuevo
al piso, desde donde comprobaron que la curiosa luminosidad seguía
allí, con su peculiar parpadea. Salvador Micó se quedó entonces en ¡la
ventana, mientras los demás volvían a bajar a la playa. Desde el balcón,
Salvador les iba indicando la dirección de la luz, pues el grupo «expe5
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dicionario» había dejado de verla otra vez desde el suelo. Siguiendo sus
indicaciones, alcanzaron a fijar, por fin, el origen de la luz.

Dicho origen no podía ser menos atrayente. Adosada a un vástago
de madera en Isabel de Villena, junto al solar antes mencionado, pero
oculta a la vista de los testigos por una finca anexa, había en la calle
una lámpara que dejaba resbalar rítmicamente gotas de la lluvia- acu-
mulada, las cuales hacían que la luz de la farola se desviara y se refle-
jara sobre un letrero metálico pintado de blanco, de unos 50 centíme-
tros de diámetro, que estaba junto al merendero, ya en la playa, a sólo
30 metros del punto de luz. La incidencia de gotas era intermitente —se-
gún caían las gotas de agua—, con lo- que era igual el reflejo luminoso
en la redonda superficie blanca del cartel.

Dada la debilidad del reflejo, éste no era visto cuando los testigos
estaban en la calle, al estar materialmente encima del letrero publici-
tario, requeriéndose un cierto ángulo óptico para que se apreciara la re-
flexión, perspectiva ésta que se daba desde el segundo piso. Tras la con- _
Vincente explicación, quedaron satisfechos y todos regresaron a seguir
celebrando el Año Nuevo. '

Este breve informe —que procede de nuestro colaborador y fundador
del AVIU, Juan Antonio Fernández, quien" verificó in situ 'la exactitud de
los hechos narrados—, lo ofrecemos al lector como un aprovechable
ejemplo didáctico y porque corrobora que es amplísima la miscelánea
de las explicaciones factibles para supuestos casos OVNI.

Este informe enseña asimismo que el afán racional de los testigos
por saber más acerca de lo que ven puede desvelar misterios que no lo
son. El autor entiende que la tarea del investigador debe ser, precisa-
mente, del mismo orden: que la razón domine siempre los sentimien-
tos, las simpatías o los prejuicios, hasta ahondar al máximo en la ver-
dad de las cosas, aunque ésta pueda resultar cruda.

|NTERPRETAC|ÓN INDISCRIMINADA‘DE
LOS HECHOS OVNl

Truth comes out of error more rea‘dily than out of
confusion.

FRANCIS BACON

Es imperativo ser consciente de que el estudioso de los avistamien-
tos OVNI tiene en sus manos la grave responsabilidad de falsear la
totalidad del fenómeno OVNI. Incurre en dicha responsabilidad cuando
el tratamiento que asigna a las informaciones que investiga tuerce tan
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drásticamente lo observado que se llega a una interpretación del suceso
que carece de relación con lo que aconteció verdaderamente.

Nos preocupa mucho esta eventualidad y creemos que vale la pena
detenernos un poco en una disquisición al respecto, usando incluso un
caso concreto para su. ejemplificación y fácil comprensión.

El fenómeno OVNI, así en abstracto, denota el conjunto de denuncias
de objetos aéreos que, en el contexto normalmente complejo de las cir- p
cunstancias de una observación, se resisten a una identificación en tér-
minos corrientes. Pues bien, es indudable que entre el hecho en sí y el
investigador se halla el testigo, con su carga de imprecisiones, prejui-
cios, etc. Hay luego una segunda, y quizá mucho más peligrosa, solución
de continuidad entre el testigo y el informe final publicado: ¡se trata
del mismo encuestador! El problema al que nos referimos se centra en
la interpretación sesgada que se da a los hechos originales, la cual mo-
difica muchas veces tan sustancialmente la realidad, que le da una
dimensión fenomenológica completamente distinta.

Según sea la magnitud de esas interpretaciones torcida's, que son
debidas a ideas preconcebidas en línea con presunciones del tipo «seres
extraterrestres», el tema señalado sería sólo una dificultad más de las
muchas que erizan la investigación OVNI, o bien se convertiría en un
problema de extremada importancia. Si es muy alta la frecuencia de
las interpretaciones caprichosas que aparece en casos OVNI de alta
extrañeza, sin haber base para ello, nos hallaríamos en el segundo caso,
pues entonces podría no sostenerse la existencia misma de un fenómeno
OVNI, lo cual es, como admitirá el lector, un asunto de la mayor tras-
cendencia para los estudiosos.

Está claro, pues, que a la hora de investigar en el terreno posibles
casos OVNI, los especialistas debemos disociarnos de cualquier tendené
cia a interpretar los hechos en el marco de nuestras ideas relativas al
fenómeno. Cada caso debe mantenerse por su solo peso, tal y como
el testigo lo relató (previa contrastación del testimonio), sin añadir un
ápice más que pueda otorgarle artificialmente un valor creciente. Este
es un error que el buen investigador no se puede permitir, pues la acu-
mulación de errores de esa categoría llevaría a construir un fenómeno
que sen’a, sencillamente, irreal, ficticio, que no se ajustaría a la reali-
dad, sino a retoques imaginarios sobre avistamientos explicables y cuyo
análisis, en consecuencia, jamás brindaría beneficio alguno ni conclu-
siones precisas. ¡Habremos estado invirtiendo nuestro esfuerzo, recur-
sos y creatividad en meros trucos de la imaginación!

Es obvio, empero, que se hace estrictamente necesario evaluar la
verosimilitud de la información que se nos facilita. Hay que tratar, por
sistema, de adecuar la información a la amplia gama de estímulos poten-
ciales que dan una explicación trivial a la mayor parte de las observa-
ciones. Esto es, siempre y cuando exista un modelo explicativo que
coincida sin duda con los datos generales de un fenómeno, presunta-
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mente extraño, es incorrecto, desde el punto de vista metodológico, re-
currir a otra-s alternativas dispares.

Es cierto que resulta difícil desprenderse por completo de prejui-
cios, máxime cuando se ha estado mucho tiempo dedicado a examinar
un tema, pero se hace del todo necesario un enfoque puramente inves-
tigativo, que aborde con objetividad profesional y libre de contaminan-
tes mentales las observaciones que se nos deparan. En este sentido, la
formación científica o técnica del encuestador, sobre todo en áreas
como Aeronáutica, Meteorología, Psicología de la percepción, etc., dis-
minuiría las interpretaciones equivocadas, por subjetividad o ignorancia,
liberando los catálogos de casos OVNI de tan alto porcentaje de falsi-
ficaciones, las cuales, excepto si se hace una reencuesta que las desmiti—
fique (20), quedan permanentemente fijas en el cuerpo de la casuística.

Por todo ello, y a la vista de la abundancia de supuestos informes
OVNI que describen únicamente sucesos ambiguos o inconcretos, el
autor tiene la duda razonable de si ciertamente es un elemento clave en
la problemática OVNI el entorno interpretativo en el que éstos se si-
túan. Para documentar lo fácil que resulta que ocurran dichas «traduc-
ciones», damos paso a un caso que, por Su propia indefinición y ambi-
güedad, puede quedar sometido a una interpretación, llamémosle «nor-
mal» y, a la vez, a otra de tinte sensacionalista.

UN SINGULAR FOGONAZO DE LUZ

18 de diciembre de 1978., Durante su consulta habitual, mientras era
médico residente en un pueblo de la provincia de Cuenca, el doctor
Antonio Bueno, miembro del Consejo de Consultores del CEI (15), reci-
bió una interesante confidencia del vecino de Huerta de la Obispalía,
Restituto Gil, Éste le había sondeado hablando espontáneamente sobre
aparición de fantasmas, políergeists, etc., y, al ver la disposición del
médico a considerar, al menos sin risa, estos temas, se decidió a rela-
tarle una experiencia personal.

Además de agricultor, el señor Gil, de treinta y un años, se dedicaba
al derribo de casas y a la perforación de zanjas, con dos máquinas exca-
vadoras de su propiedad. Hablamos del testigo en pasado, pues éste
falleció más tarde, aplastado accidentalmente por un tractor. El día
del suceso, el 17 de agosto de 1977, Restituto Gil se trasladó a la vecina
localidad conquense de Torrejoncillo del Rey para proveerse de gas-oil
para sus máquinas; de vuelta ya hacia el pueblo con el "Land Rover",
conectó la radio, cuando comenzaba el Diario hablado de las 9 de la
noche.

La carretera entre las dos localidades es un camino rural asfaltado
y cruza la cima del monte Rebollo (1.050 metros de altura). La distan-
cia entre Huerta de la Obispalía y Torrejoncillo es aproximadamente de
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8 kilómetros. El camino tiene tres partes: l kilómetro de subida, unos
6,5 kilómetros de recorrido llano, pero muy sinuoso, y 1,5 kilómetros
aproximadamente de bajada. En total, la ruta se recorre en unos 10 mi.
nutos. Una vez en la cima, a un par de kilómetros del pueblo, en un
baden de la carretera, una luz que parecia caerle «de encima», le des-
lumbró y le obligó a cerrar los ojos. Su color, «con los ojos cerrados»,
era violeta, pudiendo apreciar el testigo las venas y arterias del párpa-
do superior al atravesar la luz dicho órgano. Inmediatamente, según el
testigo, éste intentó parar el coche tirando del estrangulador del motor,
frenando y girando el volante para evitar un accidente, ya que tenia
los ojos cerrados, pues no podía abrirlos «como cuando se mete óxido
de una bateria de coche en los ojos». Así estuvo durante todo el su-
ceso. Le dio entonces la sensación de «ascender» (aparentemente, el
coche no respondía a sus maniobras).

A la vez que la luz le deslumbraba, escuchaba el ruido del motor
«como cuando se fuerza una marcha»; sin embargo, dejó de oír la radio
mientras duró el incidente. Durante un tiempo breve, que al señor Gil
le parecieron «dos o'tres minutos», siguió con los sentidos bloqueados
tanto por la luz como por el ruido; este último, en un momento deter-
minado, pareció desaparecer o, por lo menos, atenuarse, creyendo en-
tonces notar que el coche caía a la carretera (tuvo esa impresión por-
que el "Land Rover" «rebotó»). Pudo inmediatamente abrir los ojos,
viendo sólo una docena de metros por delante de él y comprobando
que el coche estaba en marcha, continuando en normal movimiento por
la carretera, y la radio seguía funcionando como antes. Se hallaba a
unos 4 kilómetros del punto inicial. El miedo se apoderó de él y, lleno
de pánico, se dirigió rápidamente a su casa. Al llegar al pueblo miró
la hora y eran las diez menos cuarto de la noche, refirió a su mujer
y a su hermano lo sucedido, y éstos, para demostrarle que les contaba
una mentira, le obligaron a montar en el mismo coche y vólver al lugar
del suceso; en menos de cinco minutos llegaron allí, no observando nada
anormal. En los días siguientes al caso, al testigo le escocieron los ojos
y tuvo un fuerte dolor de cabeza, así como pesadillas, conservando pos-
teriormente el pánico y cefaleas selectivas en ambas zonas temporales
del cráneo. Se pretendió hacer un electroencefalograma, por si el epi-
sodio pudiera ser debido auna epilepsia temporal provocada por un es-
tímulo luminoso (el faro de un coche con el que se cruzara), pero el
fallecimiento del testigo abortó esa posibilidad. Tampoco le fue reali-
zado ningún examen médico.

HaSIa aquí la historia. Las únicas personas que hasta hoy la cono-
cían, aparte su esposa y hermano, son un fraile misionero, a quien relató
lo sucedido. y el doctor Bueno, ya citado. Realmente, el señor Gil tenía
miedo al ridículo y no quería que nadie del pueblo se enterara de lo
que le ocurrió.

Poco tiempo después, el doctor Bueno y el testigo volvían juntos por
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la misma zona, a las 22,30 horas. Al llegar al lugar, obviamente surgió
el tema a conversación, y el joven médico rural decidió comprobar las
reacciones de su acompañante. Nos referimos seguidamente al testimo-
nio directo de Antonio Bueno (21): «La Luna,vnaciente y llena, se veía en
el horizonte entre dos nubes, de manera que parecía un cilindro ro-
jizo.» Ni corto ni perezoso, el doctor Bueno la señaló intempestivamen-
te al testigo, «Le dije, ¡mira lo que hay allí], dio entonces un grito de
terror, aceleró y giró el volante. No nos matarnos de milagro. En se-
guida le tranquilicé y le dije que era la Luna, aunque, dominado como
estaba por el miedo me costó calmarle. »

El testigo atribuía la causa del suceso a una «nave extraterrestre»,
aunque sin explicar claramente el porqué de Su suposición, tal vez de-
bida a la influencia de los programas de Televisión sobre OVNIS, etc.,
ya que, aparte este medio de difusión y de una vez que oyó a un com-
pañero de servicio militar hablar de una observación OVNI en Valla-
dolid, no tenía más fuente de información al respecto.

El tramo de carretera justamente atravesado en aquellos escasos mi-
nutos tiene varias curvas, de 60° y 90°, que, naturalmente, no podrían
esquivarse salvo en una conducción adecuada. A‘pesar de lo dicho, el
señor Gil tuvo que seguir conduciendo normalmente, sea de forma cons-
ciente o inconsciente.

LA VISIÓN HIPNAGÓGICA

El escenario interpretativo al que creemos se ajusta este relato se
refiere a una imagen hipnagógica. Es fácil imaginar al testigo, cansado
y somnoliento después de una presumible doble jornada de trabajo, como
agricultor y demoledor, conduciendo en la penumbra de la carretera, lo
cual activaría lo que se conoce por sueño o estado hipnagógico. El tér—_
mino hipnagógico denota un cierto proceso psicológico que se da entre
el estado de vigilia total y el de sueño profundo. Psiquiatras y neuro-
fisiólogos han mostrado lo abonado que es este estado para la génesis
de «imágenes mentales».

Como ha puesto de manifiesto Basterfield (22), por ejemplo, la pro-
ducción de las imágenes hipnagógicas ocurre mayormente en un entorno
oscuro, incluso con los ojos abiertos. Algunas de las características prin-
cipales de esta imaginería comprenden: la falta de cóntrol sobre estas
imágenes; así, el sujeto puede ciertamente asustarse por su repentina
creación; fundamentalmente son de carácter visual, aunque también
puede haber sensaciones asociadas de frío o calor, olor o de tacto; la
duración de este fenómeno psicológico varía de segundos a minutos; es
constante la descripción de una inusual intensidad de color y de luz,
empleando los sujetos frases como «resplandor del Sol», «extraña lumi-
nosidad», etc.; las imágenes aparecen al observador como si fueran rea-
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les, son comunes parálisis corporales aparentes, debidas al pánico que
puede llegar a experimentarse, etc. Debe decirse, finalmente, que la in-
cidencia de fenómenos de este tipo, más o menos complejos, en la pobla-
ción, se ha llegado a calcular entre el 50 y el 70 por ciento, siendo los
perceptores personas físicas y mentalmente sanas (23-27).

Como se ve, las constantes antes reseñadas son compatibles con lo
descrito por el señor Gil, y a ellas nos atenemos para calificar de sueño
hipnagógico la visión del testigo. El golpe que éste cree sentir contra
el suelo pudo deberse simplemente a un bache de la carretera, que le
sacara de su ensoñación. En aquellos instantes, nada prohíbe especular
que el testigo llegara a parar su coche y permaneciera en el lugar el
exceso de tiempo que no podía explicar, y luego recorriera normalmente
el resto del espacio que le separaba del pueblo. Si verdaderamente el
testigo se hallaba en el estado mencionado, como parecen señalar todos
los datos, no es raro que confundiera lo real con lo soñado.

Es evidente que las condiciones de cansancio físico y oscuridad eran
óptimas para la producción de estas imágenes. Su «creencia» en el fe-
nómeno OVNI —versión extraterrestre— hizo que posteriormente tras-
ladara a este contexto su visión. Para nosotros, habida cuenta de las cir-
cunstancias que concurren en el caso, la hipótesis de la imagen hipnagó-
gica es la interpretación racional que debe mantenerse, por la gran co.
rrelación que existe entre los hechos y ese modelo teórico de explica-
ción. También nos parece evidente que interpretaciones de esta clase son
las lógicas ante estímulos vagos y ambiguos, más semejantes a una apa-
rición inmaterial que a otra cosa.

Y ahora veamos cómo el problema enunciado inicialmente podria
plantearse ‘de otra forma. Imaginamos ciertos «investigadores» sin es-
crúpulos, no dotados de capacidad crítica, indocumentados o simple-
mente ávidos de redactar algo sensacionalista (la necesidad de escribir
sobre OVNIS profesionalmente puede llevar a ello con gran facilidad),
que verían en este caso, influidos por la’s modernas sagas ufológicas, un
claro intento de abducción. Nos imaginamos este suceso envuelto en
una narración en la que un «platillo volante» despidiendo una enorme
luz desciende sobre el coche del testigo, anulando la fuerza de gravedad
que afecta al auto y elevándolo, hasta que, media hora después —tiem-
po real—, lo volvería al camino. Aunque para el testigo transcurrieron
unos instantes, el «lapso perdido» habría sido utilizado por los tripu-
lantes de la nave para hacer del testigo su conejillo de indias.

La reseñada anteriormente sería una configuración fantástica e irreal,
habida cuenta de los datos suministrados. Esta historia, una vez en le-
tra impresa, haría que el caso pasara indeleblemente al grupo de los
incidentes de más alta extrañeza, cuando, estrictamente, el caso carece
de significación por su carácter inconcreto (una imagen de luz, un tra-
yecto por el que no se recuerda haber conducido, un recorrido dema-
siado lento“ ..)
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Ahora viene bien a cuento una afirmación categórica del psicólogo
experimental doctor Christopher Evans, que hemos leído en una de sus
obras (28) y que apunta al mecanismo que da pie a tantas interpretacio-
nes fantasiosas: un estudio de 1a tenacidad de la creencia en naves celes-
tiales le lleva a uno rápidamente a la conclusión de que hay en juego po-
derosos factores emocionales que empujan las creencias humanas en
una dirección definida. Esta es la razón primaria que determina tan
absurdas y teatrales interpretaciones en muchas personas, que, por mo-
tivaciones íntimamente arraigadas, necesitan creer en ese más allá tec-
nológico. Naturalmente, esa fe indiscriminada les incapacita para ha-
cer un estudio objetivo del fenómeno OVNI.

Terminaremos insistiendo en el pensamiento capital de esta sección:
si las opiniones que sustentan a priori los investigadores logran defor-
mar el contenido de las observaciones que les llegan, imprimiendo con-
figuraciones y comportamientos distintos a los reales, hay razón para
estar muy preocupados. Por ello, vayan nuestras más vigorosas palabras
de precaución, especialmente dirigidas a los encuestadores, para que
eviten continuamente esta tentación. De no hacerlo así, llegará el. día
en que la Ufología no se distinguirá de la ciencia ficción (29).

'\

TURÍS-3, EL INCIDENTE QU‘E NUNCA OCURRIÓ

Know facts, as clearly as they can be known, then use
iudgement.

G. E. P. Box y G. M. JENKINS, Time Series Analysis

En nuestra obra anterior, Los OVNIS y la ciencia (30), habíamos do-
cumentado exhaustivamente dos casos de encuentro cercano ocurridos en
la población valenciana de Turís. Uno de ellos, un sobrevuelo a muy
corta altura con aparente desaparición instantánea incluida, se produjo
en 1974, y otro, un aterrizaje en 1979 con presencia de ocupantes y ha-
llazgo de huellas. Desde que el caso siguiente llegó a nuestro conoci-
miento, los componentes de nuestro equipo de Ufología comenzamos a
denominarlo coloquialmente Turís-3, de ahí el título de esta sección.

El periódico local Las Provincias del 8 de junio de 1982 dio la no-
ticia con estos titulares: «Nuevos testigos sobre la aparición de OVNIS
en Turís.» Dos semanas después acudimos al pueblo de Turís para rea-
lizar unas pesquisas preliminares. El corresponsal de Prensa de la villa
y oficial del Ayuntamiento, Alfredo Hueso, nos facilitó unas cuartillas
procedentes del testigo, que habían sido la base de su información perio-
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dística. Seguidamente incluiremos ese texto, previas correcciones orto-
gráficas y lingüísticas, aunque respetando enteramente su estilo. El re-
lato que viene a continuación es la narración formal de los aconteci-
mientos por parte del observador, y centrará nuestra discusión del caso,
ya que el método de análisis que seguiremos consistirá en cotejar ese
texto con otro, incluso más temprano, del mismo testigo, y con las de-
claraciones hechas a sucesivos investigadores que fuimos al lugar de
autos a obtener su declaración.

«Turís, a 26 de mayo de 1982.
»Si por falta de una ortografía correcta, o bien por falta de exprei

sión, no le day el matiz merecido al caso que me ocurrió el día 12 de
mayo' de 1982 a las 11,10 de la noche, no será por falta de sentido. ¡He
meditado acerca de lo que pudiera ser dicho “vehículo", de dónde puede
“ser" v qué finalidad persigue! 'Lo cierto es que desde aquella noche
habré escrito más de treinta cuartillas, buscando una contestación a lo
“posible" o más “correcto", pero a mí se me pierde la “imaginación"; por
tanto, y sin presumir, sería para mí una pequeña satisfacción que estas
líneas por mediación "tuya" llegasen a manos de personas que. podrían
sacar consecuencia de lo que a continuación intentaré expresarme (sic).

»Miércoles, 11,10 de la noche, del 12 de mayo de 1982. Después de
cenar me marche a regar a la Partida del Seronero. Y cuando me encon-
traba al impar (sic, a la altura) del cubierto, me siento un ruido alegre-
fuerte (sic) de maquinaria. ¡Es extraño a estas horas! ¿Pero...? Por
donde corta el término de Montroy y Turís, en una pequeña montaña y
a unos trescientos metros de mi, se encienden rápidamente 6 pilotos
“rojos" y reflectores de una gran potencia. Rápidamente apago las luces
de la moto, paro y estuve cosa de un minuto observando incrédulamente
lo que estaba contemplando. Rápidamente me puso en evidencia que
dicho aparato debía ser de mucho caballaje, apreciar (sic) por el ruido
de dicho artefacto. Pero volviendo a los tres gigantescos focos que en-
tonces iluminaban la caseta del surdo Parra a cosa de 800 metros del
aparato, en el monte Penyes Roies.

»Para mi cálculo, la potencia de las tres luces sería de más de 1.500
bombillas de 300 waltios (sic). ¡Toda la huerta se encendía!, mucho más
bonito resultaba en el monte, puesto que las enormes piedras desnudas
de color rojizo daban la impresión como si influyeran aún más las luces.

»Por unos segundos permanecieron prácticamente quietos, ¿pero...?
¡Voy a esconderme dentro de los naranjos! (de José Bovo), cuando vi
que dichos focos registraban muy ligeramente... pero lo hacían cruzán-
dose unos a otros y volviéndose atrás (demuestra que dichos focos eran
guiadós cada uno por un conductor).

«El trayecto de la luces era hacia mi y llevaría una velocidad de unos
20 Kg (sic). Yo me encontraba solo con el amparo de lo que me pudiera
camuflar el naranjo. ¡Esa enorme luz cada vez más cerca! Había dejado
la moto al lado de un naranjo, pero hubiera cometido un pequeño error
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si "quien fuera" hubiese sido agresivo, al dejar el faro visible a dicho
artefacto; pronto, por lo visto, les llamó la atención a dichos pilotos, al
localizar dicho faro. Si que estaba completamente escondido, pero cuan-
do la potente luz llegó al impar de la máquina, como un rayo X fue
vista. ¿Qué pasó entonces? ¡No pasó nada de particular! Desde luego, el
recorrido de las luces duró, hasta donde estaba yo, unos siete minutos,
pero, ¿por qué se detuvo donde yo estaba, pasó de tres? (sic, minutos).
Yo no sé quién fuera, pero sí que me gustaría saber durante esos pesa-
dos minutos que allí tal luz se detuvo, qué pensarían al verme agazapa-
do e inmóvil.

»Ese pequeño rato me parece que es capaz de intranquilizar a la
persona más fría del mundo.

»De momento, las tres potencias juntas se concentran en el naranjo
en el que yo estaba, como si quisieran decir: ¡te estamos viendo, no
queremos asustarte más! ¡Ya se marcha dicha pesadilla! Fue iluminado
Pará de Guerra y la Murta, y las luces, como un relámpago, desapare-
cieron. De repente, el ruido de dicho vehículo se prolongó (no era un
ruido muy fuertísimo) y empieza a dar vueltas como si tratara de una
rueda llena de pilotos rojos.

»El afán de ver y reconocer qué clase de vehículo fuera, me permitió
ver cómo un enorme vehículo redondo cada vez rodaba más fuertemen-
te; sólo se veía claro que las luces rojas; por lo que calculé, estarian
a una distancia de un metro de una _a otra. De momento, se oye un rui-
do más prolongado y en cosa desegundos ¡desapareció!

»¡Esos diez minutos creo que no se me olvidarán mientras viva!
»Después de la desaparición del artefacto estuve lo menos S minu-

tos más allí quieto, y entonces pude apreciar el enorme alumbramiento
de dicha maquinaria.

»Aunque no me sobraba nada de atrevimiento para ir a ver si había
algún indicio del aparato, o bien alguna señal, la curiosidad me movió
y superó las dificultades, o bien la pesadilla del miedo. Moví la moto sin
encender la luz. La paré a unos 100 metros de donde habia estado, for-
maliza (sic) un trayecto a pie de unos 300 metros, y cuando estuve a
10 metros encendí la linterna y con un poco de vértigo registré una cir-
cunferencia de más de 20 metros, pero... no se vio rastro alguno. Me
quedé como disgustado al no tener ni siquiera nada para poder justi-
ficar lo que yo vi.

»Por si era poco, al sábado siguiente (3 días después), aún obsesio-
nado por la curiosidad, fui adrede por si hubiera rastro alguno, pero
allí, en el mismo punto donde yo vi esas tremendas luces iluminar unos
800 metros cuadrados como si fuera de día, no habia nada, pero en mi
mente ha quedado paso por paso grabado mientras viva y no tendría des-
pués de este caso inconveniente de explicar, a cualquiera que se dedique
a estudiar todas estas rarezas, lo que he visto y lo que he vivido durante
unos ll minutos.»
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Este texto al que nos referiremos de ahora en adelante como 26/5/82,
escrito con mala caligrafía y faltas de ortografía, en diez caras de cua-
derno escolar, estaba firmado con el nombre y primer apellido del tes-
tigo, y contenía también, en una página adicional, un croquis explica-
tivo del incidente. (Figura 3.8.)

Fig. 3.8
Turís, Valencia, 12 de mayo de 1982. Primer croquis del avistamiento, realizado por el
señor Grau el 26 de mayo. Nótese lo esquemático de Ia «máquina».

Quien afirma lo anterior, Rafael Grau Lozano, es un hombre de cua-
renta y seis años, padre de cuatro hijos, que trabaja en la agricultura
en las horas libres, como albañil en un pueblo cercano, y en la época de
cosecha de'la vid es contratado temporalmente por la Cámara Local
como guarda rural («en lo que sale», nos dijo su mujer). Desde 1979
pertenece al PSOE, del cual es responsable de Difusión y Propaganda
a nivel local.

PBEVENCIONES INICIALES

¿Impenitente obcecación del fenómeno OVNI hacia esta tierra de
vides? Desde el primer momento nos pareció bastante extraño el que,
por tercera vez en ocho años, hubiera ocurrido otro avistamiento OVNI»



lNVESTIGACIÓN OVNI ¡43

de tal importancia en un área tan reducida como es el término munici-
pal de Turís,

Esta primera prevención, que pudiera parecer muy subjetiva, a la
vista de la fundamentalmente «caprichosa» distribución geográfica del
fenómeno OVNI, venía sustentada por el hecho deque en Turís el tema
OVNI era ya más que familiar a nivel de calle. El anterior avistamiento
de 1979 generó numerosas visitas de investigadores y curiosos, teniendo
una gran repercusión en la pequeña población de 3.700 habitantes, con
lo que cabía esperar que dicho sustrato creara posteriores casos falsos.
Era una posibilidad, no un prejuicio, que afrontamos desde el principio.

También tenemos el detalle atípico de que sea el observador quien
escriba su testimonio y lo entregue, apoyado por un gráfico, al corres-
ponsal de Prensa.

BUENAS REFERENCIAS, PERO...

Teniendo presente los elementos dudosos previos, nos desplazamos
a Turís el 26 de junio junto con nuestros colaboradores Juan Antonio
Fernández y Jaime Servera.

Lamentablemente no pudimos localizar al testigo, ya que, al ser vera-
no, realizaba su labor de guarda rural delos meses estivales. Sin em-
bargo, pudimos hablar con su mujer_e\ hijo mayor y realizamos diversas
pesquisas centradas sobre la fiabilidad 'del señor’Grau. «Le conocemos
bien todos los vecinos -—había escrito el corresponsal, simpatizante de
Fuerza Nueva—, y se le tiene por hombre serio, nada dado a las bro»
mas», lo que nos reiteró de viva voz.,_Preguntado el teniente de alcalde
de Turís, para quien el testigo había trabajado, confirmó la credibili-
dad del mismo.

Por otra parte, quedó confirmado el hecho del interés del testigo por
divulgar el caso, pues, según nos dijo el corresponsal del diario valen-
ciano, «Grau estuvo varios días rondándome, sin atreverse a hablarme,
hasta que un día me entregó las cuartillas de las que extracté mi ar-
ticulo». ¿Velado interés publicitarioí’, pensamos.

Apreciamos en la redacción de la observación un cierto sentido de
complacencia literaria, a pesar de los muchos errores de expresión y
faltas existentes, que resulta muy forzado para la terminología cotidia-
na de un sencillo agricultor valenciano, y, asimismo, un cariz dramati-
zado de las circunstancias del caso, incluyendo el papel absolutamente
central del testigo en el mismo.

Por último, como si conociera de antemano que la publicación de su
declaración iniciaría una serie de visitas, el testigo no ocultaba su de-
seo de acceder a relatar su caso a quienes tuvieran a bien visitarle.
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INCONGRUENCIAS Y CONTRA‘DICCION‘ES AL DESCUBIERÏO

Ante las dificultades de localización del testigo durante el verano y
habida cuenta de los puntos oscuros existentes,‘decidimos dejar el su-
ceso «en cuarentena» por un tiempo, durante el cual llegó a nuestro
poder el boletín del mes de agosto del grupo catalán Instituto de inves-
tigación y estudio. exobiológico (IIEE), en el que se insertaba un ar-
tículo referente a la investigación del caso que llevaron a cabo el ll de
junio (31).

Por otra parte, a finales de agosto, Enrique Valls, miembro del AVIU,
agrupación ufológica dirigida por nuestro colaborador Juan Antonio
Fernández, hizo una nueva entrevista al testigo, aportando el correspon-
diente informe (32).

Cotejadas ambas informaciones, entre sí y con las cuartillas del tes-
tigo, nos llamaron la atención las varias contradicciones que se hacian
visibles, entre ellas, las relativas a la forma del objeto, a su tamaño, al
desarrollo del inicio del avistamiento, etc. Comenzaba a gestarse la base
de una sospecha racional. Por Su parte, los encuestadores no evidencia-
ron la existencia de elemento negativo o dubitativo alguno.

Tras ponderar todos los-pros y contras relativos a efectuar inmedia-
tamente una encuesta, decidimos posponerla de nuevo. Nuestra experien-
cia en investigación OVNI nos ha enseñado que ante un caso dudoso es
preferible esperar. El testigo honesto sólo tiene que recordar una ex-
periencia vivida, por lo que la pérdida de datos y detalles por el paso de
unos meses es insignificante, mientras que el fabulador, por muy pre-
parada que tenga su historia,‘ siempre termina por contradecirse con lo
afirmado con anterioridad, ya que no le basta con recordar algo ocu—
rrido, sino que ha de recordar algo inventado, lo cual resulta mucho
más dificil. ,

Por fin, en mayo de 1983, creímos llegado el momento de reiniciar
la investigación del caso, aprovechando la encuesta que Juan Antonio
Fernández y Juan Marcos Gascón, integrantes de nuestro equipo y ex-
pertos investigadores, pensaban llevar a cabo en dichas fechas. Entre-
gamos a éstos una bateria de preguntas a plantear al testigo con el fin
de que las dudas que ya teníamos se despejaran o, por el contrario,
quedaran cimentadas.

Los resultados de esta encuesta, realizada in situ el 13 de mayo de
1983, con una duración de dos horas, superaron con creces las expecta-
tivas que habíamos depositado en ella. Nuestros colaboradores realiza-
ron una excelente. investigación, que permitió, por vez primera, acotar
las hipótesis de trabajo sobre 'la naturaleza misma del presunto caso
OVNI. Sus conclusiones fueron terminantes: «La hipótesis de una con-
fusión con un vehículo convencional la descartamos totalmente. Todos
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los indicios nos conducen a pensar que nos encontramos ante un frau-
de, un engaño urdido de principio a fin por Rafael Grau Lozano.» (33).

Reseñamos a continuación sucintamente las principales dudas raza
nables, incongruencias y contradicciones apreciadas por Fernández y
Gascón tras su encuesta:

a) El testigo nació el 12 de mayo de 1936, por lo que el aterrizaje
ocurrió justamente en un aniversario de Su nacimiento. Este significati-
vo detalle fue ocultado por el testigo a los anteriores investigadores,
hasta que, ante la insistencia de nuestros colaboradores ——a quienes
respondía con un «tengo cuarenta y seis años» a la pregunta de la fecha
de su nacimiento—, no tuvo más remedio que darlo a conocer. Ante la
extrañeza mostrada por éstos ante tal casualidad, el testigo se azoró, no
sabiendo qué responder,

b) Al realizar el testigo un dibujo del objeto, los investigadores pi-
dieron que dibujase también los árboles existentes en la cumbre del
cerro donde estaba situado el OVNI. Dibujó entonces un único al.
garrobo a la derecha del objeto. Cuando los encuestadores explicitaron
su asombro al no haber incluido precisamente el mayor de ellos,
situado en medio de la zona donde debería haber estado el OVNI (el
cual debería haber ocultado casi toda Su parte central inferior), el tes-
tigo dudó, permaneció unos momentos pensativo y reconoció, por fin,
que «sí, probablemente estaba tapado un poquito por‘los árboles».

c) Rafael Grau señaló que el OVNI tenía 10 metros de anchura por
12 de altura. Como estas medidas no coincidían con las dadas a E. Valls,
que fueron lO metros de anchura por 6 ó 7 de altura (32), los investiga
dores le indicaron que entonces el objeto tendría una altura similar á
su anchura, lo cual desmintió vehementemente el testigo diciéndoles
que, «sin duda, era más! alto que ancho». El cambio era fundamental,
ya que pasaba de ser un objeto con primacía de la dimensión horizon-
tal, a un objeto en que predominaba la dimensión vertical.

d) El hecho que «abrió los ojos» definitivamente a Fernández y
Gascón —habida cuenta de que el testigo tiene un rústico pero innega-
ble don de gentes que le hace ser convincente— fue la visibilidad exis-
tente desde dentro del campo de naranjos donde permaneció escondi-
do. Este les habia indicado que habia permanecido todo el tiempo de la
observación «agazapado como un conejo» dentro de un naranjo, y que
desde su escondite disfrutaba de buena visibilidad. Como una compro-
bación de rutina, los encuestadores se introdujeron dentro del naranjo.
Su sorpresa fue mayúscula, pues desde esa posición sólo se veían las
ramas de los naranjos cercanos, ni Penyes Rojes ni el lugar donde es-
tuvo situado el OVNI. Ante esto, el testigo, que oyó sus escépticos co«
mentarios, se puso nervioso y se quedó unos minutos en silencio, hasta
que empezó a disculparse explicándoles que no habia permanecido todo
cl tiempo dentro del naranjo, sino que, de vez en cuando, «sacaba la
cabeza y, arrodillado, veía».
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e) La encuesta reveló que el señor Grau había trabajado como jor!
nalero agrícola para Federico Ibáñez, el testigo de un aterrizaje con hu-
manoides y huellas acaecido en Turís en ¡979, precisamente por aquellas
fechas. por lo quenecesariamente tuvo conocimiento exhaustivo tanto
del hecho en sí como de las consecutivas visitas de investigadores (30).
Superada la nueva sorpresa, los ufólogos valencianos advirtieron una
contradicción en la que incurrió el testigo, quien, por una parte, les se-
ñaló que lo ocurrido al señor Ibáñez «no me impresionó lo más míni-
mo», mientras que, por otra, reconoció que «con Federico he hablado más
de mil veces sobre eso...», llegando incluso a hacerles 'parar el coche,
de camino al lugar de los hechos, para mostrarles el sitio donde se
habian visto «el 25 de julio de 1979, día de San Jaime exactamente, los
personajes y el aparato». Día, mes y año que recordaba con precisión.

Los anteriores elementos negativos no eran del todo suficientes para
condenar el caso, pero sirvieron para aguzar nuestras facultades ante
nuestra personal encuesta, que trataba de concluir el proceso de inves-
tigación ya iniciado por nuestros colaboradores, cosa que llevamos a
cabo el 19 de mayo de 1983, acompañados de J. A. Fernández y de
E Valls.

Nuestra investigación empezó con una completa toma fotográfica
de 180“ alrededor del punto del aterrizaje, medición de distancias, ins-
pección de los alrededores, acceso a la supuesta zona de aterrizaje, etc.
Todo ello lo hicimos antes de recoger al testigo. Una hora después vol-
vimos a pasar por Turís, localizamos al señor Grau y regresamos con él
al lugar. La encuesta allí duró alrededor de una hora y media, prolon-
gándose una, hora más en su domicilio, donde hablamos también con su
mujer. v

Ya en casa del testigo, y puesto que éste se habia referido a que ha—
bía dejado escritas «más de 30 cuartillas» sobre los hechos, le pedimos
los apuntes. Al principio nos dijo que prefería no mostrarlos, dando la
excusa. de que estaban mal escritos y que faltaba «perfeccionarlos». Le
criticamos esa actitud de ocultar información y señalamos que, para
estudiar el caso, necesitábamos consultar esos escritos en su forma ori-
ginal y espontánea. Convencido al fin, nos trajo un cuaderno de espiral
metálica en el que había seis caras escritas, que nos llevamos para fo-
tocopiar. En una primera hoja se inicia el relato: «Turís, a 12 de mayo
de 1982 (miércoles) » ¡Parece que aquello fue escrito el mismo dial de la
observación! Después de unas líneas, el relato se interrumpe, reinicián—
dose en la página siguiente con una redacción algo distinta.

Como se verá más adelante, este texto, al que denominaremos resu-
midamente 12/5/82, resulta un preciado elemento comparativo para so-
pesar la fiabilidad del supuesto aterrizaje.

Antes habíamos basado nuestra encuesta con el testigo en una recons-
trucción pormenorizada de las distintas secuencias de la observación.
Naturalmente, incidimos en los puntos y datos que en las anteriores en-



INVESTIGACIÓN OVNI 147

cuestas habían aparecido como contradictorios. El objeto perseguido
quedó cumplido a 1a perfección, obteniéndose suficientes indicios como
para clasificar el suceso como una falsedad. A continuación reseñare-
mos los aspectos que más han pesado en nuestra decisión final:

l) De entrada, el testigo parece querer eliminar posibles suspica-
cias del investigador. Ya al inicio de nuestra encuesta nos espetó: «Si no
hay egoísmo ni gana de popularidad, ¿para qué se va a mentir?» Esto
de avanzar contraargumentos sin ser criticado parece algo sospechoso.

2) Nada más preguntarle por la fecha del suceso, el señor Grau nos
señaló la coincidencia con su cumpleaños, lo cual no había hecho nunca
hasta entonces, antes al contrario. La impresión que nos dio es que,
cogido días antes en un lapsus poco imaginativo, prefirió acentuarlo
para desviar nuestras sospechas.

3) En el texto del 12/5/82 leemos: «...cuahdo estaba pasando el
cubierto, repentinamente se encienden tres focos que “enfocan" (sic) al
monte Penyes Roies. Vi los tres focos de tal potencia y el trayecto que
llevaban que opté rápidamente, paré la moto y también apagué las luces,
y a los 20 segundos ya había evitado mi presencia y la del vehículo de
las luces que, lentamente, iban aproximándose hacia donde yo estaba.»
Aquí no ha citado —como luego hizo hincapié al resto de encuestadores
y en su texto del 26/5/82— que el primer elemento extraño que percibió
fue el ruido, que, según nos dijo a nosotros, creyó al principio que se
debía a su motocicleta. Además, _el minuto de observación inicial
(26/5/82) aparece ahora convertido en sólo 20 segundos (ni uno más ni
uno menos), antes de que se escondiera el testigo.

Así, el testigo señaló esto al grupo ufológico catalán IIEE: «...escu-
ché un ruido extraño e inmediatamente se encendieron unos seis pilo-
tos a una distancia de unos 300 metros. En seguida apagué la moto y me
quedé como cosa de medio minuto mirando. De pronto se encendíeron
tres luces, siendo enfocadas a una montaña llamada Penyes Roies. En
ese momento me fui a esconder entre unos naranjos» (31). Esta versión
es muy similar a la que repitió en agosto de 1982 a Valls y en mayo de
1983 a Fernández y Gascón, primero, y a nosotros mismos, una semana
después.

De una parte, según el primer texto (12/5/82), lo primero anómalo
que observó el señor Grau fue «tres focos que enfocaban Penyes Rojes»,
mientras, que según su segundo texto (26/5/82), empezó por escuchar
un sonido extraño, viendo a continuación «seis pilotos rojos y reflec-
tores de una gran potencia». Por contra, la secuencia de los hechos des-
crita a los encuestadores fue ésta: primero escuchó un sonido anómalo;
seguidamente observó los pilotos rojos, y un tiempo después vio encen-
derse los tres focos. Es obvia la doble disparidad entre lo escrito y lo
testificado de palabra.

4) En el texto del 12/5/82 se dice: «...aunque el vehículo no pude
verlo, debido a la oscuridad que hacía» (el subrayado es nuestro). Aquí



148 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

el testigo no hace la menor referencia a la forma o estructura del su-
puesto OVNI, pues dice que la oscuridad no se lo permitía. Catorce días
después, según consta en el relato entregado al corresponsal, si bien
destaca los focos y los pilotos como lo más extraordinario, antes de que
el objeto se elevase y cuando las luces rotaban, pudo ver un «enorme
vehículo redondo», aunque señala que lo único que se dístinguia clara-
mente eran las luces rojas de los pilotos, lo cual es compatible con lo
esquemático del dibujo del objeto de la figura 3.8L

«Por mucho que miraba, el aparato no pude verlo, sólo una gran luz
central», explica el testigo a los componentes del IIEE. Y éstos pregun-
tan concretamente: «¿Y el nacimiento de los focos?», a lo que el señor
Grau les responde: «Si, el nacimiento si se podía ver, pero no el aparato
(el subrayado es nuestro), que era todo luminoso. Incluso hice bastante
maniobra mirando para verlo, hasta. de canto, pero era tan luminoso,
que no pude identificar los contornos del aparato.» Y luego se le insis-
te: «¿Pudo en algún momento distinguir la forma del objeto?», a lo que
el testigo replica: «No, en ningún momento, cosa extraña.» (31). A la vista
de ello, lógicamente el equipo de encuesta de Barcelona ni siquiera con-
sideró necesario pedirle al testigo un dibujo del OVNI.

Pues bien, pedimos al lector que fije ahora toda su atención en la
figura 3.9, la cual muestra la concepción gráfica que ofrece hoy el tes-
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Fig. 3.9
Turís, Valencia. Notable evolución en el dibujo hecho por el testigo del
supuesto aterrizaje de un OVNI. (Cortesía Fernández—Gascón.)
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tigo a los investigadores que le visitan. (Compárese este dibujo con el de
la figura 3.8.) Este nuevo dibujo corre parejo con Su actual descripción
del OVNI; pues a nosotros nos dijo que pudo distinguir el objeto «como
el marco de una puerta» —aunque «no mucho» su silueta— debido al
«reflejo de la potencia y a los pilotos» (recordemos que antes era la
oscuridad lo que le impidió verlo). Pese a todo, afirma haber visto el
cuerpo del objeto, que era —nos contó— «plateado, blanco, reluciente».

Sin embargo a Valls le dijo contradictoriamente que «era tanta la
luminosidad que había», que pudo fijarse bien en el objeto y apreciar
que tenía apariencia «metálica» (32).

Observamos una obvia evolución en la narración del testigo, a la que
va añadiendo detalles con el tiempo, hecho que reconoció de forma in-
consciente al decirnos que por las noches escribe mucho y «perfecciona»
sus escritos anteriores

S) Según las declaraciones que hace hoy, en la «cúspide del apara-
to» había una pequeña torre adosada a la parte superior, de la que sa-
lían los tres haces luminosos (figura 3.9), lo cual no fue mencionado
por el señor Grau ni en sus escritos ni durante la primera encuesta,
realizada por los miembres del IIEE. Al contrario, a éstos, que le ha-
bían preguntado: «¿Cómo situaría los focos blancos respecto a los
rojos?'», respondió: En el centro, los focos blancos partían del cen-
tro (31). ¡Flagrante contradicción!

No sabemos si este radical giro descriptivo se debe a creación pro-
pia o a una intoxicación debida a jóvenes aficionados a la Ufología —-dice
haber recibido «más de 100 personas»—, pero, en cualquier caso, son
cambios que tergiversan notablemente la imaginería original y que no
aportan nada positivo a la calificación del suceso.

6) «Desde el tronco del naranjo, algo sorprendido, calculé, a juzgar
por los pilotos, que si dicho aparato era redondo, tendría una circun-
ferencia de 20 metros o más, y calculé la circunferencia porque cuando
se movió, fueron muchas luces las que se vieron y a una distancia de
l metro una de otra» (12/5/82). Dos comentarios —al que luego añadi-
remos un tercero— nos sugiere este párrafo: la mayúscula agudeza del
testigo al calcular la separación entre los pilotos desde su incómoda
posición, y el que el diámetro asignado de 10 metros no cuadre con el
presunto perímetro de 20 metros (debería ser más de 30 metros). Tene-
mos, además, la reserva mental que impone el que no mencionara ejes
mayor y menor en sus dos textos, que tampoco lo manifestara al IIEE,
mientras que a nuestro colaborador E. Valls le dio unas dimensiones
de 10 metros de base por 6 ó 7 de altura, convertidas luego en 10 x 12
metros<Fernández-Gascón y Ballester el al).

7) «Desde el tronco del naranjo... en el punto en que yo estaba
inmóvil», señala el testigo en su escrito del 12/5/82 (subrayamos puntos
de sobresaliente importancia). «Estuve debajo del naranjo unos 10 mi-
nutos», expuso al IIEE (31), desde donde dice haber visto todos los de-
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talles de la observación. Dijo a Valls que se lanzó a un campo de naran-
jos, agazapándose debajo de uno de ellos, desde donde «tenía un gran
campo de visión» (32). A nuestros colegas valencianos Juan Antonio Fer-
nández y Juan Marcos Gascón reiteró la buena visibilidad que había,
aunque, como ya hemos dicho, varió el relato cuando le mostraron que
desde esa posición no podía verse nada.

En efecto, comprobamos desde el mismo naranjo (foto 3.3) que, para
ver a la vez el montículo y la parte superior de Penyes'Roies, hay que
estar de pie y a la izquierda del árbol. Si se está oculto dentro del na-
ranjo, no se ve prácticamente nada, por lo tupido del mismo y por los
restantes naranjos que le rodean. Agachado y detrás, se vería parte de
las peñas, pero nada del montículo. Si se mantiene uno agachado y
detrás, y sale a la izquierda, se ve el montículo, pero no las peñas.
Y desde cualquier punto del naranjal, incluso del cercano camino por el
que antes había transitado el testigo, es imposible otear la casa del
surdo Parra, ya que ésta se encuentra en las faldas de Penyes Roies, a
bastante desnivel y cerca del rio que circula por allí.

Cuando nosotros le preguntamos, seis días después de Gascón y Fer-
nández, el testigo ya había aprendido la lección y, haciendo hincapié
en que desde allí podia verse toda la zona, nos dijo que estuvo arrodi-
llado fuera y a la izquierda del naranjo, y sólo poco tiempo en su in.
terior. Pero ni aun así era completa la visibilidad. Nos parece evidente
la falsedad de sus afirmaciones, que varía cuando lo relatado no es
congruente con la realidad. Pero ahí están los documentos escritos, que
contradicen su actual versión.

8) Hay muchas diferencias, incluso entre los dos relatos escritos.
Una, que demuestra cómo las estimaciones de magnitud, tiempo, velo-
cidad, etc., adelantadas por el sujeto, son cambiantes, sucesivamente
mejoradas o adaptadas. Es la referente a la potencia de cada foco, que
pasa de 500 bombillas de 300 watios (escrito del 12/5/82), a las 1.500
del 26/5/82. Otra de las muchas variaciones de su relato concierne al
momento en que la luz de los focos «encuentra» la motocicleta y éstos
se concentran en la zona unos minutos, como buscando al testigo, «en
el radio de unos lS metros de diámetro» (texto del 12/5/82), o de «unos
100 metros», cuando lo contó al IIEE (31).

9) Datos tan básicos como la hora de salida de su casa, la del avis—
tamiento, los movimientos del observador, el color de la luz de los fo-
cos, etc., todos están sometidos a notables diferencias. Podemos afirmar,
con toda seguridad, que el único dato inalterable en los distintos relatos
que ha hecho el testigo a sucesivos visitantes ha sido el día del caso, y
por buenas razones. ¿quién olvida la fecha de su cumpleaños? Sin em-
bargo, no pretendemos pasar revista a todas las disonancias advertidas
—ya que esta sección adquiriría una amplitud excesiva—, sino sólo re-
saltar las más importantes. _

10) El modesto, pero inocultable componente literario-creativo del
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autor de las narraciones OVNI: «las enormes piedrasdesnudas de co-
lor rojizo» (26/5/82), «...escudriñaban las enormes rocas que tiene di-
cha sierra, tostadas por el Sol durante siglos», «las luces lentamente
devoraban la distancia...», o «¡esos tres minutos de intranquilidad creo
no los olvidaré jamás!» (12/5/82), son frases que expresan una retórica
artificiosa y muy distinta del llano lenguaje del testigo.

ll) Una concepción personal, esquemática, pero definida, proclive
a admitir la existencia de un fenómeno de tipo extraterrestre. Así, nues-
tro hombre deja escrito «hora y media después de ocurrir», que «yo me
consideraba hasta el día 12 bastante incrédulo por si en otros planetas
puede "‘haber" vida humana. Pero, dejando atrás la fantasía, lo cierto,
lo bien cierto, es que nos parece muy extraño que en los innumerables
planetas que tiene el Universo, sólo la Tierra en que vivimos esté po-
blada por el ser “humano", siendo el Universo la gran Obra de Dios».
Ya adelanta, pensamos, las ideas convincentes que apoyen su informe.

CONCLUSIÓN

Los innumerables pormenores que cambian de relato a relato, las
versiones diferentes, nos hacen concebir un testimonio falaz. Parece que
el «testigo» repite un relato memorizado a fuerza de escribirlo, pero no
puede evitar tener errores, propios de quien no recuerda hechos vividos,

- sino inventa una historia.
Las graves incongruencias encontradas, como la falta de visibilidad

real desde donde decía inicialmente haberse escondido el señor Grau, así
como el verdadero cúmulo de puntos oscuros, corrobora también la con-
clusión de fraude.

Nuestro hombre incorpora continuamente detalles o varía su relato
a medida que los investigadores le ponen sobreaviso de las distintas in-
congruencias lo cual denota un intento consciente de seguir fabulando
a toda costa.

La literatura del «testigo» es sustancialmente distinta del lenguaje
habitual del agricultor, y más bien propia de quien se esfuerza por im-
presionar a través del informe escrito.

La motivación del engaño es más difícil de aprehender sin una dete-
nida y profesional introspección del sujeto, lo cual escapa a nuestra mi-
sión una vez determinadas las informaciones falsas. A nuestro juicio, po—
dría estar la clave, probablemente, en un deseo de sobresalir en su en-
torno y de adquirir cierto renombre que le permita tener relaciones más
interesantes. Tal vez unida a un cierto altruismo relacionado con dar
renombre a Turís y sus productos agrícolas.

Lo que estimuló e indirectamente provocó el imaginado tercer inci.
dente OVNI en Turís parece mucho más sencillo: es evidente que se
trató de la impresión recibida por la auténtica vivencia de Su amigo y
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empleador Federico Ibáñez, conjuntamente con la «romería» de visi-
tantes que siguió (34).

COROLAHIO

A continuación damos algunas de las reflexiones generales que este
caso nos ha inducido, y que van especialmente dirigidas al investigador
de campo.

Los encuestadores de supuestos fenómenos OVNI deben ser parti-
cularmente sagaces y enfocar la investigación con una actitud verdadera-
mente detectivesca, esto es, confrontar el testimonio del testigo con to-
dos aquellos factores externos disponibles, solicitar una reconstrucción
in situ en tiempo real, determinar —en su caso— a través de qué ca-
nales el suceso llegó a la Prensa, buscar influencias y motivaciones en el
testigo, etc. El ufólogo debe ineludiblemente pesar, valorar, comprobar,
contrastar y analizar críticamente todos y cada uno de los datos que
proporcione el relato. Quien crea a pies juntillas lo que refieren los ob-
servadores, aun de buena fe, está simplemente perdido.

Si el investigador busca, en el fondo, que el suceso ratifique sus per-
sonales creencias sobre el tema, entonces la encuesta resultará tenden-
ciosa y_ completamente inútil. Un encuestador al que le cueste algún
trabajo admitir que un caso por él investigado, o de trazas aparente-
mente extraordinarias, pueda ser debido a una mala interpretación e
incluso a un fraude del observador, sepa que queda incapacitado para
una labor objetiva.

Es evidente que, aunque no sea habitual, hay diversas razones que
pueden impulsar a una persona socialmente normal, laboralmentecum-
plidora, familiarmente responsable y psicológicamente equilibrada, a
inventar y difundir como cierto un hecho OVNI, defendiendo ante es-
cépticos suautenticidad y no dudando en empeñar su palabra o jurar
por sus hijos. Años de experiencia avalan este aserto.

Descifrar el porqué de este último comportamiento compete a estu-
diosos de la mente o de las ciencias sociales, pero opinamos que podría
ser determinante la idea de sentirse algo por encima del nivel en el
que el «testigo» se halla situado socialmente; esto es, podría haber, por}
ejemplo, una inconsistencia entre el tipo de trabajo realizado por esta
persona (puramente fisico) y medianas aficiones de orden intelectual,
como la lectura o la redacción, que quisiera ver materializadas, en con-
traposición a su quehacer laboral diario. Aquí, el caso OVNI, permi'
tiría al sujeto en cuestión tener oportunidad de relacionarse con otras
personas de nivel educacional mayor y más ilustradas que las que le
rodean, lo cual le daría una pincelada de fama en su población y rom-
pería el ritmo monótono y probablemente insatisfactorio de su existen-
cia. La mejor comprobación de esto consistiría en apreciar en sus de-
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claraciones ciertas reflexiones y conocimientos de orden intelectual que
excedan notoriamente de los que tienen las gentes de su entorno.
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CAPÍTULO 4

UNA IMAGEN NO VALE POR MIL PALABRAS

Extraordinary Claims demand extraordinary‘ evidence.

MARCELLO TRUZZI

La historia de la literatura ufológica está llena de sensacionales fo->
tografías de OVNIS, documentos que -—teóricamente, al menos—— apor-
tan las pruebas irrefutables de la presencia de máquinas asombrosas, de
objetos anómalos, de luces insólitas, incluso de supuestos tripulantes de
esos maravillosos ingenios (en la foto 4.l, el lector encontrará una de
las instantáneas de este último tipo, un «ocupante» de cabeza superde-
sarrollada y, al fondo, su nave, un cuerpo esférico que descansa en el
suelo. La sospechosa foto fue tomada por un adolescente norteamerica-
no ‘y presentada a los medios especializados por el investigador John
Keel).

Sin embargo, la inmensa mayoría de esos documentos gráficos dejan
mucho que desear, pues, o bien existe escasa información que los corro-
bore,‘ o bien los testigos carecen de la fiabilidad requerida. En este as-
pecto de las fotografías de OVNIS —más que en cualquier otro aparta-
do de la evidencia del fenómeno— sirve la acertada apelación del so-
ciólogo de la Eastern Michigan University; doctor Marcello Truzzi, aco-
tada al principio de este capítulo: las afirmaciones extraordinarias de-
mandan evidencia extraordinaria. No sólo ésta no existe, sino que, como
veremos, abundan las falsedades y los errores.
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UN AVISTAMIENTO ANUNCIADO

The many instances of forged miracles and prophecies
and supernatural events, which, in all ages, have either
been detected by contrary evidence, or which detect them-
selves by their absurdity, prove sufficiently the strong pro-
pensity of mankind to the extraordinary and marvelous.

DAVID HUME, 1748

Presentamos ahora a la consideración del lector un documento que,
en su momento, cobró gran fama debido a su vinculación con la supues-
ta observación OVNI del ll de noviembre de 1979, ocurrida a la tripu-
lación de un “Caravelle” en vuelo entre Ibiza y Tenerife y que precedió a
un aterrizaje de emergencia en el aeropuerto: civil de Manises (Valencia).
Días después del caso que protagonizara el piloto Lerdo de Tejada, her-
mano del ultraderechista escapado de la justicia unos meses antes, una
fotografía saltó a los medios de comunicación, la cual, como se verá
seguidamente, fue conseguida en circunstancias bastante «especiales», si
se nos permite usar un eufemismo. Veámoslas.

El mecánico mallorquín José Climent Pérez dijo haber tomado esta
fotografía la madrugada del día 12 de noviembre de 1979, varias horas
después del suceso vivido por el comandante Lerdo de Tejada desde
su aparato. Los hechos fueron descritos así al semanario Sal y Pimienta
(27/11/1979): «Yo estaba en las montañas de Fornalutx, a] norte de la
isla. Esperaba la aparición, porque el ufólogo Juan Coll, amigo mío,
había estado nervioso durante todo el dia y me dijo: Tú te vas allí y
esperas, porque hoy van a venir.» Siguiendo el relato de Climent, a las
dos y media de la madrugada hizo uso de su cámara "Minolta". «Era
una enorme esfera de color naranja y de dos kilómetros de diámetro.
En su exterior habia muchos puntos luminosos, que se movían insisten- >
.temente. Parecía un átomo y sus iones. Permaneció durante mucho tiem-
po, y después se difuminó. Las luces se fueron una para cada lado. Una
de esas luces es la que vio el comandante Tejada.»

El citado Juan Coll, autor de la predicción, dueño de un bar en
Sóller, es un personaje muy conocido en los medios ufófilos de Mallorca.
Unos años antes cometió una mayúscula excentricidad que, salvo por el
desprestigio que tales cosas ocasionan a la Ufología, diríamos que resul-
tó cómica. Anunció a bombo y platillo —y nunca mejor dícho— que sus
contactos extraterrestres —afirma tenerlos de continuo— le habían pro-
metido llevarlo allende la Tierra en su próxima visita. Así, preparó sus
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maletas para una fecha determinada... pero la nave espacial falló su
cita, por lo que Coll tuvo que regresar a las cervezas y los chatos. Coll
-—quien dice haber tenido múltiples experiencias de «comunicación»—
no se para en barras a la hora de hacer declaraciones a la Prensa: «Muy
cerca de aquí existe una base en el fondo del mar. Son unas profundi-
dades que no han podido ser determinadas (sic). Yo sé que existe una
base móvil en estado gaseoso (sic), es como una espuma blanca.» (Lec-
turas, 24 de noviembre de 1979.)

La fotografia de referencia fue publicada por vez primera en la Pren-
sa mallorquina el 14 de noviembre, dándose ya como cierta su relación
con el caso del avión antes citado. Sin embargo, la asociación formal
entre esta fotografía y la observación premonitoria fue establecida por
el periodista Juan José Benítez, quien en un libro que dedica monográ-
ficamente al ya mencionado «encuentro» aéreo sobre el Mediterráneo,
la incluye como parte integrante de la fenomenología OVNI de aquella
fecha. Establecer semejante paralelismo fue un torpe error, como de-
mostraremos a continuación.

Tras muchos años de experiencia investigadora, nos hemos topado
con cientos de fotografías extrañas, supuestamente relacionadas con los
OVNIS. En razón de los muchos conocimientos que se pueden adquirir
a partir de los análisis fotométricos, las consultas a expertos, el estu-
dio de correlación entre los documentos gráficos y las descripciones y
observaciones del testigo, etc., estamos convencidos de que cualquier
ufólogo que quiera ser objetivo puede llegar a conocer fácilmente las
características que son propias, por ejemplo, de los trazos que dejan
los planetas y estrellas fotografiados con exposición, la apariencia de los
globos sonda, el aspecto de los aviones de noche, los reflejos ocasiona-
dos en el sistema de lentes de las cámaras, etc. No es gran problema
para el ufólogo analista la identificación acertada de la mayor parte
de las presuntas fotografías OVNI. Mas si lo que se pretende es alimen-
tar ciertas espectativas y vender OVNIS masivamente a gentes despro-
vistas de criterio, entonces se hacen verdaderos encajes de bolillos para
convertir en un enigma, en un objeto volante no identificado, cuando no
lisa y llanamente en una «nave espacial», lo que un juicio aséptico no
asignaría misterio alguno. Y en el mundillo ufológico, muy dominado
por lo irracional y por el abuso sensacionalista, hay mucho de este trans-
formismo. Pero dejemos estas inevitables disgresiones y volvamos al
caso específico de la foto de Sóller.

En el caso del documento que nos ocupa, nuestro personal examen
preliminar del mismo nos hizo formamos la idea inmediata de que
lo fotografiado se correspondía con un simple reflejo, producido por
los rayos solares de un amanecer o un poniente (la fuerte luz del fon-
do, que surge del horizonte, debía ser el Sol en su orto o su ocaso).
Si la hipótesis del reflejo quedara sustanciada, es obvio que toda de-
claración subsiguiente relativa a la aparición y visualización ocular de
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cualquier fenómeno luminoso resulta incompatible con la realidad y
queda reducida a la categoría de patraña.

Para que se nos confirma'se o negase nuestra opinión particular sobre
lavnaturaleza de la fotografía, remitimos una copia de la misma a William
Spaulding, director del Ground Saucer Watch (l), organismo norteameri-
cano que hace uso de ordenadores electrónicos para el análisis de foto-
grafías OVNI y que ha merecido alta credibilidad por las muchas fotos
que ha desestimado como presuntas imágenes de objetos volantes no
identificados y los muchos trucajes que ha desvelado.

El informe del GSW (2) fue definitivo. Después de resaltar que reci-
bieronluna fotografía de reproducción, dejaba claro que «la fotografía,
tomada durante la semioscuridad crepuscular, revela datos de primer
plano y de fondo, así como una imagen poco clara (inarticulate)». Los
técnicos del GSW pusieron de relieve la escasez de datos que habíamos
remitido para estudiar la foto; apenas enviamos una breve descripción
de lo que el fotógrafo declaró haber visto, la fecha y el lugar del caso,
pues entonces desconocíamos otros detalles que les pudieran servir de
ayuda.

A continuación sigue el cuerpo principal del informe:
«Se llevaron a cabo los siguientes tipos de análisis: contorneado de

color, que proyectó información sobre densidades; digitalización, para
análisis de. pixels o células de imagen; y mejora de contornos, filtrado y
alta resolución, para adquisición de detalles. Se obtuvo la siguiente in-
formación:

¡»1. La fotografía no es un fraude.
x2. Las imágenes consideradas no son montajes. No hay evidencia

de truco fotográfico alguno.
»3. La imagen no identificada no representa ningún defecto de reve-

lado ni ninguna otra anomalía.
no4. La imagen es de naturaleza tenue, no es un objeto sólido m' una

fuente productora de luz. La imagen es difusa.
»5. La imagen no identificada no es un modelo suspendido ni lanzado

al aire.
nó. ' La fotografía recibida fue reproducida de algún periódico o de

una fotografía de acabado mate. La fotografía «A» del GSW (no repro-
ducida aquí) muestra * la matriz de la impresión, que tuvo que ser su-
primida electrónicamente, lo cual hizo más difícil la evaluación **.

* La fotografía remitida al GSW era de segunda generación, esto es, pro-
cedía de un negativo de reproducción sacado directamente de una copia en
papel original, que. facilitó al CEI de Barcelona su corresponsal mallorquín
Luis Aspachs y que éste obtuvo del periódico Diario de Mallorca.

** En'dicha ampliación computarizada se observa tanto la naturaleza
inmaterial del reflejo como varios subreflejos circulares internos que, de
acuerdo con las leyes de estos fenómenos ópticos, se alinean entre si y con
la fuente que produce el reflejo, en este caso, el Sol naciente.
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»7. La imagen está en el plano de la emulsión y no es un objeto dis-
tante Se llegó a esta comprobación al reconvertir digitalmente los datos
de la montaña y de las nubes de la fotografia y compararlos con los de
la imagen no identificada. Las otras imágenes de la fotografia quedaban
afectadas por la atmósfera, lo cual confirma su cualidad de cuerpos dis-
tantes.

»8. La imagen no identificada tiene todas las características comunes
a un reflejo.

»9. En el cuerpo principal de la imagen no identificada hay una se-
rie de imágenes más brillantes que, a simple vista, parecen, un grupo de
pequeños objetos luminosos; Véstos son, definitivamente, tenues y for-

, man parte del reflejo principal.
»lO. La posición del Sol es la correcta para que resulte un reflejo

en la lente (lens flare), ya que éste se alinea perfectamente con la posi-
ción del Sol tras la montaña. Esto fue verificado con el uso del densi-
tómetro digital.»

F. Adrian y W. Spaulding, autores del análisis, arguyen seguidamente
que estas caracteristicas también serían asimilables a un raro fenómeno
atmosférico conocido como sun dog, o subsol, que es el reflejo del
Sol en una nube de cristales de hielo (3), el cual no se asemeja en nada a
la «enorme esfera de color naranja» a la que se refiere José Climent; o
bien una nube de bario nube artificial de plasma o gas altamente ioni-
zado que se crea en la ionosfera con el propósito de investigar la for-
mación de campos eléctricos en el espacio. Sin embargo, considerando
que la fotografía problema enfoca hacia el interior de la Isla de Mallor-
ca y muestra, en concreto, el perfil de las montañas de L'Ofre (1.090 me-
tros de altitud), la posibilidad de una experiencia de este tipo parece
nula, pues la'persistencia en el cielo de estas nubes alcalinas hubiera
generado multitud de avistamientos, que no hubo. _

El informe del GSW finaliza con esta conclusión categórica: «Somos
de la opinión de que las imágenes representan. un reflejo en 1a lente de
la cámara», lo cual corrobora nuestro juicio inicial.

Esta fotografía fue tomada —según el testimonio de su autor— en
las primeras horas de la madrugada. El pico de L’Ofre está situado exac-
tamente en dirección este. Eso indica, en la tesis del reflejo, que se
trató 'de un amanecer y, a la vez, que el dato horario dado es falso
(probablemente para evitar la identificación del origen real de la ima-
gen: si no existia ninguna fuente de luz natural allí, mal podría formar-
se un reflejo, seria el argumento falaz). Decidimos profundizar en este
extremo y comprobar si, a esas alturas del mes de noviembre, el Sol
despunta entre las montañas que aparecen en la foto, exactamente en
el lugar de donde surge la luminosidad del fondo.

Recurrimos a un investigador argentino, establecido en Baleares, con
experiencia previa en la desmitificación de supuestas fotografías de
OVNIS, Mario Alberto Morales, a quien recomendamos se ubicara en
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el mismo lugar de los hechos, en su aniversario, y determinara, con
idéntico encuadre fotográfico, si el Sol adopta en su salida Ia'misma po-
sición que en la fotografia tiene la fuente de luz que, en opinión coin-
cidente del Ground Saucer Watch y del autor, produjo el reflejo.

Nuestro colaborador no se limitó a eso. Entró en el alucinante entor-
no que rodea al contactado Coll, uno de cuyos acólitos es Climent, el
fotógrafo, y nos comunicó al fin: «Coll tiene una evidente ansia de pu-
blicidad y todo parece indicar que Climent sigue ciegamente las órdenes
de Coll» (4). Morales también nos dijo haber visto en poder de Coll va-
rias fotos suyas de OVNIS «en donde el trucaje se hace más evidente, in-
cluso pueril», y que un antiguo miembro del grupo le confesó que la foto-
grafía que comentamos habia sido tomada unos días antes del caso de
Manises, pero que se presentó como obtenida el día 12 para aprovechar-
se del éxito periodístico de aquél.

Mario Alberto Morales se propuso encuestar a aquellas personas que,
de forma independiente, hubieran estudiado el caso. Lo hizo primero
con Luis Aspachs, para quien, curiosamente, la forma circular que apa-
rece en el cielo en la fotografía era ciertamente un reflejo..., ¡pero pro-
vocado por el verdadero OVNI que es el que genera la iluminación de la
parte inferior de la foto! Más tarde conversó con Santiago Miró, corres-
ponsal de la revista Interviú en Palma, quien se refirió a un montaje
tejido con fines publicitarios y económicos. Finalmente se entrevistó
con un periodista del Diario de Mallorca, que había investigado el asun-
to, quien se expresó en términos semejantes a Morales, mostrándose
extrañado de la importancia que se le había concedido al caso. La en-
cuesta de los implicados en la realización de pesquisas en torno a la
fotografía no arroja, pues, resultado favorable para el «testigo» Climent
Pérez.

El apartado experimental de la investigación de Morales se puso en
marcha el lO de noviembre de 1982, cuando, cargado con todo el equipo
fotográfico indispensable y en compañía de un amigo, Ramón Cuen-
ca, llegó a Sóller para tomar las ansiadas placas al día siguiente, desde
el punto exacto en que Climent había obtenido la instantánea. El pro—
blema básico consistía en hallar tal lugar. En el informe que redactó
para nosotros posteriormente, Morales escribe: «Nos quedaba el recur-
so de averiguarlo con el propio José Climent. Hasta ese momento, Cli-
ment había sido una especie de fantasma para mí; jamás había logrado
hablar con él, y esta vez... tampoco pude hacerlo. Recurri a Coll para
buscarlo, pero éste intentó siempre despistarme. Finalmente, fue el pro-
pio Juan Coll quien nos indicó el sitio desde donde se había tomado la
foto. Estaba ubicado junto al mercado del pueblo, a escasos 200 metros
del bar de Coll» (5).

Efectivamente, desde alli distinguió Morales perfectamente la ya fa-
miliar silueta de las montañas que se dibujan al fondo de la fotografía



Foto 4. 5.

Técnica de mejora de fotografías mediante ordenador (.s'ísrema Ground Saucer
Watch, Inc.). De arriba a abajo y de izquierda a derecha: 0) foto original. I) ("on-
trastada, 2) fílrrada, 3) mejora de bordes, 4) factorización, y 5) imagen de alta rc-
solución (compárese con la foto original, no tratada por ordenador). (Cortesía
GSW.)



Foto 5.]

Durante una tormenta con aparato eléctrico en 1955, H. Jack fotografió lo que ha
sido identificado como un ejemplo de rayo en bola. Desciende del cielo (trazo verti-
cal, a la izquierda), se mueve erráticamente y se disipa, alejándose (trazo hacía el
vértice superior derecho). (De Ball Lightning and Bead Lightning, James Dale
Barry, Plenum Press, Nueva York, 1980.)

Foto 5.2

Quemaduras en un monte producidas por el paso de una bola luminosa. Guadarra-
ma, Madrid, 13 de junio de 1974. (Cortesía diario Pueblo.)

A“ i



Fair) lll Fam 1.2
huidenre en Benacazón, Sevilla, 28 de enero Miguel Fernández, que testíficó haber sufrido
¡le ¡976. Zona de los hechos. (Cortesía Miguel una agresión por parte de presuntos tripulantes
l’eyró.) de un OVNI, durante su convaleeeneia en el

Hospital de San Lázaro, Sevilla. (De Lectu-
ras‘ 13/3/1976.)

, «M «msm-a,

Fam I 4 3

Noviembre de 1978, Gerena, Sevilla. Huella de 42 cm encontrada junto al lugar
alegado del aterrizaje de un OVNI. (Cortesia Antonio Moya.)



FUN! 24/

El puente sobre el río Júcar, en el pequeño pueblo valenciano de Sumacárcel, que
fue testigo de los extraordinarios hechos de una noche de mayo de 1969. (Foto del
HHÍOÏ‘.

) Fam 2.2

Detalle de las huellas encontradas en Cogolludo. Aplastamíento en la hierba. (Cor—
tesía Rafael Huerta.)
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Foto 2.}
En primer plano aparece la zona del prado de Arroes, Villaviciosa, Asturias, donde
se desarrollaron los extraños hechos del 26 de agosto de 1978. Las puntas de la
estrella formada por las huellas han quedado señaladas por los palos clavados en
tierra. Alfondo, la ventana de la habitación de la testigo principal. Cristina 07611€-
res. (Cortesía CEP/Ignacio Blanco.)

Foto 244
Suceso del 25 de abril de 1976, entre Tirgo y Fonzaleche. La Rioja. Lugar de la
carretera transitado por el testigo y —señalad0 por una flecha— el campo sobre el
que descubrió un OVNI vertical de 3,50 m de altura. (Cortesía Juan—Marcos
Gascón.)



Foto 3.]

Reentrada del satélite raso Cosmos 749 el 25 de diciembre de ¡980. Estímulo para
una confusión con un OVNI. (Cortesía Interviu.)

Folo «742

Turís. En el campo de naranjos, el autor junto al frorzdoso árbol dentro del cual se
supone había permanecido el testigo. Se comprobó que, desde allí, había una visibi-
lidad casi nula. Alfondo, la colina sobre la que se dijo extaba aposenfado el OVNI.
(Cortesía J. A. Fernández.)



Foto 4. l

Supuesta fotografía de un humanoide, portando un objeto oscuro en su mano dere-
cha. Al fondo, la nave esférica de la que surgió. Típico documento gráfico, proce-
dente del no menos tópico ingenioso adolescente norteamericano. Foto probable-
mente falsa ——al menos, el autor la toma con enorme suspicaciaá, que fue presenta-
da al mundo ufológico por el ufo'logo John Keel. (Cortesía Flying Saucer Review.)

Foto 4.2

Valencia, diciembre de 1979. Trucaje fotográfico realizado por un joven guiado,
equivocadamente, por un deseo de aportar una evidencia más de la realidad de los
OVNIS. (Cortesía Jaime José González.)



Foto 4.3
Araca, Alava, 4 de noviembre de 1968. Al fotografiar la Luna apareció el cuerpo
brillante a la izquierda. Estudiada la foto se comprobó que la imagen a la derecha es
la Luna sobreexpuesta y la imagen a la izquierda es sólo un reflejo de nuestro
satélite. No hay, pues, OVNIS invisibles más que en la imaginación de algunos.
(Cortesía Gonzalo Luis Usán.)

Foto 4.4

13 de marzo de 1975, Sanlúcar la Mayor, Sevilla. Fotografía principal de la serie
sacada por un joven de la localidad, realizada lanzando al aire la tapadera de un
cubo de basura.
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de marras. En la figura 4.1, el plano de Mallorca, el detalle de donde se
tomó la foto y los montes que en ella se distinguen.

MALLWCA

Fig. 4.1

En plena localidad mallorquina de Sóller se iomó lá foto 4.2, en la dirección aquí
expuesta. EI pico de L’Ofre, situado al Este, es el fondo montañoso donde la salida
del Sol produjo el reflejo que ha originado Ia polémica.

Pasada la noche, una inesperada circunstancia meteorológica entur—
bió la observación: las nubes. El cielo nublado impedía la visibilidad
propicia para una toma de fotos adecuada. Habían calculado que el
Sol deberia} ser visible de entre las montañas, alrededor de las 8,20
horas, pero las nubes ocultaron a esa hora todo brillo solar. Cuando,
por fin, consiguieron ver los débiles destellos del Sol a través de la
cobertura nubosa, éste ya estaba algo elevado sobre el perfil de las
montañas (véase el punto 2 de la figura 4.2). Continuaron observando
y fotografiando los movimientos siguientes-del Sol (punto 3), lo cual les
permitió luego reconstruir a la inversa la trayectoria solar e inferir el
punto donde se inicia en esas fechas el orto —amanecer— del astro rey
(véase el punto l de la figura 4.2), ¡que coincide perfectamente con la
zona de la fotografia donde aparece una acusada luminosidad, que, se-
gún todos los indicios, ocasionó el transparente «OVNI»!

En suma, se ha comprobado claramente que el reflejo debió haberse
creado dada la presencia del estímulo luminoso necesario, en aquella
posición del paisaje y en aquella época. Para Morales, «no todo ha sido
un fracaso, al menos hemos podido descubrir que en el día ll de no-
viembre el Sol sale exactamente donde se ve la fuente de la luz entre

6—444
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las dos montañas» (-5). No es poco, amigo, no es poco podemos añadir
nosotros.

/////a
" Fig. 4.2

Sobre el fondo esquemálica de la fotografia de Sóller (foto 4.2) hemos di-
bujado el tránsito solar en su aniversario, haciéndose obvio que el Sol des-
panta exactamente por donde surje la luminosidad en la fotografia que pro-
dujo eI reflejo. Lospubreflejos internos están en línea con Ia fuente de luz
(según anticipa la Optica). (Cortesía Mario Alberto Morales.)

Esto termina de quitarle todo valor al caso, convierte en falsedades
las declaraciones del fotógrafo a la Prensa y, last but not least, demues-
tra la tendenciosidad y falta de rigor de los conocidos explotadores de la
información OVNI. Para evitar errores hace falta veracidad y documen-
tación: quien no carezca del primer atributo, lea la referencia (6); le re-
sultará útil sobre este particular.

En medios periodísticos de la isla se afirma que fuentes militares
les informaron ——de forma totalmente extraoficial— que a Coll, le. fue-
ron devueltos por parte del Ejército del Aire los negativos, que le ha-
bían sido confiscados, con el calificativo de reflejo (7). Dato a confir-
mar, pero revelador (8).
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REFLEXIÓN-[CRÍTICA EN TORNO A UN TRUCAJE

-‘ En mi soledad, he visto cosas muy claras que no son
verdad.

. ANTONIO MACHADO

0 sobre cómo un engaño puede servir de lección al investigador.
Como verá más adelante el lector, una falsedad, propalada con mayor
o menor intención, nos ha servido de fuente de útiles informaciones, al
considerarla desde el prisma de las reacciones sociales a la misma.

Vamos a retrotraernos al domingo 9 de diciembre de 1979 en Valen-
cia. Nuestro desayuno de aquella mañana se vio sobresaltado al ojear
la primera página del ¡periódico Las Provincias: a pleno huecograbado y
cubriendo la totalidad de la portada,‘se daba cuenta de la observación
de un OVNI en el vecino Saler, incluyéndose una serie de cuatro foto-
grafías impresas a dos columnas. También se destacaba en sendos ti-
tulares la existencia de «testimonios coincidentes» y el «extraordinario
parecido con el que obligó a aterrizar un avión recientemente en Mani-
ses». (Véase, en la foto 4.2, uno de los documentos gráficos aludidos.)

En resumen, lo que se reseñaba es' que, de acuerdo con el testimonio
presentado por Jaime José González Monteagudo, mientras éste circula-
ba, a las nueve de la noche del demingo anterior, día 2 de diciembre,
por la carretera de El Saler, que bordea la Albufera valenciana,.vio una
luz que se le acercaba procedente del mar, la cual, tras aproximarse, se
convirtió en un objeto, que iluminó los alrededores con una tonalidad
anaranjada. Al descender y hacerse de mayores dimensiones, el testigo
se asustó, cogió su motocicleta y emprendió un veloz regreso a Valen-
cia. Mientras se marchaba del lugar, se volvió varias veces y pudo ver
cómo el OVNI retrocedía hacia el mar y se alejaba. Durante los cinco
minutos que duró la contemplación del OVNI, Jaime José logró tomar
cuatro instantáneas del objeto, que muestran un anillo rojo intenso en
su perímetro, decreciendo en anaranjado y luego en amarillo, para ter-
minar en blanco en su centro. Tal como fueron publicadas, a instancias
del testigo, las cuatro fotografías forman una relación en la que el ta-
maño de la imagen se va incrementando sucesivamente, lo cual fue ex-
plicado por la aproximación del OVNI, cuya morfología es elipsoidal
con diversas excentricidades, lo cual parecía corroborar el aserto de
Jaime José sobre la pretendida mutación de forma del objeto en el curso
de su descenso hacia él.

En la primera de las fotografías tomadas, el objeto está rodeado por
varios cuerpos tenues hexagonales, que se agrupan formando una espe-
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cie de panal. A pesar del hecho de que el diafragma de la cámara (“Chi-
non CEII Memotron") era hexagonal, ante la hipótesis de que éstos se
debieran a una refracción de la luz, el diario decía que «consultado un
fotógrafo profesional, ha descartado casi totalmente esta posibilidad,
señalando que en aquel caso la refracción habría dispuesto los hexágo-
nos en linea y no en mosaico».

Resulta muy curioso añadir que aquella sensacional —¿sensaciona—
lista?— noticia de Las Provincias se cerraba con estas frases, que fueron
aportadas como evidencia aditiva sobre la realidad del suceso: «...un
compañero del periódico, antes de que Jaime José nos contara lo ocurri-
do, nos había comunicado haber visto el domingo pasado, sobre las nue-
ve de la noche, sobre la carretera del El Saler, un objeto luminOso y‘ ex-
traño, que ahora identifica con el de las fotografías».

Desde nuestra óptica, la Prensa demostró carecer de capacidad cri-
tica frente a documentos o relatos de este tipo, ya que, aunque un pe-
riódico, lógicamente, no tiene por qué estar preparado para analizar
estos hechos, queda el recurso y hasta la obligación de consultar con
los especialistas, para facilitar una información más fidedigna y evitar
la dispersión de noticias falsas. La ausencia de interés por contactar con
los expertos apropiados está en línea con la elección del domingo y de
la primera plana —-hechos no casuales— para diseminar la noticia en el
diario. Por parte del medio periodístico, pues, credulidad, si no afán sen-
sacionalista, es la noción que extraemos como reacción a la serie de
fotografías citadas. (Sensacionalismo, por cierto, escasamente pagado,
pues Las Provincias sólo abonó 2.000 pesetas al autor de las fotos.)

No contento con esta difusión, Jaime José fue a entrevistarse con
la jerarquía militar. Acudió —por su propia iniciativa— a la base de
Aviación militar de Manises (Valencia), donde fue recibido por un co-
mandante, a quien relató el caso y entregó -—-tras su petición— un juego
de las fotografías. La respuesta del estamento militar ha sido, hasta el
momento, el silencio, de tan amplia y vaga interpretación. Pero —nos
preguntamos— si las fotos pudieran ser catalogadas como fraudulentas,
¿no debería haber habido alguna acción informativa o de cualquier otro
tipo en torno a las mismas? Como quiera que no ha habido tal, ¿debe-
mos inferir que, para el Ejército, las fotografías son verdaderas? En
esa hipótesis, ¿qué nivel deberíamos asignar a los especialistas fotográ-
ficos de nuestras Fuerzas Armadas ante el supuesto de unas fotos tru-
cadas con métodos rudimentarios? La Junta de Jefes de Estado Mayor
ha impuesto la etiqueta de materia reservada a las informaciones rela-
tivas al fenómeno OVNI; por ello, el autor no puede hacer otra cosa
que lanzar sus preguntas al viento, con la esperanza de que algún día
obtengan acuse de recibo.

El fotógrafo llamó también a las puertas de un centro perteneciente
al ámbito de lo que podemos llamar genéricamente «Ciencia Oficial»
(la representación de la ortodoxia'en los conocimientos cientificos). Jai-
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me José visitó el Observatorio Meteorológico de Levante, pero a una
hora en la que había allí sólo un técnico, encargado del instrumental de
mediciones, el cual vio las fotografías, pero no avanzó hipótesis alguna.
Globalmente hablando, podríamos calificar esta postura como escéptica
o neutra.

Podríamos también incluir aqui, en términos generales, cuál es la po-
sición que vemos en ciertos «investigadores» que circunscriben su acti-
vidad en la temática OVNI a la simple realización de entrevistas perio-
dísticas. Al estar exentos de la suficiente formación en ciencias o técni-
cas, su sola buena voluntad no les dota de criterios suficientes para
cuidar críticamente el desarrollo de tales encuestas, y, según hemos
comprobado repetidamente, se pasan por alto las numerosas opiniones
explicativas que normalmente pueden aplicarse a la mayor parte de las
observaciones OVNI. Este tipo de encuestadores, al tener conocimiento
de casos fotográficos como el que presentamos aquí», tienden a la credu-’
lidad y a la precipitación informativa. El parámetro que mejor enmarca
la actitud de estos «investigadores» es, en definitiva, desde el punto de
vista estricto de los resultados de su trabajo, la carencia de rigor.

Finalmente, la interacción entre el fotógrafo y esa clase de Ufología
que se caracteriza por seguir un método racional y una aproximación
científica: aquella que es propia, entre otros colectivos, del Consejo de
Consultores del CEI (9), y que se esfuerza por verse libre de apriorismos
tanto en pro como en contra en el proceso de estudio de la fenomeno-
logía OVNI. El autor, proponente de” este enfoque, logró finalmente po-
nerse en contacto telefónico con Jaime José, concretándose una reunión
en una tranquila y céntrica cafetería. Nos acompañaron nuestros cola-
boradores Julio Massé, licenciado en Ciencias Exactas, y Jaime Servera,
técnico en Aviación comercial. Nos encontrarnos con un joven de dieci-
nueve años, empleado en una tienda de electrodomésticos («mostrador,
recados, cobros, etc.»), y muy aficionado a la fotografía, aunque tenía
deficientes conocimientos técnicos en la materia, como pudimos com-
probar durantevla encuesta.

A lo largo de lo que parecía ser una narración coherente, seria y ar-
ticulada, Jaime José nos complemento, con todo lujo de detalles, lo que
el periódico había publicado. Nuestro interrogatorio, por ejemplo, soli-
citaba la mayor precisión posible relativa a los distintos momentos en
los que tomó las fotos, lo que en cada instante percibía del supuesto
OVNI (verbigracia, tamaño aparente, descripción del objeto, movimien-
tos ejecutados, etc.) y el tiempo transcurrido entre las diversas tomas.
Ante la sorpresa del fotógrafo, sólo al final pedimos ver copias de las
fotos e inspeccionar visualmente los negativos, los cuales, obviamente,
solicitamos nos prestara en los días siguientes con el propósito de en-
viarlos a los Estados Unidos para un análisis que, según le dijimos, «sin
lugar a dudas nos dirá qué fue lo que fotografiaste». Pusimos mucho
énfasis en que sería definitivo el veredicto al que se llegaría después de
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un estudio computarizado de los clisés, «tanto si se trata de un fenó-
meno conocido, pero que no supiste identificar, como si se trata de un
fenómeno que carece de explicación». El autor de la serie quedó en pen-
sarse nuestra petición.

Los investigadores tuvimos seguidamente una reunión de trabajo
para comparar notas y tasar nuestras impresiones sobre el caso. Pensa-
mos que una buena forma de revisar el incidente sería concentrar nues-
tras opiniones en dos memorándums que reseñaran, respectivamente,
los aspectos positivos y los aspectos negativos del caso. Depués de la
entrevista-no habíamos llegado todavia -—al menos a nivel consciente—
a una conclusión. determinada, pero pronto sendas listas iban a arro-
jar un- balance aclaratorio. Un par de horas'más tarde, la relación de
elementos positivos apenas señalaba el hecho de que —a primera vis-
ta— no había evidencia de que el joven quisiera engañarnos ni de que
fuera un mitómano o tuviera una personalidad desequilibrada; más bien
parecía un chico normal, poco instruido, pero autodidacta; la observa-
ción que nos había contado poseía coherencia general y no se atisbaban
rasgos inconexos aparentes.

Sin embargo, el apartado de los aspectos negativos era abundante:
el fotógrafo admitió ser lector de libros sobre OVNIS (ello podría ha-
berle predispuesto a un engaño e influido en sus descripciones del even-
to); era asimismo un entusiasta de la ciencia ficción; de la tira com-
pleta de negativos logrados aquel día, sólo disponía de los_cuatro pre-
sentados al periódico (imposibilidad de comprobar si, como afirmó, las
fotografías anteriores eran fotos artísticas de la zona de El Saler y La
Albufera, hechas aquel domingo por la tarde); en los cuatro negativos,
la dimensión de las imágenes no guarda el orden que se seguiría de las
afirmaciones del testigo sobre el progresivo acercamiento del OVNI,
sino que tamaños grandes y pequeños se alternan irregularmente; el
testigo había demostrado tener un excesivo interés en referir su «viven-
cia» a los medios de comunicación, existían igualmente demasiados ele-
mentos tipicos de los avistamientos OVNI, como sensación de calor en
la cara, dolor de cabeza, paro del motor de su motocicleta y del reloj,
etcétera; se nos dijo que en un círculo de 10 metros de diámetro alre-
dedor del testigo, todo quedaba iluminado por la luz del OVNI, mas
las fotografías muestran un objeto de bordes nítidos, pero que no di-
funde su luz hacia el exterior, en el supuesto cielo nocturno; consultado
un mapa del área, comprobamos que, dada la situación del observador,
la visualización del curso final del OVNI tenía que haber sido estorbada
por los altos pinos que bordean la carretera, aunque no se nos hizo
mención de obstáculo alguno que hubiera impedido la visión; las di-
mensiones aparentes del objeto a la hora de las diferentes tomas —que
pedimos a Jaime José que nos estimara usando la uña del dedo pulgar
como patrón—. eran muy inferiores de las que se podrian desprender del
tamaño desproporcionadamente grande de la hipotética imagen del
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OVNI en el marco de los negativos; finalmente, nos chocó la gran preo-
cupación del fotógrafo porqueel análisis de sus negativos que estába-
nos dispuestos a encargar, revelaría definitivamente la naturaleza de lo
fotografiado (¿temor a que se descubriera una falacia?).

Finalizada la sesión de brainstorming entre el autor y sus colegas,
llegamos a una evaluación terminante: el conjunto de las dificultades
encontradas sugiere un trucaje fotográfico y una observación fingida
para avalarlo. El paso posterior consistía en analizar las fotos, a la es-
pera de que nuestra deducción resultase verificada. Anotamos, pues, en
nuestra agenda, que había que llamar a Jaime José para insistir en que,
al menos, uno de los negativos pasase a nuestro poder.

Pero no hizo falta esa gestión. A la mañana siguiente recibimos una
llamada a nuestro teléfono profesional: era el joven fotógrafo que que-
ría verse con el autor a solas, «para decirte algo importante». De in‘
mediato imaginamos que se trataba de exponernos su confesión. Para
facilitarle las cosas, le avanzamos un monólogo que, en síntesis, venía
a decir que cualquier revelación de la verdad de los hechos suponía,
de una parte, una cooperación sustancial con los investigadores, a quie-
nes ahorraría trabajo adicional, y, de otra, contribuiría a «limpiar» de
casos falsos nuestros registros de supuesta casui'stíca OVNI. En suma,
no había recriminaciones que hacer y si agradecer su valentía al reco—
nocer un engaño, sobre todo de la magnitud del presente, dada la canti-
dad de personas y los varios estamentos que habían sido implicados.

Al colgar el auricular nos vinieron a la mente las dos lecciones bási-
cas a aprender de este suceso. Primera: se pueden esperar fraudes y
mixtificaciones de sujetos enteramente estables y psicológicamente nor-
males; el abanico de motivaciones para gestar un engaño es tan extenso,
que cualquier persona es susceptible de cometerlo. Y segunda: las di-
versas reacciones de varios sectores de la sociedad ante el mismo hecho
son altamente reveladoras de deseos de dramatización, prejuicios, etc.

Para el autor, este tipo de actos son intrínsecamente nefastos, pues
engañan a la opinión pública, aumentan el escepticismo de los hombres
de ciencia, confunden a los ufólogos o les hacen perder su precioso
tiempo y —dado que no pueden investigar todosy cada uno de los miles
de casos publicados- incrementan el nivel de ruido en los archivos de
informes OVNI, lo cual hace más grave la necesidad de depurar los ca-
tálogos d'e-datos OVNI producidos por los estudiosos (10).

Quedaba por aclarar lo que impulsó a Jaime José a actuar asi y la
técnica usada para trucar las fotografías. Su motivación fue su propia
creencia en la realidad de los OVNIS —«sí convenzo a la gente de que
he fotografiado un OVNI, todos creerán que éstos existen»—, y su error,
pensar que el fin justifica los medios. No es por ahí por donde llegare-
mos a documentar la realidad del fenómeno OVNI, sino a través de un
proceso rígido de acumulación y de estudio de informes OVNI y de
su siguiente análisis global.
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¿Cómo creó las imágenes? Sencillamente, cubriendo el foco de una
linterna con una esponja y fotografiándolo, en un lugar sin luz, desde
distintas alturas y ángulos, a la vez que variaba el objetivo de la cá-
mara y conseguía distíntos grados de enfoque. Así de simple.

Por lo dicho anteriormente, reprobamos dicha forma de actuar, pero
también agradecemos a Jaime José González Monteagudo su atrevida
decisión de sincerarse con nosotros, a la que acompañó el gesto de donar
los negativos de su ejercicio fotográfico, «para beneficio de los investi-
gadores», al CEI, en el seno de cuyos monumentales archivos éstos se
hallan al servicio de todos los ufólogos de reconocida seriedad (ll). Val-
ga esta donación como compensación de los momentáneos trastornos '
que nos causó la investigación del suceso, cuyo tiempo damos por bien
empleado al proveernos de tantas útiles y didácticas inferencias, que
hemos querido compartir con nuestros lectores (12).

LA LUNA Y Los OVNIS INVISIBLES

Los hombres de más amplio intelecto saben que no hay
una aguda distinción entre lo real y Io irreal; que todas
las cosas aparecen como Io hacen sólo en virtud del deli-
cado mundo físico y mental individual a través del cual
llegamos a ser conscientes de ellas.

H. P. LOVECRAFT, La tumba, l9l7

Para las personas no muy introducidas en la problemática, el fea
nomeno OVNI se ha convertido hoy en dia en un repertorio de hechos
y de sucesos tan heterogéneos como peculiares. El investigador preocu-
pado por la detección de uno o varios estereotipos en la fenomenología
OVNI, es consciente de que la falta de formación científica y técnica
de gran parte del público y de un sector de los interesados en el tema
tiene mucho :que ver en la aparente disparidad del fenómeno. Nos ex-
plicaremos. Es bien cierto que estamos envueltos por innumerables es-
timulos visuales que pueden confundir a un espectador casual de la
bóveda celeste, pudiendo decirse que la Naturaleza y la Tecnologia.se
alian diariamente para proporcionar incontables fuentes de mixtifica-
ción y error. Hay estímulos de todas las categorías, principalmente me-
teorológicos, astronómicos, aeronáuticos y hasta biológicos. El desco-
nocimiento que los testigos ocasionales tienen de la existencia, aparien-
cia o comportamiento de estos fenómenos, de un lado, y de otro, la in-
terpretación subjetiva que reciben de aquellos cuya misión principal
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debería ser discriminar entre avistamientos sujetos a explicaciones con-
vincentes y observaciones anómalas, conduce a que se clasifiquen como
manifestaciones OVNI una serie de hechos que seriamente carecen de
signos anormales desde el punto de vista observacional-

Tal es el grado de ignorancia existente sobre fenómenos físicos y de
credulidad ante testimonios inciertos, que, como decíamos al principio,
la casuistica OVNI ha llegado a recoger multitud de coloristas «inci-
dentes» tan variados como sus posibles explicaciones. Falsas percepcio-
nes y tergiversaciones visuales de toda clase, que no han recibido el
necesario examen racional y crítico y que han sido comunicadas por
personas que obviamente conocen algunos aspectos literarios del proble-
ma OVNl, han confluido en los registros de presuntos casos OVNI, ha-
biéndose alcanzado ciertamente un nivel próximo a la confusión total.
Tan es así, que se ha llegado al punto en que algunos investigadores, do-
minados por esta situación, se están preguntando si existe verdadera-
mente un fenómeno OVNI. En resumen, debido a lapobreza de criterios
empleados durante el proceso de encuesta, se han acumulado equivo-
cadamente tal suerte de cosas con el calificativo OVNI, que algunos
están perdiendo la pista de lo que estudian.

Apariciones inusitadas, a individuos solitarios, de extravagantes fi-
guras antropomorfas, por ejemplo, son inmediatamente clasificadas
como pertenecientes a visiones de «humanoides atípicos», desestimando
a priori los procesos de alucinación, las visiones hipnopómpicas o hip-
nagógicas, el simple engaño, los contagios sociales, etc. Y esto por dar
una sola cita de las muchas aberraciones perceptuales que ya se inte-
gran en el conjunto de los supuestos informes OVNI.

Para nosotros —que en base a nuestra propia experiencia de inves—
tigación estamos convencidos de que existe realmente una gama origi-
nal de observaciones insólitas—, el objetivo que es imprescindible cu.
brir actualmente es la realización sistemática de la investigación de los
presuntos avistamientos OVNI desde unos presupuestos lógicos, con el
debido asesoramiento, con método y competencia, con vistas a reducir
ese enorme enjambre de sucesos susceptibles de solución y que ahora
descansan en los censos que los especialistas toman como datos base
del fenómeno. Nuestra tesis —y la avanzamos sin dramatismo exagera-
do— es que o investigamos las informaciones OVNI con minuciosidad
cartesiana y sin prejuicios, en un fidedigna escrutinio científico, o la
Ufología se convertirá en una nueva forma de oscurantismo y en una
subcultura ignorada por la Ciencia y manipulada por meros intereses
sensacionalistas. .

Después de esta inevitable introducción, vamos a centrar el tema
y a referirnos a una de estas parcelas de los seudo-OVNIS; a esas imá-
genes que con frecuencia surgen espontáneamente en las películas foto
gráficas, sin que haya. mediado visualización previa por parte del opera-
dor, cuando la cámara enfoca fuentes luminosas, como la Luna, por
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ejemplo. Discutiremos un caso concreto y señalaremos el proceso óptico
que da'lugar a esas imágenes, con la pretensión de que sirva como ex-
plicación satisfactoria a tantas fotografías que hoy en día circulan en
los medios. ufológicos como evidencia de un presumible nuevo tipo de
fenómenos, erróneamente asimilados a la casuística y denominados,
curiosamente, «OVNIS invisibles», por adeptos al tratamiento sensacio-
nalista del tema.

Es lastimoso comprobar cómo parece que la evolución de la investi-
gación OVNI es casi nula. Decimos esto porque actualmente se sigue
cayendo en los mismos graves errores que ya se clarificaron a nivel na-
cional años atrás. Si no estamos dispuestos a aprender de los resultados
y aportaciones de los analistas, siempre se estará empezando, y, en con-
secuencia, estaremos colapsando el avance de la Ufología. Estas consi-
deraciones provienen del hecho de que en un informe que publicamos
en 1969 (13) y que en su día difundimos entre los grupos entonces acti-
vos en estas investigaciones (muchos de los cuales, por desgracia, ya’ no
están presentes en el panorama actual, otra de las causas de las repeti-
das «partidas de cero» a que hacemos referencia), ya desestimamos el
valor de estas particulares imágenes.

A finales de 1968 recibimos una carta del entonces presidente del de-
saparecido Centro investigador de fenómenos aéreos de Algorta (Viz-
caya), en la que nos remítía los negativos de varias supuestas fotogra-
fías de un OVNI obtenidas desde el campamento militar de Araca, en
Álava (14). Un miembro del mencionado centro, durante s'u servicio, mili-
tar, tomó tres fotografías de la Luna. el 4‘de noviembre de 1968, sin notar
entonces nada fuera de lo normal. Cuando fueron revelados los nega-
tivos, se apreció que en dos de ellos, junto a una gran mancha lumino-
sa circular, que era como había quedado impresionado nuestro satélite,
se distinguía un cuerpo redondo de bordes bastante nítídos situado cer-
ca de la imagen lunar. En la tercera toma, la‘Luna queda ocultada por
una nube, no viéndose ya ninguna imagen asóciada. (Véase, en la foto
4.3, la ampliación de uno de los clisés.)

« El joven fotógrafo aficionado empleó una cámara “Asahi Pentax”,
modelo “Spotmatic”, dotado de un teleobjetivo marca “Takumai‘” de 105
milímetros y exposímetro “Ikophot”. La película utilizada era del tipo
“Negra" de 21 DIN (100 ASA), de baja sensibilidad. 'ApIÍCÓ una abertura
de diafragma de 5,6, dio una exposición de 4 segundos, y'dejó unos po-
cos segundos entre las fotos. Eran las 22,30 horas y había un cielo
claro, con algunas nubes esporádicas.

Sometimos los negativos a la revisión de la Agrupación astronómica
de Sabadell, cuyo dictamen técnico no tardó en llegar (15). De acuerdo
con el mismo, se determinaron los siguientes extremos:

1‘. El supuesto OVNI que aparece a la izquierda de la imagen prin-
cipal es también la Luna. Examinados los clisés a través del mi-
croscopio, se pueden distinguir en el interior del diámetro del
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cuerpo no identificado las siluetas de los distintos mares lunares:
del Néctar, de la Fecundidad, de la Crisis, de la Tranquilidad, de

.la Serenidad, de las Lluvias, de los Vapores y de las Nubes.
2. La forma de lo que se creyó que podía ser un OVNI no es la

de una circunferencia perfecta. Ello es debido a que, ese día, fal-
taban veinticuatro horas para alcanzarse la fase de la Luna llena,
y cualquier imagen que esa noche reflejara la Luna tenía por
fuerza que mostrar exactamente la misma proporción de zona
visible que .la misma.

La imagen mayor, a la derecha (foto 4.3), es, en efecto, la de la Luna,
pero extraordinariamente sobreexpuesta (velada). La pequeña imagen
junto a la Luna corresponde igualmente a nuestro satélite y muestra
una ligera sobreexposicíón.

Es indudable, pues, que el supuesto OVNI fue producido por una re-
flexión de la imagen luminosa de la Luna en el objetivo de la cámara,
generándose una segunda imagen parásita, que fue lógicamente captada
en la película. Este reflejo, que se produjo en el interior del sistema de
lentes de la máquina, explica que el fotógrafo no viera nada sólido ante
si en el momento de tomar las fotografías.

Esta explicación es del todo generalizable a esa pléyade de fotos que
son conocidas, en el ámbito de la Ufología y que tienen características
comunes con la que acabamos de estudiar: el fotógrafo nunca ve el
OVNI, y las imágenes surgen a raíz de. fotografiar la Luna, un astro que
en la noche refleja gran cantidad de luz, algunos de cuyos rayos inciden-
tes es fácil que provoquen una reflexión en los cada día más comple-
jos juegos de objetivos de las cámaras (16). Decepciona darse cuenta, y
lo decimos sin ambages, que un vulgar reflejo logre engañar a algunos
«investigadores», quienes demuestran haber alcanzado lo que el autor
de El Principio de Peter llama el «nivel de incompetencia» de cada
uno (17).

UNA FARSA EN CUATRO ACTOS: LAS FOTOS
DE SANLUCAR LA MAYOR

Lo que me convence de nuestra ignorancia no son tanto
las cosas que son y cuya razón se nos escapa, cuanto las
cosas que no son, pero de las que encontramos la razón. Esto
significa no sólo, que no poseemos los principios que nos pue-
dan conducir a ’Ia verdad, sino que tenemos otros que se
adaptan perfectamente a lo que no es verdad.

FONTENELLE, Histoire des Oracles



|72 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

l. EN ESCENA UN FOTOGRAFO OCASIONAI.

‘El ABC de Andalucía del 10 de agosto de 1975 traia una entrevista
hecha al ufólogo sevillano Manuel Osuna con este título y subtítulo:
«Un muchacho ha visto pasar un objeto que no parece avión», «A una
distancia entre 800 y 1.200 metros logró fotografiarlo». En ella, Osuna
desvelaba por primera vez ala opinión pública un hecho en apariencia
sorprendente y que era calificado asi por el decano de los encuestadores
andaluces: El fotógrafo, por su poca edad y mucha ingenuidad, merece
elogios.

Vamos a reconstruir el suceso a partir de la consulta de todas las
fuentes conocidas, complementada con pesquisas propias y por corres-
pondencia y conversaciones con los personajes implicados. Todo dis-
currió así: Sobre las 6 de la tarde del día 13 de marzo de 1975, José
Manuel Mora Quesada, un muchacho de dieciséis años, marcha en com-
pañía de sus padres y hermano a una finca situada entre Sanlúcar la
Mayor y Benacazón (Sevilla) de la que el padre de familia hacía las
veces de casero y en la que tenían su casa, junto al recién construido
chalé de los propietarios. Desde la cancela de entrada a la finca, José
Manuel ve un objeto rojo que, silenciosamente, se desplaza del sudoeste
al noroeste, en el reducido espacio de cielo que hay entre la azotea y la
torre del chalé. El testigo declaró posteriormente que en Seguida sos-
pechó que se trataba de «uno de esos aparatos», refiriéndose a un
OVNI.

Curiosamente, ninguno más de los presentes se apercibe de la pre-
sencia del «objeto». No sólo eso. El joven Mora, no hace el menor co-
mentarío de su supuesta observación. Animado por la idea de que podría
volver a verlo, entra en la casa, recoge una barata cámara "Kodak
126/ 12", modelo “Instamatic 25", y sube a la azotea del cercano chalé,
todavía deshabitado. Mira hacia el lugar de desaparición del objeto y no
lo ve. Decepcionado, vuelve sus ojos hacia el sudoeste y lo ve de nuevo.
El objeto, que se mueve rápidamente hacía el testigo (dirección NE),
aminora entonces Su velocidad, y nuestro ocasional cazador de OVNIS
obtiene una primera fotografía. La imagen captada es la de un cuerpo
vagamente circular. El OVNI gira ahora hacia el este. Carga de nuevo
la cámara (de objetivo fijo, con película de 21/DIN y de velocidad única
de obturación de 1/75 segundos) y tira la segunda instantánea cuando el
objeto, con menor velocidad aún, se halla a unos 50 metros de altura
del suelo, sobre un pino mediterráneo de unos 15 metros de altura que
dista unos 1.200 metros del lugar (foto 4.4). Ahora se consigue, como se
ve, una toma del OVNI en posición horizontal, que revela una forma
elipsoidal. _

Después, el objeto comienza a girar un poco hacia el norte, al tiem-
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po que emite un «fogonazo», momento en que se le toma la tercera foto.
Entonces no se aprecia forma definida alguna, sólo una enorme mancha
brillante. El objeto ha desaparecido «como si se lo hubiera tragado el
cielo». '

Siguiendo el relato del chico, éste baja de la azotea, va a su casa
—sigue sin decir palabra», toma la bicicleta y se dirige hasta el soli-
tario pino del paisaje. Llegado allí, no encuentra nada al pie del árbol
—aunque percibe un desagradable olor—_. y cerca de allí, en pleno naran-
jal, encuentra unas extrañas huellas. De acuerdo con el informe del
Grupo de estudios ufológicos de Sanlúcar la Mayor (18), el testigo estaba
tomando fotografías de las huellas cuando «...presentí que algo estaba
volando, y sin saber por qué, tomé una foto al cielo. No se’ por qué la
tomé, pero parecía que algo me decía que allí habia algo y, sin embargo,
no vi nada». ¡Chocante precognición! (Revelada -la foto, muestra un dis-
co elongado en posición vertical.)

Volviendo a las huellas, había un primer agujero de 8 centimetros de
profundidad en el suelo, que teníav23 centímetros de diámetro. Y otros
dos, iguales, que formaban con el anterior los vértices de un triángulo
equilátero, inscrito en una circunferencia de unos 14 metros de diáme-
tro en cuyo interior la hierba estaba aplastada.

Hasta aqui, resumida, la aventura, tal como fue contada por el testi-
go. Lo que sigue refleja la difusión de los acontecimientos.

Cuando José Manuel Mora tuvo ep su poder las fotografías procesa-
das por el laboratorio del pueblo, no pudo —-dijo—- «resistir la tentación
de decírselo a alguien y decidí contarlo a dos amigos míos»; seguida-
mente resolvieron visitar a Manuel Osuna, al que ya conocían. Osuna,
después de que algunos fotógrafos alabaran la bondad de los documen-
tos gráficos *, optó por dar a conocer el caso a través del ABC de Sevilla,
como ya hemos dicho, en agosto de aquel año de 1975.

Probablemente, esta historia no hubiera alcanzado notoriedad, como
tantas otras, si no hubiera intervenido el periodista Juan José Benítez,
quien visitó al testigo y acometió el asunto publicitariamente. Primero,
publicó su reportaje en forma de serial en la Gaceta del Norte; luego,
ese reportaje fue vendido a la Agencia Fiel (servicios especiales de Efe),
difundiéndose entonces a lo largo y ancho de nuestro país. El artículo
redactado sobre el suceso apareció posteriormente en dos libros del
periodista y fue publicado repetidamente en revistas de España y Suda-
mérica.

* Los negativos fueron estudiados (P) por cuenta de Osuna y J. J. Benítez,
en Madrid y en Bilbao; la simplicidad de las conclusiones dadas clama al
cielo. En el primero, se deduce sólo que las imágenes son «reales»; puesto
que los negativos no han sido manipulados (pero, ¿es que no existen para
estos expertos otras clases de trucaje?). En el segundo se afirma que los ne-
gativos son «originales» (¿significa esto que las fotografías son auténticas?)
por la mala calidad de las tomas y por la pobre máquina empleada.
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En fin, se llevó a cabo una explotación sistemática del caso, inclua
yéndose reproducciones de las fotografías y hasta una tomada al autor
de las mismas. Según parece, el periodista en cuestión hizo uso de estas
fotografías sin la debida autorización de su dueño, lo cual le indispuso
contra la totalidad de la —-llamémosle así— comunidad ufológica, abor-
tándose desde entonces cualquier posibilidad ulterior de acceder al tes-
tigo para una encuesta seria o de obtener permiso para analizar los
negativos originales por parte de estudiosos ajenas a manejos sensacio-
nalistas de la información OVNI.

El esfuerzo propagandístico realizado con el caso corre parejo con
la magnitud del error cometido, pues queda para la posteridad aquella
desdichada frase escrita por]. J. Benitez en su libro 100.000 kilómetros
tras los OVNIS y que calificaba las fotos en cuestión como «uno de los
documentos gráficos más importantes de toda la historia de la Ufo-
logia»

_ Porque ya queremos adelantar al lector que no se haya percatado
de la palabra farsa en el título de esta sección, que este caso se desmoro-
na frente a un enfoque critico. En los apartados siguientes se refutará
el falso incidente, relatando los aspectos dudosos que rodean al testi-
monio y poniendo de manifiesto las incoherencias que aparecen en las
tomas fotográficas, así como desvelando las conclusiones negativas que
los más complejos métodos de fotoanálisis han aportado, todo lo cual
descalifica a esos patrocinadores de informaciones sensacionales.

El problema de casos como éste, que producen tal alud de columnas
impresas, en periódicos y libros, y de forma tan poco moderada como la
anterior, es que se sublimancomo incidentes clásicos... y verdaderos.
Nadie se molesta en reencuestar un suceso así —-¿para qué, si los auto-
denominados expertos ya lo han dadocomo real y lo han hecho con
todo el poder de la letra impresa?— y quedan por siempre como repre-
sentativos del fenómeno OVNI. Hasta que un científico profundiza en-
él, descubre sus múltiples, irregularidades intrínsecas y, si antes no lo
era, se convierte en un absoluto escéptico, convlo que ello significa. Éste
es otro favor que noshacen quienes se quejan, farisaicamente, de que
la Ciencxa no se preocupa por estudiar el problema de los OVNIS.

II. EL CASO, VISTO CON ÓPTICA CRÍTICA

Los hechos habían sido desorbitados informativamente por J. J. Be-
‘nítez. Éste habia invadido periódicos, fascículos y librós de forma tan
apabüllante, que los interesados en el tema OVNI habían bajado la
guardia de su capacidad lógica. Al publicarse con énfasis como un su-
ceso indiscutiblemente cierto —por falta de un examen severo—, pare-
cía que se había de dar como supuesta la realidad de lo que contó el
joven Mora.
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Pero es que llegarse al lugar. de un presunto OVNI y pedir al testigo
que rememore su vivencia. suele ser condición necesaria, pero nunca su-
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Sanlúcar la Mayor, Sevilla, 13 de marzo de 1975. Gráfico (no a escala) que maes-
tra Ia sucesión'completa de los hechos, tal como fueron narrados por el «testigo»:
dos avistamientos, cinco fotografias, movimientos que hubiera seguido‘el OVNI;
distintas formas adoptadas por el mismo y reconstrucción de una de las fotos.

.(Cortesía José Ruesga.)

l'iciente, en la investigación OVNI. (En los casos en que hay fotografías
de por medio, puede incluso ni ser necesaria, ya que los trabajos de
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análisis de laboratorio pueden hallar discrepancias y señales de fraude
que incluso una encuesta podría no sacar a la luz.) El estudioso debe
inspeccionar atentamente y sin apasionamiento la sucesión de los he-
chos, tal como el testigo los relata, y aplicar su razón y su imaginación
a la búsqueda de aspectos negativos. No hacer esto es contentarse con
un manejo muy superficial de los casos que forman el fenómeno OVNI.

Volvamos ahora la mirada a aspectos «técnicos» del caso de Sanlú-
car. En el plano de la figura 4.3 se han dibujado los principales consti-
tuyentes del caso, para mejor comprensión del lector. Un primer vistazo
hace evidente la necesaria multiplicidad de trayectorias para ajustarse
al testimonio del fotógrafo. La posición A refleja la breve observación
inicial. Ya desde el tejado, el punto B corresponde al de la primera
foto; el C, al de la segunda; el D, al de la tercera fotografía; el punto E
da el lugar de la huella, y el F, la situación del OVNI en la última fo-
tografía.

El OVNI «facilita» la tarea del joven Mora, con una sensible dismi-
nución de su velocidad de desplazamiento, cada vez que éste le toma una
foto. Dada la poca calidad de la cámara, si el objeto se hubiera movido
a gran, velocidad, no lo habria captado en los negativos. Si se deseara
falsear una experiencia de este tipo, incluyendo una referencia a la ve-
loz movilidad del OVNI, no le quedaría al falaz fotógrafo más alterna-
tiva que manifestar que las tomas se correlacionaban casualmente con
oportunas disminuciones del movimiento del objeto.

Muchos años de estudio nos han enseñado varias lecciones, siendo
una de ellas la de que una constante en las, series de fotografias truca-
das por el simple procedimiento de arrojar al aire un objeto de pequeño
tamaño antes de fotografiarlo, es que éste adopta distintas formas en
virtud de su lanzamiento. Al ser fotografiado el objeto con diversos
ángulos respecto a la cámara, por el capricho del movimiento de la
maqueta ascendiendo o cayendo, el resultado es que aparecen varias
formas geométricas en las fotos (círculos, elipses en sus posiciones ho-
rizontal y vertical, por ejemplo, si es un cuerpo del perímetro de una
circunferencia). Dicho efecto de geometría caprichosa es notorio en esta
serie de Sanlúcar la Mayor.

Sin necesidad de un análisis instrumental, hay una fotografia que, a
nuestro juicio, ofrece, ya de entrada, una grave incongruencia interna.
Nos referimos a la tercera de la serie, una en la que sólo aparece una
mancha central brillante. La explicación dada por el eventual fotógrafo
es que su toma coincidió con un fuerte flash luminoso emitido por el
OVNI.

Pues bien, como sagazmente hadescubierto José Ruesga, en esta
foto se hace evidente, en el margen superior derecho, un alero del te-
jado de la torre del chalé que está totalmente oscuro debido al contraluz.
Esa situación es incompatible con la posición en la que José Manuel
decía encontrarse, ya que dicho saliente debería verse a la izquierda de
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la fotografía; además, considerando que el Sol, ya bajo en el horizonte
oeste, estaba a espaldas del testigo, dicho alero debería aparecer ilumi-
nado por el Sol.

Como ello no se da, sólo podemos colegir que la foto se hizo verda-
deramente mirando hacia la posición del Sol y que la imagen brillante
que ha salido es únicamente el astro rey.

Otro rasgo fundamental que apunta hacia la falsedad de los hechos
es que hay versiones radicalmente diferentes de aspectos concretos del
incidente. Por ejemplo, las circunstancias que rodearon a la toma de la
última fotografía. Según el informe de sus compañeros de la agrupa-
ción ufológica, como hemos visto, se trató de una insólita intuición.
Según J. J. Benítez en su libro 100.000 kilómetros tras los OVNIS, el
testigo, encontrándose en la zona de las huellas, nota una sombra a su
alrededor y se percata de que a unos 100 metros de allí estaba eleván-
dose un objeto discoidal, tomando entonces la cámara y —con una peri-
cia inaudita— consigue la última fotografía del OVNI, en su veloz as-
censión. ¿Versión contradictoria, o manipulación interesada de las de-
claraciones?

«Durante su experiencia no dijo nada a nadie, ni siquiera a sus pa-
dres, y así se mantuvo hasta que le entregaron las fotos», dice el infor-
me del GEU de Sanlúcar. Con sólo esto creemos que bien se resume lo
que a nuestros ojos' resulta una conducta nada espontánea y anormal
de José Manuel, al no comunicar a su familia e] insólito acontecimiento.

Considérese también la brillante «intuición» del fotógrafo aficionado,
que subió a la azotea, y el OVNI se paseó ante él; que marchó directa-
mente al pino, en cuya base percibió un olor desagradable, que le llevó
a donde estaban las huellas que justamente venían a probar el aterri-
zaje de la‘ «nave»; y que -—¡oh, casualidad!—- tomó una foto final, que
captó en la película la marcha definitiva del OVNI.

El testigo era un entusiasta de los OVNIS. Entre sus lecturas, a esa
edad, se contaban ya algunos libros sobre el tema. El Grupo de estudios
ufológicos de Sanlúcar la Mayor redactó un informe sobre el caso que
no dejaba dudas sobre la autenticidad de lo ocurrido. Allí ‘se lee algo
significativo: «José Manuel, por su parte, ya había tenido contacto con
varios de los que en vun futuro próximo formaríamos parte del grupo
ufológico y empezaba a interesarse por estos temas» (18). De hecho, era
parte integrante de ese grupo juvenil de aficionados a los OVNIS.

En principio, no hay ninguna razón de peso para penalizar a los tes-
tigos, que, antes de su observación, se caractericen por su simpatía u
obsesión —según grados— hacia este enigma de nuestro tiempo. Sin
embargo, en el caso que nos ocupa, se hace preciso conjugar esta posi-
bilidad con sus muchos. aspectos oscuros, que proporcionan una dosis
adicional de‘ duda razonable.

La acumulación de las anteriores circunstancias negativas -—curiosa-
mente desdeñadas por investigadores, aficionados sin experiencia, ufó-
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logos de edad y escritores de profesión—x lleva a la conclusión obvia de
que estamos ante una elaborada farsa pergeñada' por el adolescente an-
daluz.

Pasemos ahora a dar cuenta de nuestras tortuosas indagaciones en-
caminadas a obtener mayores precisiones y una eventual confesión del
autor de laS‘fotos. Nuestra experiencia de investigador dicta la si-
guiente doble estrategia a seguir en .los casos en que existe la menor
sospecha de fraude (y todos los casos fotográficos lo son por definición):
o bien deben ser investigados sin la menor demora, en pleno calor de
su difusión, o bien conviene dejar que pase bastante tiempo y volver
sobre ellos cuando se ha agotado su interés para la mass media, los
curiosos, etc. Como este suceso se explotó tan insensata como abruma-
doramente, llegó a cobrar ta] popularidad, que un intento sobrio de
reinvestigación era desaconsejable en aquellos momentos. Preferimos
dejar dormítar el caso hasta que sus efectos públicos desaparecieran,
para hacer nuestras gestiones particulares.

De 1975 a 1980 estuvimos empeñados en diversos programas de tra-
bajo ufológico ajenos al seguimiento,de la casuística nacional de en-
cuentros cercanos. Cuando reanudamos nuestras investigaciones en este
tema específico (véase la sección Beca del Fund for UFO Research en
el capítulo 7), incluimos este caso en nuestra agenda. En abril de 1982
hicimos un estudio de la información disponible y comenzamos nuestra
larga peregrinación epistolar con elementos del Grupo de estudios ufo-
lógicos de Sanlúcar la Mayor, que, de acuerdo con nuestrasnoticias,
guardaba los negativos, solicitando los mismos para el oportuno análisis
de laboratorio. Nos impusieron condiciones draconianas antes de en-
viarnos los clisés, incluyendo una cláusula por la que «los resultados
obtenidos pasarán a nuestra disposición íntegramente, pudiéndolos pu-
blicar nosotros donde mejor nos plazcav (sic), quedándose una copia en
su poder, la cual no podrá publicar ni hacer uso de ella sin el consen-
timiento expreso del testigo y mediante un documento legal y firmado
por ambas partes» (19). Esta respuesta no nos parecía muy espontánea
que digamos, pero aceptamos las imposiciones del grupo, ya que, al fin y
al cabo, nuestro único interés era encargar un buen análisis técnico, que
esperábamos verificase nuestras ya negativas impresiones.

Transcurridos varios meses sin respuesta, optamos por la comunica-
ción telefónica. Supimos entonces que el testigo había retirado los ne-
gativos de la custodia del grupo y se obstinaba en no volverlos a dejar
a nadie. Sólo restaba la alternativa de escribir al propio fotógrafo, lo
cual hicimos a finales de noviembre de 1982. La contestación de] pre-
sunto testigo fue la más inesperada que pudiera caber. Sin corrección
de estilo, incluimos el extracto más representativo de la misma: «...Deso
pués de haber transcurrido bastantes años, y con el caso olvidado por
mí, resulta que viene J. J. Benítez con el propósito de hacer un pro-
grama de televisión sobre el caso, que él publicó en varios medios in-
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formativos sin mi consentimiento, y ante mi negativa, su marcha fue
cabreante y malhumorada. Ante mi sorpresa, a la semana escasa de la
marcha de dicho “señor”, recibió un amigo mío una carta de usted ha-
ciendo petición expresa de una inmediata investigación del OVNI del
75... Al leerla, llegué a la conclusión de que dicho "señor" estaba detrás
de todo esto, y para frustrar tal investigación redacté una carta con una
serie de condiciones que, de haber sido otro, no las hubiera acepta-
do» (20).

Esta vez, los eriores de Benítez nos alcanzaron a nosotros. El azar
había hecho que coincidiéramos en el revival del caso. Pero no parecía
que el muchacho de dieciséis años, convertido ahora en un joven de
veintitrés años, se moviera solamente por su rencor hacia quien había
explotado el caso para su beneficio particular. Las alusiones a que te-
nía el caso «olvidado» no se correspondían con su intento de impedir
una nueva investigación, ni con la maquiavélica maniobra de escribirnos
—-sin identificarse— en respuesta a nuestra carta a otro miembro del
grupo Todo señalaba un comportamiento oscuro y retorcido, atipico
de lo que es usual en los testigos genuinos de inesperadas manifesta.
ciones OVNI.

lll. VEREDICTO DE LA ALTA TECNOLOGÍA

Tras los primeros resultados que nuestro examen del caso había
proporcionado —los cuales sugerían un amplio margen para la sospe-
cha—, entendimos que debíamos recabar un estudio pericial en el área
del fotoanálisis, que por su naturaleza especializada escapa del marco
de nuestra competencia. Así, mandamos los datos pertinentes de la cá—
mara y del suceso, más una copia fiel* de uno de los originales más
«demostrativos», al Ground Saucer Watch, una institución norteameri-
cana radicada en Phoenix (Arizona), que posee el equipamiento necesario
para analizar fotografíasa través de alta tecnología, como ya sabe el
lector por secciones anteriores (l).

Concretamente, este centro ha desarrollado un sofisticado sistema
de manipulación electrónica de imágenes fotográficas, mediante el uso
de ordenadores digitales de alta velocidad. Este sistema, denominado
Computer Image Enhancement (mejora de imágenes por ordenador),
logra obtener una significativa información adicional del contenido pic-
tórico de las fotografías OVNI, reduciendo considerablemente la subje-
tividad de las técnicas de evaluación convencionales (21).

Antes de pasar a la aplicación de estas técnicas de la Era espacial

* Ya que el’propietario de las fotos no accedió a remitírnoslas, man-
damos a Estados Unidos la reproducción de una copia de primera gene-
ración que poseía el investigador sevillano José Ruesga.
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a nuestras imágenes, convendría avanzar al lector dos palabras acerca
de las mismas. La metodología inicial de este procedimiento consiste
en la digitalización de la foto, lo cual se realiza con el barrido (scanning)
del documento gráfico por un dispositivo que mide la densidad de las
imágenes en' función de su posición. Por medio de la capacidad de pro-
gramación del'ordenador, se pueden manipular las imágenes de forma
conveniente para su estudio más profundo. En este contexto, manipula-
ción significa el proceso mediante el cual se extrae la información de-
seada, siendo el subproducto principal la reconstrucción mejorada de la
imagen original.

Una vez que las imágenes han sido adecuadamente almacenadas en
la memoria del ordenador, éstas pueden ser sometidas a varios progra-
mas (sofware), diseñados para deducir informaciones específicas, res-
catar datos antes ocultos y realizar mediciones, que van desde la me-
jora de siluetas contenidas en la foto, hasta la producción de imágenes
da salida (outputs) de alta resolución. Las técnicas normalmente apli-
cadas sobre presuntas fotografías OVNI son éstas: l) Supresión o ex-
pansión del contraste, lo cual permite discernir detalles que eran an-
teriormente invisibles. 2) Filtrado espacial, con lo cual se eliminan
diversas interferencias que afectan a la calidad fotográfica, como una
iluminación irregular, etc. 3) Mejora de bordes, operación que delinea
perfectamente las siluetas de las imágenes, haciendo más conspicuos
y fáciles de analizar las formas y detalles allí contenidos. 4) Factoriza-
ción de los bordes de las células fotográficas, prueba relativa a los dis-
tintos grados .de distorsión de las imágenes que consigue determinar-
la distancia aproximada a la cámara a la que se encuentran los distin-
tos componentes de las imágenes en estudio. 5) Alta resolución, una
función única del sistema que crea una imagen natural de nueva gene-
ración, que saca a la luz con mayor detalle características inherentes a
la película.

Como ilustración visual de los resultados de este conjunto de pro-
gramas, remitimos al lector al mosaico de la foto 4.5, en donde, a partir
de una torna del Capitolio de Washington, D. C., se han aplicado los
cinco métodos antes expuestos, con los resultados que se aprecian. Los
analistas, interpretando las imágenes electrónicamente mejoradas, de-
ducen datos e informaciones numéricas que pueden dar al traste con
aparentes buenas fotos de OVNIS o, por el contrario, autentificar otras
fotografias. Y

Contratada esta batería de pruebas, pues, y una vez que la foto 4.5
fue procesada por los técnicos del GSW, ‘éstos nos remitieron el corres-
pondiente informe (22). En dos páginas y media, su director, W. H.
Spaulding, y el consultor fotográfico, F. Adrian, dejaron sentadas las
siguientes afirmaciones sobre la pretendida fotografía OVNI de Sanlúcar
la Mayor: ,

l. Constatación del deplorable estado de la fotografía, que contenía
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numerosas rayas debidas a un manejo descuidado del material. (El fo-
tógrafo no había cuidado el trato de los negativos.)

2. El ángulo del medio fotográfico del formato 126 es de 47 grados.
El tamaño del OVNI es de 2,6 grados. La posibilidad de que la imagen
sea atribuible a un modelo no puede ser, pues, desconsiderada. El ta-
maño del «objeto», comparado con la dimensión fisica de la fotografía,
es muy grande.

3. Las sombras sobre el OVNI son las adecuadas en vista de la hora
del día, y se correlacionan con las de los árboles del paisaje.

4. No hay evidencia de que la imagen se deba a anomalías fotográ-
ficas comunes, como reflejos, defectos de emulsión, residuos del reve-
lado, etc.

5. La evolución por microdensitometría ylos datos digitalizados in-
dican que la imagen (del OVNI) tiene proporciones tridimensionales.

6. No aparecen elementos de trucaje fotográfico, tales como doble
exposición, montaje, etc.

7. Muchos de los detalles del fondo de la foto son difusos, debido
a las condiciones meteorológicas (cielo nublado), el mal estado de la
misma y su gran distancia a la cámara en una película granulosa como
ésta.

8. Se perciben dos pequeños apéndices en la base del objeto, desvia-
dos de la línea central de la estructura.

9. La estructura en forma de cúpula no es simétrica, y su posición
está descentrada

A la vista de ello, el Ground Saucer Watch señaló que sólo quedaban
dos posibilidades para una foto como la presente: o bien la imagen re.
presenta un objeto de enormes proporciones que se encuentra a una
apreciable distancia del testigo, o bien la imagen es de un modelo pe-
queño cercano a la cámara.

Lo que parecía apoyar la realidad del incidente era que la mala con-
dición de la película impide cuantificar satisfactoriamente todas las
lecturas de densitometría, que hipotéticamente pudieran sustanciar el
factor distancia. Asimismo, no se encontró evidencia de que el objeto
estuviera sostenido por hilo alguno.

De otro lado, se proporcionaron los siguientes elementos, contrarios
a la naturaleza genuina de la fotografía:

A. El tamaño del «objeto», si éste estuviera verdaderamente distan-
te de la cámara, a más de 1.000 metros, por ejemplo, tendría que ser
físicamente enorme.

B. Los datos computarizados no sustancian que la imagen se halle a
una distancia apreciable de la cámara. Los bordes del OVNI son defini-
dos y no quedan afectados proporcionalmente como los bordes de los
pixels (picture cells o unidades gráficas elementales) de las imágenes
del fondo. Si el OVNI se hallara a una distancia igual a la del gran
árbol que se encuentra en el paisaje del fondo, debería mostrar una
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difuminación uniforme de sus límites debido al efecto de la atmósfera,
lo cual no es el caso.

C. La densidad (valor gris) de las sombras de la imagen del OVNI
es más oscura que las de las sombras del paisaje de fondo. Esto se im

‘ terpreta como que elobjeto se halla en un plano cercano a la cámara.
D. Se estima que si el objeto fuera tan grande como supone la

declaración del testigo sobre la vasta distancia de la cámara, y si el
objeto estuviera a menos de 15 metros del suelo, entonces debería ser
evidente en el suelo una sombra grande y difusa. Aunque el ángulo solar
es agudo, seestima que tal sombra sería visible. No hay la menor evi-
dencia de dicha sombra en la fotografía en cuestión.

E. Sería algo sencillo trucar un pequeño modelo de un OVNI, me-
nor de 30 centímetros de diámetro, sosteniéndolo por un hilo a una
distancia de la máquina inferior a 3 metros; (Este aspecto negativo no
parece relevante, en vista de la ausencia comprobada de tal hilo. Sin
embargo, los analistas del GSW han olvidado la fórmula más simple de
trucar fotografías OVNI: el mero lanzamiento al aire de una maqueta
o de un objeto circular casero.)

La primera conclusión adelantada por el análisis de esta foto y la
información generada por el ordenador es, a juicio del Ground Saucer
Watch, que esta fotografía no reúne todos los requisitos de una imagen
fidedigna. El informe de los expertos norteamericanos acaba con esta
frase: A menos que se provea información adicional, o se facilite una
fotografia de calidad superior, la posibilidad de que la imagen sea un
fraude es la mejor respuesta en este momento (22).

Escasos días después de someternos esta conclusión, recibimos un
segundo comunicado del director del GSW (23). Se nos decía que habían
reprocesado la fotografía usando programas de ordenador recientemen-
te adquiridos, concentrándose en los factores de distorsión de las cé-
lulas o unidades de imagen. Se puso de relieve que los pixels del su-
puesto OVNI mostraban un efecto atmosférico muy limitado, mientras
que los efectos de la atmósfera sobre los datos del fondo, especialmen-
te sobre el árbol, se revelaban de forma evidente. Tanto empíricamente
como con técnicas sofisticadas de medida -—concluyó Spaulding en su
trabajo complementario—, el objeto queda menos afectado y, por con-
siguiente, debe estar Cercano a la cámara. Opinión definitiva, creemos
nosotros.

IV. LA CRUDA VERDAD AL DESCUBIERTO

A estas alturas, la acusación de que se ha querido engañar a sus
semejantes —lo que se ha'logrado con muchos— es ya aplastante. Nues-
tro particular examen de circunstancias y fotografías ha dado el caso
como probablemente falso. Luego, la tecnología ha corroborado al dic-
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tamen. El tema ya está cerrado para el investigador. Sólo restaría —a
puros efectos «notariales»— disponer de la confesión del «testigo». Pero
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Fig. 4.4
Elementos utilizados en la fabricación de las huellas de Sanlúcar la Mayor:
apisonador, estacas y cuerda. (Cortesía José Ruesga.)

el joven Mora, posiblemente asustado por las reacciones que pudiera
suscitar —la fama de embustero en los pueblos ‘no se olvida de por
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vida—, se envuelve en una concha de aislamiento: «...Desde esa fecha,
el caso ha sido olvidado por mí, ya que los periodistas e investigadores
ufológicos se portaron muy mal conmigo, pudiendo decir que me enga-
ñaron vilmente. Comprenderá usted mi postura: no quiero saber nada
con la Ufología y quiero vivir mi vida tranquilo y sin que se meta nadie
en ella» (24). ' '

Mas ese aparente o real sentimiento de resentimiento no excusa dejar
de confirmar los hechos probados. Le dimos todas las facilidades para
hacerlo, incluso nos avenimos a presentar el trucaje de la forma más
simpática que nos fuera posible. Finalmente, recibimos la callada por
respuesta. Este trabajo responde a nuestra responsabilidad de investi-
gador: ofrecer los sucesos en su versión verdadera, para quien quiera
tomar nota. .

Investigaciones a nivel local desvelaron la realidad de los hechos,
siéndonos confirmados por personas allegadas al fotógrafo hasta los
más minimos detalles relativos a cómo se llevó a cabo el fraude:

l. Un hermano de José Manuel Mora lanzaba al aire repetidas veces
la tapadera de un cubo de basura grande, de color negro, siendo éste el
objeto fotografiado sucesivamente POr aquél.

2. La circunferencia de 14 metros de diámetro en la que la hierba
aparecia aplastada fue hecha, naturalmente, por José Manuel, sirvien-
dose de un rústico apisonador de tierra, manual. Los tres orificios re-
dondos que formaban un triángulo y que estaban inscritos en la circun-
ferencia hollada se hicieron clavando una estaca en el suelo; ayudándose
luego con una cuerda y dos estacas más, se trazó un triángulo, en cuyos
vértices se clavaron las estacas. Retirando la cuerda y las estacas, que-
daron las tres marcas (figura 4.4). Para dar mayor realidad al asunto,
José Manuel rompió la rama de un naranjo joven cercano al lugar.

¿Y la motivación? De una parte, el chico estaba fuertemente condi-
cionado por sus lecturas sobre «platillos volantes» (a sus dieciséis años
había leído ya varios libros). De otra, deducimos de las pesquisas hechas
en su ambiente natural, que José Manuel buscaba protagonismo entre
sus compañeros del grupo juvenil de interesados por los OVNIS, ¡lo que
decididamente consiguió con este récord! En el fondo, sólo se pretendía
originalmente gastar una broma inocente a los ufólogos aficionados, lle-
vada luego más lejos al involucrar al pobre Manuel Osuna, y posterior-
mente desorbitada por terceras personas.

Admitimos que, independientemente de que sea o no una práctica
habitual de algunos miembros del tejido social, casi nadie estamos acos-
tumbrados a que se nos mienta o engañe. Por ello es comprensible que
se tenga una tendencia natural a creer aquello que una persona nos rev
lata de forma seria e insistente.

Pero en el caso de sucesos extraordinarios ——como indudable-
mente son las observaciones 0VNI—, lo mínimo que se puede exigir a
un pretendido estudioso de esta cuestión es ya, de entrada, una cierta
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dosis de escepticismo que anule su credulidad potencial, seguida de un
comportamiento analítico que segregue el caso —a efectos de compro-
bación— en los diversos elementos que lo configuran, así como la inda-
gación sobre el entorno cultural y motivacional del testigo. Si el requeri-
do despiece lógico del suceso no arroja sombras; si el perceptor se pre-
senta también libre de dudas y si el fenómeno contemplado no se ajus-
ta a nada conocido, sólo entonces el investigador ecuánime tendrá una
base objetiva para estimar la experiencia como probablemente cierta e
inexplicable. Ha quedado demostrado que no se actuó así en este caso
de Sanlúcar la Mayor (25).

La Ufología no es una materia para gentes deseosas -—o, peor, nece-
sitadas— de creer en algo más fantástico que la fria realidad diaria,
pues serán engañadas unas veces, y se engañarán otras. Este es un
terreno de estudio para personas que, intrigadas intelectual o científica-
mente por un misterio de tamaña categoría, estén persuadidas de que
éste debe ser abordado rigurosamente para su eventual solución. Darse
cuenta a tiempo del componente falso y equivoco en el que el fenóme-
no OVNI auténtico está inmerso, puede ahorrar frustración y desen-
gaño. Confiamos en que un ensayo como el presente haya contribuido
a iluminar a actuales y futuros investigadores.
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CAPÍTULO 5.

EL ENIGMA DEL RAYO'GLOBULAR

DESCRIPCIÓN DEL RAYO GLOBULAR

Después de muchas y detalladas observaciones, complementadas pOr
laboriosa experimentación, existe ya un conocimiento profundo y cuan-
titativo sobre la‘ génesis del fenómeno del rayo ordinario. Como bien
resume Charman (1), una descarga normal de la nube a la Tierra dura
varias décimas de segundo. Consiste en un conductor inicial que es se-
guido por tres o cuatro golpes pulsados,.que fluyen a lo largo del mismo
canal de descarga a intervalos de unos 40 metros. En cada golpe pueden
alcanzarse valores pico de corriente de unos 10.000 amperios, con tem-
peraturas de alrededor de 30.000o C. Entre la nube y el suelo se inter-
cambian unos 20 culombios de carga a través de un canal de menos de
lO centímetros de anchura. La energía del relámpago es del orden de 109
julios (2,4 X 105 kilocalorías).

Sin embargo, en la Naturaleza se da otro fenómeno de tipo lumino-
so, dotado de gran capacidad energética, cuya composición interna y
concreto mecanismo de generación son todavía objeto de controversia
por parte de la comunidad científica. Meteorólogos, físicos del aire, geo—
físicos y otros científicos de todo‘el mundo llevan más de 50 años (2, 3)
discutiendo sus teorías y exponiendo sus pruebas empíricas en las pu-
blicaciones especializadas. Se trata del rayo globular o rayo en bola.

Es éste un cuerpo luminoso, por lo general de forma esférica, que
se produce espontáneamente en la baja atmósfera, normalmente en
tiempo de tormenta, y que posee tres características principales: son
móviles o, si son estacionarios, permanecen suspendidos en el aire sin
necesidad de soporte material alguno (diferenciándose así del Fuego
de San Telmo, que permanece anclado al objeto que genera la descarga);
su duración excede considerablemente a la de la descarga del rayo nor—
mal, extendiéndose durante muchos segundos; y su luminosidad es prác-
ticamente constante durante su existencia.
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Aunque la mayor parte de los informes de rayo en bola se dan en
la vecindad de tormentas, no se ha demostrado que exista una corre-
lación temporal o espacial entre el relámpago y la formación del rayo
globular. La proporción media mundial de incidencia de rayos ha sido
estimada, con ayuda de detectores ópticos a bordo de satélites artificia-
les, en 106/k por minuto. Las áreas globales de mayor actividad son
el sudeste de los Estados Unidos, el Golfo de Méjico, América Central,
África Central, el sudeste de Asia, la .India y el sur de China (4). Sin em-
bargo, la distribución geográfica de los lugares de ocurrencia del rayo
en bola —a partir del millar de hechos publicados—, señala la Europa
central y del Este como el área donde éstos se dan más habitualmente.
Una de las interpretaciones de este resultado es que no se requiere el
rayo ordinario para la creación del rayo globular (S), probablemente
basta la intensificación del campo eléctrico local.
' Se conocen unos 1.100 informes de observaciones de rayo en bola
publicados en revistas científicas. Las estimaciones actuales sobre la
frecuencia de manifestación de este fenómeno contradicen la idea pre-
via de que éste se producía raramente. Al contrario, Rayle, autor de un
estudio estadístico sobre 112 incidentes de rayo en bola (6), ha calculado
que la frecuencia de creación espontánea del rayo globular es de entre
0,] y 1,0 veces la incidencia de las descargas ordinarias nube a tierra.
«Esto implica —escribe Charman— que, cualesquiera que sean los me.
canismos implicados en la generación del rayo en bola, no debe reque-
rirse ninguna combinación de circunstancias especialmente extraña» (l).
Para Powell y Finkelstein (7), parece seguro afirmar que el rayo en bola
se produce al menos con tanta frecuencia como el normal fenómeno del
rayo, y adelantan el valor teórico de 10 millones de veces por día en
todo el planeta.

El 90 % de los casos de rayo en bola parecen estar relacionados con
la actividad tormentosa. En el 62 °/o de los sucesos estudiados por
Rayle (6), y en el 73 % de los informes recogidos por McNally en su aná-
lisis de 515 casos de rayorglobular (8), la aparición de estos sorpren-
dentes globos de luz es inmediatamente posterior a'una descarga de
rayo. '

Pero —y esto es de particular relevancia para el investigador de
OVNIS—, una pequeña proporción de estos enigmático; fenómenos na-
turales ocurre en'condiciones de cielo claro, en ausencia de tiempo llu-
vioso o aparato eléctrico. Esto quiere decir que si examinamos los avis-
tamientos de encuentros cercanos con OVNIS a la luz de las propiedades
fenomenológicas del rayo globular, es probable anticipar que se hallen
muchos ejemplos del segundo entre lo que antes se había tomado por
un objeto volante 'no identificado. E incluso que encontremos archiva-
vadas entre la casuística OVNI, por ignorancia, descripciones clásicas
del rayo en bola, que pasarán, así, a engrosar la cada vez más abundante
documentación sobre la emergencia y desarrollo de este fenómeno na-
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tural todavia poco conocido en los medios científicos y ufológicos es-
pañoles.

Fenómenos luminosos semejantes al rayo globular han sido vistos en
los embudos de los tornados, ciclones, trombas y huracanes, así como
durante terremotos y actividad volcánica. En todos estos casos como
en las tormentas, es de esperar se produzcan grandes campos eléc-
tricos.

No parece que la geografía local influya sensiblemente en la apari-
ción del rayo en bola --aunque si en su observación—, pues aparecen
sobre cualquier tipo de terreno. No es raro que estas bolas de luz entren
en las casas a través de puertas, ventanas, chimeneas o cualquier otra
abertura. Según parece, el período inicial de formación del rayo en bola
es muy breve.

Forma y dimensiones. — En su mayor parte esférico, se han obser-
vado igualmente formas ovales, de pera, anillo, llama, vástago, etc., Nor-
malmente cuerpos únicos, hay testimonios de formas dobles o triples.
A veces, un halo o corona [rodea la masa central de la bola; también
pueden ser emitidos desde el cuerpo central chispas o flujos radiales.
El diámetro más apreciado es entre 20 y 40 centímetros, aunque han
sido declarados tamaños de hasta varios metros para una pequeña par-
te de los eventos. Los tamaños medios de la muestra de Rayle (6), sepas
rando los casos en los rangos de distancia al fenómeno de entre 0,3 a 3,0
metros, 3,0 a iO metros y más de lO metros son, respectivamente,— de
29, 39 y 62 centimetros.

Duración. — De los resultados del análisis de McN-ally (8) se despren-
de que la vida media del rayo en bola es de unos 5 segundos, aunque el
10 °/o de los sucesos registran duraciones mayores de 30 segundos. La
manifestación más larga fue de 15 minutos.

Dinámica. «—.A pesar de que los movimientos del rayo globular son
aparentemente caprichosos, se pueden hacer algunas generalizaciones:
unos son aéreos, bien se les ve caer del cielo, bien moverse o flotar a
baja altitud (foto 5.1). En otros casos, el objeto luminoso tiene un re-
ferente específico, que parece guiar su movimiento, como una valla, hilos
de corriente eléctrica o de teléfono, etc. Los que descienden de lo
alto, con frecuencia tienen altas velocidades de desplazamiento y mues—
tran una dirección casi vertical, mientras que pueden asumir un mo-
vimiento aleatorio o casi horizontal a baja altura. Las bolas incandes-
centes que aparecen cerca de la superficie de tierra suelen tener baja
velocidad. Parece verosímil una velocidad típica de varios metros por
segundo

En el estudio de Rayle (6), un recorrido horizontal fue seguido por el
52 “/0 de los casos de rayo globular, un movimiento vertical en el 19 °/o y
una trayectoria más compleja en el 19 %. No es común un movimiento
ascensional vertical, pero se ha dado. En muchos casos se ha descrito
un movimiento giratorio o de rotación. «Con certeza —apunta Charv
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man (7)—-—, algunos informes implican definitivamente que el movimiento
de la bola no sigue el del viento.»

Otras propiedades. — Los colores mayormente se hallan en la región
del espectro entre el amarillo y el rojo, o son combinaciones de azul y
blanco. Normalmente, la luminancia de un rayo en bola equivale a la
de una bombilla casera, aunque hay un amplio abanico de descripciones
de luminosidad, que va desde «cegadoramente brillante», hasta «difícil
de ver». En general, el color, tamaño y luminosidad son características
que permanecen invariables mientras subsiste el fenómeno: esto se da
en el 88 °/o de los incidentes considerados por Rayle (6). Sin embargo, el
rayo globular, se ha visto también dividirse en fragmentos más pe-
queños. Cerca de la cuarta parte de los informes reseñan un ’sonido de
silbido o de crujido Un pequeño porcentaje del total de los observa-
dores ha detectado calor radiante de las bolas, incluso a muy corta
distancia de éstas. Se han indicado en unos pocos sucesos posibles efec-
tos magnéticos, como perturbación de una brújula, etc.

Desaparición. — El rayo globular finaliza su existencia tanto silen-
ciosa como explosivamente. La mayor parte de ellos acaban con una ex-
plosión. Además de los efectos sonoros, la desaparición final de la bola
produce a veces una ligera niebla o residuo. Con más frecuencia, deja
en el ambiente un olor similar al ozono, azufre o dióxido de nitrógeno.

Energía. — A partir de una casuística específica se han derivado di-
versos cálculos de la energía interna o disipada por el rayo en bola (1,5)).
Seguidamente daremos algunas de esas estimaciones de la densidad ener-
gética, en casosde formación del rayo globular en la Naturaleza, ex-
presada en julios (J) por centímetro cúbico (el julio es la unidad de tra-
bajo o energía en el sistema Giorgi. 4,1868 julios equivalen a 1 caloría):

l) 2,5 X 103 J cm '3 (una esfera de 8 centímetros se introduce en un
recipiente de agua de 17 litros y la hace hervir).

2) 2,8 X 10s J cm 3 (una masa luminosa de 30 centímetros explota
a unos 50 metros de una casa de barro, causando su hundi-
miento).

3) >102 J cm"3 (una bola roja de 60 centímetros excava' un surco
de 100 metros de largo y 1,2 metros de profundidad a través‘de
un banco de turba, convirtiéndose, al final de sus 20 minutos de
vida, en un diámetro de 8 centímetros).

4) 2,1 X 10 J cm "3 (una bola de 50 a 100 centímetros se desintegra
en unas 8 a 12 esferas de 12-15 centímetros, que caen sobre una
carretera, derritiendo el asfalto en zonas circulares de ese diáo
metro).

S) 8,5 X 10 J cm"3 (una bola de luz de 15 centímetros choca contra
uno de los leños apilados en un pequeño muelle, rompiéndolo en
largas astillas).

6) > 1,7 X 103 J cm 3 (rastro de 10 centímetros de ancho y 10 me-
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tros de largo de hierba quemada dejado por un resplandor rojo-
anaranjado, que persistió durante 2 ó 3 segundos); .

7) 0,08 X 10 'J cm 3 (una bola de fuego de unos 10 centímetros den-
tro de una habitación, choca contra las ropas y una mano de
la observadora, hace un agujero en la fibra de su vestido, derrite
una zona mayor del material de poliéster y le quemar un dedo
por calentamiento del anillo de oro que lleva).

8) 0,04 X 10 J cm 3 (un objeto elipsoidal de 14 centímetros de eje
mayor, tras 80 segundos, dejó un residuo gaseoso de N02, que fue
medido con un espectrómetro de masas).

La fiabilidad de los valores de la energía del rayo en bola está cues-
tionada por los supuestos que se hacen, por ejemplo, determinando el.
diámetro de esos globos de luz. De hecho, un error del 30 °/o en la me-
dida que se ha usado en el diámetro conlleva a un error del 100 % en el
valor deducido de la densidad de energia. Parece prudente creer que
la exactitud de los cálculos de densidad de energía es sólo correcta den-
tro del orden de magnitud (un factor de 10). En un valioso y reciente
trabajo, Barry (S) entiende que a los valores extraídos ’de las observacio-
nes puede aplicarse una fiabilidad relativa, establecida sobre la base
de limites físicos. Así, se consideran excesivamente altos e improbables
los valores superiores a l X 103 J cm 3, y se han estimado como invero-
símiles los valores superiores al valor explosivo del TNT (2 X 10J J
cm 3). Además, puede imponerse a estas deducciones el limite superior
correspondiente a un plasma formado por aire totalmente ionizado, que
tendría una densidad de energía de 2 X lO2 J cm 3 aproximadamente.

Valores experimentales de fenómenos del tipo rayo en bola han pro-
ducido cifras tan extremas como 2 X lO 3 J cm ‘3 y 2,3 X 10 J cm". Barry
sugiere un valor central —mediana—— de la densidad de energía del rayo
en bola del orden de 0,1 X 10 J cm 3 (l julio por centímetro cúbico), y
un rango de entre 2 X 10'3 y 2 X 102 J cm 3 (5).

Temperatura. —- A partir del color visible de la radiación emitida por
el rayo globular, puede deducirse su temperatura. Por ejemplo:

Color i Longitud de onda Temperatura

Rojo 6.300 Á 4.300o C
Amarillo 5.800 Á 4.700o C
Azul 4.700 Á 5.900“ C
Blanco No aplicable 9.700o C

Pero análisis y experimentos de laboratorio han demostrado que la
luz visible del rayo globular no es el parámetro adecuado para evaluar
su temperatura (como en otros fenómenos, por ejemplo, la bioluminis-
cencia marina). En el caso 8 del apartado anterior se midió una tem-
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peratura de 3.700" C para un objeto, con un núcleo blanco brillante ro—
deado de dos «conchas» luminosas, la interior, violeta, y la exterior,
azul. Se ha calculado que una esfera formada por electrones libres e
iones positivos (plasma) tendría una temperatura de unos 360" C.

Efecto y daños. —- Hay evidencia de la emisión de calor por parte
de los rayos en bola, habiéndose dado bastantes ejemplos de quema-
duras; incluso se conocen varias muertes ocasionadas por este fenó-
meno: dos en el hombre ’y otras en animales. Tras encuentros con
rayos en bola, han sido denunciados diversos trastornos fisiológicos,
como dolor de cabeza y cuello, náuseas, pérdida de memoria, desorien-
tación, etc. Son múltiples los efectos en objetos tocados por este fenó-
meno, incluyendo daños en árboles, vegetación decolorada y quemada,
agujeros en el suelo, etc. Hay casos de gran poder destructivo, como el
citado del desmoronamiento de una casa de barro, ocurrido en Rusia.

Entre la fenomenología comprobada del misterioso rayo globular se
cuentan asimismo efectos de índole electromagnética, como una brújula
de barco que resultó afectada, interferencia en el sistema de encendido
de un automóvil, etc.

Desarrollo. —- Teorias que hablan de mecanismos eléctricos o quími-
cos, vórtices de plasma, iones moleculares, reacciones nucleares, radia-
ción electromagnética, meteoritos de antimateria, entre otras, han sido
avanzadas para explicar la génesis de esta «forma extrema de electrici-
dad atmosférica» (5). A pesar de la bibliografía de más de 1.600 ensayos
existentes sobre el particular *, hasta ahora'no ha sido resuelto el pro-
blema del rayo en bola, debido principalmente a lo transitorio de los
hechos y a la propia naturaleza de los datos de observación proceden-
tes del testimonio humano. Con idénticos problemas tropieza la inves-
tigación del fenómeno OVNI.

El cuerpo general de los incidentes de rayo globular forma, con oca-
sionales desviaciOnes, un panorama muy coherente. El autor cree que
algunos hechos que hoy se integran en el apartado OVNI podrian muy
bien pertenecer a la categoría del rayo en bola. También mantenemos
que existen sendos límites superiores dimensionales y de duración poco
explorados por los geofísicos o fisicos atmosféricos. Se trata de los ob-
jetos de varios metros de diámetro, autosustentados energéticamente y
de larga vida, que se manifiestan, se extinguen o se mueven de manera
similar al fenómeno del rayo en bola. Son objetos que poseen una ele-
vada densidad de energía, reflejada en los efectos que pueden producir
en el entorno y que se sitúan cerca del suelo o llegan a alcanzarlo.

Por otra parte, eliminados del censo de los aterrizajes y encuentros
cercanos con OVNIS estos presuntos fenómenos eléctricos, el resto tie-

* Además de las obras ya citadas, merecen especial mención el estudio
descriptivo de Cade (9), la obra de carácter científico de Singer (10) y la re-
copilación de casuística de Corliss (ll).
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ne caracteres completamente diferenciados del rayo en bola: aspecto
material —incluso metálico—, superficie compleja dotada de elemen-
tos estructurales, huellas de simetría geométrica, constancia de figuras
untropomorfas en las inmediaciones de los objetos, etc.

Para información del lector, a continuación presentaremos una serie
de sucesos que hemos clasificado como pertenecientes a la categoría del
rayo en bola, extraídos de los archivos de los ufólogos. Algunos se confio
guran como esterotipos del rayo globular, tanto en su aspecto exterior
como en su comportamiento, mientras que otros incluyen algunos pará-
metros que, o bien no son tan‘ típicos, 'o bienson extraordinarios para
los standards conocidos. Nuestra personal y ponderada tesis es que este
l'enómeno natural del rayo en bola posee propiedades que todavía no
han sido reconocidas por los expertos, simplementeporque estos asom-
brosos sucesos han sido registrados dentro de una presunta fenomeno-
logia de mayor extrañeza -los OVNIS—, con lo cual, por definición,
eran ignorados por los hombres de Ciencia (historias que pertenecen al
reino de la mente y carecen de objetividad). Es ésta una equivocada acti-
tud, pues se trata de hechos reales, aunque anómalos. ¡Entendemos que
entre los informes que hoy conocemos por OVNI se halla un importan-
te contingente de esta casuística natural, aún por aislar, con lo que ello
tiene de reto para el investigador. Tomemos buena nota.

LA BOLA ROJA DE 191o
Relata la observación de una esfera roja que se desprende de las

nubes y que luego asciende de nuevo (12). El hecho ocurre en Tardienta
(Huesca). .

«Yo tenía unos diez o doce años -nos contó Ignacio Ramos—. Ha-
bíamos dejado el rebaño de ovejas encerradas en la paridera, y ya ano-
checiendo, junto con mi abuelo, nos íbamos a recoger, dando por aca-
bada la jornada. Esto fue allá por los años 1910 ó 1912; unos pocos años
más tarde se declaró la primera guerra europea. Faltaba como medio
kilómetro para llegar al pueblo cuando, de entre las nubes y derecho a
nosotros, se nos vino encima como un círculo rojo, grande como tres o
cuatro veces una boina normal. Bajaba con una rapidez muy grande,
y al llegar a unos ocho o diez metros de nosotros, Se paró repentina-
mente y empezó a dar vueltas a nuestro alrededor. Aterrorízados, nos
echamos al suelo, sobre el rastrojo de un campo recién segado. Mi abue-
lo me tenía agarrado con fuerza, sujetándome para que no echase a
correr, que era lo que yo quería. Teníamos los ojos tan abiertos como
los de un mochuelo y temblábamos como los olivos al azote del cierzo.
7—4‘44
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Creo que aquella especie de fuego daría más de treinta vueltas en cir-
cunferencia junto a unos pocos metros de nuestro cuerpo hasta que,
parándose en seco, volvió a subir para meterse entre las mismas nubes
de donde habia salido.»

EL EXTRAORDINARIO FENÓMENO DE LA INMACULADA

Durante una tormenta se desarrolla un fenómeno que termina en una
explosión, produciendo efectos mecánicos y eléctricos, estos últimos,
debidos probablemente a inducción por ionización (13).

«Todo ocurrió en la noche del 8 al 9 de diciembre de 1932, fiesta de
la Inmaculada Concepción, un pocoantes de medianoche (entre las 11,30
y las 12). El cielo estaba encapotado y caía una lluvia bastante fuerte,
aunque en ningún momento hubo el menor asomo de truenos ni tormen-
ta. La lluvia persistió después del suceso. En la plácida y lluviosa media-
noche de la Purísima, de pronto se observó una gran luz, que provenía
de un objeto con forma de melón luminoso (literal), que venia cayendo
del cielo, más o menos sobre la vertical del pueblo. De pronto, cuando
había alcanzado una cierta altura en la trayectoria de su descenso, el
melón se deshizo, o se dividió en fragmentos, en medio de una ensorde-
cedora explosión.

»Efectivamente, el fenómeno fue observado por la señorita Josefa
González Vázquez, que vive en la calle de la Iglesia, e igualmente por la
señorita Regina Santos Núñez, con residencia en la calle Primo de Ri-
vera número 110. La primera vio como un ovillo o bola que s‘oltaba
muchas chispas. Parecía un ovillo de hilo que se iba soltando (literal).
Al principio creyó que era un relámpago, pues el objeto iluminó con
una potente luz toda la zona e incluso el interior de las casas. El objeto
luminoso cayó por el sitio denominado Barranco de la Morena, según
palabras de la misma testigo.

¡»Inmediatamente después del enorme estruendo, la luz se apagó en
todo el pueblo durante unos dos segundos, volviendo a lucir luego nor-
malmente. Hemos entrevistado al que entonces era dueño de la empre-
sa que suministraba la energía eléctrica a esa aglomeración urbana, la
Electro-Harinera-Panificadora San Fernando. Antonio D. Campos nos
asegura que no encontró explicación a la falla eléctrica, ya que ni el
motor (movido a gas pobre), ni el alternador, ni la red sufrieron el me-
nor deterioro. Las instalaciones se encontraban en aquel momento bajo
la supervisión del operario Guillermo Silva Ballestero, quien declaró que
nada anormal ocurrió en la fábrica de energía que justificara la desa-
parición momentánea de la tensión en los conductores. El motor y la
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dínamo continuaron funcionando normalmente, y él no manipuló ningún
interruptor o reostato.

»En -la residencia del ya citado señor Campos (calle Primo de Ri-
vera, 33) se incendió la instalación eléctrica del piso alto, seguidamente
de la deflagración. En el piso bajo, el cristal de una bombilla eléctrica
(que estaba apagada cuando sobrevino la detonación) resultó dividido
en pequeñísimos fragmentos. Desde este mismo número 33, dos cables
cruzaban la calle hasta un casino de la acera de enfrente, llevando la
emisión radiofónica desde el receptor (en la casa del señor Campos) has-
ta el altavoz que escuchaban los parroquianos. Estos dos conductores
se partieron en coincidencia con la explosión. Los tres únicos receptores
de radio que existían en Arroyomolinos resultaron deteriorados y de»
jaron de funcionar. Al aparato del señor Campos se le quemó el con-
densador fijo de la entrada de la antena. El doctor Diego Vélez Escassi
tenía su radio apagada, y, pese a esto, al día siguiente no funcionaba.
El tercer receptor pertenecía a Cornelio Fernández, que lo tenía conec-
tado en su vivienda de la calle San Roque esquina Primo de Rivera.
Nadie notó interferencias especiales en los dos receptores sintonizados
en el momento de los hechos.

»En la- fonda local (Primo de Rivera, 29) se derrumbó un tabique
interior que dividía dos habitaciones, provocando la consternación de
Domingo Parente, hotelero de la villa. Todos los cuadros que estaban
colgados en las paredes de las habitaciones de la fonda cayeron al suelo.
Aparte el muro derribado por la explosión, en varias de esas habitacio-
nes aparecieron grietas. Un testigo, Benito Sánchez Márquez, Juez de
Paz de Arroyomolinos de León, que se encontraba en la fonda cuando
ocurrieron los hechos, dice que en la fonda cayó algo, y asegura que un
camión “Chevrolet" que estaba albergado en el interior de la posada
(las dependencias contiguas donde pernoctaban —-bajo techo— los ca-
rros y vehículos), sufrió desperfectos.

»En el edificio de la iglesia parroquial se entreabrió una grieta en el
enfoscado exterior de uno de los muros interiores. En la usina de elec-
tricidad ya mencionada, bajo techo y dentro de la' nave de motores,
existía un foso seco de unas ,dimensiones aproximadas de 1,50 metros
(ancho), 2,00 metros (largo) y 2.50 metros (profundo), que albergaba el
tubo de escape del motor de gas pobre propulsor del alternador y otro
tubo que conducía agua desde un pozo situado en el interior. El fondo
de este foso era de roca viva de gran consistencia. Por la mañana se
comprobó que el suelo del foso estaba removido, cubierto de piedras
(una carga de lascas) arrancadas con gran violencia del subsuelo, algu-
nas de las cuales pesaban más de 10 kilos. La onda expansiva había des-
trozado 3 metros cuadrados de roca en unos centímetros de profundidad,
en un área, además, única y extraordinariamente localizada. Un detalle
significativo: tanto en la central de energía como en la fonda y en la
iglesia, donde ocurrieron destrozos físicos en un recinto interior, los
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muros y el techo no sufrieron el menor desperfecto. Lo mismo pasó en
el referido edificio de Antonio D. Campos, donde una platera-aparador
se vino abajo en la cocina, ocasionando la rotura de la vajilla doméstica.
También se partieron dos cristales de la ventana que conectaba esta co-
cina con el patio. En la casa contigua (Primo de Rivera, 31), una tienda
propiedad de Francisco Marín Carneiro apareció una zanja abierta en
la tierra del corral, de 2,00 X 1,50 X 0,50 metros. La tierra vegetal ha-
bia sido extraída del suelo, y se veia dispersa alrededor.»

LA NARANJA DE FUEGO DE ALCALA DE GUADAIRA

Una pequeña esfera incandescente entra en el interior de una casa
de la población sevillana de Alcalá de Guadaira (14).

«Los testigos fueron Antonio Macias Muñoz, trabajador jubilado, de
ochenta años de edad, y su esposa, algo más joven, Salud Solis Ramos.
El matrimonio vive solo. Es gente seria y honesta, con poca instrucción,
que explican con dificultad los insólitos momentos que les tocó en suer-
te vivir. Se expresan con toda naturalidad y con una absoluta since-
ridad.

»Parece que todo ocurrió hacía el invierno de 1968, aunque ha sido
imposible determinar la fecha exacta. Había empezado a escurecer, y ha-
cia frío. La pareja estaba sentada en la copa. El día había estado llu-
vioso, y había nubes. La puerta de la calle se encontraba entornada,
con una estrecha rendija de tres o cuatro dedos. L0 que sea penetró en
la casa por esta rendija, viniendo del exterior. Lo vieron aparecer de
repente, y se llevaron el mayor susto de su vida. Ella se quedó petrifi-
cada, y empezó a gritarle al marido: ,‘Antonio, mira lo que viene ahi,
mira Io que viene ahi! Lo vieron avanzar desde la puerta, bastante bajo,
a la altura de las rodillas. Avanzaba muy despacio, bamboleándose, con
un claro movimiento pendular o de vaivén que ha quedado indeleble-
mente grabado en la memoria de Salud (junta las manos y empieza a
desplazarlas suavemente de un lado a otro: Así, asi venía). Era como
una naranja, aunque algo mayor. Estaba encendidita (palabras literales
de la testigo) y emitía un resplandor.

»P0r arriba brillaba más, y era más clara; por abajo, más oscura. Su
superficie era como un pellejo. (Anteriormente manifestó el señor Pe-
cellin que le vio como unas costuras. ¿Se refería a una superficie rugosa
o con algunas irregularidades?) La naranja cruzó lentamente la habita-
ción de los viejos con su peculiar bailoteo, continuó hacia el patio, de«
bió de elevarse para sobrepasar la tapia y se perdió de vista. Las galli-
nas que dormian en el patio no se alteraron ni hicieron ruido. La lám-
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para eléctrica no se apagó. Los ancianos no sintieron nada especial en
cl cuerpo, ni durante la observación ni después, El paso de la cosa les
produjo una intensa excitación, que todavía se les nota cuando narran
su experiencia.»

Véase, en la figura 5.1, la reproducción de un grabado relativo al

Fígi 5A]
«Rayo en forma de bola.» Ilustración del libro La atmósfera. de Camilo qmmgríon
(1902), en el que se documentaban hechos de este género registrados en Franaa a finales
del siglo XIX.

«rayo en forma de bola» incluido en el segundo volumen de la obra
La atmósfera, de Camilo Flammarion, publicada en España en 1902, que
ilustraba sucesos similares al relatado, registrado ya por los naturalistas
de finales del siglo XIX.

MANIFESTAClÓN ENERGÉTICA

Una pluma de luz sobre un pequeño disco brillante es vista súbita-
mente para luego extinguirse (15). El escrito que sigue procede direc-
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tamente de uno de los dos testigos:
«S de marzo de 1972, domingo, eran aproximadamente las seis de la

tarde. Paseaba con mi novia, Teresa, cerca del parador La Tina, en Es-
parraguera (Barcelona). Decidimos volver por el antiguo camino del
cementerio, para ver las industrias que están transformando aquella
zona. Se nos hizo de noche, pero ninguno de los dos hemos tenido nunca
miedo a la oscuridad. Al estar a mediocamino charlandoganimados,
alrededor ya de "las nueve, nos sorprendió (primeramente a mí) un soni-
do que me pareció agua saltando desde un grifo o fuente. Unos 50 pasos
más adelante, mi novia me dijo: ¡mira qué fuego! pero no refiriéndose
a fuego concretamente, sino a algo parecido. Pero yo lo asocié a fuego
ya que el sonido también parecía el ¿:hasquido de hojas secas queman-
dose. La dirección en ,que ella señaló era sobre una prominencia de
l metro al lado del camino, pero a m‘í me pareció oírlo a ras de suelo
y miré al camino, oyendo intens'ificarse mucho el sonido. De pronto
alcé la vista, justo a tiempo de ver extinguirse (como desintegrarse) la
imagen de una luz como de arco voltaico‘}; (azulada), pero más, etérea,
que Se empequeñecía. Estaba a unos 4 'metros' de nosotros“. Entre toda
la visión calculo quetranscurrieron unos tres segundos, 'y lo que yo vi
debió durar de medio a un segundo. El sonido comenzótan'tes-y duró
un poco después. Aproximadamente unos 30 segundos.“

É

Fig. 5.2
«Manifestación energética» observada en Esparraguera,
Barcelona, el 5 de marzo de 1972. (Archivos CEI.)

»Ld que vio mi novia fue como la luz de una vela, pero muy viva,
de unos 15 centímetros de altura, colocada sobre una especie de disco
brillante que giraba sobre si mismo, a unos 30 centímetros del suelo de
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la prominencia (a 1,30 metros. sobre el camino) y entre unos árboles
(figura 5.2). Se alejóvhacia la derecha del observador, empequeñecién-
dose al mismo tiempo y desapareciendo como desintegrada. Este rápido
alejamiento 'y extinción lo vi también yo.‘ Nos dio, tanto a ella como
n mí, la sensación de estar, al mismo tiempo, lejos y cerca del objeto,
y de que era algo con vida propia (una manifestación energética in-
sólita).»

AL FILO DEL FIN DE AÑO

Al caer un rayo en una carretera, se forma un resplandor globular,
que produce un fuerte estampido antes de desaparecer.

La noche del 31 de diciembre de 1972, dos automóviles, ocupados
por Luis Miguel Herrera y su esposa y por un matrimonio amigo, se
dirigen a la casa de los primeros cerca de Almonte (Huelva), con in-
tención de pasar allí la noche. Han salido de Sevilla y son las 23,30
horas. Sigamos el informe redactado por Manuel Osuna (16):

«Los dos autos, el primero de gasoil, el segundo de gasolina (orden
en que marchaban), han repostado en una gasolinera que hay frente del
primoroso pueblo de Hinojos (Huelva). Reemprendido el viaje, y algo
más allá de una venta rústica, ocurre la bajada del rayo globular, que
dirán los físicos. La noche se encuentra ligeramente encapotada. Ya, an-
teriormente, han observado relámpagos. De pronto, sobre el oscuro del
cielo, un trazo luminoso en forma de 4 se perfila a la izquierda de ellos,
con la velocidad propia de un rayo. El 4 luminoso deposita en el centro
de la carretera, a unos 2 metros del coche, una luz delimitada, del ta-
maño de un turismo. El rayo toca en tierra. De seguida observan que
aquello difunde una vivísima luminosidad plata en todas las direccio-
nes, algo así como el resplandor de soldadura eléctrica que, no obstante,
no hiere la vista. A mayor perspectiva, los del segundo auto ven todo
el campo iluminado. A continuación el rayo apaga su luz esplendorosa y
se eleva de un tirón, quedándose a la altura, poco más, del capó del
“Mercedes", al que ilumina, porque en este momento están a oscuras.
La señora, que ha despertado, puede verle la parte inferior que no es
luminosa, es circular, parece de indefinida materia y termina hacia aba-
jo en un vástago en forma de embudo. Así permanece unos segundos,
en bamboleo, y, de súbito, en trayectoria de 45°, se pierde hacía la dere-
cha en un instante, no sin dejar de producir —antes de dejarse ver—
un tremendo bang como de muchos motores de reacción a un tiempo.
El segundo matrimonio observa el escape mejor y se da cuenta de que
tenia aquello forma de disco. '

nSin apearse, prosiguen el camino. .Y otra vez el rayo cae sobre la
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carretera, pero ahora aalgo así como 1 kilómetro de ellos. Y no encien-
de su'luz maravillosa, ni ejecuta maniobra alguna. Desde el mismo as-
falto escapa también hacia la derecha, originando idéntico bang. Auto
primero de gasoil, el motor no se para, pero sí se apagan los faros. La
señora cree haber perdido el conocimiento. Auto de gasolina, el motor
quedó parado,'y los faros, apagados. Su dueño habla de haber quedado
sin vista, cabe pensar que también este señor ha sufrido un ligero des-
vanecimiento. La esposa, en cambio, no ha sido afectada, a no ser por
haber tenido un corte de digestión posteriormente.

»El bang y luminosidad han sido percibidos en extensa zona, y, en
curiosa transmisión lineal, según nuestros controles, los cuales acusan
el fenómeno, desde Umbrete (Sevilla) hasta Almonte, en todos y cada
uno de los pueblos situados a lo largo de la carretera que une a estos
dos pueblos anteriormente citados. Los controles de los extremos de
esta linea son particularmente elocuentes. En Umbrete (a 21 kilóme-
tros) algunas personas, al sentir el bang, y por encontrarse levantadas
todavía, han corrido a la calle, y en ese instante las fachadas de las
casas de enfrente se han iluminado, precisamente orientadas hacia Hi-
nojos. Esta iluminación duró un ratito, cosa que no puede ocurrir con
el relámpago vulgar. El ruido —que se percibe prímero— no es de tor-
menta, sino como de temblor de tierra (consultada la estación sismo-
gráfica de Alicante, sólo una hora más tarde hubo un ligero seísmo de
grado 3, con epicentro en el Mar de Alborán).

»Algunas observaciones sobre el fenómeno. No hubo olor especial
(ozono, azufre...), ni elevación de la temperatura. La llegada en forma
de rayo, y con su misma fulminante velocidad, no produce bang, ni
siquiera el latigazo de caida del rayo. En cambio, la salida, también
fulminante, sí lo produce. Al llegar a tierra es de una altura de 5 me-
tros, con anchura parecida. Y la luz que despide resulta espectacular.
Sin embargo, cuando la apaga, sube, se reduce su tamaño al volumen
de un turismo, no expande luz, aunque siga luminoso, oscila en bambo.
leo y presenta su parte baja sin luz y en forma de embudo. Habría
también que consignar que en el pueblo de Hinojos saltó el automático
por dos veces, a las 23,45 horas, debido a la tormenta, según el técnico
que realizó el parte de trabajo correspondiente.» '

Existe una información adicional sobre el efecto del estampido só-
nico causado en el proceso de desaparición de este rayo en bola (17).

«El lugares una finca propiedad de Leonardo Gaviño García ubica-
da en un lugar próximo a Hinojos, entre la gasolinera y una venta exis-
tente en las cercanías. Eran las 23,45 horas del 31 de diciembre de 1972.
Dada la fecha, la familia se preparaba para la celebración de la entrada
de Nuevo Año. Todo se encontraba dispuesto, incluso las copas de
champagne. Todo era normal cuando, de repente, un ruido aterrador,
como un temblor de tierra, les sorprende, les aterra e intentan ponerse
a salvo de fenómeno tan anormal como imprevisto. La sirvienta más
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joven emprende loca carrera, abandonando todo cuidado de los peque-
ños, mientras los padres acuden a los llantos de los niños, Las copas
de champagne han estado produciendo un estruendoso tintineo, ver-
tiendo su contenido sobre la mesa, mientras que la corriente eléctrica se
corta y deja a oscuras toda la hacienda durante unos 3 minutos. Los
primeros momentos, pasan, y una vez restablecida la energía eléctrica,
el fenómeno se vuelve a producir, aunque esta vez más: atenuado, dando
la impresión de que había sido más lejos. De nuevo la luz se corta, no
volviendo el fluido eléctrico hasta pasados 4 ó 5 minutos.»

EFECTOS TÉRMICOS EN GUADARRAMA

El 13 de [junio de 1974 se ve una bola de luz sobre una ladera. Minu-
tos después se apaga, y de ella surge otra más pequeña, que se desliza
ladera abajo, quemando los arbustos de la zona. Reproducimos fielmen-
te la información de Prensa existente ('18).

«Un fenómeno verdaderamente curioso —-y pienso que digno de un
análisis por parte de quien corresponda— ha tenido lugar en Guadarra-
ma, concretamente en el lugar conocido como Las Laderas. Fue visto
por tres personas, José Fidel de Lama, comandante de Infantería, su
esposa María del Pinar Quintero Ayala y la señorita Maria Angustias
Gómez.

»Serían como las cinco menos cuarto de la tarde del pasado jueves.
EI día estaba muy oscuro. A un kilómetro, poco más o menos, de mi
casa, vimos, desde la terraza, una gran bola luminosa posada sobre la
ladera. La bola, o el objeto, o lo que fuera, irradiaba una fortísima luz
blanca. , '

»¿Cuánto podía medir la bola o el objeto?
»No es fácil el cálculo, dada la distancia desde donde observara el

fenómeno, pero me parece que debía tener alrededor de un metro de
diámetro.

nAparte de la gran luz que irradiaba, ¿qué otra cosa llamó su aten-
ción? . _ '

»Pues algo verdaderamente asombroso e inexplicable, al menos para
mí. La bola parpadeaba. Quiero decir que aumentaba la potencia lu-
minosa de una forma intermitente absolutamente regular, a un ritmo
parecido al de mi corazón. No era que se encendiera y apagara, no. Es
que aumentaba su luz de una forma acompasada, rítmica...

»¿Cuánto tiempo duró el fenómeno?
»De cuatro a cinco minutos. Pero lo más extraordinario es que, cuan-

do se apagó la bola, salió de ella una especie de bola más pequeña, que
bien pudiera tener el tamaño de un balón de fútbol, tan luminosa como
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la grande, que fue rodando ladera abajo unos cincuenta metros. Nunca
había visto nada igual. Me fijé en la bola pequeña, y cuando volvi la
vista a la bola grande, ésta había desaparecido.

»¿ Piensa que la bola desapareció... volando?
»No lo se’. Solamente puedo dar fe de que desapareció.
»¿Por qué no fue corriendo al lugar donde se encontraba el objeto?

¿Acaso tuvo miedo?
»No; no es que tuviera miedo. Es que se puso a llover. Cuando ver-

daderamente se me puso la carne de gallina fue a la mañana siguiente,
al ir hasta el lugar de la ladera- donde estuviera estacionada la bola
luminosa. Pensé que, lógicamente, una cosa así bien pudiera haber de-
jado algún rastro y, efectivamente, lo había dejado... Sí, se me puso la
carne de gallina cuando vi aquellas huellas...

»¿Cómo eran?
»Principalmente era un círculo quemado de un metro y medio de dia-

metro. Dentro de ese círculo había tres puntos quemados más intensa-
mente. Junto al círculo, a un lado, había también otro punto quemado
con gran intensidad. También quedó huella de la pequeña bola que sa-
lió rodando de la grande. Dejó matorrales quemados y perfecto rastro
de su recorrido ladera abajo...» (Véanse los rastros en la foto 5.2.)

INTRUSIÓN NOCTURNA

Una esfera resplandeciente entra en una habitación, la recorre flo-
tando y sale posteriormente al exterior (19).

«El testigo es Manuel Beato, empleado en las cocinas del Hospital
Virgen del Rocío de Sevilla, casado con Ana María Santiago. En la ma-
drugada del 2 al 3 de setiembre de 1975, el matrimonio Beato se encon-
traba durmiendo en su vivienda de Dos Hermanas (Sevilla). De repente,
Ana María se despertó asombrada, pues una luz intensa alumbraba las
habitaciones. Rápidamente despertó a su marido. Manuel Beato abando-
nó el dormitorio y se encaminó al otro cuarto donde se observaba la
extraña luminosidad. Viendo que no regresaba, su esposa, visiblemente
preocupada, se incorporó a su vez y fue a ver lo que pasaba. Al llegar
a la estancia que conecta con la terraza exterior del piso, cuya puerta
se encontraba abierta, vislumbró a Manuel sentado y sin reaccionar, en
un estado de semiinconsciencia y con la noción del tiempo parcialmente
perdida. Poco a poco Beato se fue recuperando de su shock, vy pudo rela-
tar los acontecimientos: cuando penetró en la habitación que da a la
terraza, observó flotando en el aire un objeto esférico muy luminoso.
El extraordinario balón de fuego, que obviamente había entrado en la
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casa por la terraza, recorrió lentamente la habitación, y a continuación
volvió a salir hacia la terraza y desapareció en la oscuridad.»

LA ESFÉRA Y LOS :CAMIO'NEROS I

Una bola roja se detiene a 10 metros de un camión de 25 toneladas,
parándose el-motor del vehículo, antes de que el objeto ascendiera rá-
pidamente (20).. Un suceso de gran'valor para cuantificar la magnitud del
campo necesario que debería producir ese efecto.

«Fecha del suceso: mes de febrero de 1978 'Hora: 12 de la noche,
aproximadamente. Lugar: carretera de Carmona a Marchena, a unos
50 kilómetros al este de Sevilla. Testigos: Andrés González Masero,
treinta y siete años, y José (Zerpa Mateos; ambos son camioneros; el se-
gundo testigo es el chófer Objeto observado: bola roja destelleante,
mayor que la Luna llena. Duración de la observación: unos 3 minutos

»Ünicamente logramos entrevistara uno de los testigos, Andrés Gon-
zález Masero. A continuación transcribimos- íntegramente la conversa-
ción que tuvimos con él, grabada en magnetófono (E, por encuestador;
T, por testigo):

»T. — Por aquella zona, los aviones suelen venir muy bajos, ya para
aterrizar. Resulta que nos encontrábamos en una recta (los testigos
iban en un camión, realizando un transporte) y vimos venir una luz.
Y le dije yo a1 compañero: José, mira la luz que viene allí. Eso es un
avión (le respondió el chófer). Anda ya, hombre, ¿un avión de qué?
¿No estás viendo la luz? Total, que seguimos para adelante. Pero nada,
anduvimos unos 200 metros y se para aquello delante de nosotros.

»E. —— ¿Se paró delante de ustedes?
»T. —— Se paró aquello, colorado, vamos, al rojo vivo. Se paró delante.

Nosotros montados en el camión. Nos quedamos atontados, y el camión,
inmovilizado. Se paró el motor del camión, solo.

»E. — ¿El de ustedes qué era, Diesel?
»T. — Si, un Pegaso, un Pegaso Diesel.
»E. — Y el objeto, ¿qué dimensiones tenía, aproximadamente?
»T. — Solamente vimos... como una bola, una bola roja.
»E. — ¿Cómo sería el tamaño tomando como referencia a la Luna

llena?
»T. — Una cosa mayor, mayor. (Figura 5.3.)
»E. — ¿Cómo lo tenían ustedes, delante, al lado...?
»T. — No, no, delante, en la carretera- Que, por cierto, una vez que

descargamos la máquina (que transportaban en el camión) por la ma-
ñana en Marchena, volvimos para atrás. Se lo dije yo al compañero:
vamos a pasar por allí otra vez, a ver si ha dejado en el suelo algo.
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Y volvimos al mismo sitio donde habíamos dado la vuelta (la noche an-
terior, al encontrarse con el OVNI) y no había rastro de nada.

»E. — ¿Qué pasó después de que ustedes vieron la bola y se les
paró el camión?

mlnmlmmuu
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Fig. 5.3
Esfera luminosa que llegó, aparentemente, a parar un camión de 25 Tm.
Carmona—Marchena, Sevilla, febrero de 1978. (Cortesía Antonio Moya
Cerpa.)

»T. — Nos quedamos como conmocionados. Que, por cierto, el com-
pañero dijo: vamos a seguir para adelante, y yo dije, yo no sigo para
adelante. Y allí dimos la vuelta...

»E. — ¿Sintió usted miedo?
»T. —- Hombre, miedo, ¡y tanto!
»E. - Aquello, ¿desapareció, se fue...?
»T. — Ya cuando nosotros volvimos en sí, aquello no se vio más.
»E. — Pero se apagó o...
»T. —— Se posó y salió para arriba.
»E. — ¿Sintíeron ustedes algún ruido?
»T. — Nada.
»E. — ¿Y olor?
»T. — Nada.
»E. -— ¿Y la forma que tenía el objeto?
»T. — Redondo, con un rojo repartido por igual por toda la circun-

ferencia.
»E. — ¿El mismo tono repartido por toda la superficie?
»T. — Si, SÍ.
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»E. —- ¿Y la bola, era como fosforescente o despedía luz al estilo de
un foco?

»T. — La luz era destelleante, grande.
»E. —— ¿A qué podríamos compararla?
»T. — Pues... un color rojo vivo. Como cuando viene saliendo Ia

Luna, pero un poco más destelleante, más brillante,
»E. — ¿Veían ustedes el contorno del objeto?
»T. — No, porque destelleaba.
»E. —— ¿Estaba muy cerca de ustedes?
»T. —- Pues a unos 10 metros o así se paró, aproximadamente.
»E. — ¿Delante de ustedes?
»T. —— Delante de nosotros, en plena carretera, en el centro de la

carretera, y el camión se quedó inmovilizado.
»E. —— ¿El objeto tocó el suelo?
»T. — ¡En el suelo!
»E. — Es que, a veces, estos objetos se han quedado un poco por

encima, como suspendidos.
»T. — Sí, pero nosotros ya... una vez que nos quedamos (conmocio—

nados), ya no vimos nada.
»E. — ¿Los dos se quedaron conmocionados?
»T —— Los dos, los dos“
»E. —— ¿Seria acaso producto del propio miedo?
»T. — No, no, porque a consecuencia de eso, yo me he llevado una

semana con los ojos que no podía darme el Sol siquiera...
»E. — O sea, ¿le molestaba el Sol?
»T. —- Me molestaba el Sol Una semana aproximadamente...
»E. -— Y la conmoción que usted nos indica, ¿qué fue, perder el

sentido?
»T. -— Nosotros nos quedamos como atentados.
»E. — ¿Perdieron la noción del tiempo?
»T. — Si, Si...
»E. —- O sea, que no sabían ustedes dónde estaban.
»T. -—- Nada. A los cinco minutos así, nos recuperamos y quería el

compañero seguir para adelante. Y yo le dije no.
»E. —— Cuando ustedes se recuperaron, ¿estaba el objeto todavía allí?
»T. — No, no. Ya había desaparecido.
»E. — ¿Qué tiempo aproximadamente duró toda la observación, des-

de que ustedes vieron el objeto hasta que desapareció?
»T. —- Unos cinco minutos.
»E. -- ¿Lo vieron ustedes marcharse?
»T. — Ya no lo vimos nosotros.
»E. —- ¿Y el camión, qué fue lo que se paró, el motor?
»T. — El motor, parado, absolutamente.
»E. —— ¿Y las luces?
»T. —— Todo, todo.
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»E. —— Y cuando ustedes se recuperaron, ¿seguia parado?!
»T. — Parado... después lo pusimos en marcha, y dimos la vuelta.

Lo volvimos a arrancar, dimos la vuelta y tiramos para Carmona.
nE. — La llave de contacto, ¿estaba puesta?
»T. -— Estaba puesta, en la posición de contacto. La luz del camión

no se encendió hasta que no arrancamos el camión.
»E. — Al tener el contacto puesto, ¿no se veía la luz de indicación

de la batería?
nT. — Nada, no había encendido nada. Al arrancar el camión se vol-

vieron a encender las luces. La luz larga que llevábamos puesta.
»E. — Antes decíamos que el camión iba por la carretera, ¿y uste-

des no frenaron.. .?
»T — Nada, nada. El camión se quedó inmovilizado.
nE. — Es decir, que no solamente se paró- el motor, sino que además

se quedó parado el camión.
»T. — Parado totalmente.
».E — Pero aunque el motor se parara, por la inercia el camión hu-

biese continuado rodando...
»T. — Hombre, nosotros nos quedamos conmocionados. Si el coche

hubiese seguido andando, hubiese caído‘a la cuneta... El coche se que-
dó parado en el centro de la carretera.

»E. -— ¿No sintieron ustedes irse el cuerpo hacia delante?
»T. — Nada.
nE. — Sería una parada poco a poco, progresiva.
nT. — Yo me imagino que sí, claro.
»E. —- ¿Pero ustedes no se dieron cuenta? ,
»T. -- Nada.
».E — Antes de ver el objeto, ¿sintieron algún mareo?
»T. — Nada. Ya se lo he dicho. Vi venir aquella luz y se lo dije al

compañero, hasta que se posó delante de nosotros. Como venía muy
bajo, él decía que era un avión, como para aterrizar.

»E. — ¿Está usted seguro del tiempo que estuvieron conmocionados?
»T. —- Eso... unos cinco minutos. Y después, ya Iadigo, me llevé una

semana aproximadamente... ,
»E. —- ¿Tenía usted los ojos irritados?
»T. — No podía ni salir a la calle.
».E — ¿Los tenía usted colorados?
»T. — Sí.
».E — ¿Lo mismo que cuando se suelda mucho con la eléctrica?
nT. -— Igual, igual.»
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EL ASONlBRO DE LA GUARDAGUJÁS

Un globo de 50 centímetros de'diámetro, del que se desprendía una
estela rojiza, sobrevuela a la testigo (21).

«La testigo es una mujer de sesenta años de edad que ejerce como
guardagujas en un paso a nivel con barrera situado en el kilómetro 14,
desvío de la carretera de Palma de Mallorca a Santa María Es una
persona sencilla, de nivel cultural bajo, que realiza este oficio desde
hace veinte años.

»El día 19 de mayo de 1979 estaba en su puesto de trabajo, que con-
siste en vigilar el paso a nivel anteriormente citado. Al estar esperando
el tren que, procedente de Palma se dirige a Inca, 'a las 6,15 de la ma-
ñana, y situada en la posición adecuada para dar vía libre al tren, vio
una extraña luz justo detrás de la copa de un olivo que tenía enfrente,
a escasos metros. Instintivamente, iluminó con su linterna el olivo, al
tiempo que una esfera'anaranjada de unos SO centímetros de diámetro
se elevaba por encima de la copa del olivo y, moviéndose, [pasó a una
altura de Sv metros sobre la testigo. Al pasar sobre la casa, ésta quedó
iluminada durante pocos segundos. El objeto viró unos 30“, para per-
derse dentro de una plantación de naranjos.

»La testigo asegura que 'pudo observar cómo el objeto iba seguido
de una cola rojiza de unos 8 metros de largo y unos 15 centímetros de
ancho; en dicha cola se podían observar unas tres o cuatra rayas trans-
versales de color blanco. La duración del fenómeno fue 'de unos siete
segundos. No se produjo ningún sonido. Sobre las ocho de la mañana
del mismo día, la testigo, acompañada de su marido, hizo una inspec-
ción ocular de los lugares implicados, el olivo en donde fue visto inicial-
mente y después el huerto de naranjos, sin que apreciase señal alguna.»

EL INFIERNO .OUE BAJÓ DEL CIELO |

Un rayo globular de enormes dimensiones recorrió más de 2.000 me-
tros, dejando un rastro, a modo de pasillo, de unos' 4 metros de ancho,
a lo largo del cual calcinó animales, evaporó el agua de estanques, que-
mó diversa vegetación y vitrificó la tierra (22). Este caso presenta un reto
indudable a los físicos atmosféricos, dada la magnitud de la capacidad
energética que se desprende de esta experiencia. ‘

«Biólogos, geólogos, ufólogos y cuantos estudiosos y curiosos han vís-
to sobre el terreno los restos de la bola de fuego 'que el pasado día 6
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asoló una parte de la fíncaCuatro Cuartos, próxima a Torrejoncillo
(Cáceres), aseguran que hay indicios de que no se trata de un incendio
normal. El testimonio de los testigos va más allá y lo califican de apo-
calíptico. Guardas y pastores huyeron, atemorizados, del lugar.

¡»Serían aproximadamente las tres de la tarde del sábado, 6 de setiem-
bre de 1980.. Los habitantes de las fincas próximas aprovechan la hora
de calina para dormir placenteramente la siesta. Nada les auguraba los
acontecimientos que seguirían. De pronto, en algunas de las casas se
escucharon unos extraños ruidos. Benito Salgado, pastor, salió a la
puerta y, estupefacto, contempló cómo a unos 2 metros se apreciaban
unos remolinos o bolas de fuego que surgían de la tierra y que se diri-
gían hacia la casa. El guarda de la finca también contempló el hecho y¡
atemorizado, entró en la vivienda y casi a la fuerza montó a su mujer
en el vehículo, porque ella no quería abandonar la casa. Cuando se en-
controban a una distancia prudencial, luego de recorrer un tortuoso
camino a 90 kilómetros por hora, cuando la velocidad habitual no pasa
de 40 kilómetros, se detuvieron y miraron hacia el lugar donde estav
ba la bola de fuego.

»Según cuentan quienes la vieron, la bola tendría entre 30 y 40 me-
tros de altura, y su color era verdoso. Se extendió durante unos kiló-
metros y en una franja. de 50 metros de anchura, arrasando cuanto co-
gió a su paso.

»En la versión de los hermanos Salgado, la bola o remolino se par-
tió en dos, y en su recorrido a gran velocidad ambas partes se cruzaban
hasta que chocaron contra un pizarra] y salieron despedidas en diago-
nal. Una casa quedó en medio de ambas bolas, que asu paso destrozaban
todo lo que pillaba. Allí quedaron los restos de esos terroríficos 20 mi»
nutos.

»Chozos destrozados, instrumentos de acero retorcidos, chapas agu-
jereadas, gallinas, perros y conejos abrasados... Un gato sobrevivió mi-
lagrosamente, pero guarda las huellas del fuego: perdió las orejas. Pare-
ce ser que le están saliendo unas extrañas heridas en el rostros Chapas
de bidones salieron despedidas a 50 metros, trozos de terreno que fue-
ron circundados por el fuego no presentan ninguna señal de haber su-
frido sus consecuencias. Huecos en el suelo que pudieran haber sido
producidos por un líquido que igualmente cayó sobre trozos de encinas.

»La bola, según algunos técnicos, debió alcanzar temperaturas su-
periores a los 1.000" C, inhabitual en incendios normales. ¿Un extraño
fenómeno sin aclarar o un incendio normal? Geólogos, biólogos y otros
especialistas tienen la palabra.»

Precedentes de tales fenómenos destructivos, como trombas de fue-
go, se cuentan en la literatura meteórológica. Incluso se han dado en
nuestro propio país. A guisa de ejemplo citaremos los ocurridos en abril
de 1936 y en agosto de l946.

«El día 14 de abril del año 1936.—a las cinco de la tarde, en las pro-
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xlinidadeS‘de Villarejo de Fuentes, provincia de Cuenca, en plena tor—
menta, se Oyó un estampida formidable y se vio un resplandor como el
de un relámpago, pero en forma de torbellino; salía de un cuerpo de
fuego en forma de embudo que bajaba de lo alto y, cuando llegó al nivel
de los árboles, empezó su obra destructora.

»Según dijeron los testigos presenciales, alrededor del globo de fue-
go se extendía un violento huracán, que arrancó una casilla que ocu-
paban unos pastores. Entretanto, la esfera luminosa verificaba una dan-
za terrible, avanzando, arrancando, trasladando y destruyendo centenares
de carrascas; hizo saltar los tejados de un molino y arrebató prendas
de vestir, vajillas, seis cuadros que habia en la habitación del molinero.
Removió el piso, redujo a escombros un tabique, despojó del cristal y de
una anilla al reloj del molino sin que la máquina sufriera desperfectos.
Después de todo esto, la bola de fuego se extinguió, dejando un reguero
de humo que puso las paredes negras, como si hubiera ocurrido un ín-
cendio. Sin embargo, respetó a los animales y también a los aparatos
de molienda (23).

»Sobre las tres de la tarde del sábado último (24 de agosto de 1946),
testigos presenciales aseguran que una tromba de fuego formada en el
sitio conocido como Peñarubia (Cehegín), atravesó el río, internándose
en parajes de este término municipal (Caravaca); despedia humo muy
denso, oyéndose fuertes detonaciones con algunas intermitencias, hacien-
do un recorrido de 2.000 metros arrasando lugares por donde pasaba,
árboles y toda clase de plantaciones. Al día siguiente se veía la mayor
desolación habida, ya que los gases que 'despedían lo quemaba todo.

»Para obtener una explicación científica al extraño fenómeno llama-
do tromba de fuego ocurrido en Caravaca, se ha personado en el Obser-
vatorio Meteorológico Nacional un redactor de la Agencia Cifra. El ilus-
tre meteorólogo ha hecho notar que en Meteorología se desconoce esta
denominación y, según la descripción que del fenómeno hace el despa-
cho de Prensa, sin poder asegurar por las escasas noticias y faltas de
detalles, el fenómeno meteorológico más parecido al que se describe son
los rayos en bola.» (24)»

DOBLE GEOMETRÍA

Un rayo en bola doble es observado en el pueblo de Cefontes, cerca
de Gijón (Oviedo), el 13 de enero de 1981 (25).

«Datos referentes al testigo: Jesús Rubiera, casado y con cincuenta
años de edad, domiciliado en el pueblo de Santurio. Trabaja como poli-
cía municipal en Gijón.

»El tiempo era muy claro, sin existencia de nubes, aunque indicó
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que no estaba soleado. La temperatura aproximada sería de unos 10" C.
No había en los momentos de la observación viento alguno. El parte
meteorológico del día, publicado en la Prensa el día posterior, referido
a Oviedo, indica una precipitación de 17 litros por metro cuadrado y
temporal de nieve en algunos puertos de montaña asturianos.

¡»La visibilidad era perfecta, no existiendo ningún tipo de obstáculo
entre el objeto y el testigo. La observación se llevó a cabo la simple
vista, sin ningún tipo de instrumento óptico. El ángulo visual en que
se desarrollaba el fenómeno era, de unos 15" sobre la línea del horizonte.

¡»Jesús Rubiera se dirigía caminando por la carretera hacia casa de
un vecino, con la intención de buscar un encargo, cuando le sorpren-
dió una luz situada a unos 600 metros de distancia y que estaba com-
puesta ‘de-dos bolas del tamaño aparente de la rueda de un coche, de co
lor azul marino fuerte y verde muy claro y encendido. Las bolas iban
unidas por los laterales y, según el dibujo del testigo (figura 5.4), la de

ESFERA COLOR VERDE CLARA ESFERA COLOR AZUL MARINO
FUERTE

Fig. 5.4

Doble rayo globular avistado en Cefontes. Oviedo, el 13 de enero de 1981.
(Cortesía Ignacio Fuente.)

color verde estaba en la izquierda, y la azul, en la derecha. El desplaza-
miento *—a velocidad muy lenta— era de izquierda a derecha en relación
con su campo visual (dirección S—SW), pasando el objeto va unos 2' me-
tros de altura sobre los tejados de unos caseríos de unos 6 a 8 metros
de altura. La luz que despedía correspondía a los tonos azul y verde.

»Tras esto, que duraría unos escasos segundos, el objeto dio‘ una
especie de llamarada produciéndose un gran desprendimiento de humo
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y desapareciendo las- esferas luminosas, aunque continuaba observán-
dolas como si se encontrasen difuminadas. Las bolas iban unidas —dice
cl testigo—, y se vio como si dieran una vuelta completa y luego fue
como si se apagaran; entonces, ¿los objetos se apagaron?; bueno, apa-
garse no, desaparecieron. Sí, porque hubo una llamarada muy grande
v aquello se disolvió

»A continuación, el testigo fue por el pan, y la Prensa y le contó
al panadero, Tino, lo que le había ocurrido; tras el relato, éste refirió
que a él se le había parado la radio del coche, aunque no vio nada
inusual, y que Argentina y Lola, las vecinas del caserío sobre’el cual
Rubiera vio pasar el objeto, le habían dicho, cuando les fue a dejar el
pan, que habían escuchado un ruido muy grande sin haber visto nada, .
pero poniéndose el ganado a berrar al mismo tiempo. (El señor Rubiera
no había apreciado ningún ruido.)»
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CAPÍTULO 6

INFRAESTRUCTURA DE LA INVESTIGACIÓN OVNI

Science is nothing but trained and organized common
sense.

THOMAS H. HUXLEY

Todo intento de llevar a cabo una investigación que pretenda ser
científica, independientemente del problema que‘*trate, debe atenerse a
ciertas normas básicas que gobiernan y modelan, desde sus prolegóme-
nos, cualquier trabajo. Esas pautas o cánones «ortodoxos», reconocidos
universalmente —que se hallan descritos en multitud de libros sobre
Metodología y Filosofía de la Ciencia—, determinan la infraestructura
que sustentará el desarrollo de toda investigación. En consecuencia, se-
rán también de absoluta e irrenunciable aplicación en cualquier estudio
ufológico, si éste ha de ser científico.

En el caso de la investigación OVNI, pues, la aleatoria recopilación
de los datos (evitación de sesgos que impongan de antemano un tipo
de resultado), la definición de la naturaleza de los datos (mediante un
proceso de examen cualitativo de cada uno de los fenómenosconsidera-
dos en principio), la sistematización de los datos con vistas a su trata-
miento en conjunto (diseño de un sistema de codificación para análisis
automatizados, por ejemplo), etc., conforman algunas de las piezas de
un planning racional al que debe ajustarse, desde el inicio, el particular
ensayo en el que se embarque el investigador.

La filosofía de este capítulo tiene por objeto, pues, recalcar que
para la realización de un estudio riguroso, competente y que pueda
verse libre de críticas, es condición indispensable el seguimiento de ese
tipo de planificación indicado. Asimismo, queremos mostrar algunos
prototipos y criterios seguidos personalmente en nuestra actividad de
investigación, que creemos pueden ilustrar a los lectores y servirles
como herramientas utilizables en sus propios trabajos. Ha sido un es-
píritu eminentemente didáctico el que ha inspirado las cuatro secciones
que componen este capitulo, por lo cual confiamos que inciten al aficio-
nado a imitar estas líneas y al especialista a mejorarlas y ampliarlas,
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para perfeccionar el nivel técnico de la Ufología, que ha de ser otro de
los objetivos prioritarios de nuestra actuación.

De la lectura de este capítulo se desprenderá claramente la preocupa-
ción del autor por acomodar la práctica común de la investigación re-
ferida al problema OVNI a la que es rutinaria en las disciplinas de la
Ciencia. Así, dos de los cuatro ensayos que lo componen cubren los.
aspectos preliminares de la investigación, esto es, los relativos a la ad-
quisición de datos (la encuesta). Fueron escritos con elpropósito exclu-
sivo de formalizar unos criterios, que se echaban en falta, en el panora-
ma investigativo nacional y que estabansiendo demandados por muchos.

Empero, somos conscientes de que, al ser éstas unas de las primeras
guías o elementos de dirección que se ofrecen al ‘encuestador español,
representan tan sólo una primera aproximación formal al tema, por lo
cual animamos a nuestros colegas a profundizar en su contenido.

El resto del presente capítulo está dedicado ala discusión de una
medida cuantificable de la subjetividad del testimonio y a la proposición
de reflexiones sobre la Ciencia, el me'todo y el problema de las hipótesis '
aplicadas al fenómeno OVNI, en la confianza de que contribuyan a ge-
nerar un movimiento intelectual que, asentado en una mezcla ponderada
de racionalismo e imaginación, eleve la actual dialéctica ufológica de su
nivel paracientífico de hay a uno de mayor categoría y rigor.

SOBRE LA INVESTIGACIÓN RACIONAL DE
LAS EXPERIENCIAS OVNI

Aunque se conocen informes de casos OVNI en proporción destaca-
ble al menos desde e! año 1947, podemos decir que en estos treinta y
cinco años se ha hecho relativamente poco con respecto a fijar criterios
claros en torno a la investigación de las experiencias OVNI. Consecuen-
temente, nos proponemos en esta sección ofrecer una serie de normas
básicas, cuyo seguimiento puede contribuir a la adquisición de una in-
formación de mayor calidad, en el transcurso de una investigación de
campo. Queremos resaltar, en fin, algunos elementos de precisión y de
precaución a tener en cuenta durante el trabajo de encuesta. Aunque
sin la pretensión de abarcar todos los consejos posibles, sí deseamos
brindar algunas ideas que puedan usarse en el trabajo «de campo».

Hay varios detalles pequeños. pero trascendentales, a la hora de
evaluar objetivamente un suceso, que pasan inadvertidos a muchos in-
vestigadores. Para unos, por su extremada juventud. Para otros, por su
falta de preparación. Para los menos, porque cualquier avistamiento
les va a servir para reforzar su creencia ciega en los OVNIScomo naves
espaciales. Y aunque no negamos esta última posibilidad, puesto que la
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hemos propuesto en una obra nuestra (l), afirmamos que debería llegar-
se a esta conclusión a través de un tratamiento extremadamente riguro-
so del problema.

En orden, pues, a alcanzar la máxima objetividad posible en nues-
tros informes de casos investigados, debemos ser estrictamente fieles
a algunos principios que, a pesar de ser elementales, no son respetados
muchas veces. Vamos a ilustrar esta necesidad dando algunas sugeren-
cias eminentemente prácticas, que cubren varios aspectos que juzgamos
interesantesí

l. Respecto al interrogatorio. Toda encuesta debe empezarse pidien-
do al testigo que refiera de manera espontánea y con todo detalle el
incidente que protagonizó. Sólo después de que el observador haya des-
crito su caso, el investigador puede .comenzar a hacerle preguntas.
Y debe hacerlas incidiendo sencillamente en aquellos apartados poco
claros y demandando información complementaria. Específicamente, hay
que poner el mayor énfasis en la evitación de ese tipo de preguntas que
llevan implícitas elementos de respuesta. Las preguntas deben ser, en
todo momento, lo suficientemente asépticas para no brindar al testigo
nuevos cauces para su imaginación.

Así, por ejemplo, no es lo mismo preguntar: «¿Qué características
tenía la luz del fenómeno?» (si es que el testigo afirma haber visto un
cuerpo que despedía luminosidad), que decirle: «¿Es posible que la
nave emitiera radiación infrarroja o ultravioleta?» Ni tampoco es igual
hacer esta pregunta: «¿Cuál fue el comportamiento de los seres?» (si
el testigo dice que vio a supuestos ocupantes), que esta otra: «¿Cree
que los humanoides tuvieron miedo de usted?» En ambos casos, la se-
gunda alternativa presenta interpretaciones subjetivas, las cuales sólo
tienen razón de ser a posteriori, en el curso del examen que el investi-
gador hace de los datos proporcionados por el observador, pero tales
especulaciones nunca deben hacerse delante del testigo, ya que pueden
contaminar sus declaraciones.

Cuando se trate de varios testigos, no hay que olvidar que las en-
cuestas deben realizarse independientemente. Ello puede minimizar la
mutua influencia a la hora de verbalizar el avistamiento OVNI. El pro-
tocolo de la encuesta (sucesión de preguntas y respuestas) debe guar-
darse para beneficio de otros estudiosos y para dar la oportunidad de que
se pueda producir una reevaluación del caso o para facilitar una con-
traencuesta. Consecuentemente, deben de registrarse en cinta magneto-
fónica, tanto las declaraciones del testigo como la relación de pregun-
tas del investigador. En caso de que la grabación se borre luego del
mecanografiado del interrogatorio, debe asegurarse de que se ha hecho
una transcripción fiel y completa de la conversación, sin ningún resu-
men de la misma, pues de otra forma se perdería gran parte del valor
potencial de la información.

2. Sobre el informe final. Una vez redactado, éste debe incluir, en los
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momentos en que se describen los aspectos más relevantes del avista-
miento, las expresiones usadas originalmente por el testigo. Si éste ha-
blaba en algún idioma que no fuera castellano, lo cual es muy habitual
en los pueblos de España, se debería también anotar, junto a la traduc-
ción, la expresión autóctona. Esto proporcionará al lector una herramien-
ta válida para comprobar el grado de embellecimiento que puede haber
sufrido posteriormente la descripción espontánea, a consecuencia del
manejo del caso por el encuestador. Además, de esta forma se conserva
la frescura y naturalidad de la declaración.

Se ha de cuidar con gran esmero lo referente a la representación
gráfica del fenómeno que se afirme haber visto. Durante cualquier in-
vestigación OVNI, es muy recomendable obtener un dibujo de la mano
del testigo, aunque sea de mala calidad, pues, junto con su descrip-
ción del mismo, permitirá comprobar la fiabilidad de cualquier ulterior
reconstrucción, la cual, en muchos casos, manifiesta excesivo retoque
artístico, ajeno a la cruda realidad de los hechos. Para velar por la me-
todología [con que se hace un «retrato robot» o una reconstrucción,
creemos que resulta imprescindible también la publicación del dibujo
hecho personalmente por el testigo.

3. Vigilancia de la exactitud de las medidas. Hay varios tests sen-
cillos que deberían hacerse al testigo, para comprobar cuál es su mari
gen de error en la apreciación de distancias, dimensiones y tiempos.
Así, con la ayuda de la cinta métrica en los dos primeros casos y del
cronómetro o el reloj en el tercero, el encuestador debe hacer que el
testigo calcule varias veces la distancia que le separa de ciertos lugares,
la envergadura de diversos cuerpos y el tiempo transcurrido entre algu-
nos intervalos. Ello permitirá deducir el porcentaje de error típico del
testigo, que se habrá luego de aplicar a las estimaciones dadas por él.

El factor que representa la tendencia normal del testigo a desviarse
de las medidas verdaderas puede hallarse, por ejemplo, de la forma si-
guiente: Hagamos que el observador nos diga la distancia que cree exis-
te entre dos puntos distantes —lo cual equivale al eje mayor de un
cuerpo—, entre el testigo y un lugar alejado, o bien la duración entre
dos momentos precisos. Tomémosle 5 ó 10 estimaciones diferentes, sa-
quemos la media aritmética de ellas y dividamos por ésta la media de
las medidas reales. Si la primera es mayor que la segunda, obtendremos
un factor menor que la unidad. Ello significa que el testigo suele sobres-
timar estos datos. Si las medidas del testigo son inferiores a las reales,
resultará un factor superior a uno. Por este factor deberemos multipli-
car los cálculos hechos por el sujeto en referencia con su avistamiento
OVNI. ‘

En el curso de la investigación de campo, es imperativo que el en-
cuestador reconstruya los hechos en tiempo real, en presencia del tes-
tigo. La finalidad de este ejercicio es verificar si es correcta la duración
del suceso dada por el testigo. Si surgen diferencias —y anticipamos



INVESTIGACIÓN OVNI 217

que será lo más probable—, deben de hacérseles ver al observador,
quien debe corregir su primera estimación.

4. Acerca de la fiabilidad del testigo. El relato del testigo será váli-
do en tanto. en cuanto tengamos algún elemento de contraste de la
personalidad del informador; en este contexto, el investigador necesita
recabar pareceres ajenos acerca del sujeto. Parte de la conversación
mantenida con el observador debería desarrollarse en su domicilio, lo
cual permitirá ver la reacción de la familia y, especialmente, de su mu-
jer, si es casado. Habría que pulsar la opinión de amigos o conocidos
(vecinos, dueños de bares u otros establecimientos de la localidad, etc.)
y de personas de cierta solvencia (su jefe, el alcalde, etc.). Hay que tener
en cuenta que cualquier inquisición sobre la reputación del testigo debe
hacerse con gran discreción, por elementales razones éticas.

Habría asimismo que determinar la familiaridad del testigo con el
tema OVNI, pues ello puede indicarnos sus posibles motivaciones e in-
fluencias; a veces, un simple vistazo a la librería de la casa bastará para
tener una opinión sobre las lecturas que más le interesan.

S Búsqueda de testimonios corroborantes. Es obvio que los casos
de un solo testigo tendrán siempre un nivel de credibilidad relativamen-
te bajo. Por contra, múltiples testigos representan una garantia adicio-
nal de confiabilidad, además de exactitud y de comprobación, pues po-
sibilitan la confirmación de los hechos o el hallazgo de contradicciones.
El encuestador debe esforzarse por buscar observadores independientes
que refuercen y den cohesión al informe inicial. ¡O que, por contra,
discrepen de su narración!

Entonces, con el propósito de mejorar la consistencia interna de la
información, el investigador no debe pasar por alto visitar las casas de
los alrededores inmediatos al lugarde la observación, los campos colin-
dantes, etc., y preguntar si «en alguna ocasión» sus moradores o dueños
han visto algún fenómeno extraño en la zona. Si la respuesta es am-
bigua, habrá que proporcionar una breve pista del tipo «fenómeno lu-
minoso, objeto volante», etc., sin ofrecer más detalles. Si las fechas y
características de lo observado se corresponden con la declaración del
testigo principal, tendremos entonces evidencia corroborante.

6. Trabajo en equipo. Al tener la problemática OVNI una natura-
leza típicamente interdisciplinaria, se desprende la conclusión de que
no puede existir el investigador perfecto o el experto completo. En
otras palabras, cualquier encuesta realizada por una sola persona —aun.
que se trate de un profesionalxcualificado— adolecerá, por definición,
de falta de exhaustividad, y, en consecuencia, podria llevar a resultados
erróneos. Por ello, es del todo recomendable que sean equipos de en-
cuesta los que desarrollen la labor investigadora, los cuales deberían
estar integrados por personas que puedan juzgar el caso tanto desde
in perspectiva física (ingenieros o técnicos, licenciados en ciencia, etc.)
como desde la perspectiva social (psicólogos, médicos, etc.). Un informe,
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enriquecido con las aportaciones de este doble punto de vista, tiene más
probabilidades de evaluar correctamente los hechos.

7. La encuesta versus la entrevista periodística. Otra conclusión que
se deduce de lo expuesto anteriormente es que, si bien la Ufología no
está en principio reñida con la profesión periodística (aunque el sen-
sacionalismo se ha infiltrado muchas veces en esta materia), resulta
obvio que una investigación de campo es un ejercicio que poco tiene
que ver con la entrevista de un periodista. La entrevista que realiza
normalmente un reportero asume que lo que se narra es verdad, y, en
consecuencia, las afirmaciones del entrevistado ven la luz sin pasar
ningún filtro crítico. Sin embargo, la encuesta ufológica debe asumir
que, muy probablemente, el contenido de las declaraciones del testigo
es erróneo (que no falso), pues se ha demostrado palpable y repetida-
mente que 9 de cada 10 casos que llegan a nuestro conocimiento pue-
den ser explicados satisfactoriamente, sin tener que recurrir a intrín-
cadas hipótesis. Esta es, justamente, la importante premisa diferencial
que el ufólogo debe siempre tener en cuenta a la hora de llevar a cabo
sus actividades de investigación sobre el terreno.

Comentemos brevemente una de las consecuencias de la no sumi-
sión al punto anterior. Una de las mayores preocupaciones actuales del
analista ——el que compila y estudia conjuntos de casos— consiste, evi'.
dentemente, en determinar el nivel de «ruido» que existe en suscatálo-
gos. Ciertamente, el número de informes OVNI en los censos preparados
por los especialistas se multiplica día a día. Así, una reciente tabula-
ción del material que consta en los archivos del CEI de Barcelona, el
más importante del país, contiene alrededor de 3.500 casos registrados
en la Península Ibérica; sin embargo, de acuerdo con el censo que la
RNC de Sevilla ha hecho de la casuística andaluza, después de un meri-
torio trabajo de catalogación, éste alcanza la cifra de 853 casos (2). Una
extrapolación de esta cifra a nivel ibérico daría teóricamente un total
del orden de 6.000 casos. Ante cifras de esta magnitud no podemos sino
plantear dos preguntas básicas: ¿Qué proporción de estos casos han sido
«investigados» por verdaderos grupos de adolescentes o por personas
maduras carentes de formación? ¿Cuántos de estos casos tienen la
Prensa como única fuente de información? El problema de la depura-
ción de los informes nos obliga a establecer unos minimos cualitativos
previamente a la integración de los casos en los registros. Esta es una
cuestión muy grave en el estadio preanalítico de la Ufología actual, e
invitamosa los estudiosos a reflexionar al respecto.

Una norma que se ha de recordar a los investigadores que han logra-
do identificar las causas convencionales que provocaron un avistamiento
OVNI, es que publiquen también estos resultados. Debemos dar a cono-
cer los casos _«negativos» de igual modo que informamos de las observa-
ciones que no tienen solución. Esto evitará que circulen y se repitan
en la literatura falsos casos OVNI, una vez que un encuestador ha sido
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capaz de asimilarlos a orígenes exentos de extrañeza, o, simplemente,
han sido identificados.

8. Los nefastos prejuicios. Las pesquisas en torno a presuntas obser-
vaciones OVNI pueden progresar de forma objetiva con la mera apli-
cación del sentido común, que —permítasenos el tópico, habida cuenta
de los productos finales de algunas encuestas— bien se puede decir
que es el menos común de los sentidos.

Esforzándonos por eliminar nuestros prejuicios o simpatías, es sen-
cillo actuar racionalmente; lo cual no equivale, ni mucho menos, a se-
guir meramente una óptica racionalista. Será así relativamente fácil en-
contrar inconsistencias, aspectos no congruentes y elementos de sospe-
cha en' los informes que nos dan los testigos, o simplemente explicacio-
nes convincentes, si sabemos eliminar la realidad del componente debido
a la interpretación. En este punto queremos clarificar que la‘nuestra
no es una postura negativista, sino sólo la expresión de'un deseo de bús-
queda de la objetividad por encima de todo.

Sin embargo, desgraciadamente, no es ésta la práctica habitual de
hacer Ufología. Con frecuencia leemos informes en donde proliferan
términos tales como nave nodriza, artefacto, etc., cuando, realmente,
se está hablando de la observación de una mera luz en el cielo. En vez
de usar términos más austeros, se tiende a aplicar palabras que con-
llevan una interpretación terminante de unos hechos que, generalmente,
son bastante vagos o tienen un bajo nivel de credibilidad.

Llamamos, pues, la atención de los estudiosos, sobre todo de los más
jóvenes y de los recién incorporados al estudio del misterio de los
OVNIS, que se esfuercen por no caer en el error de las apreciaciones
a priori y en el de suplantar el peso de la evidencia por una creencia
ciega. En este punto, recordamos una anécdota que refiere el doctor
Allen Hynek; en cierta ocasión, una persona le entregó una fotografía
que mostraba un extraño cuerpo en el cielo. Tras'el estudio pertinente,
Hynek devolvió la foto a su dueño, haciéndole ver que aquello no era
más que una nube. Aparentemente defraudado, le replicó en seguida:
«Si, pero el OVNI está detrás.» Creer por creer no ayudará al investiga-
dor en la resolución del enigma OVNI, sino todo lo contrario.

9. De la responsabilidad del analista. A menudo se comete el error
de adjudicar al técnico empeñado en el análisis de colectivos de casos
la exigencia de demostrar, sin margen de duda, que el contenido de un
informe dado obedece a una explicación concreta y definitiva, antes de
darlo como negativo. ¡Podemos asegurar que no hay nada más lejos de
su responsabilidad real! Por el contrario, el sentido primario de nues-
tro modus operandi debe consistir en recabar del informe que llega a
nuestras manos los suficientes elementos de evidencia que prueben la
extrañeza intrínseca de lo observado, tales que lo hagan susceptible de
consideración como un presunto suceso OVNI (entendiendo por ello
una anomalía).
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Vamos a comentar, a modo de ejemplo, una breve información de
Prensa (3), según la cual, en el verano de 1968, durante un viaje de ma-
drugada por la carretera entre Villaverde y Brenes, en Sevilla, los faros
del coche en que viajaba una familia de tres miembrosiluminó fugaz-
mente un cuerpo posado en un olivar al lado del camino. Posteriormente,
yen medio de un flujo de noticias periodísticas que hablaban de OVNIS
en Andalucía, el conductor y padre de familia escribió una carta a un
diario local dando cuenta de lo que vio y aportando su observación
como corroboración de otros casos ocurridos en la zona.

La descripción de lo avistado se reduce a señalar la presencia de un
cuerpo «menor que un autobús y mayor que un microbús», de forma
aparente ovalada, cuyas únicas luces eran las que veían a través de unas
aberturas en su superficie, calificadas como «escotillas». El niño de
cinco años que acompañaba esa noche a sus padres les alertó con un
significativo: «¡Mira, un camión destrozado!»

Ante un informe de estas características, y en ausencia de una infor-
mación mejor, lo inmediato es asignarle la etiqueta de «probable rou-
lotte», pues su apariencia general, tamaño, lugar donde se encontraba y
época del año, sugieren razonablemente esta explicación. Además -—,y
esto es lo más notorio—, no hay en el informe indicios fehacientes de
algo verdaderamente anormal. Y no se ha de olvidar que la clasifica-
ción como OVNI de cierto fenómeno implica que éste posea unos niveles
de extrañeza tales que sea-n incompatibles con cualquier posible objeto
convencional o fenómeno conocido.

En la medida en que ello puede distorsionar el fenómeno OVNI real,
insistimos en que sería un grave error conceptual invertir el sentido de
la investigación ufológica, demandando al estudioso que tomara como
un OVNI aterrizado casos como el antes citado, a menos que no apor-
tase puntualmente todas las pruebas que determinen que aquello fue
una roulotte. El investigador tiene que actuar bajo la presunción de
que todos los informes de avistamientos que llegan a su poder son
potencialmente reflejos de falsas apreciaciones, errores de observación.
etcétera, y aislar como supuestas experiencias OVNI aquellas descrip-
ciones cuyas características fenomenológicas son, simplemente, extraor-
dinarias, comparadas con los patrones normales.

10. Extensión de la encuesta. Los muchos años que llevamos tras
la pista de los OVNIS nos han demostrado que, al menos en los casos
que presentan cierta complejidad, se hace imprescindible «patear el
terreno» más de una vez antes de poder estar en situación de dar como
concluida una investigación de. campo, sí se pretende, claro está, que
ésta sea fidedigna y completa. A menudo sucede que, terminada la en-
cuesta inicial, durante el posterior estudio de gabinete del avistamiento,
o mientras se redacta el informe final, aparecen huecos informativos
que rellenar, si no disparidades que solucionar, las cuales, a fuer de
honestos, demandan obligadamente un nuevo desplazamiento al lugar.
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Para los casos de aterrizaje, en concreto, esrextremadamente fre-
cuente. que éstos necesiten una prolongada indagación y una repetida
encuesta, y ello no Puede cumplirse cuando se quiere recoger la infor-
mación apresuradamente. Dicho esto, nos preguntamos cuántas obser-
vaciones OVNI de alta extrañeza, de las muchas publicadas en revistas
y libros, han alcanzado estos requerimientos mínimos de minuciosidad.
Nuestra recomendación es incompatible, pues, con la excesiva premura
que se sigue del habitual tratamiento periodístico.

Creemos que cuantas reflexiones acabamos de hacer deberian poner-
se en práctica para coadyuvar a que la Ufología se sitúe en el rumbo
que le debe ser propio, consistente con el de una materia susceptible
de estudio serio.

GUÍA PARA. EL ENCUESTADOR

Un complemento natural al texto anterior seria la confección de un
procedimiento formal de encuesta. Aunque reconocemos que podría ser
una herramienta muy útil y didáctica enel actual estado de la investiga-
ción hispana, lo cierto es que existen ya varios manuales de consulta
extranjera (4-6), que podemos calificar de sobresalientes, los cuales pue-
den asesorar debidamente al investigador. Sin embargo, dado que éstos
no son fácilmente accesibles y, además, tienen la desventaja de exigir al
lector el dominio del inglés, hemos creído que deberíamos hacer alguna
aportación para llenar elvacío existente en la bibliografía especializada
cn español. (Aunque el investigador del CEI Alberto Adell ha publicado
una introducción al tema (7), se hizo de ésta una tirada muy limitada con
lo que la problemática investigatíva no ha recibido todavía la atención
que merece.) '

Seguidamente nos proponemos definir un modelo de técnica de en-
cuesta y establecer una guía, que ilumine o dirija los pasos de aquellas
personas que deseen estudiar el fenómeno OVNI a nivel de recoger las
impresiones de los observadores acerca de lo que han visto. Ya-anticipa-
mos que su desarrollo será paralelo al de un formulario, pues no en vano
sigue fielmente el cuestionario para casos OVNI que hoy usan conjun-
tamente las más importantes agrupaciones ufológicas del país, que no-
uotros contribuimos tanto a crear como a que se adoptara unificada-
mente por el Centro de Estudios Interplanetarios de Barcelona (8), la
Red Nacional de Corresponsales de Sevilla (9) y otros grupos y estudio-
sos del país.

Esta sección pretende señalar las líneas maestras de cualquier in-
vestigación. Por razones obvias, no puede tener un carácter exhaustivo;
In creatividad y la imaginación personales y, por encima de todo, las
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características concretas de cada incidente, determinarán muchas pre-
guntas adicionales. En resumen, este trabajo tiene como misión con-
testar a una simple pregunta: ¿Cómo debe realizarse una encuesta
OVNI?

¿QUIÉN ES EL TESTIGO?

Toda encuesta debe iniciarse con unos obligados preliminares: aque-
llos que tienen como misión determinar los datos personales del ob-
servador. Así, se deben anotar cuidadosamente su nombre y apellidos,
domicilio, población y provincia, número de teléfono y profesión y fecha
de nacimiento. Específicamente referidos al tiempo de la observación
(cuando se nos informa de avistamientos antiguos), debemos preguntar
su edad, estado civil y ocupación. Si hay varios testigos y sólo se conoce
la identidad de uno de ellos o de parte del grupo, se pedirán los nom-
bres o cualquier otro dato que sirva para su localización. En el caso
de múltiples testigos, no hay que olvidar reseñar cuál es su relación
interpersonal (vecinos, familiares, compañeros de trabajo, amigos, nin-
guna, etc.).

Seguidamente debemos saber si el testigo está familiarizado con los
normales fenómenos meteorológicos y aeronáuticos, como meteoritos.
bólido-s, globos sonda, aviones, etc., así como si entre sus intereses o
aficiones se encuentran los OVNIS, la parapsicología, lo oculto, etc. De
ser afirmativa la respuesta, sepamos desde cuándo le viene ese interés.
Otro elemento que puede ¡ayudar a conformar una primera impresión
acerca de la fiabilidad de nuestro interlocutor es saber si ha sido en
alguna otra ocasión testigo de un supuesto objeto volante no identifi-
cado. Por último, nos dirá qué hacía cuando tuvo la observación (pes-
cando, viajando en coche, trabajando, etc.).

INFORMACIÓN BÁSICA

Fijemos ahora la ubicación temporal del suceso: la fecha (día, mes y
año), la hora (y, si no se supiera con exactitud, si fue en pleno día, de
noche o en el crepúsculo) y la duración del avistamiento. A continuación
dejemos en libertad al testigo para que nos dé una descripción completa
de la observación desde el principio hasta el final. Mientras se nos cuen-
tan los hechos no debemos caer en la tentación de interrumpir al testigo
para pedirle alguna aclaración, pues, inevitablemente, podemos influirle
con nuestras preguntas.

Sólo después de que se nos haya dado una descripción completa de
lo ocurrido, el investigador debe comenzar la larga serie de preguntas
que, aunque varían de—un caso a otro en función de las circunstancias
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particulares y del tipo de fenómeno detectado visualmente, existen unas
preguntas comunes a todos los casos —o mínimas, si se prefiere—, que
son las que expondremos seguidamente. Su uso por los encuestadores,
tanto por los potenciales como, incluso, por los experimentados, :permi-
lirá compilar un volumen de información a la vez extenso y ordenado,
que uniformará los informes técnicos de los estudiosos, con lo cual se
dará un paso más hacia una presentación normalizada del material de
investigación OVNI.

LOCALIZACIÓN Y ENÏORNO GEOGRÁFICO

Es importante dejar: claros todos los datos relativos a la zona donde
acontecieron los hechos; por ello, debemos empezar por el lugar exacto
desde donde se realizó la observación, como la población más cercana,
la comarca y la provincia, Después, para ampliar nuestros conocimien-
tos del área, preguntamos ,(y confirmemos u obtengamos esta informa-
ción en mapas locales) acerca de la orografía e hidrografía locales y
sus cultivos y averigüemos si en la zona hay alguna instalación, como
aeropuerto, base militar, tendido de alta tensión, central eléctrica o nu-
clear, embalse, minas, industrias, nudo ferroviario, etc.

CONDICIONES CLIMATOLÓGICAS Y VISUALES

Los siguientes datos deben adquirirse, ante todo, del observador,
aunque verificándolos con una oportuna consulta a los organismos me-
teorológicos existentes. Se trata del tiempo atmosférico y estado del cie-
Io (nubes, humedad, lluvia, niebla, viento, etc.), temperatura, posición
del Sol o la Luna (tanto con respecto al OVNI como al testigo), visibili-
dad (si fue una observación nocturna, ¿se veian las estrellas,Ala Luna
y en qué fase estaba ésta?).

Se determinará si había obstáculos que en algún momento impidie—
ron al testigo apreciar la totalidad del fenómeno o de su trayectoria
completa. Y si el objeto aparentemente extraño. fue visto a través de
prismáticos, telescopio o cualquier otro sistema óptico, conozcamos
las características y aumentos de tales aparatos. Como precaución, com-
probemos si el testigo tiene una vista normal. Si la respuesta fuese
negativa, comprobemos el tipo de su defecto ocular y, en el caso de
requerir gafas o lentes de contacto por prescripción médica, cuál es el
número de dioptrías y, finalmente, si las llevaba puestas durante el in-
cidente.
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SOBRE EL FENÓMENO OVNI

Obténg—ase tanto una descripción verbal detallada de la forma del
fenómeno u objeto observado como un dibujo del mismo. Pidamos una
apreciación de su apariencia (metálica, sólida, ígnea o simplemente lu-
minosa, gaseosa, transparente, de bordes bien definidos o desdibujados),
y pasemos revista a los siguientes extremos, para perfilar a fondo las
características de lo visto: detallesde la estructura del objeto (elemen-
tos en su superficie), color (tono del cuerpo del objeto), luminosidad
(color de la luz emitida por el fenómeno) y brillo (establecer una com-
paración con el. Sol, la Luna, un planeta, una estrella, el faro de un
automóvil, etc.). ¿Se distinguian en el fenómeno puntos o zonas de co-
lor o brillo diferente? ¿Llegó el OVNI a iluminar algo concreto?, son
preguntas que no pueden tampoco soslayarse. Sobre las cualidades de
la radiación luminosa del fenómeno hay que saber si, según la impre-
sión del sujeto,rel objeto poseía luz propia o reflejada, si ésta era l'ija‘,
destelleante, intermitente, si se emitian fogonazos o flashes, si se ob-
servaron haces de la luz (normales, coherentes), etc.

¿Fue tomada alguna fotografía o película del fenómeno? El encues-
tador, además de hacer las gestiones tendentes a conseguir ese material
gráfico para su estadio en laboratorio, debe tomar buena nota de to-
dos los datos técnicos de la cámara y de la película. Asimismo —pues
la importancia .del caso se incrementa sensiblemente——-, sepamos si hubo
algún otro tipo de registro del paso del fenómeno (audio, radar, etc.).

Indaguemos también sobre si se desprendieron del OVNI vapores.
chispas o alguna sustancia. 0 si se vio más de un objeto. 0 si se
observaron mutaciones en la morfología del mismo objeto (cambios de
forma, división en dos o más cuerpos, reunión de varios objetos en
uno, etc.). Una pregunta muy interesante es la que se refiere al sonido
producido por el OVNI: no sólo hay que pedir al testigo que califique
y describa este ruido, si lo hubo, sino que lo compare con el producido
por alguna máquina que conozca, y, en el caso de que no haya habido
sonido alguno, especifiquémoslo así en el texto del informe que resulte
de nuestra. encuesta.

ESTIMACIÓN DE DIMENSlONES

La estimación de las dimensiones del objeto es una cuestión de nota-
ble relevancia. Empecemos por ver si, quizá dada la cercanía al OVNI.
o bien debido a que éste se hallaba situado en un marco de referencia
conocido, el testigo es capaz de estimar su tamaño absoluto real.
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Dado que la estimación de dimensiones es un ejercicio sumamente
lmpreciso, se aconseja determinar el diámetro angular o aparente del
objeto observado. Tomemos el caso de un cuerpo esférico (figura 6.1).

Fig. ó.)

Dimensión real (D) y dimensión angular (a) de un objeto
volante no identificado. (Cortesía GEPAN.)

Por definición, se llama diámetro angular o aparente de tal objeto al
ángulo (a) sobre el que éste aparece al observador. Para calcular su
diámetro real (D), se relaciona la distancia al observador (L) y el diá-
metro aparente (a) mediante la fórmula:

D=L><tga

Cuando se trate de ángulos relativamente pequeños (a<20“), se pue-
de utilizar esta aproximación:

cxpresándose D y L en metros, y a, en radianes (l radián equivale a
-57").

Debemos hacer que el testigo, extendiendo un brazo, nos diga tam-
bién si el objeto quedaría cubierto exactamente por el dedo pulgar (fi—
gura 6.2), con lo que se obtiene un ángulo de unos 2"; por el puño cerra-
do (figura 6.3), lo que equivale a una dimensión aparente de unos 10“,
o por la mano abierta (figura 6.4), que mide una dimensión angular de
20" aproximadamente.
H.—444



226 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

Fíg. 6.2
Dimensión angular equivalente a 2": espacio cubierto por el
dedo pulgar, teniendo el brazo extendido. (Cortesía
GEPAN.)

No estará de más pedir al perceptor una evaluación relativa del ob-
Jeto, dxcxéndole que nos compare su diámetro con el de una o más ve-

Fig. 6.3
A Dimensión angular equivalente a 10": espacio cubierto por
el puño cerrado, teniendo el brazo extendido. (Cortesía
GEPAN. )
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ces la Luna llena (0,5o de diámetro angular), o bien con una casa, un
árbol, una estrella o cualquier otra cosa que sirva de referencia útil.

Como indicación daremos algunos ejemplos numéricos que relacio-
nan medidas angulares y reales, para ilustración del lector:

a
fi

Fig. 6.4

. Dimensión angular equivalenle’a 20": espacio cubierto por
la mano abierta, teniendo el brazo extendido. (Cortesía
GEPAN.)

— Un diámetro aparentede 20° equivale a la altura de un hombre
de talla media situado a 5 metros. ’

—- Un diámetro aparente de 10° equivale a la longitud de un coche
325 metros o a un balón de fútbol a 1,50 metros.

— Un diámetro de 2° equivale a la longitud de un autobús a 250 m.
En estrecha relación con las preguntas anteriores, intentaremos averi-

guar qué distancia había hasta el objeto (probablemente, .este dato sólo
servirá en los casos de aterrizaje, pues en el resto la subjetividad propia
del observador echa a perder cualquier estimación de la separación del
OVNI). La mejor forma consiste en hacerlo apoyándose en los :elemen-
tos del paisaje (colinas, casas, postes de energía eléctrica o telégrafo,
etcétera). Ya anticipamos que una estimación de la distancia empieza
a tener un alto grado de error desde los 200 metros, excepto si el 'tes-
tigo está muy familiarizado con el entorno y el objeto no identificado
se integra en éste de manera no ambigua.

En este contexto, pueden tener aplicación práctica algunas elemen-
tales fórmulas trigonométricas (figura 65):
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seua =
h

d

L
cosa:—

d

h
tga=-—-

L

Fig. 6.5

Aplicación de las fórmulas del seno, cosena y tangente de
alfa (a) para determinar la altura o distancia del objeto avís-
tado. ' '

¡DINÁMICA DEL 03m0
Cuando se trate de una observación que incluya un objeto en trán-

sito, parado y luego en movimiento, o al revés, o bien en otra combina—
ción de movimiento más compleja, hay una serie de preguntas que no
debemos olvidar. Por ejemplo, ante el desplazamiento de varios obje—
tos, si éstos parecian o no volar «en formación», esto es, si había al.
guna estructura u orden en su disposición; la trayectoria seguida por
el objeto en su traslación por el espacio (incluyendo eventuales cam-
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bios de dirección, sentido o altura, inmovilización, giros, etc.); el estado
del binomio altura-velocidad en los diversos puntos de la trayectoria
del objeto (uniforme, comparativamente con un avión o estrella fugaz,
etcétera); si durante el avistamiento se pusieron de manifiesto varia-
ciones en el color, altura o velocidad del OVNI, hay que pedir un minu-
cioso relato de las mismas, asi como si hubo indicacióm por parte del
testigo, de que existiera alguna relación entre ellos.

Con ayuda de un dibujo simple como el de la figura 6.6, solicitese

A
EJEMPLO

Fig. 6.6

Gráfico para mostrar al testigo cómo debe re-
flejar los movimientos realizados por el
OVNI.

al observador que describa gráficamente los movimientos del objeto,
suponiendo que él se halla en el punto O de la figura. Para conseguir
una medida aceptable de las direcciones de aparición'y desaparición
del objeto y de la elevación del mismo sobre el horizonte, deberemos
mostrar al testigo la figura 6.7, sobre cuyos apartados a y b, respectiva--
mente, podrá responder a las dos preguntas anteriormente planteadas.

En todos los casos es imprescindible preguntar cómo apareció el
objeto por vez primera (ya estaba alli, súbitamente, lentamente, veloz-
mente, ascendiendo o descendiendo, etc.) y cómo desapareció de su
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vista el fenómeno (al ser tapado por algún obstáculo, instantáneamente,
elevándose o descendiendo, perdiéndose gradualmente en el horizon-
te, etc.).

a b

N 90o 75o

NO NF.

O E

SO SE

S

Fig. 6.7

Gráficos para señalar al observador cómo indicar la direc-
. ción de aparición y desaparición del OVNI y su elevación

sobre el horizonte.

EFECTOS Y HUELLAS

Las preguntas siguientes son mucho menos generales que las an-
teriores, pues cubren una casuística muy específica: la de los encuen-
tros cercanos, que representa alrededor del 10 % del total de los casos
conocidos. Los efectos presuntamente ejercidos por el fenómeno sobre
el testigo pueden ser de dos tipos: fisiológicos o psíquicos. En los pri-
meros, el investigador debe recoger la totalidad de la sintomatología que
se operó sobre el sujeto mientras observaba al objeto o subsecuente-
m'ente, y en los segundos, los que se refieren primordialmente a afec-
ciones o cambios de orden psicológico, hay que procurar inquirir sobre
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cualquier anomalía que se haya podido presentar durante la visión
OVNI o después de la misma. (Hágase constar si los seres vivos afec-
tudos fueron animales en lugar de o además del hombre.)

El fenómeno OVNI —es un dato empírico muchas veces comproba.
do— produce igualmente distintos efectos sobre cuerpos inanimados.
Por ello, resulta imperativo que el ufólogo de campoindague sobre
si hubo radiactividad, interferencia en motores, alumbrado, aparatos
domésticos o en las comunicaciones.

En los aterrizajes se encuentran con cierta frecuencia señales ma-
teriales que demuestran la presencia física del fenómeno OVNI en el
entorno. Puede haber huellas en el suelo, en cuyo caso deben
precisarse la forma, dimensiones y orientación de las mismas. Es acon-
sejable que, ante incidentes de este tipo, el investigador vaya provisto
de los útiles necesarios para obtener moldes de las huellas, que sirvan
para guardar imperecederamente esa magnífica evidencia.

El lugar hollado debe ser medido minuciosamente, fotografiado a
placer -—con inclusión de regla en las fotos—, cuadriculado para su pos-
terior exacta esquematización, expresado en forma de coordenadas geo—
gráficas, etc. Deben tomarse muestras de la zona del aterrizaje así
como de suelos de lugares alejados unos metros de allí (testigo o con-
trol), para su análisis de laboratorio.

Cuando es la vegetación la que ha resultado afectada de alguna for-
ma, debemos describir detalladamente el estado actual de las plantas
que sufrieron el impacto del fenómeno. Cualquier otra clase de huellas,
depósitos, materiales, etc. dejados por el OVNI en su estancia en dicho
lugar deben ser documentados con la mayor extensión posible por el en-
cuestador.

Existen algunos equipos, de bajo precio y fácil adquisición, con los
que el investigador puede formarse su maletín de ufólogo de campo.
Por ejemplo, el Center for UFO Studies (10) facilita elementos tales como
un catálogo de 142 piezas de plástico translúcido, de colores, para la
determinación fidedigna del color del OVNI; el ¡zlpitercope, un reticulo
de difracción holográfico montado sobre un disco flexible de 5 centi-
metros de diámetro, para observar el espectro de cualquier fuente de
luz; bolsas especiales para almacenar muestras de tierra o vegetales;
un instrumento metálico en forma de T para la toma de muestras de
suelos, mediante su introducción en la tierra; un penetrómetro de bol-
sillo, aparato que sirve para medir la dureza de suelos e inferir la fuerza
ajercida por el objeto que produjo las huellas, etc. En el kit del encues-
tador que trabaja sobre el terreno no debe faltar, naturalmente, una
brújula o una cinta métrica.

Si se han hecho análisis edafológicos, químicos o de otro tipo rela-
cionados con las huellas, o bien si, en el caso de los efectos psicobiolo»
gicos, se ha consultado a algún médico, los resultados de tales peritao
ciones, análisis, dictámenes o diagnósticos, deben incluirse en el infor-
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me del encuestador, o, al menos, éste ha de hacer constar que fueron
hechos y por quién. '

PRESENCIA DE QCUPANTES

En una pequeña —pero no desdeñable— porción de las experiencias
de aterrizaje de OVNIS se cuenta con la presencia de seres más o me-
nos antropomorfos en torno al objeto posado en el terreno. En conse-
cuencia, el investigador debe estar preparado para enfrentarse con es-
tos incidentes de alta extrañeza. Para ello, la siguiente batería de pre-
guntas constituye una tabla de primera aproximación a la fenomenolo-
gía denominada humanoide.

Deben registrarse: número de seres observados, apariencia (humana
o no), aspectos anatómicos (cabeza —forma y tamaño en relación con
el cuerpo—, rostro, extremidades, color de la «piel», etc.), modo de en-
trar o salir del» objeto, forma de moverse, equipo que pudieran llevar
(cascos, máscaras, gafas, etc.), altura de los seres, características de su
«vestuario» (color, brillo, existencia de botas, guantes, cinturones, etc.),
detalle de los objetos que pudieran llevar los presuntos tripulantes
(armas, plantas, cajas, etc.). Estas serian las preguntas primordiales que
deberiamos hacer. Otros dos parámetros a identificar son la menor dis-
tancia a la que el testigo llegó a encontrarse de los ocupantes y la dura-
ción del avistamiento de los mismos.

Si los seres produjeron sonidos de algún tipo, éstos deberian quedar
descritos de la mejor forma posible. La actividad en la que los presun.
tos tripulantes del OVNI estaban empeñados y la actitud de éstos
frente al testigo (si el segundo fue visto por los primeros), son extremos
en los que el encuestador tiene que insistir, por ser de evidente relevan-
cia. Y, para terminar, si se descubrieron pisadas o huellas dejadas por
los seres, en el transcurso de su movilidad, sus particularidades deben
recogerse también fielmente.

SOBRE LA HIPNOSIS

El proceso de adquisición de información original -—-de primera
mano— de los testigos de supuestas observaciones OVNI es una tarea
harto delicada. Un buen consejo, simple pero eficaz, resulta de aplicar
al campo de la Ufología las conclusiones a las que han llegado los cien-
tíficos dedicados a estudiar las formas más objetivas de interrogación
de testigos oculares: «La combinación óptima es la rendición libre, se-
guida de preguntas específicas» (ll), cuidando mucho de la formulación
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dc las preguntas que se le plantean, ya que éstas tienen un efecto sustan-
cial sobre las respuestas, pudiendo incluso alterar los recuerdos del
testigo acerca del suceso previamente experimentado.

Y unas palabras de precaución sobre la utilización de la técnica de
regresión hipnótica, tan de moda en estos días, especialmente en la
encuesta de supuestos casos de abducciones y secuestros. Hoy se discute
mucho sobre la bondad de este método, aunque parece haber consenso
en que deben tomarse varias salvaguardias mínimas, entre las que no
cs la menor la sabia elección de un profesional titulado que carezca
de todo interés en la calificación del suceso OVNI. Parece seguro que
la hipnosis es útil para refrescar la memoria de los observadores, siem-
pre que el perceptor o el hipnólogo no tengan prejuicios respecto al
caso.

Dicen las autoridades, con respecto al uso de la hipnosis en los tribu-
nales de justicia, que esta «no puede garantizar la veracidad de una de-
claración, porque los testigos pueden simular el estado hipnótico y ser
capaces de mentir voluntariamente incluso en profunda hipnosis. Ade-
mas, los recuerdos no pueden ser distinguidos de las confabulaciones
por el sujeto ni por el hipnotizador, sin una corroboración completa e
independiente» (12). Si hay prejuicios —-tanto basados en información
adquirida antes del procedimiento hipnótico como en información sutil-
mente comunicada durante el mismo-—-, la hipnosis puede llevar fácil-
mente al sujeto a imaginar cosas. Estos pseudorrecuerdos pueden ser
recordados más tarde con gran certidumbre subjetiva e informados con
convicción.

En marzo de 1982, el Tribunal Supremo de California tomó una de-
cisión grave sobre la práctica de la hipnosis por parte de los investi-
gadores de la Policía, no permitiéndose en lo sucesivo la testificación
bajo hipnosis: «El testimonio inducido por hipnosis no reúne los nive-
les legales establecidos, los cuales requieren que la evidencia científica
esté basada en técnicas completamente aceptadas en la comunidad cien-
tífica en las que éstas fueron desarrolladas» (13). Los Tribunales Supre-
mos de Arizona y de Minnesota, en Estados Unidos, han eliminado tam-
bién la validez del testimonio obtenido con ayuda de la hipnosis. Esto
se ha debido a que hubo abogados e investigadores que probaron, la
entera satisfacción de los jueces, que la hipnosis no es una forma abso-
lutamente fidedigna de bucear en los recónditos recovecos de la me-
moria humana. .

Sucede que el almacenamiento de la memoria no es estable con el
tiempo. Los recuerdos antiguos no pueden ser recuperados exactamen-
te como ocurrieron los hechos originales, ya que, como ha puesto de
manifiesto la eminente profesora de Psicologia Elizabeth Loftus, nuestra
memoria consiste en fragmentos que son constantemente «alterados,
transformados y distorsionados» (14), con lo que, transcurrido cierto
tiempo desde un acontecimiento, su reproducción no será ya jamás tan
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fiel como la experiencia vivida, e incluso puede llegar a estar profunda-
mente tergiversada.

De la encuesta realizada por Allan Hendry a tres especialistas en
hipnosis, que la han usado en investigación de casos OVNI -los docto-
res Leo Sprinkle, Ron Owen y W. C. McCall (S)—-—, se pueden deducir, muy
resumidamente, estas conclusiones: a) No existe el «recuerdo total» por
parte del sujeto; éste puede colorear la información y el hipnólogo pue-
de influir en ella. b) Es posible mentir bajo hipnosis. c) Las historias de
abducciones relatadas a través de hipnosis podrían ser fantasías. d) Si
el sujeto revive el suceso mostrando evidentes signos de emoción, como
temor, ansiedad, etc” probablemente son señales que confirman la rea-
lidad de lo que se está contando.

MEDIDA DE LA SUBJETIVIDAD DE UN TESTIMONIO *

Cuando, en el verano de 1982, dedicamos un tiempo a algunas re-
flexiones metodológicas relacionadas con el estudio cientifico del fe-
nómeno OVNI, acertamos a consultar El criterio, de Jaime Balmes (15).
Allí releímos algo que este gran filósofo del siglo x1x habia sabido ex-
poner con singular maestría: No siempre nos es dable adquirir por
nosotros mismos el conocimiento de la existencia de un ser, y entonces
nos es preciso valernos del testimonio ajeno. Para que esto no nos in-
duzca a error son necesarias dos condiciones: primera, que el testigo no
sea engañado; segunda, que no nos quiera engañar. El teólogo catalán
no podría haber imaginado cómo estos pensamientos, casi ciento cua-
renta años después de escritos; serían exquisitamente aplicables a la
materia de nuestras preocupaciones.

Así, transcurridos alrededor de quince años de dedicación perma-
nente a la Ufología, todavía subsiste en nuestro ánimo la que parece
ser la pregunta cumbre de la aventura de la investigación OVNI: ¿Nos
engaña o se engaña el testigo en los casos de máxima extrañeza?

Que se engañe el sujeto a si mismo es el problema de mayor enti-
dad, pues la esfera de conciencia del testigo apenas es inexpugnable
desde el exterior. Esta faceta es, pues, la primera en la que se ha de
ocupar el estudioso: descubrir cuándo está engañado el perceptor ori-
ginal; mas, ¿cuáles son las condiciones para que un testigo se engañe
a si mismo? Una persona puede crearse un juicio erróneo respecto a un
hecho o fenómeno cuando es engañado por sus propios sentidos o cuan-

* Trabajo realizado conjuntamente con Miguel Guasp, licenciado en Cien-
cias Físicas y metodólogo por excelencia de la Ufología hispana.
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do, no siendo así, es erróneo el juicio que se forma acerca de la infor-
mación que le dan sus sentidos. >

Los sentidos pueden engañar al ser humano de manera que se haga
imposible discernir entre lo real y lo irreal, entre lo que ha existido y lo
que nunca existió, pues es sabido que, puesto que apreciamos lo que
ocurre en el mundo externo cuando la información sensorial llega a
nuestro cerebro, ante un estado psíquico excepcional los sentidos pue-
den reaccionar como si fuesen excitados desde el exterior, caso en el
cual la imagen que se crea en nuestro cerebro es, a todos los efectos,
la misma, haciéndonos ver lo que no existió y escuchar los sonidos que
nunca se produjeron. Todo ello no es extraño, ya que nuestros órganos
de percepción reaccionan singularmente cuando, acostumbrados a un
estimulo dado, éste cesa sin que lo advirtamos: apreciamos el estimulo
como si éste se hubiera producido realmente.

Pero siendo de importancia este tipo de error, no es probable que
suceda sin condiciones excepcionales. Más corriente aún es el caso de
interpretar erróneamente aquella información que los sentidos propor-
cionan correctamente. No son pocas las experiencias en que actuamos
de esta manera, pues, en ocasiones, la información que nos llega es sólo
parcial y compatible con otra interpretación distinta de la realidad. En
tales casos se corre el riesgo de interpretar equ'ívocamente lo sucedido,
pero si esto ocurre, nuestros sentidos no nos habrán engañado, pues
transmitieron fielmente la información que debían: ¡nos engañó nues-
tro entendimiento!

Otra cuestión fundamental consiste en matizar lo que entendemos
por el hecho de que el testigo nos engañe. No es sólo el acto voluntario
de un engaño premeditado, por parte del presunto testigo, lo que de-
bemos intentar detectar; es preciso precaverse, además, de otro tipo
de engaño involuntario, cual es la deformación informativa a causa de
las limitadas posibilidades de muchos testigos para expresar correcta-
mente las ideas o imágenes que llegan a su mente. Por desgracia abun-
dan los casos en los que, siendo una la idea que un testigo mantiene
en su cerebro, es otra completamente distinta la que nos transmite en
realidad, como fruto de una deformación involuntaria al expresarse; de
ello se desprende que sea absolutamente prioritario en toda encuesta,
efectuada con rigor y seriedad, no presionar ni condicionar al testigo
en modo alguno, siendo esta norma tanto más importante cuanto ma-
yores sean nuestras sospechas de encontrarnos ante una observación
genuina del fenómeno OVNI.

Sucede frecuentemente que los testigos de escaso equipaje'cultural
y limitado vocabulario, se dejan llevar por insensatas indicaciones de
«investigadores» tendenciosos, como medio para expresar aquello que a
ellos les es más dificultoso, resultando una clara transgresión de la reali-
dad. Además, deben tenerse en cuenta las dificultades innatas de des-
cribir una imagen completamente nueva para los ojos del testigo, pues



236 VICENTE’JUAN BALLESTER OLMOS

si en ocasiones nos resulta dificil expresar aquello que nos es de sobra
conocido, ¿qué no nos pasará con aquello que desconocemos en su in-
tegridad? Queda entonces perfectamente clara la facilidad con la que
muchas veces nosvemos engañados por los testigos, aun contando con
la mejor de sus voluntades.

Cuestión más delicada es aquella en la que el testigo nos niega de-
liberadamente su voluntad de cooperar en la encuesta. Esto puede ocu-
rrir por motivos de índole distinta. Uno, porque el testigo no desee
transmitimos cierta información que considere privada y no le interese
poner al descubierto, caso en el que, aun siendo verídico el hecho narra-
do, la realidad permanece desgraciadamente inédita. Otro, porque el
testigo intente engañarnos deliberadamente en provecho propio, persi-
guiendo un fin que sólo él conoce. Y aún existe un tercer motivo, que
es cuando el presunto protagonista de los hechos no goza de la inte-
gridad psíquica que seria deseable. En los casos extremos no suelen
presentarse dificultades al investigador para descubrir la falsedad total
o parcial del testimonio, pero en circunstancias intermedias puede re-
presentar un grave problema para encontrar la verdad. Entonces, sólo
la pertinaz búsqueda de contradicciones en las declaraciones y el deta-
llado examen de la conducta del testigo a todos los niveles, arrojan
la luz suficiente para desenmascarar la farsa.

BÚSQUEDA DEL TESTIMONIO REAL

Así, pues, se nos ocurre que haría falta crear un cuadro que con-
tuviera los suficientes elementos implícitos que, cotejados con los datos
de los informes OVNI, pudiera llevar a la determinación de la probabili-
dad de que el perceptor tenga dependencia de un tal proceso de en-
gaño o autoengaño. Este sistema complementaria la fórmula que ya
desarrollamos en nuestra obra anterior, Los OVNIS y la Ciencia (16),
para la estimación de un índice de certidumbre, de las experiencias
OVNI, basado en una normalización de índices de calidad de la informa-
ción, extrañeza y credibilidad. Reconocemos de antemano que la empresa
es arriesgada y en principio puramente cualitativa, pero si tiene éxito, se
mostraría, sin ningún género de dudas, como un importante útil para el
estudioso, pues le permitiría clasificar el valor potencial del incidente
en términos de uso universal.

Estimamos que para que un presunto testigo engañe o se engañe
deben concurrir unas circunstancias típicas y constantes. Aislar y orde-
nar esos parámetros constituirá nuestra subsiguiente misión. Partimos
del supuesto elemental: una persona refiere historias absurdas para los
cánones normales. ¿Cómo calibrar cuándo hay que dudar razonable-
mente de esos relatos? Demostrar que lo que se cuenta es del todo fall-
so, resulta extremadamente difícil e improbable, salvo en casos radica-
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les. Por lo menos habría que determinar unos mínimos que presupu-
sieran que el analista puede utilizar con las suficientes garantías el in-
forme del suceso.

PROPUESTA DEL GEPAN

Quizá sepa ya el lector que el Groupe d’Etudes des Phénoménes
Aerospatiaux .Non Identifiés (GEPAN) es un comité de investigación
OVNI dependiente del prestigioso Centro nacional de estudios espacia-
les (CNES) y financiado por el mismo, que es el homónimo francés de
la NASA americana. Ubicado en el Centro espacial de Toulouse, el
GEPAN dispone de una plantilla de científicos que -un0s en régimen
de dedicación exclusiva y otros contratados a tiempo parcial— se dedi-
can al estudio del fenómeno OVNI. Aunque la literatura sobre esta comi-
sión investigadora es de tintes muy variados —no excluyéndose las más
duras críticas por el sector de la Ufología privada (l7-18)-—, el autor debe
reconocer que sus trabajos tienen un nivel profesional extraordinaria-
mente alto, son muy instructivos y representan avances indudables en
el terreno metodológico del estudio del elusivo fenómeno OVNI (19). En
las referencias 20 a 35, las 16 primeras son notas técnicas del GEPAN.

Uno de estos trabajos fue la Nota Técnica número 10 (29), dedicada,
precisamente, a la psicología de la percepción en el contexto de los «fe-
nómenos aeroespaciales no identificados», término que los técnicos ga-
los prefieren usar para denominar a los OVNIS. En el citado ensayo,
nuestros colegas franceses desarrollaron un sistema cuantitativo que
expresaba el grado de subjetividad del testimonio humano y que en
base a la interrelación de unos pocos elementos, media numéricamente
esta subjetividad.

Esta coincidencia de preocupaciones no es casual. H0y en día está
siendo evidente que si no nos empeñamos en un estudio riguroso del
problema OVNI, seguirán varias décadas más de frustración, por lo que
científicos e investigadores de Europa y América estamos persiguiendo
objetivos parejos y siguiendo métodos comunes, lo cual no es extraño
que conduzca a ideas coincidentes, tanto en el fondo como en e] tiem-
po, concebidas por personas y en marcos geográficos diferentes.

El modelo que el GEPAN diseñó situaba cada caso de observación
en un continuo que señalaba la «probabilidad de que los elementos sub-
jetivos se reduzcan al mínimo» (PESM). Este sistema se evaluaba con
ayuda de tres criterios: multiplicidad de testigos, coincidencia en la
observación y efecto sobre las ideas previassostenidas por el testigo.
Sin embargo, el GEPAN abandonó posteriormente este modelo en favor
de un análisis más minucioso de los informes OVNI individuales.
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ÍNDICE DE SUBJETIVIDAD DEL TESTIMONIO

La idea del GEPAN era buena, aunque podía mejorarse, principal-
mente porque sus dos primeros criterios ya formaban parte' de los
parámetros de nuestro índice de certidumbre (16). Manejando concep-
tos nuevos, y a la luz de nuestros comentarios introductorios, nos plan-
teamos la necesidad de desarrollar un modelo que resultase válido para
normalizar la definición y valoración de la casuística OVNI, y, ante todo,
tener una medida de la subjetividad de un informe, que complemente al
índice de certidumbre ya citado.

El método que seguiremos aquí consistirá en resaltar un conjunto
de indicaciones positivas, emanadas de un discurso lógico, cuya falta
—-aunque fuese sólo de una de ellas— supondría un quebranto de la
fiabilidad de hombre y de historia. La lista de estos factores será, con-
secuentemente, de ineludible seguimiento por parte del investigador de
campo a la hora de su trabajo, si se pretende optimizarlo.

Creemos que existen ciertos niveles distintos» respecto a los cuales
establecer las diversas condiciones sine qua non para merecer la con-
fianza del testimonio humano; tal conclusión, así como los niveles per-
tinentes, se deducen del hecho de que eliminar la incógnita de que el
testigo se engañe o nos engañe significa tanto como minimizar la in-
certidumbre que tenemos acerca del suceso, o, a la inversa, hacer má-
xima la certidumbre que tenemos sobre él. Los mencionados niveles
son éstos: el relativo a la consistencia de la información suministrada,
el que se refiere a la propia personalidad del testigo, el que hace refe-
rencia al impacto del presunto hecho en sus creencias y, por último, el
relacionado con el apartado psicofisiológico del testigo.

En consecuencia, para cuantificar la probabilidad de subjetividad de
la información OVNI proponemos el modelo expresado a continuación:

CRITERIO CI

Denota el nivel de concordancia y consistencia de los testimonios.
l. En el relato-informe no deben apreciarse inconsistencias visibles

ni hallarse otras incongruencias más subrepticias, que sólo se descubren
cuando se computan o correlacionan dos o más variables contenidas en
la información. Tampoco deben existir desacuerdos con datos ajenos al
informe (meteorológicos, por ejemplo). 2. Deberá también haber ausen-
cia de” diferentes versiones en narraciones hechas a distintas personas;
así como sensibles distorsiones, en la información, con el transcurSO del
tiempo. El peso (P) será:
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P,-

Consistencia interna del relato: l
Falta de consistencia: 0

Versión única de los hechos: l
Diferentes versiones: 0

CRITERIO CII

Consigna la personalidad y comportamiento del sujeto con relación al
tema de referencia. '

l. Señala la carencia o no de antecedentes de notoriedad buscada y
la falta o no de deseos de publicidad o de explotación económica del
avistamiento. 2. Indica si hay o no afición significativa por la temática
OVNI, esoterismo, ocultismo, etc. (al menos en los casos más especta-
culares). 3. El último subcriterio tasa la existencia o ausencia de otras
supuestas visiones o experiencias de índole anormal.

Pi

Antecedentes de notoriedad: 0
Falta de antecedentes: 1

Explotación de lo ocurrido: 0
Falta de explotación: 1

Afición a temas «ocultos»: 0
Falta de afición: l

Experiencias posteriores: 0
Sin nuevas experiencias: l

CRITERIO CIII

Designa el impacto del caso en las creencias del testigo.
El hecho que el testigo relata puede erigirse en sospechoso refuerzo

de sus creencias personales en torno al fenómeno OVNI, su existencia,
naturaleza, etc.

P.-
.___.

Reforzamiento de creencias positivas o negativas: 0
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Ausencia, mantenimiento o inversión de las
creencias positivas o negativas sobre los OVNIS: l

CRITERIO civ
Mide aspectos psicofisíológicos del sujeto perceptor del fenómeno.

l. Denota la falta o no de pasados o actuales trastornos neuroló-
gicos, mentales, de memoria, de percepción, etc. 2. Señala la existencia
o inexistencia de relaciones familiares, laborales, o emocionales conflic-
tivas u apresivas. En general, evidencia de que no está sometido a ten-
siones especialmente duras, desusadas o prolongadas. 3. Existencia o
no de historial médico que implique la ingerencia de fármacos y drogas
«no habituales», de contraindicaciones sensoriales potenciales.

Pi

Existencia de trastornos mentales: 0
Falta de dichos trastornos: l
Evidencia de tensiones, stress, etc.: 0
Falta de tal evidencia: l
Historial médico inusual: 0
Falta de historial médico inusual: l

Los valores, máximo (M) y mínimos (m) que se pueden alcanzar son:

CI CII CIII CIV Total

M m M m M m M m M m

2 0 4 0 l 0 3 0 10 0

A su vez, la valoración intrínseca de cada juego de criterios no es
idéntica. Nuestra valoración (v) queda así:

v.i

CI 40 %
CII 20 °/o
CIII 10 %
CIV 30 %

Estos diversos porcentajes configuran totalmente el peso relativo en
que interviene cada uno de los criterios de valoración del testimonio
humano.
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El autor está interesado concretamente en crear una tabulación nu-
mérica de los criterios antedichos, de tal manera que un indice mate-
mático pueda expresar la subjetividad (u objetividad) del testimonio
humano aplicado a la casuistica OVNI. Tal índice englobaría en una
sola fórmula los valores dados anteriormente. Creemos haber encontra-
do una expresión de ese índice de subjetividad en la siguiente fórmula:

lv
S —— P¿ '— ”1,"

= l- -———-—v¡

V /4 M, — m,
i=I

donde i=I...IV se refiere a los cuatro criterios descritos (CI, CII, CÍII
y CIV); P,- es el peso o suma de los valores alcanzados por cada criterio;
M,- y m¿ son los valores máximos y mínimos que, respectivamente, pue-
den ser alcanzados por cada criterio; y v,- es el porcentaje de valoración
en que interviene cada criterio.

Una versión más sencilla de la fórmula anterior, en forma desarro
llada, es la siguiente:

8:; — 0,2P +0,05P +0,1p +0,1p
I ¡[I III lV

la cual nos indica que el índice de subjetividad testimonial que repre-
sentamos por S es igual a la suma de los distintos pesos relativos de
los criterios, debidamente ajustados por determinados coeficientes. Cuan-
to más alto sea el valor hallado, mayor será la subjetividad del testi-
monio.

INTERPRETACIÓN DEI. ÍNDICE DE SUBJETIViDAD

El indice así obtenido tiene un rango de variación que oscila entre
0 y l. La aplicación de este índice a una diversidad apropiada de situa-
ciones distintas nos permite obtener una calificación del mismo, que
nos lleva a interpretar con sencillez su valor al ser aplicado a una en.
cuesta concreta.

La figura 6.8 muestra gráficamente el recorrido del índice S expre-
/sado en porcentaje, que va del 0 °/o al 100 %. (Evidentemente, un va-
lor 8 = 0,50, por ejemplo, equivale a un indice de valor 50 06.)

Sólo los testimonios que den un valor por debajo del 10 °/u pueden
ser considerados como testimonios objetivos, es decir, testimonios que,
en condiciones normales, deben ser aceptados por su escasa subjetivi-
dad. Por encima de este valor, y hasta un indice del 30 °/o, los casos
tienen una apariencia normal, pero contienen distintos elementos que
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apuntan hacia una duda razonable de la integridad testimonial. Entre
el 30 % y el 50 °/o se encuentran aquellos testimonios que son inseguros
en su forma y contenido y que no nos transmiten una realidad exter-
na; parecen existir móviles que presentan elevados síntomas de subjeti-
vidad. Por encima del 50 % el testimonio debe ser descartado, pues no
existe la menor confianza sobre la integridad testimonial del testigo.

l
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I testimonio dudoso < uslumomo «mn-MI
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Fig. 6.8

Variación del Índice de Subjetividad (S) de un testimonio.

Creemos haber puesto a disposición de los analistas ufológicos una
herramienta más en este proceso en el que todos estamos empeñados:
la creación de una Ufología objetiva y científica. A partir de ahora, y
siempre que los investigadores de campo incluyan los subcriterios arri-
ba indicados en su normal labor de encuesta, un presunto suceso OVNI,
creemos podrá considerarse válido para examen ulterior cuando su
parámetro subjetivo se atenga a los valores antes señalados. La dispo-
nibilidad de estos parámetros cuantificables permite dar un paso más
adelante e impide seguir rezagados tras unos acontecimientos que, a
pesar de superarnos, pueden ser interpretados con ayuda de las ciencias
analíticas.

OVNIS. CIENCIA E HIPÓTESIS

La Ufología es una rama del «saber» que engloba los conocimientos
adquiridos sobre el fenómeno de los objetos volantes no identificados,
así como las técnicas de estudio aplicables al mismo. Los estudiosos
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del problema OVNI intentamos constituir, pues, una disciplina en el
sentido más académico de la palabra, pero nos encontramos con abru-
madoras dificultades, que parten de innumerables fuentes. Una de las
menos despreciables en el largo camino de la aplicación del método cien-
tífico a las experiencias OVNI, es la carencia de un lenguaje cientifico
apropiado, debido, en buena parte, a la falta—de una definición exacta
de cuál es la naturaleza de la manifestación OVNI.

En este sentido distinguimos una problemática idéntica a la que
obstaculizaba a los intelectuales del siglo XVII para llegar a la consecu‘
ción de la verdad. Para el filósofo y hombre de ciencia Francis Bacon
(1561-1626), la existencia de prejuicios verbales —-—llamados por él ído-
los— afectaba a la comprensión de las cosas. Así los describía en su
Novum Organum: Los ídolos impuestos por las palabras al entendimien-
to son de dos clases. O son nombres de cosas que no existen realmen-
te... o son nombres de cosas que existen, pero aún confusas y mal defi-
nidas, y tomados precipitada o irregularmente de las realidades.

Como señala el historiador de la Ciencia Hugh Kearney (36), «Bacon
intentó crear un nuevo lenguaje para la Ciencia y, a partir de él, un nue-
vo sistema de clasificación. Por ejemplo, describió las instancias prerro-
gativas u observaciones clave... La más conocida de ellas es la instancia
crucis, por la que un sólo experimento podía utilizarse para decidir en-
tre hipótesis contradictorias.»

Y aunque, por desgracia, no disponemos aún de tal instancia en el
contexto de la investigación OVNI, hoy, similarmente, los estudiosos de
la escuela conocida por Ufología Científica nos esforzamos por eliminar
del ámbito OVNI las ideas preconcebidas, los apriorismos, las especula-
ciones desorbitadas, las fuertes dosis de sensacionalismo, la encuesta
trivial, la literatura de ficción presentada como realista, en fin, lo irra-
cional, a la vez que intentamos depurar la casuística y aislar muestreos
verdaderamente irreductibles, desarrollar formas normalizadas de in-
vestigación sobre el terreno, diseñar sistemas para la evaluación obje-
tiva de los informes, examinar críticamente las informaciones OVNI en
busca de esa explicación satisfactoria que tiene el caso en una proba-
bilidad del 90 %, analizar los datos sirviéndonos de las enseñanzas de
las ciencias, etc.

A Porque el lenguaje y los conceptos vertidos por los propagandistas
de la fantasía y la falta de verdad -—que son pocos, pero que concen-
tran todo su quehacer en ello— en este tema de los OVNIS están lo-
grando distorsionar los parámetros reales de la fenomenología hasta
límites insospechados y volviendo escépticos a los que tienen mayor
preparación o sentido crítico. Lo hacen de. forma semejante a los al-
quimistas de antaño, y, como éstos, merecen nuestra más dura repulsa
por su «oscuro, ambiguo y casi enigmático modo de expresar lo que
tienen que enseñar», en palabras que el notable químico inglés Robert
Boyle (1627-1691) les dedicó en su obra The Sceptical Chemist.
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En otra gran obra, más moderna, Jean Rostand apunta muy sabia-
mente este pensamiento: La verdad científica puede ser adulterada por
magos de todo género, por fanáticos de cualquier ideología e incluso,
sin saberlo, por verdaderos sabios (37). Del todo aplicable a la Ufología y
sabedores de ello, estimamos que se ha de tomar una postura decidida.
Somos conscientes de que la energía se disipa en ataques o descalifi-
caciones, evita polarizarse en los problemas centrales de la investigación
y, las más de las veces, resultan fútiles, pues son pocos los que se apean
de sus ideas, especialmente si son impulsados por ansias depromoción
personal. En las frecuentes discusiones metodológicas de la historia del
progreso de la Ciencia, éstas se han zanjado finalmente, con no poca
argumentación, tras un experimento terminante o una observación de-
finitiva, por lo que, ante tal lacra, una postura podría ser, simplemente,
el laisser faire. Pero, dada la intuida complejidad del fenómeno OVNI,
es muy posible que no se llegue a la solución durante nuestra generación.

De donde se infiere que, moderadamente, huyendo de cualquier exceso
de vehemencia, pero con rotundidad, el investigador debe tomar partido
por el rigor versus el acercamiento novelesco —-y novelado— de la litera-
tura OVNI, por ejemplo. Su crítica, ponderada, pero decidida, debe oírse
para mostrar lo superficial y lo desorbitado, aquello que es ridículamente
falso, los casos mal investigados, las tergiversaciones y el largo etcétera
al que algunos, que se autoproclaman investigadores, se han hecho acree-
dores. Para que el gran público, el que paga por el resultado de nuestro
trabajo plasmado en las páginas de unos libros, sepa a qué atenerse.
0 con quién atenerse.

La breve referencia a la Alquimia que hemos hecho anteriormente,
nos ha dado pie para reflexionar sobre la actual intransigencia científica
sobre la posibilidad de que los OVNIS tengan una procedencia extra-
terrestre. Hoy por hoy, nadie puede afirmar que esta remota posibilidad
sea tenida en cuenta más que por el chocante testimonio que nos ofrecen
algunos observadores, si aducimos que su descripción coincide ciento por
ciento con el impacto ocular registrado por ellos. Pero lo instructivo de
mencionar la hipótesis extraterrestre de los OVNIS es juzgar la fuerte
oposición que genera la misma idea entre los representantes de la Ciencia
oficialista.

En agosto de 1982, el autor participó en dos programas de Televisión
dedicados a discutir el problema de los OVNIS, y en el curso de los mis-
mos se hizo patente la aversión que el «establecimiento» científico siente
por la hipótesis extraterrestre. Uno sacó la conclusión de que lo máximo
que se aceptaría sería la existencia del OVNI como un fenómeno neutro,
sin el menor tinte de naturaleza no convencional, pero en modo alguno el
posible origen cósmico del fenómeno. No comulgamos con tal teoría; sólo
queremos desarrollar algunas ideas al hilo de la constantación de dicho
rechazo intelectual.

En aquellos Su turno, de RTVE, se adujeron razonamientos de tipo
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Popper (la hipótesis extraterrestre no es refutable, luego es impresenta-
ble), de Física pura (la dinámica OVNI violaría el principio de la inercia),
relativistas, tecnológicos, asi como otros referidos al comportamiento
incomprensible o absurdo del fenómeno, etc., para avalar que era impo-
sible que los supuestos OVNIS fueran naves procedentes del espacio ex-
terior. Aunque la postura de los ufólogos no es abanderar hipótesis «mar-
cianas», sino más bien llamar la atención de la Ciencia, de los científicos
y de la sociedad en general hacia la existencia de un conjunto de enigmá-
ticos avistamientos por parte de los ciudadanos, que atentan contra el
ancho rango de explicaciones posibles, queremos dar licencia a los que
patrocinan el origen extrasolar de los objetos volantes no identificados.
Y ahora explicaremos en base a qué lo hacemos:

Retrocedamos unos siglos y consideremos cuál era el interés de Tycho
Brahe (1546-1601) por la Astronomía. Sintió tal interés debido a su obse-
sión por la Astrologia, que lo empujaba hacia la magia natural. Se dedicó
a fabricar instrumentos que le permitiesen reproducir el firmamento es-
trellado con una precisión hasta entonces desconocida; pero esto no se
reducía a una curiosidad científica desinteresada. Se trataba de un entu-
siasmo nacido de la idea de que un conocimiento mejor de las estrellas
y planetas abriría el camino a horóscopos mucho más precisos (36). Re-
cordemos aqui que las múltiples y precisas observaciones celestes y pla-
netarias del danés Brahe permitieron más tarde al astrónomo alemán
Johannes Kepler (1571-1630) formular las famosas tres leyes que le inmorn
talizarian, así como apoyar --sin dejar de modificarla, con su aporta-
ción de las órbitas elipticas— la cosmología heliocéntrica de Copérnico

. frente a la de Ptolomeo, y que posteriormente sancionarían Galileo y
Newton.

¿Por qué no podemos suscribir un paralelismo semejante en cuanto
a los datos OVNI? Si, en el siglo XVI, un impulso esotérico y completa-
mente dentro de la tradición mágica sirvió para la compilación de datos
científicos, elaborados luego por pensadores matemáticos como Kepler,
no podemos por menos de pensar que los defensores a ultranza de la
hipótesis extraterrestre de los OVNIS —aunque se llegara a demostrar
que es,una aberración en sí misma—, no deben ser excomulgados por
la comunidad científica, porque, como mínimo, han ido reuniendo ma-
terial empírico —eso si, erróneamente interpretado—, por cuyo uso y
explotación racional posteridr se les deberá guardar agradecimiento
y respeto. Equivocados, pero útiles para la Ciencia.

No olvidemos que la mayoría de los ufólogos que puramente prac-
tican el enfoque proextraterrestre, son estudiosos bienintencionados que
dedican muchas horas, sin Compensación alguna, a probar su teoría fa-
vorita, fundamentalmente mediante la acumulación de hechos insólitos.
Tengamos, pues, al menos, una palabra de comprensión para ellos. Por-
que, en caso contrario, sería una injusticia histórica. 0 porque si algún
día la hipótesis extraterrestre de los OVNIS llegara a ser confirmada,
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nadie podría evitar que sesudos catedráticos fueran objeto de la cri-
tica más cruel por su cerrazón mental.

En nuestra aproximación intelectual al problema OVNI no debería-
mos nunca perder de vista la norma filosófica dictada por aquel monje
inglés del siglo XIV que fue Guillermo de Occam: Entia non sunt-multi-
plicanda praeter necessitatem (los entes no deben multiplicarse más
allá de lo necesario), que, en el léxico actual viene a decir que las hipó-
tesis a avanzar en el estudio de cualquier posible nuevo fenómeno deben
ajustarse a criterios de economicidad. En otras palabras: debemos
—tanto en la investigación concreta de casuística como en la considera-
ción del fenómeno en su totalidad— proceder de manera escalonada,
esto es, recurrir a las posibilidades más simples y verificables, o refuta-
bles, mucho antes que a hipótesis más complejas e inciertas, a las que
sólo debería llegarse como último recurso lógico. Este planteamiento,
que dejamos caer aquí únicamente como una semilla más, debería cons-
tituir materia de reflexión para el ufólogo serio.

Como afirma Morris Cohen en un ensayo sobre el significado del
método científico (38), «la Ciencia, comienza propiamente cuando hay
asombro o curiosidad activa y un esfuerzo por contestar preguntas o
problemas que nacen de dificultades intelectuales cuya reflexión brinda
conocimiento». Lo que catapulta la indagación, primero, y facilita el co-
nocimiento, después, es la reacción ante hechos que no se ajustan a los
esquemas tradicionales. Inmediatamente se toma conciencia de que exis-
ten tales desviaciones, es imperativo seguir las normas elementales de
la Ciencia: recoger Los hechos, clasificarlos, desarrollar hipótesis de tra-
bajo que se ajusten a los datos y, finalmente, probar o verificar dichas
hipótesis, con vistas a la predicción del fenómeno y para transformadas
en leyes establecidas.

En principio, pues, parece que sólo en los últimos pasos del método
se autoriza la deducción de nuevas consecuencias. Pero esto se ha pues-
to en tela de juicio. Filósofos de la Ciencia como el aludido Cohen dis-
crepan de esta simple descripción de la metodología científica y respal-
dan -—-y legitiman— la noción de la influencia de las asunciones previas
en la determinación del curso de la investigación, e incluso van más le-
jos al considerar como un hecho obvio que «el éxito en el progreso de
cualquier investigación científica depende grandemente de las ideas ini-
ciales o anticipatorias de acuerdo con las cuales se instituyó ésta y de
acuerdo con las que ésta avanza» (38).

Bien, es harto evidente que porque existe un problema definido, las
observaciones OVNI en el cielo y en la tierra, existe la correspondiente
investigación: la encuesta preliminar, el estudio del informe y el análi-
sis global de los datos proporcionados por poblaciones de casos. Si el
estudioso dispone de ideas‘guía desde el principio (creencia en la iden-
tificación mecanicista y extraterrestre, o en la potencial explicación ab-
soluta de todos los incidentes denunciados, por poner dos ejemplos ex-
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tremistas), sépase que no hay inquísición científica para condenarle; sin
embargo, sépase también que éste deberá multiplicar la pureza de sus
argumentos y razonamientos. Porque el peligro de realizar una investi-
gación con un resultado preconcebido constituye un riesgo importante,
ya que puede obligarnos, en algún instante del proceso investigativo, a
adulterar u oCultar datos que podrían contradecir la presunción del in-
vestigador.

Por ello, recomendamos al interesado se introduzca en este intrinca—
do campo de la Ufología a salvo de ideas iniciales y deje el cultivo de
la imaginación para las etapas más adelantadas de su análisis. Quizá
parezca que con este consejo adoptamos una postura netamente clásica,
pero, representando una materia que en sí es ultravanguardista (hechos
nuevos para la Ciencia), estimamos que una cierta prudencia metodoló-
gica contribuirá positivamente al reconocimiento y aceptación del pro-
blema en el entorno científico. Y dentro de él es donde debe situarse
nuestra acción de encuesta e investigación.

Sectores científicos extremadamente conservadores, como los sovié-
ticos, han mostrado últimamente un inusitado interés por el estudio
del fenómeno OVNI, señal de que, poco a poco, las cosas empiezan a
cambiar en favor de los que patrocinamos un tratamiento profesional
y técnico del tema. Véase en la figura 6.9 el facsímil de la portada de la
publicación número 473 del Instituto de estudios cósmicos de la Acade-
mia de Ciencias de la URSS, titulado Observaciones de fenómenos at-
mosféricos anómalos en la URSS. Análisis estadístico, y subtitulado
Resultados del proceso de 1a primera muestra de datos observacionales.
Vio la luz en 1979. tras su presentación por el académico N. S. Karda-
chev, y son sus autores I. G. Petrovskaia (Instituto de Estudios Cósmi-
cos), D. A. Menkov (Instituto de Ingeniería Fisica de Moscú) y L. M.
Guindilis (Instituto Astronómico Sternberg) (39).

Volviendo a las etapas esquemáticas del método científico, insistamos
una vez más en lo sustancial de seguir a pies juntillas las recomendacio-
nes más estrictas en la acumulación de hechos. Mas, ¿qué hechos? Que
no desvíen nuestra atención y que no consuman nuestra capacidad los
datos irrelevantes, ajenos al problema clave, que es éste: hechos OVNI
los constituyen observaciones visuales o registros permanentes de luces
o de cuerpos de apariencia material que se desplazan en el cielo o que
se manifiestan en el suelo, y que se caracterizan porque su estructura,
capacidad luminosa, movimientos, etc., no se pueden incluir entre los
de los vehículos aeronáuticos o fenómenos naturales familiares hoy.

Cualquier otro tipo de experiencias no es susceptible de mezcla con
los hechos respecto a los cuales mantenemos que deben aislarse y estu-
diarse por separado. Introducir en un mismo cajón todas las «anormali-
dades» de la Naturaleza llevará, simplemente, a imposibilitar el adveni-
miento de la luz en estas tinieblas de datos diversos que en la actuali-
dad llueven sobre ese único contenedor que se llama «fenómeno OVNI».
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Nos permitimos recomendar al lector preocupado por estos temas epis-
temológicos, lea nuestra obra anterior, Los OVNIS y la Ciencia (l), en
donde hallaráabundante materia sobre la que reflexionar y puntualiza-
ciones y discusiones que, en este contexto, juzgamos oportunas.
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Fig. 6.9
Portada en ruso del primer informe de la Academia de Ciencias de
la URSS sobre observaciones OVNI. Moscú, 1979.

Karl Popper nos dice cómo, impresionado por la teoría de la relati-
vidad, _v queriéndola distinguir de las de Freud, Marx y Adler, propuso
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cl concepto de refutabilidad como máximo criterio distintivo entre una
ciencia verdadera y una pseudociencia. «Lo característico de una teoría
científica ——dice—- es que se pueden concebir observaciones que, en
caso de realizarse, demostraría la falsedad de aquélla» (40).

Revisemos la hipótesis extraterrestre de los OVNIS a la luz de la
refutabilidad, pues Se han levantado voces cultas que la enmarcan en la
categoría de falsa, por no ser refutable. Pero vayamos un poco más lejos
cn estas divagaciones. Lo primero en lo que pensamos es que, si apli-
camos la definición de Popper, algunas teorias del todo descabelladas
adquieren el rango de «cientificas», lo cual es ridículo y, lo que es peor,
del todo inservible.

Así, la proposición -todavía sustentada por algunos excéntricos en
los Estados Unidos— de que existe un vasto agujero en el Polo Norte,
se convierte en una teoría científica, porque, pudiéndose fotografiar
desde el espacio cercano a la Tierra esa parte del Globo, se demos-
traría la inexistencia de esa «entrada», con lo cual es refutable la idea.
Naturalmente, al quedar refutada es también falsa, pero, a nivel de cla-
sificación, tiene el carácter de «teoría científica refutada», lo que re-
sulta trágico.

Si, de partida, esta necia teoría carecía de valor, ahora, gracias
al estereotipo popperiano, se eleva a un rango superior. En cambio, la
hipótesis extraterrestre (HET) para el fenómeno OVNI, por ejemplo,
al no poder aportar unas observacionessempiricas que, de ser falsas, la
desenmascarasen, queda vejada y marginada, a pesar de que ésta se
ha propuesto seriamente para dar solución a unos hechos que no aclara
la Ciencia actual. Esto nos permite vislumbrar un axioma: las genera-
lizaciones absolutas no son posibles, en Ciencia.

Pero, ¿es realmente no refutable la HET? No lo parece, de entrada,
intrínsecamente. Esto es, si se trata de que la HET genere posibles
comprobaciones experimentales per se capaces de refutar la hipóte-
sis, o sea, proposiciones de refutabilidad intrateóricas. Pero lo puede
ser extrínsicamente. Dicho de otro modo: si la hipótesis sostiene que
la actividad OVNI que se detecta en el entorno planetario es originada
por naves procedentes del espacio exterior, el tipo de refutación inme-
diata consistiría en demostrar que no existen en el Universo las civili-
zaciones tecnológicamente avanzadas que se propugnan como cobertura
de estos transportes interplanetarios. Se trataría, en suma, de expandir
hasta los límites del Universo la refutación de la teoria mantenida allá
por 1947 de que los «platillos volantes» podrían venir de Marte.

Si la empresa es inalcanzable para el sabio de 1983, ello no depende
del valor de la hipótesis que se estudia, así, después de todo, ¡es posible
la refutación! (El consenso astronómico apoya estimaciones altas para
la probabilidad de vida inteligente en el Universo y en nuestra propia
galaxia, la Vía Láctea.) En consecuencia, la HET no pertenece al domi-
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nio de las subculturas, sino de las teorías científicas *. ¿Y qué, ahora?
Disquisiciones filosóficas aparte, esto no nos ayuda un ápice a resolver
el enigma de los OVNIS; sólo demuestra que una relevante —pero no
única— hipótesis ufológica no queda, por definición, degradada, sino
que puede llevar una etiqueta razonablemente respetable.

Contrariamente a la idea aceptada en general —opina la profesor.
de Filosofía Lynn E. Rose—, el desarrollo de nuevas y el rechazo de
viejas teorías se ha producido típicamente con muy poca e incluso
ninguna evidencia empírica. «En Ciencia, las revoluciones se realizan ge-
neralmente a nivel teórico y conceptual. Y los descubrimientos de he-
chos nuevos proceden de la revolucion científica, más que llevan n
ésta» (41). Desde este punto de vista, las revoluciones científicas reposan
en el genio creativo del pensador que interpreta hechos conocidos -ad-
mitidos o no— bajo una perspectiva completamente original. Para Rose,
la revolución copernicana debe atribuirse más bien a Giordano Bruno
(quemado en la hoguera en 1600), gquien, a través de sus escritos, había
señalado a Galileo y a Kepler dónde debían fijar su atención. Fue Bruno
quien demostró a Kepler la inutilidad de pensar en términos de esferas.
Y Galileo no habría apuntado su telescopio al cielo, si Bruno no le
hubiera preparado el camino con sus bien meditadas lucubraciones so-
bre las consecuencias de que la Tierra giraba alrededor del Sol.

En el seno de la Ufología, la hipótesis extraterrestre se presenta
como un nuevo marco conceptual, en el que se puede insertar satisfac-
toriamente un conjunto de hechos que no encajan en el rompecabezas
de la Ciencia contemporánea. Sólo el tiempo dirá si estamos a las puer-
tas de una nueva revolución, o si se trata de una ilusión: el tiempo
y el valor de investigadores y científicos decididos a profundizar en
esta problemática.

Al menos durante cuatro décadas, no pocas personas han quedado
sobresaltadas, asustadas e impresionadas por la visión de fenómenos
u objetos que, al ser inexplicables, no fueron, unas veces, creídos, y
otras, desestimados sus testimonios como equivocaciones. Las Ciencias
Naturales no han admitido tales hechos en la cátedra de sus conoci-
mientos porque, amén de otras razones, no se podían encuadrar en la
estructura de ninguna de las teorías disponibles. '

La HET aporta, pues, un modelo capaz de englobar correctamente
esos nuevos hechos: las manifestaciones OVNI son debidas al despla-
zamiento en la biosfera de vehículos hipersofisticados cuya proceden-
cia es la profundidad del espacio, Otro Bruno de nuestro tiempo, o el
propagador de un monumental error científico —la distinción la hará
la Historia—, Immanuel Velikovsky (1895-1979), escribió una frase de
valor innegable en el prefacio de su primera obra: las leyes (o teorías)

* Hay una segunda posible refutación de la HET: bastaría demostrar
que todos y cada uno de los casos OVNI tienen causas explicables.
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deben amoldarse a los hechos históricos, no los hechos a las leyes (42).
Dejemos que los hechos que se dan en nuestro entorno determinen
lcyes y teorías, y no queramos empeñarnos en que leyes y teorías obso
Ictas determinen qué hechos deben sobrevivir o no. Reclamamos aquí
una buena dosis de imaginación a los hombres de ciencia.
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CAPÍTULO 7

LA UFOLOGÍA EN LA DÉCADA DE LOS OCHENTA

Skepticism is not narrowmindedness; it is the blind
committed belief in something that is narrow-minded.

GEORGE 0. ABELL

A wise skepticism is the first atlribute to a good critic.

JAMES RUSELL LOWELL

There are laws of the universe that are still waiting to
be discovered by painful research.

E. R. MICKLEM

LA UFOLOGÍA EN ESPAÑA: ESTADO
ACTUAL Y RECOMENDACIONES

Algún crítico generoso, al leer fragmentos del manuscrito de este
libro, nos ha señalado que su contenido se asemeja a un curso "de Ufolo—
gía. No pretendemos dar ninguna lección, pero no negaremos que está
en nuestro ánimo hacer coparticipe al lector de nuestra personal ex-
periencia de quince años de continuada labor de investigación OVNI.
Este amplio período de trabajo nos ha permitido tener una panorámica,
a la vez amplia y profunda, de la condición en la que se halla la Ufo-
logía nacional. También creemos que nos ha capacitado para analizar
la situación actual.

Desde esta perspectiva, creemos que resultará provechoso, para ge—
neral conocimiento, apuntar los problemas más graves que el autor
ha detectado durante estos años, en los que, investigando casos, estu-
diando la información publicada, relacionándose con cientos de personas
implicadas en el tema, procesando y analizando datos OVNI, etc., ha
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sido testigo de excepción de los defectos propios de la Ufología espa-
ñola. Seguidamente haremos un barrido que ponga en evidencia esos
fallos y apostillaremos algunas medidas correctoras.

l. Encuestas apresuradas e informes breves. — En general compro.
bamos que los informes que circulan en los ámbitos ufológicos son las-
timosamente lacónicos. En el mejor de los casos, representan la narra-
ción total de un testigo o la transcripción de una entrevista con él. El
fenómeno OVNI es un ente de descripción compleja, para el que mu-
chas veces se carece de vocabulario con el que definir sus facetas diná-
micas y energéticas, por lo cual requiere un proceso de encuesta largo
y detallado, incluyendo el desplazamiento al lugar de los hechos. Pero
el relato de un testigo, por muy fidedigno que nos parezca, no puede
incluirse, sin más, en el cuerpo de un informe, sino en tanto en cuanto
hayan sido encontrados congruentes y realistas por el estudioso los
datos que aporta acerca de parámetros tales como distancia, dimensio-
nes, altura, etc.

Una encuesta OVNI no es, como muchos creen equivocadamente,
una sucesión de preguntas elementales que se plantean a un observa-
dor y cuyas respuestas se plasman en el papel. De lo que se trata ——ésta
es la filosofía que debe caracterizar la investigación OVNI— es de com-
probar que el suceso es verídico y que no se ajusta a nada conocido.
Es patente que el requerimiento básico de una acertada encuesta consis-
te en realizar las suficientes comprobaciones que permitan confirmar
las descripciones cuantificadas del testigo (medidas y estimaciones va-
rias), así como la eliminación de cualquier explicación que pudiera ser
responsable del avistamiento, esto es, demostrar que lo testificado es
verdaderamente anómalo en el marco de los hechos naturales.

Pero la gran mayoria de los actuales «informes» OVNI no alcanza
la cota mínima de exhaustividad: son sucintas narraciones en las que
en unos párrafos se pretende dar cuenta de una observación supuesta-
mente insólita. El autor está cansado de ver tales «informes», que caben
en un folio y en los que, además de incluirse una fotografía de la zona,
aún quedan espacios en blanco. ¡Y van firmados por experimentados
investigadores de campo! Así, lo único que conseguimos es generar un
nuevo tipo de literatura, cuentos y narraciones breves a lo Poe o Love-
craft. Pero que nadie piense que de esa forma está contribuyendo a
hacer Ciencia; al contrario, dichos informes sólo pueden servir para
marcar el grado de superficialidad de sus autores, o su incapacidad
para conseguir más datos...

2. Observaciones OVNI investigadas parcialmente. -- Aquí tendría-
mos que referirnos a cierta pereza —o precipitación—, ya que es co-
rriente encontrarse con la descripción de un avistamiento del que han
sido testigos varias personas y, sin embargo, el peso del informe recae
principalmente incluso exclusivamente en las declaraciones de uno de
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ellos, tal vez el que ha sido más fácil de localizar. El valor de un caso
con, más de un observador queda automáticamente reducido al mismo
estado que el de un testigo único, si los demás no fueron adecuada e in-
dependientemente entrevistados. El ejercicio de comparación de datos,
según provengan de unos u otros, puede arrojar luz sobre la naturaleza
de lo visto. _

El compilador de información OVNI —nosotros mismos como catalo-
gadores y analistas de casos de'aterrizaje— se ve obligado a tomar a
veces decisiones arriesgadas, como incluir casos dudosos (por ejemplo;
se dice que el objeto estaba a «medio metro» sobre el suelo, pero no
se especifica si tal altura era real o aparente) o excluir otros por am-
bigüedad de la información.

3. Bajo nivel y prejuicios en los informes—La falta de universi-
tarios, científicos y técnicos en buen número dedicados al'estudio de
los OVNIS, hace que el nivel de rigurosidad de los informes sea escaso,
y su presentación, poco profesional. De hecho, hay bastantes firmantes
de informes OVNI que adolecen de una precaria información, no ya
de falta de instrucción académica, sino a veces de mera cultura ge-
neral: ¡no son pocos los «informes» que hemos leído que tienen incluso
faltas de ortografía! Algunos «informes» OVNI recuerdan más bien las
tareas escolares que análisis de fenómenos extraños percibidos en la
atmósfera. .

.Con frecuencia se aprecia una apriorística toma de postura pro
naves extraterrestres en la descripción de los fenómenos observados,
en vez de adoptaruna narrativa más propia del naturalista, que mencio-
na los hechos que ocurren, que ve o que le cuentan, previa contrasta-
ción, cuando es posible.

4. Inestabilidad de los grupos OVNI en el tiempo. -— Normalmente
son pequeñas agrupaciones de individuos las responsables de los infor-
mes OVNI. El ufólogo aislado apenas subsiste, salvo por razones pura-
mente egocéntricas. Hay muchos grupos de jóvenes que se forman en
un momento dado con el objeto de «estudiar los OVNIS», llevan a cabo
algunas acciones de campo, toman declaración a campesinos locales
——la excitación de esta aventura les coarta cualquier atisbo de capaci.
dad critica—, escriben sus trabajos y los publican en boletines de corta
tirada, o los hacen llegar a investigadores con más autoridad o expe-

nriencia.
Si —-como nos ha pasado a nosotros mismos— se pretende indagar

en un caso determinado varios años después de que la noticia se ha
difundido, constatamos con frustración que sus autores ya han desapa-
recido de la escena ufológica, su interés se ha apagado —pues aquello
sólo fue un hobby pasajero que se marchitó con su adolescencia—, yes
del todo imposible obtener datos complementarios o construir un argu-
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mento sólido a partir del rudimentario esquema de la «investigación»
inicial.

5. Muchas observaciones para pocos laborantes. — De las muchas
dificultades que h0y ahogan a la Ufología, no es la menor la que alude
al bajo número de personas con la necesaria constancia investigadora.
Si dejamos aparte las docenas de grupúsculos de corta vida que pululan
ocasionalmente en el panorama, con más buena voluntad que acierto,
la verdad es que un cálculo de la cantidad de encuestadores con dedi-
cación, probablemente no daría una cifra superior al medio centenar
(habitualmente, éstos se rodean y coordinan de un núcleo de colabora-
dores que participan en la labor investigadora). El autor se precia de
tener una dilatada y estrecha relación investigativa y de contar con la
colaboración de la gran mayoría de ellos; de ahí que nuestros archivos
particulares se nutran y enriquezcan con la aportación de sus trabajos,
serios y rigurosos.

El problema consiste —-—ya lo habrá adivinado el lector—, en que,
como media, no hay más de un estudioso de calidad por provincia.
Y aunque hay provincias cuyo nivel de fenomenología OVNI ——la referi-
da a encuentros cercanos, al menos— es tan bajo que un solo ufólogo
activo (y su equipo) podría cubrirla, no es menos cierto que, incluso
media docena de ellos, son insuficientes para hacer frente a los frecuen-
tes sucesos OVNI que se dan en provincias como Sevilla, Huelva, Cá-
diz, etc. , ‘

Para minimizar esta dificultad, el autor tuvo la iniciativa de realizar
un cuestionario OVNI, que ha sido adoptado conjuntamente por los
investigadores de la órbita de las dos organizaciones para el estudio
de los OVNIS más importantes del país: el Centro de Estudios Inter-
planetarios (CEI) *, de Barcelona, y la Red Nacional de Corresponsales
(RNC) **, de Sevilla. Dicho cuestionario, en el que participaron especia-
listas del Consejo de Consultores del CEI (l) y miembros de los centr’os
citados, bajo nuestra supervisión, ha sido diseñado fundamentalmente
como una guía para el encuestador aficionado u ocasional, pues marca
un nivel de preguntas más que aceptable; pues si el testigo tiene res-
puesta para todas ellas, el incidente OVNI quedará bien documentado,
y el analista o técniCo de gabinete, que posteriormente tenga que revi.
sarlo, podrá hacer inferencias realistas en base a tal conjunto de datos.
El autor ofrece dicho formulario OVNI a todos los lectores interesados
por el tema y que se sientan motivados para llevar a cabo una investiga-
ción OVNI ***. (Básicamente ha quedado expuesto a lo largo de la sec-
ción Guía para el encuestador, en el capítulo 6.)

* CEI. Pedro Redón, presidente. Apartado, 282. Barcelona.
** RNC. José Ruesga, secretario general. Polígono de San Pablo. Barrio E,

Bloque 819, 2.“ B. Sevilla-7.
*** Vicente-Juan Ballester Olmos. Calle Guardia Civil, 9. Valencia-20.

9 _ 4 44
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6. Mercenaries de los OVNIS. — Cuando el modus vivendi de un
escritor-profesional-del-tema-OVNI (en contraposición con el investiga-
dor que, finalizado su trabajo, lo publica) se circunscribe a los folios
que debe perentoriamente haber escrito al cabo del día, queda práctica-
mente anulada la autocrítica que el ufólogo honesto debe imponerse
siempre. ¿Cómo se va a permitir ese escritor volver varias veces al lu-
gar de los hechos para recabar más información o verificar datos? O, lo
que es más evidente, ¿cómo va a concluir que todo el tiempo invertido
en el estudio de un caso ha sido inútil —a efectos de explotación sensa-
cionalista— si el fenómeno en cuestión puede tener una explicación
convincente?

Si el 90 % de las supuestas experiencias OVNI no resultan tales tras
una investigación, como sabe hasta el más ignorante de los aprendices
de ufólogos, ¿cómo el escritor-que-vive-de-cultivar—el—enigma—OVNI puede
perder esa altísima proporción de su tiempo? ¡Habrá de sacar partido
del último minuto empleado! En consecuencia, muchos de los libros de
OVNIS que inundan las librerías arrojan casos y más casos tergíversa-
dos y manipulados para que logren impresionar al lector predispuesto o
al profano, pues, por si mismos, objetivamente hablando, quedarían
reducidos a un catálogo de explicaciones normales, quizá curiosas a ve-
ces, pero enteramente convencionales.

Pero el hombre de letras que traduce y presenta al lector no intro-
ducido aquello que éste desconocía, dejando también caer algún trabajo
propio seleccionado, no puede estar sujeto a crítica desde esta pers-
pectiva, pues no engaña y, sencillamente, hace digno el oficio de quien
vive de la pluma. Pero el que llena los numerosos libros -—hasta trilo-
gías— de torpes y apresuradas' encuestas o de material del todo des-
prestigiado, que después de oportunas contrainvestigaciones o estudio
resultan meras trivialidades, merece nuestro desprecio por este bandi-
daje intelectual, al querer abusar del público —abuso doble, pues no
sólo toma su dinero, sino que le hace creer que lo que éste lee es real—.
Esos libros se deberían calificar como de pura ficción, para evitar con-
fusionismo.

En vista de estos problemas, creemos útil desarrollar lo que en el
lenguaje de la inteligencia militar norteamericana se llama estimación
de la situación, o sea, un examen del estado de una determinada cues-
tión que incluya un balance general de la misma, así como las recomen-
daciones pertinentes que tiendan a mejorar su operatividad y Su efi-
ciencia o a renovar la línea de acción seguida.

Seguidamente intentaremos incorporar a un marco único ——a través
del oportuno proceso de generalización y síntesis— el heterogéneo
status que tiene en nuestro país el medio que llamamos ufológico. Des-
de que, en 1978, publicamos la primera aproximación «histórica» a la
investigación OVNI en España (2), actualizada luego con las iniciativas
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nacionales (l), el tiempo ha trastocado aquel panorama. Vayan, pues,
unos pensamientos que describan, califiquen y aporten ideas sobre la
estructura actual de la Ufología española.

Si hacemos la debida abstracción, comprobaremos que en el entor-
no ufológico español, coexisten actualmente cuatro circunstancias bá-
sicas, que desglosaremos en sendos apartados.

l. CARÁCTER AMATEUR DE LA INVESTIGACIÓN OVNl

Los investigadores dedicadós al estudio de los OVNIS, aunque en
cantidad insuficiente, forman un colectivo nada desdeñable. Algunos de
ellos son verdaderos expertos en esta materia. La gran mayoría de ellos
la conocen bien, no en vano llevan un considerable número de años
tras las huellas del resbaladizo fenómeno OVNI. Pero muchos sufren la
limitación impuesta por el desconocimientó de los idiomas extranjeros,
lo cual restringe al ámbito hispanoar'nericano su conocimiento a fondo
de la problemática. El que estos investigadores queden así coartados
impone un sensible alejamiento cultural de los, progresos que, poco a
poco, se realizan, principalmente, en el mundo anglosajón.

El nivel de los investigadores varía mucho: hay unos pocos científi-
cos, bastantes técnicos, y muchos carentes de especialización o cualifi-
cación específica'. Sin embargo, todos poseen un elemento común: que
se deben, sin excepción, a sus trabajos profesionales. La labor de en-
cuesta, la actividad de análisis, los viajes rastreando informaciones,
la correspondencia, etc., se llevan a cabo indefectiblemente durante el
tiempo libre del ufólogo, careciendo de financiación externa, lo cual
supone una impresionante tara para hacer frente a las continuadas de-
mandas de distracción de fondos que exige el tema. _

Entonces es obvio reconocer que las tareas ufológicas ‘se realizan al
estilo amateur, en contraposición a una actividad profesional, que
lleva aparejadas una jornada de dedicación exclusiva y la oportuna
remuneración. (Excluimos a los escritores de profesión y a los perio-
distas que cubren sistemáticamente estos asuntos, que, en parte, entran
en el apartado II de esta sección.)

‘ El esfuerzo intelectual y económico y el sacrificio personal que afron-
tan diariamente estos investigadores, con escasas satisfacciones, es dig-
no del mayor encomio. Pocas veces reconocido, sirvan estas líneas como
homenaje y acicate a su meritoria labor.

Con relación a las agrupaciones, dos de los centros decanos, ya ci-
tados anteriormente, el Centro de Estudios Interplanetarios, creado en
Barcelona en 1958 y reflotado en 1968, y la Red Nacional de Correspon.
sales, fundado en Sevilla en 1970, subsisten en la actualidad gracias al
enorme tesón de sus directivos, Redón (CEI) y Ruesga (RNC), dos erres
mayúsculas de la Ufología hispánica.
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Al primero le debemos, primordialmente, doce años de publicación
de la mejor revista especializada del mundo hispánico, Stendek (recien-
temente desaparecida, a causa de la crisis), la creación y mantenimien-
to de uno de los mayores archivos de informes OVNI de Europa (véase
una parte de los mismos en la foto 6.1), y la compilación de un nutrido
catálogo de casuística OVNI de la Península Ibérica (alrededor de 3.500
casos). Al segundo se le debe, básicamente, la organización y revisión
del abundante material OVNI de procedencia andaluza.

En la órbita de colaboración de ambos centros encontramos buen
número de consultores, encuestadores y corresponsales, que aportan el
fruto de su quehacer para ampliar, en extensión y profundidad, los cen-
sos de observaciones.

Hay otras agrupaciones repartidas por el país. Muchas veces repre-
sentan a un hombre solo, eventualmente rodeado de colaboradores lo-

Folo 6.1.

Aspecto parcial de los archivos de documentación de casos OVNI del Centro de
Estudios Interplanetarios (Balmes, 86, Barcelona). (Cortesía Pedro Redón, CEI.)

cales; en ocasiones son entidades de escasa accesibilidad, cerradas so-
bre sí mismas, en las que una intrincada burocracia interna aborta la
intercomunicación espontánea y el intercambio ágil; en otros casos sc
trata de asociaciones que se materializan o reviven en función de acon-
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tecimientos concretos de tipo público, como simposios, ciclos de confe-
rencias, etc., para luego languidecer; las más —como ya señalamos en
otros párrafos— duran tan poco, que no pueden madurar suficiente-
mente.

II. INTRUSISMO SENSACIONALISTA

Como quiera que la llamada Ciencia oficial ha dejado de lado la
problemática OVNI, ésta queda a merced —a nivel informativo— de
cualquier desaprensivo que, con ánimo de lucro y sabedor del interés
popular por el tema, decida explotarlo comercialmente, desde los me-
dios de comunicación u otras tribunas.

A través de la Prensa, la Radio, la Televisión o el medio editorial,
estas personas ejercen un efecto de puro intrusismo, ya que invaden
no para divulgar, sino para vulgarizar y simplificar una materia que,
por su extensión temporal y geográfica y por sus características intrín-
secas, demanda un tratamiento serio, concienzudo y opuesto a la frivoli-
dad y al afán de protagonismo.

Estos profesionales de lo ignoto y lo oculto, que tienen a su favor la
lastimosa falta de cultura científica existente en un sector relativamen-
te grande de la sociedad, arrojan su material trivial, exagerado y no con-
trastado, que interfiere y emponzoña el caudal de información OVNI.

lll. AVANCES REALIZADOS DESDE 1968

Intensos trabajos protagonizados por un puñado de ufólogos espa-
ñoles han aportado una destacable —y destacada por los colegas del ex-
tranjero- porción de adelantos en los campos del análisis estadístico,
codificación y manejo informático de datos OVNI, diseño de normas ti-
pificadas para la evaluación de los informes OVNI, teorización matemá-
tica, astronómica, etc., a partir de los casos, determinación de constan-
tes, etc. De hecho, existe una amplia bibliografía técnica en castellano,
de la que son autores los hombres de la «segunda generación» de ufólo-
gos que se ha dado en España.

Si hasta ahora se han invertido ya grandes cantidades de sustancia
gris, somos conscientes de que queda por hacer una verdadera montaña
de proyectos y estudios. Se puede decir que apenas se han esbozado los
indices de futuras prospecciones y análisis.

IV. AUTOMARGINACIÓN DE LA DEFENSA Y LA UNIVERSIDAD

Por razones en las que no vamos a entrar, pues nos llevarían lejos
del propósito de esta sección, ni el Ministerio de la Defensa ni la Uni-
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versidad propician el desembarco académico al fenómeno OVNI. No hay
seminarios, comisiones de estudio o de encuesta, cooperación con inves-
tigadores particulares, etc. Por el contrario, el tema OVNI ha sido de-
clarado materia reservada por el código militar, y la Universidad ——-com0'
institución— es impermeable a esta fenomenología.

En el ámbito castrense, cuando se denuncia un incidente OVNI, se
nombra a un juez, quien realiza una información y elabora un informe,
el cual, sencillamente, queda archivado en sus dependencias. Ni es exa-
minado por expertos (astrónomos, meteorólogos, psicólogos, etc., en aras
a su posible identificación), ni los ufólogos tenemos acceso a ellos (proJ
bablemente porque una vez que se entregaron una docena de tales docuÁ
mentos oficiales del Ejército del Aire a un periodista, éste hizo con
ellos un libro que instó a muchOS ciudadanos —-contribuyentes tam-
bién— a solicitar copias de dichos informes, creándose un inesperado
problema logístico, que acabó con la declaración de reserva antes ci?
tada).

Creemos que el Ministerio de la Defensa debe considerar que tiene
en su poder registros documentales de fenómenos de gran interés poten-
cial para la Ciencia. En consecuencia, al menos debería ponerlos a dis.
posición de tribunales cientificos, para que examinaran su contenido y
juzgaran su valor. Independientemente de ello, estimamos que el pú-
blico debe tener acCeso a tales informes, siempre que no contengan da—
tos que afecten a la Seguridad Nacional, bien facilitando copias de los
mismos, bien instalándolos en una biblioteca o museo donde puedan ser
consultados libremente. g

A la vista del panorama que hemos trazado, ¿qué hacer en lo suce-
sivo? Por lo pronto, estamos convencidos de que la mejor estructura
operativa en la que la Ufología puede estar inmersa es aquella de la que
esté ausente todo atisbo de estructura formal. A nivel global, el mejor
estereotipo que sirve es el de un grupo informal. No recomendamos a
los nuevos estudiosos iniciar nuevas asociaciones, sino integrarse en las
dos entidades principales que ya funcionan, o, simplemente, establecer
lazos de colaboración, interacción y proyectos en común con el resto
de los investigadores activos. Como no hay perspectivas, ni a corto ni
a medio plazo, de que en nuestro pais se lleve a cabo una investigación
oficial del fenómeno OVNI, los estudiosos españoles deberemos seguir
trabajando a nivel estrictamente privado. Pero privadamente no signi-
fica aisladamente.

Establecer intercambios de información e ideas, mantener diálogos
e incluso investigaciones conjuntas, estimula y sostiene al estudioso.
Dentro de las distintas unidades geográficas, es objetivo principal que
exista una red de encuestadores empeñados en definir un catálogo de
observaciones OVNI y estudiar todas ellas, depurando la muestra origi-
nal hasta tener un residuo que reúna sólo los sucesos realmente insó-
litos. Ni confederaciones, ni coaliciones, ni centros a escala nacional, ni
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iniciativas semejantes resultan prácticamente eficaces: quince años de
experiencia nos confirman en la idea de que ello únicamente crea un
entorno administrativo que entorpece y complica la investigación OVNI.

Hay varias metas por alcanzar en los próximos años. La primera es
adaptar más y más las técnicas de investigación'a la metodología cien-
tífica; cerca de cuatro décadas de trabajos no han conducido a nada in-
controvertible en términos de evidencia, debido a la superficialidad ge-
neral de los mismos. El ufólogo debe asesorarse y consultar a todos los
profesionales que puedan estar implicados en el estudio de los casos,
con el fin de aumentar la proporción de personal titulado en las filas
de los investigadores; y documentarse sobre los textos que la Ufología
técnica y científica ha producido en español, francés e inglés en los úl-
timos años, y que ya conforma un notable volumen de resultados y mé-
todos. En cualquier caso, es irrenunciable concentrar los esfuerzos en
torno a programas concretos, estructurados racionalmente desde el prin-
cipio al fin, en vez de diseminar la energía intelectual en ocupaciones
variadas que no configuran una meta definida.

A medida que la Administración y la sociedad incrementan su preo-
cupación por la cultura y la Ciencia, se multiplican las oportunidades
para la financiación de trabajos de investigación. El ufólogo libre de
complejos, con imaginación y dotado de esa rara cualidad que es la
constancia, debe estar al tanto de cualquier posibilidad de ayuda eco-
nómica, compitiendo con sus proyectos o sus resultados a premios,
concursos, becas y todas las iniciativas de mecenazgo que se hallen.
¡Qué duda cabe que este fin coadyuvará a que los programas de inves-
tigación se perfilen mejor y se realicen con mayor responsabilidad y
rigor!

BECA DEL FUND FOR UFO RESEARCH

Desde 1969, en que decidimos especializamos en el estudio de los
denominados aterrizaies de OVNIS, creemos haber aportado un modes-
to progreso en esta cuestión, medido en la recopilación sistemática de
información, el desarrollo de técnicas de encuesta, el análisis de catálo-
gos de casos, etc. De hecho, nuestro libro OVNIS: el fenómeno aterri-
zaje, editado en 1978, versó precisamente sobre un estudio realizado en
una muestra de 200 informes de este tipo, procedente de España y
Portugal.

Como el catálogo compilado para la obra citada terminaba en 1975,
y habida cuenta del alto número de informes dados a conocer después
de esa fecha, en 1981 reanudamos las investigaciones en torno a los
encuentros cercanos, contando esta vez con la valiosa colaboración dc
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Juan Antonio Fernández, un universitario valenciano que pronto des-
puntará entre los jóvenes de la tercera generación de ufólogos espa-
ñoles. ,

Como pasos previos procedimos al diseño de lo que conocemos por
«resumen típico», que es un formato común en cuanto a contenido y
estructura de datos, gracias al cual los casos se pueden escribir en
breve espacio incluyendo todas las informaciones básicas. Asimismo,
elaboramos un «libro de códigos», que contempla la reducción a len-
guaje alfanumérico (número y letras) de más de 50 parámetros diferen-
tes, para aplicarlo a nuestros informes. Por último, y junto con el físico
valenciano Miguel Guasp, desarrollamos unos índices matemáticos para
tasar la Extrañeza, Credíbilidad, Calidad de la información y Certidum-
bre de los informes OVNI (3). En el capítulo 6 de esta obra, sección
Medida de la subjetividad de un testimonio, complementamos esos índi-
ces con una cuantificación del componente subjetivo de la información
OVNI.

Establecida esa infraestructura, procedimos a dar forma a un pro-
yecto de trabajo que cubre los siguientes objetivos: a) Reevaluación de
los casos conocidos hasta 1975. b) Recogida y estudio de los informes
adicionales. c) Preparación de resúmenes técnicos para todos los casos.
d) Compilación de un catálogo complementario de casos explicables.
e) Codificación de 53 variables de cada caso considerado «positivo».

Obviamente, el fin último del banco de datos resultante sería po-
sibilitar su tratamiento analítico, ya que el registro en computador y
análisis de la información codificada constituirán las sucesivas etapas
naturales de este trabajo.

En mayo de 1981 sometimos un minucioso prOgrama al Fund for
UFO Research (FUFOR). Con sede en Mount Rainier (Maryland), y pre-
sidido por el físico doctor Bruce Maccabee, especialista en láser que
trabaja en un centro de experimentación de la Marina de los Estados
Unidos, el FUFOR es una institución formada por un sobresaliente co-
lectivo de científicos norteamericanos, entre los que se cuentan los doc-
tores J. Carlson (astrónomo de la Universidad de Maryland), D. W.
Schwartzman (geólogo de la Universidad Howard), R. L. Hall (sociólo-
go de la Universidad de Illinois en Chicago), R. F. Haines (psicólogo
del Ames Research Center de la NASA), R. C. Henry (astrofísico de
la Universidad de John Hopkins), P. Rank (radiólogo de la Universidad
de Wisconsin) y R. Westrum (sociólogo de la Universidad de Eastern
Michigan).

Tiene como misión recoger fondos de particulares y destinarlos a pro-
yectos de investigación fidedigna y potencialmente valiosos para una
mejor comprensión de la naturaleza del fenómeno OVNI.

La propuesta concreta que hicimos al Fund for UFO Research se-
guía estás líneas maestras de actuación:

l. Revisar con renovado espíritu crítico e individualmente cada uno
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de los sucesos incorporados al censo previo publicado de 200 aterrizajes
ibéricos, realizando personalmente o encargando a estudiosos locales
—y supervisando— las necesarias reinvestígaciones de todos esos Casos,
acumulando la máxima información posible que permita hallar, en los
casos pertinentes, explicaciones convencionales. Se pretende optimizar
así la proporción entre sucesos inexplicables («señal») y sucesos expli-
cables («ruido»), esto es, que sea máxima.

2. Recopilar todos los informes generados desde 1975, tanto anterio-
res como posteriores a esta fecha. Estimamos que se han conOcido al-
rededor de 200 casos adicionales, llegados de unas 40 fuentes de infor.
mación distintas. El objetivo consiste en estudiar y encuestar —o, en
su caso, reencuestar— cada caso, como en el punto anterior.

3. Crear un catálogo final de los informes de aterrizaje que superen
el proceso de inspección científica. Este catálogo estará formado por
una colección de los resúmenes típicos de los casos «positivos» y por
el oportuno índice informático del mismo.

4. Codificar un máximo de S3 parámetros por cada entrada: datos
espaciotemporales, sociológicos, físicos, descriptivos; en suma, todos los
datos numéricos derivados de los informes considerados.

S. Crear un censo que reúna todos los supuestos «encuentros cer-
canos» que han sido sujetos de explicación satisfactoria (fraude, rayo
en bola, alucinación, confusión, etc.), con el propósito de que sirva de
muestra de control a la hora de analizar las estadísticas y resultados
derivados del catálogo de aterrizajes. Se trata con esto de disponer de
una herramienta con la que contrastar la validez, del catálogo OVNI, y
nada'mejor que un registro aleatorio de sucesos no-OVNI que sigan
elimismo criterio de cercanía al testigo, que los casos inidentificados.

El programa de investigación así definido tendría una duración
—hasta su término— de tres años a partir de la provisión de fondos.
Su costo fue estimado en 580.000 pesetas. La propuesta económica Some-
tida, modesta, consistía en una financiación que cubriera la Cuarta
parte del montante total, siendo el resto aportado por nuestros propios
medios.

Finalmente, el Fund for UFO Research aprobó nuestra solicitud, ob.
jetivos y metodología, concediéndonos una beca de ¡45.000 pesetas. La
importancia de esta subvención reside en el hecho, sin precedentes, de
que un investigador español era el primer ufólogo europeo que ganaba
tal concesión. El proyecto de investigación sobre aterrizajes '(Símples,
con huellas o con ocupantes) está en plena ejecución, y en estas fechas
(verano de 1983) es ya notorio el tramo adelantado. Para flexibilizar el
manejo de los datos, estamos haciendo uso de un microordenador que
nos permite actualizar inmediatamente nuestros catálogos y que facilita
listados cronológicos, regionales, tipológicos, etc., con los que mantene-
mos informados a colegas y colaboradores. . '

Cuando se ultime el trabajo, publicaremos el catálogo final en for-
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ma de una Enciclopedia de los encuentros cercanos, que esperamos se
convierta en una vasta referencia documental que ilustre detenidamen-
te los aspectos más extraños del fenómeno OVNI. Creemos será una
verdadera mina de material para quienes buscan información objetiva
sobre este particular, y no anécdotas intrascendentes.

Nos obsesiona la idea de difundir información correcta. Por eso ela-
boramos este trabajo —el autor, junto con J. A. Fernández— de forma
y manera que sus frutos puedan ser diseminados inmediatamente a los
cuatro vientos. Entonces sólo quedará por asimilar y usar los datos, lo
cual podrán hacer los estudiosos y profesionales de múltiples ramas
del saber. Su explotación dependerá del futuro lector y no sólo de los
compiladores, aunque nosotros, lógicamente, también estaremos dedica-r
dos asu minucioso análisis.

LO QUE NO SE PUBLlCÓ EN PUEBLO

El 19 de junio de 1982, el diario Pueblo ofrecía una entrevista que
Pablo Torres y Francisco Minaya nos habían solicitado semanas antes
con motivo de la publicación de Los OVNIS y la Ciencia, libro que es-
cribimos conjuntamente con el físico valenciano Miguel Guasp. Había-
mos recibido un cuestionario de diez preguntas a las cuales respondi-
mos, ,en casi cuatro folios, con mayor o menor extensión, en base a nues-
tra valoración de lo interesante de las mismas. Nos sorprendió ver cli-
minadas de tal entrevista algunas de las afirmaciones hechas en el texto
escrito por nosotros. Tal eliminación no es necesariamente debida a nin-
gún tipo de censura ejercida sobre nuestras manifestaciones, sino, como
sospechamos, a un obligado resumen por inevitables razones de espacio.

Sin embargo, no dejaba de ser chocante el coincidente carácter crí-
tico de la mayor parte de los párrafos desaparecidos. Para completar
la información del lector que sigue nuestra obra, los estudios que ini-
ciamos en 1968, los ensayos y trabajos publicados y los dos volúmenes
de investigación (1-2) en los que hemos compartido con el público nues-
tras ideas y resultados, creemos oportuno difundir enteramente pregun-
tas y respuestas; damos en cursiva las líneas eliminadas. Que el lector
juzgue por sí mismo el contenido crítico recortado y piense sobre su
significatividad y aplicación en el contexto de la Ufología española.

—¿Qué experiencias directas tenéis en relación con el fenómeno
OVNI?

—Ninguno de nosotros hemos tenido ninguna experiencia personal
de observación OVNI. Y, en cierto modo, creemos que es positivo. Nos
explicaremos. En el mejor de los casos, un avistamiento podría culmi-
nar en un conocimiento individual y subjetivo de una realidad, pero
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como lo que buscamos como estudiosos son pruebas objetivables de la
existencia y naturaleza del fenómeno OVNI, al no estar involucrados
empiricamente con las presuntas manifestaciones del fenómeno, pode-
mos permítirnos el lujo de examinar y analizar el problema OVNI con
una óptica más mesurada, desapasionada y cartesiana. Tal estado de
ánimo no sería posible si nosotros mismos formásemos parte de la fe-
nomenología, esto es, si fuéramos, a la vez, investigadores y sujetos de
investigación.

—-¿Cuál es la pretensión de vuestra obra?
—-Las pretensiones de Los OVNIS y la Ciencia son múltiples, pero,

básicamente, queremos demostrar que un estudio racional de los fenó-
menos OVNI es mucho más beneficioso para nuestro desarrollo cul-
tural y científico que un tratamiento sensacionalista del tema. El mis-
terio OVNI lleva consigo ya suficientes claves enigmáticas y no requiere
el aderezo de fantasía adicional.

Pretendemos asimismo poner los puntos en las numerosas íes con
las que la literatura OVNI sensacionalista y comercial ha desarmado
críticamente al lector medio. Pretendemos orientar los cauces de una
investigación seria y metodológica, y, lo que es más importante, mostrar
que existen hombres de Ciencia comprometidos en una investigación
sensata del lema de la Inteligencia Extraterrestre.

—-¿Cuánto tiempo habéis tardado en hacer el libro?
—El tiempo material empleado en realizar los varios ensayos de- que

se compone esta obra ha sido de dos años, pero en Los OVNIS y la Cien-
cia se recogen el trabajo y la experiencia de más de diez años de inves-
tigaciones de los dos autores.

—¿Los estudios ufológicos, tienen un buen nivel cientifico? Aquellos
que lo investigan, ¿tienen la suficiente preparación?

—Como en todas las materias, la calidad de los estudios depende de
quien esté detrás de ellos, es decir, de la formación y erudición de su
autor. En Ufología hay realmente de todo: desde trabajos extraordina-p
riamente rigurosos y de excelente nivel científico, hasta los escritos
más aberrantes que carecen hasta de sentido común. Desgraciadamente,
el rigor no es una moneda abundante, y son más numerosos los escri-
tos que no reflejan seriedad y sí, en cambio, grandes dosis de desinfor-
mación. La gran publicidad que adquieren algunos de estos últimos a ve-
ces impide ver con claridad el pequeño pero importante número de
trabajos de mayor calidad. Pero creemos que el lector ya está descu-
briendo quién quiere lucrarse a su costa y quién desea transmitirle in-
formación.

——¿Qué consideración os merece la Ciencia oficial, que sistemática.
mente niega la existencia de los OVNIS?

—Esta pregunta nos proporciona una magnífica ocasión para «des-
facer un entuerto», porque normalmente se critica sistemáticamente a
la Ciencia oficial, sin reparar exactamente en el porqué. Nosotros cree-
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mos que la Ciencia oficial no niega el problema OVNI, sencillamente no
se ocupa de él. La Ciencia es un cúmulo de objetivos, personalizados en
distintos protagonistas con una formación cultural avanzada; cada cien-
tífico está demasiado ocupado en' sus tareas investigativas habituales
y siempre resulta aventurado realizar sentencias categóricas sobre temas
ajenos a sus especialidades, sobre todo cuando hay fuertes componen-
tes emocionales en ellos.

La Ciencia se ocupará del tema ÓVNI en la medida en que personas
de talante científico se comprometan c0n él y recuperen su investiga-
ción en la perspectiva de la Ciencia Académica.

A este respecto, resulta absolutamente irracional la actuación de
algunos medios exclusivistas del tema OVNI, que critican vehemente-
mente a la Ciencia por su olvido del tema OVNI pero que, al mismo
tiempo, atacan duramente a los investigadores con metodología cien-
tifica cuando éstos abordan el tema OVNI.

——¿Cuál es vuestra opinión sobre la sentencia estadounidense que
declara el tema como materia secreta?

——No es el TEMA OVNI lo que se ha declarado materia secreta en
un tribunal americano, sino ciertos informes. ¿Por qué? Sencillamente,
porque había consideraciones de seguridad nacional implicadas (avista-
mientos sobre centros secretos de experimentación, bases militares, etc.)
que hacían conveniente no divulgar demasiados detalles de la observa-
ción. Pero, francamente, dado que ningún Gobierno Conoce más sobre
el fenómeno OVNI que lo que sabemos los investigadores privados, ta-
les declaraciones —judiciales o no— apenas tienen valor. Además, el
entorno militar es uno de los menos adecuados para que en su seno
se desarrolle una investigación OVNI acertada. Nosotros 'favorecería-
mos más bien, y con diferencia, la creación de una comisión nacional
UNIVERSITARIA para el estudio de los'OVNIS en España, comisión
que tuviera el apoyo técnico de todos los organismos científicos y que
sostuviera una sana relación con los encuestadores privados.

—Si realmente nos visitan los extraterrestres, ¿qué fines creéis que
tienen?

—La Ciencia investiga datos y deja aparte las creencias. Como ín-
Vestigadores con formación científica, sólo podemos estudiar los infor-
mes, y estimamos que cualquier contestación a esta pregunta sería pre--
matura, siempre aventurada y, hoy por hoy, excede a nuestros objetivos
fundamentales.

-¿Qué pensáis de los llamados dioses del pasado, citados por autores
como D'ániken?

—-La existencia de vacios en los conocimientos arqueológicos o his-
tóricos y el hallazgo de curiosos artefactos, construcciones, pinturas, etc.,
no justifica, a nuestro entender, Su correlación con una explicación del
tipo extraterrestre, como preconiza Von D'ániken. Hay hipótesis alterna-
tivas, de corte convencional, para la mayoría —si no todos— de los enig-
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mas que suscitan estos escritores de aventuras.
—Muchas personas (sic) identifican a los extraterrestres con los án-

geles de la Biblia. ¿Estáis de acuerdo con estas afirmaciones?
——No creemos que exista la menor base sólida o argumentos para

esta identidad. Nosotros preferimos no entrar en el juego de las simples
especulaciones. Somos buscadores e interpretadores de hechos, natura-
listas aficionados, como dice el astrofísico canadiense doctor Peter Mil-
lman, y queremos estar al margen de lo absurdo y carente de rigor.

—¿Que' trascendencia creéis que tiene el fenómeno?
—La trascendencia del fenómeno OVNI está en función directa de la

naturaleza del mismo. De momento, los datos OVNI los entendemos
como los propios de una anomalía en el campo de la Ciencia, esto es,
como un ente que se desvía de los fenómenos, procesos y hechos cono-
cidos de la Naturaleza y de la Tecnología. Si la respuesta final'al pro-
blema se sitúa a nivel del descubrimiento de un nuevo fenómeno na-
tural energético, qué duda cabe de que tendrá enorme trascendencia
para los físicos atmosféricos, los geofísicos y los meteorólogos, pero es-
caso impacto en la sociedad. Si se trata de un fenómeno psicosocial, los
cientificos sociales tendrán nuevas materias para estudio y se llegará a
conocer mejor al ser humano. Si el fenómeno OVNI tiene un origen
cósmico ——hipótesis extraterrestre—, entonces la relevancia del tema
para toda la Humanidad es indudable.

--Más aún, estamos muy lejos de apuntar claramente hacia alguna de
estas soluciones. De hecho, existen indicios para las tres teorías reseña-
das y evidencias que señalan a cada una'de las tres. Porque lo que se
requiere es trabajar intensa y seriamente en la cuestión OVNI, es por lo
que Los OVNIS y la Ciencia ha sido escrito: hemos querido mostrar una
introducción de lo que pensamos debe ser la forma necesaria de abordar
el problema OVNI. Hay que usar los útiles científicos para poder deli-
mitar eI mejor modelo que logre explicar el intrincado fenómeno de los
Objetos Volantes No Identificados. Y sepultar, de una vez por todas, el
tratamiento aprovechado, acultural y falso de tanta literatura mercan-
tilizada sobre los OVNIS. Es un reto para la inteligencia, la imagina-
ción y la capacidad de cada uno de nosotros.

Nos tememos que, por desgracia, sea una honda realidad también en
nuestro país la afirmación hecha por el responsable superior del Groupe
d’Études des Phénoménes Aérospatiaux Non Identifiés (GEPAN) fran-
cés de que «el interés periodístico y el interés científico parecen ser
divergentes (4). Parece que los ufólogos —rama no sensacionalista—
tendremos que afrontar esta otra dificultad —y van...— en nuestra larga
lucha por la implantación de la verdad. (Nota para la Prensa suscepti-
ble: la frase anterior, y nuestra .corroboración, se inscribe específica-
mente en el contexto de la información OVNI.)



270 VICENTE-JUAN BALLESTER OLMOS

TRILOGÍA DE HIPÓTESIS PARA UN FENÓMENO

Parece en principio frustrante que, después de más de treinta años
de investigaciones, todavía no se haya logrado determinar ni la natura-
leza exacta del fenómeno OVNI ni su origen. Pero esta impresión es
una simplificación errónea. Son muy significativos los progresos reali-
zados en cuanto a nuestro conocimiento actual de las características ti-
picas de estas enigmáticas experiencias, de un lado, y, de'otro, en torno
al desarrollo de una metodología de estudio. La falta de resultados
definitivos se debe a la escasa receptividad que el mundo científico ha
mostrado hacia el problema OVNI, y, debido a ello, al bajo volumen de
investigación de alto nivel académico que se ha llevado a cabo en este
dilatado período.

Desde nuestro punto de vista, la pobreza de conclusiones terminantes
está simplemente en función directa de la situación del binomio cali-
dad-cantidad de análisis hechos sobre los datos del fenómeno OVNI en
el mundo universitario, que es el que domina las herramientas de cono-
cimiento imprescindibles para el manejo y resolución de los problemas
de la Naturaleza.

Sea como fuere, no se puede decir que no existan, algunas indicacio-
nes objetivas. A este nivel, el autor ha querido plantearse un reto in-
telectual, al exigirse la definición de una sintesis que, abarcando la to-
talidad del caudal de información adquirido tras todos estos años, se
pueda avanzar como espectro de las hipótesis más probables para acoger
la fenomenología OVNI. Estas hipótesis, por definición, deben ser rea-
listas, contrastadas con los hechos y, en suma, congruentes con los pará-
metros más representativos de los sucesos OVNI.

El lector advertirá que cualquiera de las tres hipótesis —que, cree-
mos, podrían explicar con mayor probabilidad las observaciones OVNI—
tiene como elemento común la justificación de la existencia de aconte-
cimientos empíricos. Puede tratarse de una profunda variación de fe-
nómenos inusuales ya conocidos, como un proceso mental cuya actual
configuración no haya considerado la Psicología, o un fenómeno de
carácter natural perfectamente desconocido, o bien una manifestación
inteligente ajena a la Humanidad. De este anticipo se desprende ya que,
sea cual fuere la explicación última del fenómeno de los llamados obje-
tos volantes no identificados, finalmente se materializará una verdadera
e inédita aportación de índole científica, con lo cual queda multiplicada
la potencialidad de la investigación OVNI y, sobre todo, elevada a un
terreno académico al que antes no se podía estar seguro de si per-
tenecía.
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Para facilitar la profundización en una especulación seria, sobria y
metódica sobre las hipótesis que expondremos a continuación, incluire-
mos unas notas críticas que enmarcan la aplicabilidad de las mismas
a la rica casuística OVNI, las cuales —adelantamos ya— no son exhaus-
tivas, pero entendemos que sí son las más sobresalientes.

En esta etapa de nuestras indagaciones sobre el tema no pretende-
mos dictaminar ni concluir, sino que nos proponemos centrar y aco-
tar el problema, reducirlo a proporciones manejables —sin falsificarlo—
y elaborar los tres modelos de explicación a los que quedan razonable-
mente reducidas las innumerables y muchas veces excéntricas teorías
avanzadas, con las limitaciones que creemos inherentes a cada uno, para
que la decisión que tome cada lector le ilumine en Su personal formu-
lación de la problemática.

PATRÓN TRANSITORIO DE COMPORTAMIENTO MENTAL ANÓMALO

De acuerdo con la primera de las hipótesis que discutiremos, las ob-
servaciones OVNI de alta extrañeza --—es obvio que hemos de circunscri-
birnos a los aspectos más sensacionales del fenómeno que nos ocupa—
podrían quedar explicadas racional y satisfactoriamente atendiendo a
lo siguiente: al efecto de un proceso de orden psicológico merced al
cual, en ciertas condiciones precisas y con un nivel mínimo de magni-
tud, la percepción de un estímulo fisico ordinario que ha sorprendido
al testigo ocular, como la aparición de un avión, helicóptero o globo
sonda, el avistamiento de un planeta, etc., queda extraordinariamente
distorsionada, al añadírsele elementos procedentes de la imaginación
y/o el recuerdo del sujeto, configurándose una observación —-o creencia
de observación— sensiblemente distinta de la que realmente está te-
niendo lugar ante los ojos del receptor. En suma, se trataría del clásico
concepto de la ilusión, pero en forma exacerbada o groseramente desor-
bitada. '

Dichas condiciones serían, por ejemplo, el miedo, la angustia, la so-
ledad, la tensión (stress), una influencia exagerada de la literatura
OVNI o de ficción, etc.

La grave deformación de la realidad que se produce a través de este
proceso, como causante potencial de los fenómenos OVNI más anóma-
los, debe incluir la apreciación de dimensiones de mayor envergadura
(real o aparente) que las originales; la sensación inequívoca de unas
duraciones mayores que las que transcurren verdaderamente; la esti-
mación de distancias menores que las existentes; así como —esto es lo
más peculiar— un enriquecimiento general, y hasta minucioso, de la
apariencia y dinámica de lo observado.

La posibilidad de una grave automanipulacíón sensorial inconsciente
del contenido visual de una imagen, que podría definir este proceso ilu-
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soria, se diferenciaría de otros similares en el campo de la Psiquiatría
en que [sería mucho más dramático que las meras ilusiones catatímicas
o pareidólicas estudiadas por Jaspers, tendría una componente fisica
en origen de la que carece la alucinación y sería transitorio o ocasional,
con lo que no se asimila a las psicopatologías permanentes usuales. Este
proceso se generaría sin la participación inductiva de agentes ajenos al
sujeto, esto es, sin ninguna clase de «intoxicación» externa, sea a nivel
psicológico o farmacológica. Además, tendría la particularidad de ser
extremadamente frecuente y de amplitud mundial.

Este proceso deberia afectar a personas que rebasen un umbral mí-
nimo de conocimientos sobre la temática OVNI (pero, ¿quién, en nues--
tra sociedad, es ya ajeno a una cierta dosis de información OVNI?). Por
otra parte, tal proceso psicológico requiere contener la capacidad de ser
compartido por otras personas del inmediato entorno geográfico del
testigo principal (quizá a través de algún tipo de contagio que contri-
buya a que otros interpreten lo que ven, en el mismo sentido que la
persona del grupo que posea más carisma o influencia).

Elementos documentales que atentan contra esta hipótesis son, por
ejemplo, la existencia de testigos independientes espacialmente sin rela-
ción mutua; el hallazgo de huellas o señales en el lugar de los hechos
(si se trata de un aterrizaje), cuando sea suficientemente extraña y sea
comprobable su conexión con la manifestación OVNI; el encuentro de
otros vestigios o artefactos de procedencia misteriosa que coincidan‘
con el incidente OVNI; las reacciones de animales asociadas a la apari-
ción del fenómeno (sin embargo, no hay que desdeñar ni la influencia
del amo, ni una perturbación ocasionada por un estimulo normal, pero!
infrecuente); la constatación de efectos electromagnéticos u otros per-
durables (instalaciones o instrumentos alterados, vegetales afectados,
radiactividad, etc.) ; el registro automático del fenómeno mismo (fotogra-
fía, película, radar, vídeo, audio o espectrografia), etc. La emergencia de
problemas fisiológicos no serviría, en principio, yu que pueden ser de
tipo psicosomático, excepto si son colectivos o de características esper
ciales (lesiones graves, etc“)

La conjunción de varios de estos factores —incluyendo una duración
extensa de la observación y, en general, la aparición de efectos perma— '
nentes o estables debidos al fenómeno o relacionados con el mismo, lo
cual dependería siempre de la contundencia de la evidencia disponible—-
minimizaría o anularía eventualmente la verosimilitud de esta hipótesis
psicológica, al aplicarla a un caso concreto. En otras palabras: la com-
probación de la realidad física de derivados del fenómeno eliminaría la
validez de esta alternativa global, siempre que éstos sean manifiesta-
mente insólitos.

De otra parte, la generación de estructuras o constantes estadísticas
sofisticadas, la deducción de patrones o abstracciones matemáticas co-
herentes, mediante la aplicación de conocimientos fisicos, astronómicos,
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etcétera, al conjunto de datos OVNI, podría también destruir el peso
teórico de esta hipótesis de orden mental.

Por contra, aumentan las posibilidades de que se dé esta ilusión ex-
trema, cuando sea un testigo único o éste se halle lejos de su hábitat
diario. Algunas constantes sencillas del fenómeno (forma circular ge-
neral) no serían tampoco parámetros conflictivos, ya que podria invo-
carse el contraargumento de los arquetipos como responsable de dicha
aparente homogeneidad global (lo cual, incidentalmente, explicaría las
sistemáticas variaciones entre observaciones, como propias del entorno
cultural y conocimientos de los perceptores), que se añaden al concep-
to jungiano de la mandala en el inconsciente colectivo.

(Véanse las referencias bibliográficas [5 a 17], relativas a la hipótesis
psicológica.)

FENÓMENO ENERGÉTICO DE GENESIS ESPONTÁNEA

¿Podría resolver el enigma de los OVNIS la existencia de un nuevo
fenómeno natural? Las investigaciones relativas a los rayos globulares
y plasmoides de formación espontánea en la Naturaleza y, sobre todo, la
acumulación de un ingente número de casos documentados en todo el
mundo, hablan de características extremadamente variadas para algo
que, de momento, sólo puede circunscribirse de manera muy forzada
al epígrafe genérico de rayo en bola.

Se puede conjeturar, pues, que una forma de energía concentrada en
un espacio limitado sería la causante del fenómeno OVNI, siempre
que tal fenómeno tipo plasma tuviera su soporte en una teoría de
Fisica del aire que determinara las siguientes propiedades:

l. No es consustancial con el fenómeno la emisión de radiación tér-
mica, aunque éste puede llegar a ser muy destructivo.

2. La estabilidad o «vida» del fenómeno puede ser amplia (no esca-
samente segundos, sino incluso varios minutos).

3. Este- fenómeno puede adquirir dimensiones muy apreciables (no
de pocos centimetros, sino de varios metros).

4. Son muy variadas las formas que puede tomar este nuevo fenó-
meno físico (esférica, ovoidal, tubular, etc.).

S. Se asocia a un tiempo atmosférico no necesariamente tormen-
toso.

Sería muy probable que un fenómeno geofísico como el señalado pu-
diera influir los circuitos eléctricos domésticos y de automóviles, el ce-
rebro y el cuerpo de los testigos, interferir en el medio y dejar rastros

. materiales de su presencia, ser atraído por cuerpos metálicos en mo-
vimiento (las famosas «persecuciones» de automóviles), etc., lo cual ca-
pitalizaría los sucesos más asombrosos de la casuística OVNI, para los
que hoy se carece del apropiado paradigma.
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Sin embargo, por si sola, la hipótesis del fenómeno natural no ex-
plica el avistamiento de ocupantes en la vecindad de las supuestas
«naves», ni los casos de contacto o comunicación unilateral o bilateral.
Tampoco seria capaz de aclarar esos informes que detallan un objeto
material, visto a corta distancia y dotado de elementos estructurales;
En suma, la constatación de un componente biológico o tecnológico en
el fenómeno, o inteligente en su comportamiento, expresándonos en
términos generales, echaría por tierra la hipótesis del fenómeno tipo
plasma, «paquete» de microondas, etc.

Por ende, la cobertura de esta hipótesis tampoco alcanzaría el ha-
llazgo de huellas regulares y complejas, cuando no se trata de quema?
duras, sino de marcas físicas impresionadas en un camino, por ejemplo,
como se desprende de algunos buenos informes de observaciones OVNI.

Esta segunda hipótesis podría explicar con toda satisfacción el fe-
nómeno OVNI sólo combinada con la hipótesis de la anormalidad psico-
lógica pasajera a la que nos hemos referido anteriormente. O bien man;
teniendo que la incidencia de fraudes, engaños y personalidades paranoi-
cas o esquizoides es necesariamente alta en los sucesos más especta-
culares. (Las referencias [19 a 28] cubren el apartado de la hipótesis
natural.)

ORIGEN EXTRATEBRESTRE DE LOS OVNIS

Esta hipótesis se desenvuelve, naturalmente, bajo el supuesto de
que el testigo transmite con precisión lo que ha ocurrido frente a sus
ojos y que su relato no ha sufrido influencia ni contaminación imporw
tante. De acuerdo con la misma, los OVNIS serían naves espaciales de
procedencia extrasolar. Así, los seres observados serían sus tripulantes;
las huellas encontradas, marcas mecánicas producidas por el aterrizaje y
físico de los vehículos; los efectos electromagnéticos y de otro género,
subproductos de futuristas formas de propulsión, y así sucesivamen-
te. ¿Ficción? Es posible..Pero ——deberá admitir el lector— no es menos
posible que lo que algunos desean, otros buscan, éstos intuyen y aqué-
llos niegan, pueda convertirse en la razón de ser de esta curiosa feno-
menología.

¿Qué problemas conlleva esta hipótesis. de cara a la explicación de
la casuística OVNI? Es un hecho cierto que todo el fenómeno, desde
los avistamientos más sencillos —las luces nocturnas— hasta las his-
torias más sofisticadas que destilan los informes —secuestros, interac-
ción inteligente, etc.—, quedaria cubierto adecuadamente bajo este
modelo. '

. Dejando de lado las dificultades planteadas por la Física, como los
problemas corrientes de traslación interestelar, etc., en e] frío plano de
hipótesis que engloben la totalidad de los hechos que denuncian los tes-
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tigos oculares, la hipótesis extraterrestre de los OVNIS (HET) subsiste
como la alternativa más completa, al menos a nivel descriptivo o cuali-
tativo. _

Lógicamente, hay críticas a esta hipótesis. Una de ellas, de importan-
cia, radica en el descubrimiento de precedentes literarios sobre las cons-
tantes más conocidas del fenómeno. Como han señalado algunos estu-
diosos franceses, los «platillos volantes» en sus formas típicas, los efec-
tos que causan en sus alrededores, etc., habían aparecido ya en libros
y novelas de ciencia-ficción antes de la primera gran «oleada» de 1947.
Esto es algo insoslayable, que debe valorar y analizar cualquier propo-
sión formal y desarrollada de la teoria extraterrestre de los OVNIS.

Otro posible impedimento a la hipótesis extraterrestre podría ci-
frarse en el paralelismo que tiene en el folklore y en los mitos de casi
todos los países el tema de la observación de maravillosos vehículos
aéreos y de los contactos con seres superiores. Desde esta perspectiva,
cabría propugnar que los OVNIS de hoy no son más que la proyección
en la sociedad tecnológica de los mitos de ayer, esto es, del «universo
Magonia» del que habla Jacques Vallée.

Por otra parte, cabe preguntarse: ¿Dentro de qué contacto lógico
se encuadran las observaciones OVNI históricas? A la vista de las nu-
merosas referencias y citas contiguas de fenómenos «admirables» que
aterrorizaron a las masas en siglos pasados, cuya descripción los ase-
meja enormemente al fenómeno OVNIAactual, la HET deberá dar satis-
facción a las dudas que asaltan sobre la repetida manifestación del
fenómeno durante el curso de los tiempos, sus aspectos, motivaciones,
etcétera.

Dificultades ya clásicas de la hipótesis extraterrestre, tales como la
cuestión del «volumen de tráfico» —el alto número de presuntos casos
OVNI en al Tierra presupone una intensa navegación cósmica, con los
problemas derivados de ausencia de detección, cantidad de materia
transportada en el espacio, etc.—-—, la disparidad en la apariencia de los
supuestos humanoides que se hallan junto a los OVNIS aterrizados, la
falta —o rechazo intencionado— de un contacto, a pesar de las frecuen-
tes «visitas», etc., obviamente deberán quedar resueltas por un modelo
serio de la HET.

(El lector hallará documentación sobre la hipótesis extraterrestre
en las referencias 29 a 38.)

DISCUSIÓN

No cabe polemizar si, bajo el. prisma de la Ciencia actual, las tres
hipótesis que hemos propuesto son plausibles o no, pues entonces lle-
garíamos a un verdadero callejón sin salida, más demagógico que cien-
tífico. Porque lo que hOy parece insoluble puede ser mañana la más
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común de las realidades. Así, sobre esta base dialéctica no sería lógico
desechar el proceso mental enunciado, por absurdo que pareciera a
los científicos sociales (psicólogos, psiquiatras y sociólogos); ni negar
el nuevo fenómeno energético espontáneo, porque no] se reconoce con
esas propiedades desde la perspectiva actual de los fenómenos de la
electricidad atmósférica; ni descalificar la hipótesis extraterrestre, por-
que en el estado actual de la tecnología, es imposible nuestra propia
astronáutica a escala cósmica al mismo nivel.

Volviendo a los hechos --y el estudioso debe siempre tener en men-
te la casuística OVNI más representativa a la hora de teorizar—, es
harto evidente que los investigadores nos enfrentarnos con un problema
de enorme complejidad que, decididamente, no lo resuelve ninguno de
los tópicos barajados ad nauseam por los escépticos más impenitentes.
Debe existir algo nuevo bajo el Sol de las ciencias, que cause las visio-
nes OVNI. En consecuencia, las tres hipótesis presentadas hacen refe-
rencia ‘a planos bien distintos: el que subyace en el interior del propio
observador, uno referido al medio natural que le rodea, y, finalmente,
el relativo a una procedencia exterior remota.

La proposición de estas tres alternativas se ha hecho con el fin de
que sirvan para orientar al estudioso, al especialista y al profano, hacia
la definición de pros y contras adicionales de cada una de ellas. Se tra-
ta de tres pistas, genéricas por necesidad, en las que se deben concen-
trar los esfuerzos de investigadores y científicos que se ocupan del mis-
terio OVNI, pues estamos convencidos, como resultado de nuestros quin-
ce años de estudio, que en una de ellas se halla la solución final de] pro-
blema de los OVNIS. Ahondando en esta metodología llegaremos a una
certera comprensión de lo que realmente es el fenómeno OVNI (18, 39).
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TREINTA AÑOS DE LlTERATURA OVNI EN ESPAÑA

(1950-1980)

por Juan A. Fernández Peris



I. INTRODUCCIÓN

Si hace algunos años, cuando empezamos a interesamos por el fenó-
meno OVNI, nos hubiéramos propuesto adquirir o lo que es más im—
portante, consultar todas las obras publicadas en España sobre dicho
tema, estamos seguros que habríamos sido incapaces de alcanzar el
objetivo propuesto, ante la falta evidente de un estudio bibliográfico
medianamente exhaustivo en el panorama ufológico nacional. De he-
cho, hasta bien entrados los años setenta no fue posible tener una idea
aproximada del volumen de libros publicados en nuestro país sobre el
problema OVNI, apareciendo entonces algunas recopilaciones bibliográ-
ficas parciales e incompletas, pero que permitieron empezar a vislum-
brar cuál era la realidad editorial en este campo (1-2).

Fue precisamente esta situación la que nos sirvió de acicate para
iniciar en 1979, de una forma intensiva y ordenada, la recopilación de
datos de todas las obras publicadas. Actualmente, tras haber logrado
recoger un enorme cúmulo de información, creemos haber finalizado el
objetivo que nos habíamos impuesto, y procedemos a darla a conocer.

Nuestro deseo es facilitar a la opinión pública un compendio de toda
la bibliografía OVNI publicada en España en los últimos 30 años (desde
1950 hasta 1980), para que sirva de guía a los interesados en esta pro-
blemática sobre las fuentes de información que pueden revisar, así
como ofrecer unas notas analíticas extraídas de ese índice. Habida cuen-
ta de las importantes bibliotecas especializadas que hemos podido con-
sultar, estamos en condiciones de afirmar que ésta es una relación prác-
ticamente exhaustiva. Esta impresión quedó corroborada cuando, fina-
lizada la bibliografia, acudimos al Ministerio de Cultura e hicimos uso
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de su excelente servicio informático de referencias bibliográficas (PIC o
puntos de información cultural). La relación que el ordenador puso en
nuestras manos no contenía ningún título que nosotros desconociéra-
mos... y sí carecían de bastantes de los que teníamos registrados en
nuestras fichas de trabajo.

Antes de terminar este preámbulo queremos dejar constancia de
nuestro agradecimiento hacia quienes han prestado su colaboración en
el desarrollo del trabajo de compilación del autor: Pedro Redón, presi-
dente del CEI y director de Stendek, por su amabilidad al permitirnos
consultar la imponente biblioteca del Centro (le Estudios Interplane-
tarios; Vicente-Juan Ballester Olmos, que puso a nuestra disposición su
gran biblioteca personal y que revisó el presente texto, y a todas las
personas que de una u otra forma nos han facilitado datos para la con-
fección de la presente bibliografia.

ll. METODOLOGÍA

Al compilar la bibliografia nos hemos esforzado por huir de la fácil
tentación de recurrir a la documentación bibliográfica indirecta, para
consultar, en cambio, directamente todas las obras citadas. Podemos ase-
gurar que, una vez ultimado el trabajo, más del 90 9/0 de las fichas de
los libros han sido redactadas a la vista de la obra en cuestión (fuente
directa), y sólo unas pocas referencias provienen de fuentes indirectas
(citas en libros), habiendo hecho esto sólo cuando ha sido totalmente ím-
posible acceder a los libros originales. La finalidad de esta labor de
comprobación, enojosa, sin lugar a dudas, ha sido la de eliminar en Su
grado máximo los frecuentes errores que se suelen presentar en los tra-
bajos bibliográficos, debidos precisamente a que muchas de las recopila-
ciones proceden de fuentes indirectas, no comprobadas por el compi-
lador (3). ' ‘

En lo referente a la confección de las fichas para cada libro, que nos
han servido de base para la preparación de esta bibliografía, se ha se-
guido el orden siguiente: autor, año de publicación (4), título, editorial,
colección y número (si tuvieSe), ciudad (S), número de páginas y tama-
ño (6). En el caso de traducciones se hace mención también del titulo,
editorial, colección, ciudad, país y año, referidos a la edición original;
lo mismo se aplica a las obras publicadas en primera edición en His-
panoamérica. Con ello pretendemos ilustrar acerca del desfase de cada
libro cuando se edita en España. Si se ha publicado más de una edición,
en la misma u otra editorial, se incluye la historia editorial completa de
la obra, que hace referencia al número de ediciones y al año de su pu-
blicación. Asi, señalamos la posibilidad de que la obra se halle o no en
existencia. En líneas generales, un libro cuya última edición sea anterior
a 1975 es inencontrable en librerías que nosean de ocasión o lance. '
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Hemos de señalar que, aunque no hemos seguido totalmente las Nor-
mas Biblíográficas Internacionales, sí las hemos tomado como base
para el diseño del formato de las fichas que han sido nuestra unidad
de trabajo durante el proceso de confección de esta bibliografia.

lll. INDICE BIBLIOGBÁFICO

Este apartado cubre la bibliografía propiamente dicha. Seguidamen-
te presentaremos una relación cronológica de la bibliografia que hemos
compilado, en la que hemos incluido una somera crítica de cada obra.
Dado que una de nuestras pretensiones ha sido la de orientar a las per-
sonas no muy introducidas en el tema OVNI, hemos optado por dar un
juicio de valor del ya abundante material publicado. Para ello, hemos
establecido un baremo para clasificar los libros. Sin embargo, es nece-
sario matizar que las valoraciones dadas tienen como marco de referen-
cia el estado de la Ufología hoy, pues creemos que así resultan más
didácticas y reales. Estimamos que con esto también desmitificamos
un buen número de obras antiguas, ya caducas, que no aportan nada
nuevo y que, al ser reeditadas hoy, sólo contribuyen a hacer más obsole-
to al mercado editorial del tema OVNI.

El esquema utilizado para la división de los libros sigue estos tres
valores: recomendables, escaso interés/desfasado, y rechazable.

Los libros recomendables dan un" tratamiento serio y riguroso al fe-
nómeno OVNI, y constituyen el ejemplo que deberían seguir el resto de
libros. Las obras de escaso interés o desfasadas son aquellas que sólo
pueden servir para «pasar el rato», y no son significativas por su rigor.
Por último, los calificados de rechazables son libros lamentables, total-
mente desinformativos, de contenido poco serio y, en muchos casos, sen-
cillamente delirantes.

He aquí el índice bibliográfico:

1. DIEZ GÓMEZ, J. M., 1950, Los platillos voladores, Editorial Molino,
Barcelona. 64 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado.

2. PEDRAJO, MANUEL, 1954, Los platillos volantes y la evidencia, edición
del autor, Santander. 148 págs. Formato medio. Crítica: escaso inte-
rés/desfasado.

3. BUELTA, EDUARDO, 1955, Astronaves sobre la Tierra, Editorial Oromí,
Barcelona. 28 págs. Formato grande. Crítica: escaso interés/desfasado.

4. MACHADO, SEVERINO, 1955, Los platillos volantes ante la razón y la
ciencia, Editorial Gráficas Estades, Madrid. l46 págs. Formato medio.
Crítica: rechazable.

5. SESMA, FERNANDO, 1955, Los platillos volantes vienen de otros mun-
dos, editorial desconocida, Madrid. Crítica: escaso interés/desfasado.

6. SESMA, FERNANDO, 1955, El mensaje filosófico del hombre del espa-
cio, edición del autor, Madrid. 24 págs. Crítica: rechazable.
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SESMA, FERNANDO, 1956, La piedra de la sabiduría, editorial desco-
nocida, Madrid. 78 págs. Crítica: rechazable.
BORJAS, E. M., 1957, Vienen los platillos volantes, Editorial Nos, Ma-
drid. 160 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado.
SESMA, FERNANDO, 1958, Esquema de la nueva filosofía de la piedra
del espacio, edición del autor, Madrid. 24 págs. Crítica: rechazable.
CASALS, ESTEBAN, 1958, Misterio en los aires, Editorial Don Bosco,“
Col. Ardilla n.‘-’ 23, Barcelona. 108 págs. Formato pequeño. Crítica: es'-‘
caso interés/desfasado. Historia editorial: 2." ed. 1966, 3." ed. 1967,
4.‘ ed. 1969. '
ANICETO LUGO, F., 1959, Los visitantes del espacio, Editorial L.E.O.,
Barcelona. 176 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado.
RIBERA, ANTONIO, 1961, Obietos desconocidos en el cielo, Editorial
Argos, Barcelona. 290 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/des-
fasado.
SIMMONS, A. (A. RIBERA), 1962, Platillos volantes, Editorial G. P., Col.
Enciclopedia popular, ilustrada, serie P, Barcelona. 78 págs. Formato
pequeño. Crítica: escaso interés/desfasado.
MICHEL, AIME, 1964, Los misteriosos platillos volantes, Editorial
Pomaire, Barcelona. 346 págs. Formato medio. Crítica: recomendable.
Título original: Mysterieux objets celestes, Editorial B. Arthaud, París’,
1958. Historia editorial: 2.a ed. 1964, 3.“ ed. 1967, 4.“ ed. 1968, 5.“ ed. ¡969.
SESMA, FERNANDO, 1965, Yo, confidente de los hombres del espacio,
Editorial Tesoro, Col. Jirafa n.‘-' 48, Madrid. 120 págs. Formato medio.
Crítica: rechazable.
DE LA FUENTE, JAIME, 1966, Los platillos volantes, Editorial Marsie—
ga, Col. Lo Imposible n.‘-‘ 38, Madrid. 94 págs. Formato pequeño. Crítia,
ca: rechazable.
SESMA, FERNANDO, 1966, Hablan los extraterrestres, Editorial Gráfi-
cas Espejo, Col. Hechos y Figuras n.‘»‘ 33, Madrid. Formato pequeño.
Crítica: rechazable.
RIBERA, A., 1966, De cara al futur, Mediterrania edicions, Col. Edicions
d'aportació catalana ri." XXVII, Barcelona. 54 págs. Formato medio. Crí-
tica: escaso interés/desfasado.
RIBERA, A., 1966, El gran enigma de los platillos volantes, Editorial
Pomaire. Barcelona. 438 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/
desfasado. Historia editorial: 2.a ed. 1967, 3.‘ cd. ¡968, 4.“ ed. 1969, 5.“ ed.
1969; Editorial Plaza & Janés (col. El Arca de Papel n? 45), 6.a ed. 1974,
7.“ ed. 1975, 8.“ ed. 1976, 9." ed. 1976 (edición ampliada, 572 págs).
VALLEE, JACQUES, y JANINE, 1967, Fenómenos insólitos del espacio,
Editorial Pomaire, Barcelona. 324 págs. Formato medio. Crítica: reco-
mendable. Título original: Les phe’nomenes insolites de l’espace, Edi-
torial La Table Ronde, París, 1966. Historia editorial: 2.‘ ed. 1967.
FULLER, JOHN 0.. 1967. Incidente en Exeter, Editorial Plaza & Janés,
Barcelona. 311 págs. Formato medio. Crítica. escaso interés/desfasado.
Título original: lncident at Exeter, Editorial G. P. Putnam’s Sons, Nue-
va York (Estados Unidos), ¡966.
SESMA, FERNANDO, 1967, Ummo, otro planeta habitado, Editorial Grá-
ficas Espejo, Col. Hechos y Figuras nf‘ 39, Madrid. 234 págs. Formato
pequeño. Crítica: rechazable. '
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CARROUGES, MICHEL, 1967, Aparecen los marcianos, Editorial Po-
maire, Barcelona. 375 págs. Formato medio. Critica: recomendable. Tí-
tulo original: Les apparitions de martiens, Editorial Fayard, París, 1963.
Historia editorial: 2.“ ed., 1968.
LLEGET, MARIUS, 1967, Mito y realidad de los platillos volantes, Edi-
torial Telstar, Barcelona. 192 págs. Formato pequeño Critica: escaso
interés/desfasado Historia editorial: 2.“ ed. 1967
VARIOS AUTORES, 1967, Los humanoides, Editorial Pomaire, Barce-
lona. 278 págs Formato medio. Crítica: recomendable. Título original:
The Humanoids, Editorial Flying saucer review, Londres, 1966. Historia
editorial: 2.“, ed. 1968, 3.‘ ed. 1969.
STEIGER, BRAD, 1968, Forasteros del espacio, Editorial Pomaire, Bar-
celona. 226 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado. Tí-
tulo original: Strangers from the Skies, Editorial Award Books, Nueva
York (Estados Unidos), 1966.
FULLER, JOHN G., 1968, El viaje interrumpido, Editorial Plaza & Ja-
nés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 374 págs. Formato medio. Crítica:
recomendable. Titulo original: The interrupted iournay, Editorial Dial
Press, Nueva York (Estados Unidos), 1966. Historia editorial: 2.a ed.
1969, 3.‘ ed. 1970, 4.‘ ed. 1973, 5.8 ed. 1977.
VESCO, RENATO, 1968, Interceptarlos sin disparar, Editorial 29, Col.
Lapizlázuli n.‘-' 2, Barcelona. 302 págs. Formato medio. Crítica: escaso
interés/desfasado. Titulo original: Intercettateli senza sparare, Edito-
torial Mursia, Milán (Italia), 1968.
VIDAL, FRANCO, 1968, Cuándo... ¿extraterrestres en la tierra?, Editorial
Linosa, Col. Rayo de Luz, Barcelona. 234 págs. Formato medio. Critica:
escaso interés/desfasado.
SESMA, FERNANDO, 1969, La lógica del visitante del espacio, Editorial
Tesoro, Madrid. 148 págs. Formato medio. Crítica: rechazable.
SAENZ, M., y WOLF, W., 1969, Los sin nombre, Editorial Joaquín Al-
mendros, Barcelona. 190 págs. Formato medio. Critica: escaso interés/
desfasado. Edición original: Editorial Orbe, Santiago de Chile, 1967.
RIBERA, ANTONIO, 1969, Platillos volantes en Iberoamérica y España,
Editorial Pomaire, Barcelona. 432 págs. Formato medio. Crítica: escaso
interés/desfasado. Historia editorial: Ed. Plaza & Janés (Col. Realismo
Fantástico n.9 83), 2.a ed. 1980.
RIBERA, A., y FARRIOLS, R., 1969, Un caso perfecto, Editorial Pomai-
re, Barcelona. 196 págs. Formato medio. Crítica: rechazable. Historia
editorial: Editorial Plaza & Janés, 2.a ed. 1973, 3.‘ ed. 1974, 4.‘ ed. 1975,
5.‘ ed. 1975, 6.a ed. 1976, 7.l ed. 1976 (Col. Realismo Fantástico n.‘-’ 20).
MISRAKI, PAUL (P. THOMAS), 1969, Los extraterrestres, Editorial 29,
Col. Lapizlázuli n." 7, Barcelona. 330 págs. Formato medio. Critica: es-
caso interés/desfasado. Titulo original: Des signes dans le ciel—les ex-
traterrestres, Editorial La Bergerie, París, 1968. Historia editorial: 2.‘
ed. 1974, 3.a ed. 1974, 4.‘ ed. 1976 (Col. Más Allá n.“ 6).
DANYANS, EUGENIO, 1969, Platillos volantes en la actualidad, Edito-
rial Pomaire, Buenos Aires-Barcelona. 264 págs. Formato medio. Críti-
ca: escaso interés/desfasado. Historia editorial: Editorial Plaza & Ja-
nés (col. Realismo Fantástico n.’ 79), 2.a ed; 1980, bajo el titul‘o OVNIS:
enigma del espacio.
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RIBERA, ANTONIO, 1969, Proceso a los OVNI, DOPESA, Col. Docu-
mento periodístico nfi 3, Barcelona. 163 págs. Formato medio. Crítica:
escaso interés/desfasado. Historia editorial: 2.l ed. 1975, 3.a ed. 1979
(col. Testimonio de Actualidad n31 30).
RIBERA, ANTONIO, 1969, Platillos volantes ante la cámara, Editorial
PomairehBarcelona. 239 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/
desfasado.
VARIOS AUTORES, 1969, OVNIS. Misterio y realidad, Editorial Aura,
Col. Presencia y Documento, Barcelona. 232 págs. Formato medio. Crí-
tica: escaso interés/desfasado. Título original: Flying saucers and ufos,
Editorial Adrian B. López, Nueva York (Estados Unidos), 1969.
VARIOS AUTORES, 1969, Cíclope. La incógnita del espacio, T-I, Edi-
torial Cíclope, Barcelona. 464 págs. Formato grande. Critica: escaso
interés/desfasado.
MURCIANO, CARLOS, 1969, Algo flota sobre el mundo, Editorial Pren-
sa Española, Col. Los Tres Dados, Madrid. 374 págs. Formato medio.
Critica: escaso interés/desfasado.
LOPEZ DE S., JEREMIAS, 1970, Próxima, histórica y auténtica veni-
da de los extraterrestres y lo que harán en la tierra, Editorial Divul-
gaciones Benéficas, Piedras Albas (Cáceres). 222 págs. Formato medio,
Crítica: rechazable.
EDWARDS, FRANK, 1970, Platillos volantes..., aquí y ahora, Editorial
Plaza & Janés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 260 págs. Formato me-
dio. Crítica: escaso interés/desfasado. Título original: Flying saucers-
here and now!, Editorial Lyle Stuart, Nueva York (Estados Unidos),
1967. Historia editorial: 2.‘ ed. 1972, 3.! ed. 1975, 4.‘ ed. 1976 (col. Rea-
lismo Fantástico nfi' 13). Y
ERIDANI, A.E.C., 1970, Estudio de la oleada 1968-69, Partes I y II, edi-
ción Eridani A.E.C., Madrid. 176 págs. Formato grande. Crítica: re-
comendable.
LÓPEZ DE S., JEREMIAS, 1971, Planetas habitados, vistos y descri»
tos por agraciados terrestres y visitantes extraterrestres, Editorial Di-
vulgaciones Benéficas, Piedras Albas (Cáceres). 240 págs. Formato me-
dio. Crítica: rechazable.
SAULLA DELLO STROLOGO, 1971, Aquello que los gobiernos ocultan
sobre los platillos volantes, Editorial De Vecchi, Barcelona. 216 págs.
Formato medio. Crítica: rechazable. Título original: Quello che i ga
verní ci nascondono sui dischi volanti, Editorial De Vecchi, Milán
(Italia), 1970. Historia editorial: 4.a ed. 1978, 5.‘ ed. 1979; en la l.‘,
2.‘ y 3.‘ ediciones (1971, 1974 y 1976), el nombre del autor (SAULLA
DELLO STROLOGO en la edición original) fue erróneamente sustitui-
do por OBSERVER.
FREIXEDO, SALVADOR, 197-1, Extraterrestres y creencias religiosas,
edición CIDEC-I.F. OVNI, Las Palmas. 200 págs. Formato medio. Crl-
tica: rechazable. Historia editorial: Editorial Daimon-M. Tamayo (Col.
Los Enigmas del Universo), 2.‘ ed. 1980, 3.‘ ed. 1980, bajo el título
Extraterrestres y religión.
VARIOS AUTORES, 1971, Los platillos volantes. Pro y contra, Edi-
torial Martinez Roca, Col. 2000, Madrid. 186 págs. (edición ampliada
en relación con la original). Formato medio. Crítica: recomendable.
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Título original: Pour ou contre les soucoupes volantes, Editorial Ber-
ger-Levrault, Nancy (Francia), 1969.
LÓPEZ DE S., JEREMIAS, 1971. Hay extraterrestres malos que ayudan
al Anticristo, de quien se asegura que ha nacido ya y reside en..., Edi-
torial Divulgaciones Benéficas, Piedras Albas (Cáceres). 286 págs. For-
mato medio. Crítica: rechazable.
LÓPEZ, D., y ARES, F., 1971, Análisis de la oleada 1968-69, edición de
los autores, Madrid. 124 págs. Gran formato. Crítica: recomendable.
Es la tercera y últimaparte de la obra Estudio de Ia oleada 1968-69
(1970).
VALLEE, JACQUES, ¡972, Pasaporte a Magonía, Editorial Plaza & Ja-
nés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 460 págs. (con un apéndice en la
edición española: Los fenómenos del tipo I en España y Portugal, por
V.-J. BALLESTER OLMOS y J. VALLEE, págs. 425-459). Formato me-
dio. Crítica: recomendable. Título original: Passport to Magonia, Edi-
torial Henry Regnery Co., Chicago (Estados Unidos), 1969. Historia edi-
torial: 2.‘ ed. 1975, 3.“ ed. 1976 (Col. Realismo Fantástico n." 27).
DURRANT, HENRY, 1972, OVNIS: realidad o ficción, Editorial Daimon-
M. Tamayo, Col. Enigmas, Barcelona. 296 págs. Formato pequeño. Crí-
tica: escaso interés/desfasado. Título original: Le livre noir des sou-
coupes volantes, Editorial Robert Laffont, Paris, 1970. Historia edito-
rial: 2.“ ed. 1976, 3.“ ed. 1977 (Col. Los Enigmas del Universo), México-
Barcelona.
GUASP, MIGUEL, 1973, Teoría de procesos de los OVNI, edición del
autor, Valencia. 194 págs. Gran formato. Critica: recomendable.
AREJULA, FRANCISCO, 1973, Hacía una física de los OVNI, edición
del autor (distribuido por Ed. Cedel), Barcelona. 268 págs. Formato
medio. Crítica: recomendable.
FRANCHETTO, A., 1973, Criticar es más fácil que dar trigo, Editorial
Cedro, Barcelona. Crítica: rechazable.
LLEGET, M., 1974, Los OVNI, Editorial Bruguera, Col. En 25.000 Pa-
labras n.” 40, Barcelona. 158 págs. Formato pequeño. Crítica: escaso
interés/desfasado.
KEYHOE, DONALD E., 1974, Los desconocidos del espacio, Editorial
Pomaire, Barcelona. 410 págs. Formato medio. Crítica: recomendable.
Título original: Aliens from space, Editorial Doubleday, Nueva York
(Estados Unidos), 1973. Historia editorial: 2.‘ ed. 1976, 3.‘ ed. ¡977
(Col. El Libro de Bolsillo n.'—' 12).
VARIOS AUTORES, 1974, Los OVNIS, Editorial Dronte, Col. La Magia
n.“ 7, Barcelona. 62 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/des-
fasado. Título original: se trata de una recopilación de artículos escria
tos originalmente en francés y en español.
COLOM, XAVIER, 1975, Los extraterrestres, Editorial Bruguera, Col.
Ciencias Ocultas n." 13, Barcelona. 192 págs. Formato pequeño. Critica:
escaso interés/desfasado.
POTTIER, JACQUES, 1975, Platillos volantes, Editorial De Vecchi, Bar-
celona. 222 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado.
Título original: Les soucoupes volantes, Editorial De Vecchi, París,
1973. Historia editorial: 2.‘ cd. 1977, 3.° ed. 1980.
LOPEZ DE S., JEREMIAS, 1975, Mujer española que subió y se paseó
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por un planeta habitado, Editorial Divulgaciones Benéficas Nuestro Ho-
gar, Brozas (Cáceres). 48 págs. Formato medio. Crítica: rech-azable.
BOURRET, J. C., 1975, La nueva ola de los platillos volantes, ATE,
Barcelona. 256 págs. Formato medio. Crítica: recomendable. Título
original: La nouvelle vague des soucoupes volantes, Editorial France-
Empire,.París, 1974. Historia editorial: 2." ed. 1975, formato pequeño.
FRANCHETTO, A., 1975, Desde el cielo a la Tierra, Editorial Sagitario,
Col. Vita Nova n." 18, Barcelona. 2|6 págs. Formato medio. Crítica:
rechazable. Historia editorial: Editorial Cedel, 2." ed. 1980.
ZALBIDEA, V., y LIZAR, J., 1975, OVNI: análisis de un contacto, Edi-
torial Tropos, Col. Tropos Universo Paralelo n.'-' 2, Madrid. 160 págs.
Formato medio. Crítica: rechazable.
BENITEZ, J. J., 1975, OVNIS: SOS a la Humanidad, Editorial Plaza
& Janés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 232 págs. Formato medio.
Crítica: rechazable. Historia editorial: 2.u ed. 1976, 3.“ ed. 1976, 4.a ed.
1978, 5." ed. 1978, 6." ed. 1979, 7.‘ ed. 1979, 8.“ ed. 1979, 9." ed. 1980 (Col.
Realismo Fantástico n." 58).
RIBERA, ANTONIO, 1975, ¿De veras los OVNIS nos vigilanP, Editorial
Plaza & Janés, Col. Rotativa, Barcelona. 154 págs. Formato medio.
Crítica: escaso interés/desfasado. Edición original: Editorial Posada,
Col. Duda, serie La Otra Cara, n.‘-’ 43, México, ¡973. Historia editorial:
2.“ ed. 1976, 3.“ ed. 1977, 4.a ed. 1979.
BUENO, M." DEL PILAR, 1975, Los OVNI, Editorial Rodegar, Barce-
lona. 32 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado.
ZERPA, FABIO, 1976, El OVNI y sus misterios, Editorial Nauta, Col.
Nueva Dimensión, Barcelona. 160 págs. Formato medio. Crítica: escaso
interés/desfasado.
LUCARINI, GIANNI, 1976, Los extraterrestres existen, ATE, Barcelo-
na. 242 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado. Título
original: Gli extraterrestri esistono, Editorial Mediterranée, Roma, 1974.
Historia editorial: 2.“ ed. 1976, formato pequeño.
STEMMAN, ROY, 1976, Visitantes extraterrestres, Editorial Noguer,
Col. El Mundo de lo Oculto, Barcelona. l44 págs. Formato grande.
Critica: escaso interés/desfasado. Título original: Visitors from outer
space, Editorial Aldus Books Limited, Londres, 1975.
FRANCHETTO, A., 1976, Los extraterrestres y nuestro futuro, Editorial
Sagitario, Col. Vita Nova n.'-' 22, Barcelona. 300 págs. Formato medio.
Crítica: rechazable. Historia editorial: Editorial Cedel, 2.',ed. ¡980.
RIBERA, ANTONIO, 1976, Los doce triángulos de la muerte, ATE,
Barcelona. 304 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado.
Historia editorial: 2.n ed. ¡976.
SAULLA DELLO STROLOGO, 1977, Los OVNI ayer y hoy; ¿mañana?,
Editorial De Vecchi, Barcelona. 176 págs. Formato medio. Crítica: re-
chazable. Título original: se desconoce, Editorial De Vecchi, Milán (Ita-
lia), 1975. Historia editorial: 2.“ ed. 1978.
ABAD, JUAN JOSE, 1977, Mensajes de otros mundos, Círculo de Ami-
gos de la Historia, Col. Los Enigmas de las Civilizaciones Extraterres-
tres, T-I, Madrid. 262 págs. Formato medio. Critica: escaso interés/des-
fasado.
LE POER TRENCH, B., 1977, La eterna cuestión: los OVNIS, ATE,
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Barcelona. 172 págs. Formato medio. Crítica :, escaso interés/desfasado.
Título original: The eternal subject, Souvernir Press, Londres, 1973.
Historia editorial: 2.‘ ed. 1977.
BATET, CARLOS, 1977, OVNI. La llamada del espacio Editorial Alas,
Barcelona. 126 págs. Formato pequeño. Crítica: escaso interés/desfa-
sado.
STEIGER, BRAD, 1977, Proyecto libro azul, EDAF, Col. Nuevos Temas,
Madrid. 384 págs. Formato medio. Crítica: recomendable. Titulo origi-
nal: Project blue book. Editorial Ballantine Books, Nueva York (Esta-
dos Unidos), 1976. Historia editorial: 2.‘ ed. 1977, 3.‘ ed. 1979.
BENITEZ, J. 1., 1977, OVNIS: documentos oficiales del Gobierno es-
pañol, Editorial Plaza & Janés, Col. “Otros Mundos, Barcelona. 270 págs.
Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado. Historia editorial:
2.“ ed. 1978, 3.‘ ed. 1978, 4.‘ ed. 1979, 5.9 ed. 1979 (Col. Realismo Fantás-
tico n." 69).
DEL POZO, V., 1977, Siragusa. Mensajero de los extraterrestres, EDAF,
Col. Nuevos Temas, Madrid. 262 págs. Formato medio. Crítica: recha—
hable. Historia editorial: 2.‘ ed 1979.
SCORNAUX, 71., y PIENS, Ch, 1977, A la búsqueda de los OVNIS,
Editorial Aura, Col. Documental, Barcelona. 288 págs. Formato medio.
Crítica: recomendable. Título original la recherche des OVNI, Edi-
torial Marabout, Verviers (Bélgica), 1976.
SCHNEIDER, ADOLF, 1977, Visitantes del Universo, Editorial Plaza &
Janés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 326 págs. Formato medio. Crítica:
recomendable. Título original: Besucher aus dem all, Editorial Her-
mann Bauer Verlag, Friburgo (Alemania), 1973.
DELVAL, PIERRE, 1977, El gran libro de los OVNI, Editorial De Vec-
chi, Barcelona 288 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/des.
fasado. Título original: Le grand livre des OVNI, Editorial De Vecchi,
París, 1976. Historia editorial: 2.‘ ed. 1980.
VILLENA, JUAN, 1978, El OVNI de Galdar, edición del autor, Ma-
drid. 106 págs. Formato pequeño. Crítica: rechazable.
PERRIN, R. JACK (R. PERRINJAQUET), 1978, El misterio de los
OVNI, Editorial De Vecchi, Barcelona. 312 págs. Formato medio. Crí-
tica: escaso interés/desfasado. Titulo original: Le mystére des OVNI,
Editofial Pygmalion, París. 1976. Historia editorial: 2.‘ ed. 1980.
GOSTA REHN, K., 1978, Dossier OVNI, Editorial Martínez Roca, Col.
La Imposible Verdad n.° 3, Barcelona. 240 págs. Formato medio. Crí-
tica: recomendable. Título original: Tefaten ar har, Editorial Zinder-
mans Forlag, Góteborg (Suecia), 1975.
BENITEZ, J. J., 1978, 100.000 kilómetros tras los OVNI, Editorial Pla-
za & Janés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 304 págs. Formato medio.
Crítica: rechazable. Historia editorial: 2.‘ ed. 1978, 3.‘ ed. 1978, 4.‘ ed.
1980; Mundo Actual de Ediciones 5.‘ ed. 1980.
VARIOS AUTORES, 1978 Actas del primer congreso nacional de Ufo-
logía, edición Stendek—CEI, Barcelona. 108 págs. Formato grande. Crí-
tica: recomendable.
MINGO, RAIMUNDO (seudónimo), 1978. España: OVNIS. Encuentros
en tercera fase, Editorial Lyder, Col. Génesis n! l, Madrid. 148 págs.
Formato medio. Critica: escaso interés/desfasado.
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VIGNATI, A., 1978, Tercer tipo: contacto extraterrestre, ATE, Barce-
lona. 300 págs. Formato medio. Crítica: rechazable. , -
LÓPEZ GUERRERO, E., 1978, Mirando a la lejanía del universo, Edi-
torial Plaza & Janés, Col. Varia, Barcelona. 618 págs. Formato medio.
Crítica: rechazable.
STENDEK-CEI, 1978, Si: están. Aproximación cientifica a losOVNIS.
Los OVNIS en España, T-I, Editorial 7 1/2, Barcelona. 243 págs. For-
mato medio. Crítica: recomendable. .
FRANCHETTO, A., 1978, Los extraterrestres os hablan, Editorial Gal-
ba, Col. Indice, Barcelona. 308 :págs. Formato medio. Crítica: recha-
zable. Historia editorial: 2.‘ ed. 1978.
BALLESTER OLMOS, V.-J., 1978, OVNIS: el fenómeno aterrizaje, Edi-
torial Plaza & Janés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 382 págs. Formato
medio. Crítica: recomendable. Historia editorial: 2.‘ ed. 1978, 3.‘ ed.
1979 (Col. Varia).
ECHAURI, JAVIER (seudónimo), 1978, Mis dos vidas, Editorial Gé-
nesis, Zaragoza. 162 págs. Formato medio. Crítica: rechazable. ,
DURRANT, HENRY, 1978, Humanoides extraterrestres, Editorial Javier
Vergara, Col. Lo Inexplicable Buenos Aires-Barcelona. 284 págs. For-
mato medio. Crítica: recomendable. Título original: Premieres enque-
tes sur les humanoides extraterrestres, Editorial Robert Laffont, París,
1977.
WILDING—WHITE, T., y GATLAND, K., 1978, Todo sobre los OVNI,
PLESA, Col. El Mundo de lo Desconocido, Madrid. 32 págs. Formato
grande. Crítica: escaso interés/desfasado. Título original: (UFO, Us-
borne Publishing, Londres, 1977.
HOBANA, I., y WEVERBERGH, J., 1978, Platillos volantes tras la cor-
tina de hierro, Editorial Javier Vergara, Col. Lo Inexplicable, Buenos
Aires-Barcelona. 252 págs. Formato medio. Crítica: recomendable. Tí-
tulo original: UFO's in Oost en West, Uitgeverij Ankh Hermes, Holan-
da, 1972.
WILSON, D., 1978, La Luna, una misteriosa nave espacial, Editorial
Pomaire, Barcelona. 210 págs. Formato medio. Crítica: rechazable. Tí-
tulo original: Our mysterious spaceship Moon, Dell Publishing, Nueva
York (Estados Unidos), 1975. Historia editorial: 2.‘ ed. 1978.
STEIGER, BRAD, 1978, Contactos extraterrestres, EDAF, Col. Nuevos
Temas, Madrid. 198 págs. Formato medio. Crítica: rechazable. Título
original: Alien meetings, Ace Books, Nueva York (Estados Unidos),
1978. Historia editorial: 2.‘ ed. 1979, 3.‘ ed. 1980.
REULA, M., 1978, Yo estuve en el mas allá, Editorial José María Ál-
varez Esbec, Zaragoza. 198 págs. Formato medio. Crítica: rechazable.
Edición original: editorial desconocida, Caracas (Venezuela), 1976.
BOURRET, J. C., 1978, El nuevo desafío de los OVNI, ATE, Barcelona.
304 págs. Formato medio. Crítica: recomendable. Título original: La
nouveau defi des OVNI, Editorial France-Empire, París, 1976.’
STENDEK-CEI., 1978, Si, están. Aproximación científica a los OVNIS.
Los OVNIS en España, T-II, Ediorial 7 l/2, Barcelona. 258 págs. For-
mato medio. Crítica: recomendable. '
WELDON, J., y LEVITT, Z., 1978, OVNIS. ¿Qué está sucediendo en la
Tierra?, CLIE, Barcelona. 224 págs. Formato pequeño. Crítica: recha-
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zable. Título original: UFO's: what in Earth is going to happen?, House
Publishers, Irvine (Estados Unidos), 1975. Historia editorial: 2.“ ed.
1980. '
GONZÁLEZ, V.‘, 1978, Alerta, los OVNIS nos vigilan, Editorial Mai-
sal, Madrid, 32 págs. Formato grande. Crítica: escaso interés/desfa-
sado.
ADELL, ALBERTO, 1979, Manual del ufólogo, Editorial 7 1/2, Col. Sí:
Están, Barcelona. 258 págs. Formato medio. Crítica: recomendable.
STANFORD, RAY, 1979, El escándalo del OVNI, Editorial Pomaire,
Barcelona. 260 págs. Formato medio. Crítica: recomendable. Título
original: Socorro «Saucer» in a Pentagon pantry, Blueapple Books,
Texas (Estados Unidos), 1976. Historia editorial: 2.‘ ed. 1979.
LLEGET, M., 1979, OVNIS. Enigmas del más allá, Producciones edito-
riales, Col. Documento, Barcelona. 126 págs. Formato medio. Critica:
escaso interés/desfasado.
HOLZER, HANS, 1979, Cuando los OVNIS aterrizan, Editorial Mar-
tínez Roca, Col. Fontana Fantástica, Barcelona. 284 págs. Formato me-
dio. Crítica: rechazable. Título original: The Ufonauts, Fawcet Pu-
blications, Greenwich (Estados Unidos), 1976.
TANSLEY, DAVID, 1979, Mensajeros de la luz, EDAF, Col. Nuevos
Temas, Madrid. 310 págs. Formato medio. Crítica: rechazable. Título
original: Omens of awareness, Editorial Neville Spearman, Londres,
1977. '
HYNEK, J. ALLEN, 1979, El informe Hynek, Editorial Javier Verga-
ra, Col. Lo Inexplicable, Buenos Aires-Barcelona. 312 págs. Formato
medio. Critica: recomendable. Título original: The Hynek UFO Report,
Dell Publishing, Nueva York (Estados Unidos), 1977.
RIBERA, ANTONIO, 1979, El misterio de Ummo, Editorial Plaza &
Janés, Col. Otros mundos, BarcelOna. 268 págs. Formato medio. Críti-
ca: rechazable. Historia editorial: 2.‘ ed. 1979, 3." ed. 1979 (Col.
Varia). '
DEL POZO, VICTORINO, 1979, Siragusa, el anunciador, Editorial Ey-
ras-Barath, Madrid. 298 págs. Formato medio. Crítica: rechazable.
PEYRO, MIGUEL, 1979, ¿OVNIS? sí, pero..., Editorial 7 1/2, Col. Si:
Están, Barcelona. 196 págs. Formato medio. Crítica: rechazable.
BENITEZ, J. J., 1979, Televisión española: operación OVNI, Editorial
Plaza & Janés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 272 págs. Formato medio.
Crítica: escaso interés/desfasado. Historia editorial: 2.‘ ed. 1979, 3.‘ ed.
1979 (Col. Varia).
BOURRET, J. C., 1979, El problema de los extraterrestres, ATE, Bar-
celona. 318 págs. Formato medio. Cn'tica: recomendable. Título origi-
nal: La science face aux extra-terrestres,¡Editorial France-Empire, Pa-
rís, 1977.
GUIRAO, PEDRO, 1979, Los OVNIS, ¿próximo contacto?, Editorial Teo-
rema, Barcelona. 252 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/
desfasado.
ARIAS, ANTONIO, 1979, Los OVNIS y las sociedades secretas, Edito-
rial Maisal, Col. Grandes Monografías n.° 2, Madrid. 68 págs. Formato
grande. Crítica: rechazable.
ALES, A. J., y MADRID, A., 1979, Alerta: OVNI, Editorial Uve, Madrid.
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174 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado.
ZERPA, F., 1979, Los hombres de negro y los OVNIS, Editorial Plaza
& Janés, Col. Otros Mundos, Barcelona. 288 págs. Formato medio.
Crítica: rechazable. Historia editorial: 2.‘ ed. 1979, 3.‘ ed. 1980 (Col.
Varia).
DURRANT, HENRY, 1979, Dossiers de los OVNIS, ATE, Barcelona. 352
págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/desfasado. Título origi-
nal: Les dossiers des OVNIS, Editorial Robert Laffont, Col. Les Enig-
mes de l’Univers, París, 1973.
O’BRIEN, D. (seudónimo), 1979, Bases de OVNIS en la Tierra, Edito-
rial Álvarez Esbec, Zaragoza. 224 págs. Formato medio. Crítica: re-
chazable.
GUIEU, JIMMY, 1980, Los platillos volantes vienen de otro mundo,
ATE, Barcelona. 368 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/des-
fasado. Título original: Les soucoupes volantes viennent d'un autre
monde, Editorial Fleuve Noir, París, 1954.
VARIOS AUTORES, 1980, Ufología. Todo sobre los OVNIS, Editorial
Uve, Col. Biblioteca Básica de los Temas Ocultos n.‘-’ 6, Madrid. 156
págs. Formato pequeño. Crítica: escaso interés/desfasado.
VARIOS AUTORES, 1980, Los tripulantes de los OVNIS, Editorial
Uve. Col. Biblioteca Básica de los Temas Ocultos n.- 11, Madrid. 154
págs. Formato pequeño. Crítica: escaso interés/desfasado.
VARIOS AUTORES, 1980, Historia secreta de los OVNIS, Editorial
Uve, Col. Bibloteca Básica de los Temas Ocultos n.‘-’ 16, Madrid. 122
págs. Formato pequeño. Crítica: rechazable.
ROUDENE, ALEX, 1980, Los extraterrestres, Editorial Mensajero, Col. '
Misterios al Descubierto, Bilbao. 188 págs. Formato medio. Crítica:
escaso interés/desfasado. Título original: Les extraterrestres, Editorial
Culture, Arts, Loisirs, París, 1977.
VARIOS AUTORES, 1980, Los emisarios del Cosmos, Editorial Uve,
Col. Biblioteca Básica de los Temas Ocultos n.’ 19, Madrid. 156 págs.
Formato pequeño. Crítica: rechazable.
FRANCHETTO, A., 1980, Los rosacruces y los OVNIS, Editorial Bru-
guera, Col. Círculo n.‘-‘ 63, Barcelona. 288 págs. Formato medio. Crítica:
rechazable.
PRACHAN, JEAN, 1980, El triángulo de las Bermudas, base secreta
de los OVNIS, Editorial Martínez Roca, Col. Fontana Fantástica, Bar-
celona. 188 págs. Formato normal. Crítica: escaso interés/desfasado.
Título original: Le triangle des Bermudes, base secréte des OVNI,
Editorial P. Belfond, Paris, 1978.
BENITEZ, J. J., 1980, Incidente en Manises, Editorial Plaza & Janés,
Col. Otros Mundos, Barcelona. 302 págs. Formato medio. Crítica: es-
caso interés/desfasado. Historia editorial: 2.‘ ed. 1980, 3.‘ ed. 1980,
4.ll ed. 1980 (Col. Varia). .
RIBERA ANTONIO, 1980, L'altra banda del mirall, Editorial Pórtic-7l
n.Q 22, Barcelona. 218 págs. Formato medio. Crítica: escaso interés/
desfasado.
FABER-KAISER, A., 1980, OVNIS: el archivo de la CIA. Documentos
y memorandos, ATE, Barcelona. 448 págs. Formato medio. Crítica: re-
comendable.
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La distribución estadística cualitativa de la literatura precedente nos
dice que un 44,3 % de los libros tienen escaso interés, un 33,6 % son
libros rechazables, mientras que sólo el 22,1 % restante corresponde a
las obras recomendables.

IV. ÍNDICE DE CONTENIDO

Vamos a exponer aquí nuestro personal criterio de clasificación bi-
bliográfica de acuerdo con el carácter de las obras. Ha quedado demos-
trado que esto no resulta fácil, pues lOs libros no siempre son suscep«
tibles de incluir en una división temática excesivamente concreta.

Creemos que nuestra ordenación temática cumple su fin con una
exactitud aceptable y es lo necesariamente explícita como para exponer
el carácter general de los libros que incluye cada división. Es de señalar
que en el momento de la ordenación sistemática de las fichas, nuestro
criterio ha sido el de considerar la obra en su globalidad y establecer
así su más adecuado posicionamiento.

El esquema seguido es éste:
A. Libros de carácter descriptivo (encuestas de casos OVNI).
B. Libros de carácter general (contenido variado).
C. Libros que dan un tratamiento científico o técnico al fenómeno

OVNI.
D. Libros sobre contactados y similares.
Para concluir, digamos que hemos catalogado única y exclusivamente

los libros que en una apreciable proporción de su texto tratan directa-
mente del fenómeno OVNI. Por tanto, se han excluido las obras que
tratan monográficamente temas tales como astronautas en la Antigüe-
dad, triángulo de las Bermudas, etc.

La clasificación de las obras queda así:

A. Libros de carácter descriptivo: obras números ll, 21, 25, 26, 27, 32,
33, 36, 37, 42, 67, 69, 71, 77, 81, 83, 85, 87, 105, 107, 113, 117, 123 y 129.

B. Libros de carácter general: obras números 1, 2, 3, 4, 5, 8, 10, 12, 13,
16, 18, 19, 24, 29, 31, 34, 35, 38, 39, 40, 45, 46, 51, 55, 56, 57, 58, 59, 61, 65, 66,
68, 72, 73, 74, 75, 79, 82, 84, 95, 97, 102, 103, 106, 112, 114, 115, 118, 119, 120, 121,
122, 124, 125, 128 y 130. ‘

C. Libros que dan un tratamiento científico o técnico al fenómeno
OVNI: obras números 14, 20, 23, 28, 43, 47, 49, 50, 52, 53, 76, 80, 86, 90, 92,
94, 96, 100, 101, 104, 109 y 131.

D. Libros sobre contactados y similares: obras números 6, 7, 9, 15, 17,
22, 30, 41, 44, 48, 54, 60, 62, 63, 64, 70, 78, 88, 89, 91, 93, 98, 99, 108, 110, lll,
116, 126 y 127.

Las obras de carácter descriptivo representan el 18,3% del total; las de
carácter general el 42,8%; los libros que dan un tratamiento científico o
técnico, el 16,8 °/o, mientras que las obras sobre contactados y similares re-
presentan el 22,1 %.
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V. ANÁLISIS

1. Evolución de la bibliografía OVNI en España.
Creemos interesante comentar la evolución de la bibliografía OVNI

en España en estos treinta años, con el propósito de completar, a. nivel
de publicaciones, la visión de lo que han sido estos años para la Ufología
nacional.

En una aproximación general, este período de tres décadas (1950—1980)
puede dividirse en cuatro etapas claramente diferenciadas:

1950-1963. ‘Los libros publicados en este lapso son elementales, en
general de escasas páginas y de contenido poco serio. Ninguno de ellOs
aporta nada de interés, excepto algunos aspectos del opúsculo Astrona-
ves sobre la Tierra, de Buelta (1955). Sólo su antigüedad les hace ahora
tener cierto valor bibliófilo. Estas obras representan los primeros bal-
buceos de lo que posteriormente se ha denominado Ufología. En este
período no existe un verdadero hecho editorial OVNI; durante estos
primeros catorce años se publicaron 13 libros, los cuales fueron edita-
dos de forma dispersa, por editoriales muy diversas y con tiradas coro
tísimas. '

1964-1969. Aparece un alud de libros verdaderamente importante so-
bre el tema OVNI, máxime si se tiene en cuenta lo que era el mercado
editorial español de la época. Comienzan a traducirse obras extranjeras.
Como autor español sobresale Antonio Ribera, por la gran cantidad de
obras que publica. De entre ellas habría que reseñar El gran enigma de
los platillos volantes (1966), obra que, a la luz de lo publicado hasta
entonces, representó una innovación, ya que por primera vez en España
se daba un repaso, con ciertaamplitud y en un único volumen, al pa-
norama ufológico mundial. Como libros que aún tienen notable interés
son de destacar Fenómenos insólitos del espacio, de Vallée (1967), Apa-
recen los marcianos, de Carrouges (1967), y Los humanoides, de Bowen
(1967). La Editorial Pomaire resalta por el número de obras publicadas
y de ediciones impresas. En seis años se editaron 27 libros. '

1970-1974. Se da a conocer la primera generación de ufólogos cien-
tíficos: Félix Ares de Blas, Vicente-Juan Ballester Olmos, Miguel Guasp,
David G. López, entre otros. Destaca un conjunto de obras técnicas, ca-
racterizadas por ser editadas por sus propios autores: Análisis de la
oleada 1968—69, de Ares y López (1971), Teoría de procesos de los OVNI,
de Guasp (1973) y Hacia una física de los OVNI, de Aréjula (1973). Hay
un drástico descenso en el número de libros y de ediciones publicadas
con relación al período anterior. En cinco años se publicaron 17 obras.

1975-1980. El número de libros editados (originales y traducciones)
crece, de forma casi exponencial, en relación a las anteriores 'etapas. Se
trata de una verdadera explosión editorial. Por una parte, tanto autores
españoles como extranjeros (traducciones) producen gran número de
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obras originales, al mismo tiempo que las editoriales reeditan masiva-
mente libros antiguos. El resultado de esta actividad editorial es una
cierta saturación de libros sobre OVNIS en el mercado nacional, con
la particularidad de que es abismal la relación entre las obras rechaza-
bles o simplemente carentes de interés sobre los libros relevantes. Sin
embargo, se publica asimismo cierto número de libros importantes, ta-
les como A la búsqueda de los OVNIS, de Scornaux y Piens (1977),
OVNIS: el fenómeno aterrizaje, de Ballester Olmos (1978), Sí: están.
Aproximación científica a los OVNIS. Los OVNIS en España, del CEI
(1978) El informe Hynek (1979), etc.

Al finalizar este período se observa cierto «cansancio», tanto en los
lectores como en los editores; así, empieza a decrecer el número de
obras publicadas y de reediciones. Este hecho es mucho más aprecia-
ble en 1981, aunque, una vez creado el mercado, este se mantiene en
un nivel bastante alto. _

El trienio 1978-1980 marca el punto de máxima actividad publicista
respecto al tema OVNI, destacando Plaza & Janés como la principal
editorial en este campo. En seis años se publicaron 74 libros diferentes.

La actividad bibliográfica en los distintos períodos queda ilustrada
exactamente en la siguiente distribución:

Proporción Total de Proporción
Etapa libros publicados ediciones de ediciones

1950-1963 9,9 % 4 13 5,6 %
1964-1969 20,6 °/o 44 18,9 %
1970-1974 13,0% 26 11,1 %
1975-1980 56,5% 150 64,4 °/o

2. Relación entre el número de avistamientos OVNI y el número de
ediciones publicadas.

Para finalizar los comentarios sobre la evolución de la literatura
OVNI en España, es necesario conocer la posible relación entre las ob-
servaciones OVNI y el número de libros sobre dicho tema. La tabla I
nos proporciona las dos series de datos necesarios, los avistamientos
OVNI (7) y el número de ediciones, para cada año del período 1950-1980.
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TABLA I

Distribución anual de ediciones publicadas y del número de observaciones
OVNI en España, de 1950 a 1980

* Casos Núm. de Casos Núm. de
Años OVNI ediciones - Años OVNI p ediciones '

1950 101 l 1966 52 5
1951 9 0 1967 102 ll
1952 42 0 1968 396 8
1953 13 0 1969 284 17 .
1954 ' 36 l 1970 ' 137 4
1955 18 4 1971 139 6
1956 _ 21 1 1972 99 3
1957 23 l > 1973 72 5
1958 19 2 1974 272 8
1959 25 Y 1 1975 232 16
1960 , 24 0 1976 149 20
1961 13 1 1977 138 17
1962 23 1 1978 186 33
1963 15 0 1979 174 35
1964 18 2 1980 110 29
1965 125 l

La interpretación de estos valores es inmediata, doble y reviste un
gran interés. La primera consecuencia se concreta en que las oleadas de
observaciones OVNI se producen independientemente del número de
ediciones de libros sobre OVNIS. En otras palabras: una mayor can-
tidad de información OVNI en el mercado editorial no genera «oleadas»
de avistamientos, como los más escépticos pudieran haber supuesto. La
segunda consecuencia se refiere a la determinación de la influencia que
las oleadas OVNI ejercen en el ámbito editorial; así, vemos que, siste-
máticamente, cada oleada OVNI es seguida en el año posterior por un
sustancial incremento del número de libros publicados. Este hecho es
notorio tras las oleadas de 1954, 1965, 1968 y 1974.

En resumen, estamos en condiciones objetivas de afirmar que no son
los libros los que impulsan, favorecen o crean el terreno psicológico ne-
cesario para que las gentes vean OVNIS, y que, por el contrario, la saga-
CÍdad comercial de los editores sabe explotar el interés popular en el
tema, después que se constata que se ha desarrollado una oleada OVNI.
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REFERENCIAS Y NOTAS

Los libros, STENDEK, números 25 y 26, 1976. CEI, Apartado 282, Bar-
celona. .
Si: Están. Aproximación científica a los OVNIS. OVNIS en España, to-
mos I y II, Editorial 7 1/2, Barcelona, 1978.
Uno de los errores más típicos encontrados consiste en la confusión
entre la fecha del depósito legal y la del derecho de propiedad (copy-
right).
Se considera como año de publicación el establecido legalmente, es de-
cir, el que figura en el depósito legal. En los pocos casos en los que
éste no existe, tomamos el que se cite en la obra o se deduce lógica-
mente de su contenido.
Hemos decidido incluir los libros publicados en Hispanoamérica por
editoriales cuyas sedes también radiquen en España, pues estas edicio-
nes son distribuidas ampliamente en nuestro país.
Las obras, según tamaños, han sido distribuidas en tres grupos: libros
de formato pequeño (inferiores a 18 x 10,5 centímetros), libros de for-
mato medio o normal (inferiores a 24 X 17 centímetros) y libros de for-
mato grande (mayores de 24 x 17 centímetros).
Datos procedentes del CATIB, o banco de datos del catálogo ibérico de
observaciones OVNI, gracias a la amabilidad de Pedro Redón, director
del CEI y coordinador del mismo.
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Vicente—Juan
Ballester Olmos

Investigación
OVIII

No es OVNI todo lo que reluce en
el cielo. Muchos objetos volantes
no identificados acaban
identificándose. Son lo que el autor
de este libro llama OVIS (objetos
volantes identificables).

La obra de Vicente—Juan Ballester
Olmos es una extraordinaria labor
de auténtica investigación
científica, dedicada a diferenciar
los fenómenos realmente
inexplicables, según nuestros
actuales conocimientos, de aquellos
otros que son simples confusiones,
errores de inexpertos,
interpretaciones ingenuas,
apasionada desorientación popular
y especulaciones sensacionalistas.

'I‘an apasionante y culturalmente
positivo es conocer los verdaderos
misterios de los incógnitos
artefactos del espacio, como estar
informado de la explicación
(ÏlOllÍÍflCa de los curiosos
fenómenos que engañaron incluso
¿l personas de gran preparación.
Esto nos ayudará a ser, al mismo
tiempo, menos escépticos y menos
crédulos.

En este libro, el lector irá de la
sonrisa a la sorpresa y de la intriga
a la reflexión. El exceso de obras
sobre OVNIS, generalmente
limitadas a la función expositiva,
estaba a punto de acabar con el
interés del lector por un tema que
es uno de los más importantes de

nuestro tiempo en el aspecto
cósmico. Se escribía mucho, pero
se avanzaba poco. He aquí un libro
que no se limita a citar casos, sino
que va mucho más allá. ¡Al fin!

Existen hoy dos organizaciones
mundiales para el estudio y
esclarecimiento de cuanto se
conoce con el término OVNI. Una
de ellas, la ICUR, está compuesta-
por representantes de centros de
investigación de varios países; 1a
otra, la WUA, es una asociación de
particulares independientes de
reconocida competencia en la
investigación del tema. Ballester
Olmos nos presenta los casos que,
tras exhaustivos análisis.
permanecen sin explicación. y que
son avalados por testigos que no
dejan dudas, personas que
quedaron perplejas por encuentros
con extrañas «naves» y por seres
procedentes de ellas. En algunas
ocasiones, una fuerte radiación
produjo parálisis temporal en los
individuos humanos y alteraciones
en los automóviles y los aparatos
eléctricos. ¿Cómo se explica todo
esto?

Este libro es uno de los pasos
más firmes en la investigación de
tan extraños hechos.

¡[Olrlïnill
Plazo &Janés
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